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Esta obra se halla de venta 

en Oviedo, en la librería nueva 
calle de la herrería N.0 n con 
un buen surtido de otras dife­
rentes en castellano, francés y 
latin; 7 se encuaderna en rústi­
ca, pergamino y pasta fina á 
precios equitativos. 



4 



• 



MEMORIAS 
PARA LA HISTORIA 

D E L A P O E S I A , 

Y POETAS ESPAÑOLES, 





O B R A S P O S T H U M A S 

DEL R r P. M. FR. MARTIN SARMIENTO 

^ B E N E D I C T I N O . 

T O M O P R I M E R O . 

M E M O R I A S 

P A R A L A H I S T O R I A DE L A POESIA, 

T P O E T A S E S P A Ñ O L E S : 
DADAS A LUZ 

Por el MONASTERIO DE S. MARTIN de Madrid^ 

T D E B I C A B A S 

AL EXC.MO SR. DUQUE DE MEDINA-SIDONIA. 

MADRID. MDCCLXXV. 

Por D. JOACHIN IBARRA Impresor de Cámara de S. M, 

Con las licencias necesarias* 



V 



A L i E x t ó 1 1 0 SEÑOR 
D.PEDRO DE á^c^tKTARÁ A£oiQcKrixE:|GuzMAN EI . 
BUENO, PACHECO , MANRIQUE , AGUILAR , Y SILVA; 
DUQUE DE LA CIUDAD DE MEDINA-SIDONIA ; CONDE 
DE NIEBLA , CASTAÑEDA , T BUELNA ; MARQUES DE 
AGUILAR DE CAMPÓ , LA ELISEDA , Y DE CAZAZA EN 
AFRICA ; SEÑOR DE LAS ALMADRAVAS DE LAS COSTAS 
DE ANDALUCÍA , Y REYNO DE GRANADA ; DE LAS 
VILLAS DE TREBUGENA , CONIL, CHICLANA , VEGER, 
BOLLULLOS , HUELVA , S. JUAN DEL PUERTO , Y 
ALXARAQUE , DE LA DE XLMENA , Y DOZAVA P^RTE 
DíTLA D i PALÓS , DÍE LJITDE ( j Á ^ W i ^ S m ^ t & G K T t t S * ; 
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GRO , GRAN-CRUZ DE LA REAL'DISTINGUIDA ORDEN 

ESPAÑOLA DE CARLOS I I I , &€• 
as E X -



Exc.M0 SEÑOR, 

UNQUE la libertad es. la prenda ̂ nas 
apreciable, para nosotros en la ocasión pre* 
senté lo es sin comparación mas el care~ 
ter de ella én la f dedicación de esta Obra. 
Con representarnos solamente quién es V. E . 
y quién es el Autor de este Escrito 5 la 
justicia nos clamfi; que no debe tener otro 
protector) nmser honrado ̂  con otro nom­
bre. V. E . por su bondad, por su amor á 
las letras, y á los Literatos, admitió á 
su carifyq á nuestro Rmo. P. Mro. Fr. Mar­
tin Sarmientô  como sugeto el mas capaz 
de merecerlo. 

I'> No 



H (ra) | ; | . ; , f p 
plIiVb w estimación & la vida 
de nuestro Autor, sino que después de ella 
hace patente al mundo quánto estima su 
memoria, procurando eternizarla en su re~ 
trato. Será razón que ya que nos precia-* 
mos de disfrutar la gloria que nos adqui" 
rió en su vida, le imitemos en su honrado 
proceder después de su muerte. Pensaba^ 
discurria, y trabajaba su Rma. particu­
larmente ̂  mas que para sí ^ para sus ami* 
gos; y siendo V» E , el que sobre todos le 
llenó de honor con este dulce nombre, es 
justo que se pongan baxo su protección las 
primicias de sus Obras, 

Para Mr o que, no fuese V, E . ó &ue 
igualmente estuviese atrabido de la afi­
ción á las letras, seria indiferente este 
obsequio, aunque debido. Ta nos cuentan 
las Historias ̂ gue varios Héroes de la 
Antigüedad estimaron sobremanera algún 
Poema, alguna Historia, ó algún rasgo 
de erudición 5 que algún Literato tes pre~ 

a 4 sen-



^ t ó : en ducbo^ es regular que*el apre­
cio fuese mas efecto de vanidad ̂  que pe­
netración de la Obra$ pero en^ nuestro 
caso i en que $1 Héroe que se digna re~ 
cibir nuestra oferta 4 pesa ̂  y discierne el 
valor de ella, esperamos que siguiendo 
la grandeza de su corazón, protegerá el 
mérito en el Autor ^ y en nosotros acepta* 
rá el obsequio. ^ - : % 

| | | l \ Z ^ i razón nos obliga á dispensarnos del 
Estilo común de hacer memoria de la dis­
tinguidísima Casa de Medina-Sidonia , y 
de las sobresalientes prendas de V. E. Son 
tan conocidos del mundo los méritos, no-*, 
'Meza ̂  y dignidad de V. E .y de su Casâ  
*que sería no ver la luz del Sol el igno* 
rarlos, g Quién es tan peregrino en las 
^Historias, que no sepa los nobilísimos en-
laces de la Casa de Medina-Sidonia 5 y 
lque su sangre corre en todas las ramas 
Ip que luce el honor -> la distinción ¿y la 
ĝrandeza t quién se ocultan las in~ 

mor-



mortales empresas, victorias y ̂ conqmstasi 
hazañas, y servicios, que los ascendientes 
de V. E . han hecho á la Monarquía? p l 
quién no admira la rarísima é lealtad' de 
D. Alonso Pérez de Guzman el Buenô  
uno de los gloriosos progenitores de V.El^ 
{la que el mismo Monarca, no hallando có¿ 
tejo en lo profano ^ comparó al sacrificio 
de Abrahan) quandô  para defender el de-* 
recho del Soberano i y no faltar á la fé 
que le había prado, permitió que se de­
gollase* á su hijo, es decir poco : quiso dar 
el cuchillo para la inocente víctima, antes 
que faltar á su honor ̂  á su patria ^ y á 
su Rey ? Verdaderamente 5 Señor, estos 
hechos serian inimitables, si no tuviesen 
á V . E . por succesor. Es tosca nuestra plu­
ma para elevarse á tratar de objeto tan 
noble} y aunque el silencio es muchas ve* 
ees estipendio de la ignorancia 5 en nosotros 
es ahora efecto del réspetó^'^Jk venera-
cion% Pero no podemos omitir que si el 



v W , ( V I ) 
mérito) y la gima es cosa propia de los 
ascendientes de esta nóbilisima Casa , en 
V, E , la protección de los Sabios es en to~ 
do singular. 

Ahora para colmo del favor suplica-
mos á V . E , el de añadir al de la pro­
tección de esta Obra, el de mirar como 
sus siervos á los que lo son, V_ 

Exc.M0 SEÑOR, 

De V.E. con todo rendimiento, y respeto, 

E l Abad,y Monges de S, Martin, 

PRO-



(VH) 

PROLOGO AL LECTOfef 
o Lector , estarían enterradas en 

un Archivo las Obras del Rmo. P. Mro. 
Fr, Martin Sarmiento, y carecería de 
la luz pública uno de los partos mas per­
fectos en linea de literatura , si la vene-
ración , y respeto que justamente tribu­
tamos á este docto profesor de nuestro 
sánto instituto , se extendiese á seguir sus 
máximas 9 y á obrar según sus ideas en 
este punto. * : , : 

Queria este docto Benedictino, como 
claramente explica en diferentes Escritos 
(de que, ayudando Dios, gozará el Pú-
blico ) , que sus Obras- no se diesen la 
Prensa, y que solo sirviesen para su ins-
truccicai, y para I una deleitable literaria 
conversación entre sus | amigos ,'Íy bien­
hechores ; pero el bien qúe de su edición 

con 



f . (vni)) 
con fundamento creemos se seguirá al 
Público | disculpará nuestro proceder | aun­
que sea muy jcontrariq^ á: la,Jhuiiil<^dyiqfek 
era el móvil característico de nuestro ilus­
tre Autor, ^ c pÉ: ' > •; -
Ih: No se nos ocültá la ansia con qué 
esperan los Eruditos verb los; trabajos dé 
este gran hombre: y si eliap^tito con 
que se come un . manjar ̂ olesoiftdicío del 
recibo que tendrá, ŷ  provecho que tcajie 
sará en el: estómago ;. delj deseo .con que 
está animado el Público, podemosjrfeliz-
mente p̂trometernos que recibirá con gus­
to las Obras de nuestro Rmo. Sarmiento^ 
yijráe apfevechjará dé sus luces;̂  

iPodría ;>fijindarse pretensión eptrea'la 
multitud de: selectos escritos | con que nos 
eftmquitiélriB) {a|pHcacion ia^atiga l̂e ¡^^mh 
bre quál debería. sejt elivprimero que pre­
conizase-al Autor ^ y nos llenase de honr 
rica ra: 



(IX) 
ra: todos son parto de un mismo ingenio, 
todos están llenos de erudición, todos son 
dignos de la luz pública; pero la Obra 
que presentamos, cuyo título es: JŜ emo-

rias para la Historia de la Poesía | y rjoetas 

Españoles, la consideramos digna 4e Ia 
preferencia : no que por este acto nos 
constituyamos jueces , y censores del mé­
rito , y valor de los escritos de nuestro 
Autor: es muy débil nuestra balanza para 
tanto peso; solo nos determinó á ello el 
ser Obra propia de la erudición Española, 
y el querer satisfacer los deseos de la dig-r 
nísima persona que con liberalidad nos 
franqueó este precioso monumento, de que 
carecíamos. 

Por la sola lectura de él se sabrá el 
motivo por que se escribió , y por lo raro 
de su erudición, por la profundidad de 
su discurso, y por el descubrimiento de 
^ ' ' • - 1 lo 



( X ) f 
lo mas olvidado | y antiguo | se eviden­
ciará que para este incomparable hombre 
no habia materia en que fuese peregrino, 
por mas que su humildad le hiciese decir, 
que la de la Poesía le era totalmente es-
traña, y desconocida. 

A esta Obra la llamó una vez Memo­
rias , otra Apuntamientos. Aún menos. Bor­
rones ̂  y Borrador para algunas Memorias. 
Los doctos verán si se puede pasar por 
tan cruel censura, que solo por ser del 
Autor, se hace disimulable. Es verdad que 
esta Obra no llega á los Poetas de nues­
tros dias; no porque faltase caudal á es­
ta fuente perene , sino para que dexasejl 
de imprimirla en Roma (según significó 
él mismo), con la esperanza de que la 
concluiría. No se dexó de pensar en pro­
seguirla ; pero reputamos crimen querer 

manosear lo que tocó tan erudita mano. 
Así 

r 



f XI) 
Así la ofrecemos como salió del Autor. 
. Aun de ella nos había privado su ex­
cesiva liberalidad^lTan franco en dar, co­
mo fácil en discurrir: apenas la escribió, 
fjuando lafe envió al Em.mo Sr. Cardenal 
Silvio Valenti Gonzaga, sin quedarse con 
copia ; y solo la diligencia | acompañada 
del buen gusto del Exc.mo Sr. D. Alonso 
Clemente Aróstegui, cuya memoria siem­
pre nos será grata, pudo restituir á nues­
tra España este thesoro, que para noso­
tros no solo hubiera estado enterrado -> sino 
perdido. ^pir-'-: •'l̂ > : 

No ha llegado nuestro atrevimiento á 
querer alterar ̂  ni en un punto | ninguna 
de las materias que trata nuestro Autor. 
Ko ignoramos que sobre algunas hay I ó 
puede haber varias contestaciones entre los 
Eruditos. V. g. Quándo empezó el uso del 

Rapel :\ Quándo se :ha de fixar la época de 
la 



•. 1 , (Xii) i • • :; ^ 
la introducción de la letra Francesa ̂  y ex­

tinción de la Góthica en los instrumentos pú­

blicos : Quál es el verdadero significado del 

nombre Maravedí | y su antigüedad; y otros 
puntos, que por incidente se tocan en es­
ta Obra. En las cosas de difícil averigua­
ción , es muy común ser varios los pare­
ceres ; y aunque consideramos muy sóli­
do el de nuestro Autor | no nos aparta­
mos de creer, que si quando escribió es­
ta Obra, hubiera tenido presentes los des-u 
cubrimientos que algunos doctos han he­
cho nuevamente, acaso sintiera de otro 
modo, ó explicaría con extensión su pare­
cer, quitándonos toda duda. ^' ^Ppi 

Acaso no faltarán genios •délicados , y 
reparones, que quieran notar>íel estilo de 
nuestro Autor de poco¿fluido, dulcet, y 
elegante: sobre que debemos prevenir, que 
aunque si quería poseía en alto grado eŝ -

te 



te adorno de la eloqüencia', ló desprecia­
ba , ü olvidaba , porque le ocupaba todo 
la substancia, y no el modo; y como él 
mismo dice en un escrito (en la Vida de 
Cervantes) -> iVo busco en los libros pala­

bras , sino cosas ; y llamaba con jocosidad 
al estilo limado con nimiedad : Tornear 

clausulas. A mas de que no dexan de te­
ner bastante elegancia sus escritos ; pero 
sobre todo abundan de naturalidad ^ de 
chiste, y gracia. | i 

Tampoco perdonarán algunais expresión 
nes, al parecer duras, ó baxas | que se 
le escapaban de tarde en tarde; pero los 
que conocieron su candor, y palparon el 
fondo de su buena alma , saben que las 
profería impelido por el peso de la razón; 
y que las decia no solo sin malicia | pero 
aun con inocencia. |C • 
' . Esta verdad la pondría muy en claro 

h la 



vil 
(XIV) 

!a Vida del Autor, quefpor todo de re. 
cho debería adornar el frontis de| esta 
Obra | por ser la primera que después de 
su muerte sale á luz; f̂ ero superior in­
genio 9 para obsequio de la República L i ­
teraria , y para mostrar la singularísima 
distinción con que honró á nuestro R.mo 
Sarmiento tomó á su cargo manifestar al 
inundo quál | y quién fue : no dudamos 
íjue si la inmensidad de asuntos, que para 
bien de la Monarquía están fiados á su 
cuidado, le dan un poco lugar para tra­
bajar esta Vida, lograremos una obra per­
fecta | y completa en el género; y que 
saciando el apetito de los Eruditos | lle­
nará con satisfacción nuestros deseos. Es­
to es, amigo Lector, lo que nos pareció 
conveniente prevenirte; lo demás lo dirá 
la Obra. Vale. . k". . ' _ 1 . . 

CAR-



C A R T A 
QUE ESCRIBIÓ E L R.M0 SARMIENTO 
al E,™ S,or Valenti Gonzaga quando le efr 

tnó la Obra del origen de la Poesía 
Española. 

E.M0 y R r SEÑOR. 

i EL día ocho del corriente he teni­
do el honor de oír leer á Monseñor el Sn 
Nuncio una carta de V. E.ma en la qual 

cul-



((XVI) 
culpa V. E.m* mi omisión en escribir: acu­
sa mi demora en cufriplir M palabra; y 
sospecha por todo que no solo vivo olvi­
dado de mi obligación | sino también de 
corresponder áf aquel no merecido afecto 
con que siempre'WE-^ me ha favorecido. 

a Y para que sobre estos capítulos de 
culpado, se me agregue el mayor de re­
conocer yo mismo la inacción de mi gra­
titud, no solo V. E.ma en su carta, sino 
también Monseñor Nuncio en nombre de 
V. E.ma €111 su propio nombre £ me han 
excitado el reconocimiento con honrosas 
ofertas de nuevos favores. Así pues, ha­
llándome en el lance de evitar esta nota, 
y de satisfacer á aquellos capítulos, es­
pero de la benignidad de V. E.ma se dig­
nará leer lo que aquí expondré en mi jus­
tificación. 

Aquella innata repugnancia que siem-3 
pr 



: >( ( XVII;) 
pre ha tenido | y tiene mil genio á ]todo 
lo que es comercio humano fuera de mí 
mismo, y de mi celda , y á desear, y 
apetecer, fueca de Dios, cosa que no ten­
ga en mi celda, ó en mí mismo., es la 
que ha ocasionado un hábito naturalmen? 
|g constante á yivir siempre contento coa 
mi suerte , y con mi humilde fortuna 5 y 
al qual se ha conseguido una impondera­
ble aversión á todo lo que es pedir cosa 
alguna en este mundo , ni para mí, ni.para 
otros. i 

4 No propondría aquí esto | que á mu­
chos parecerá estoyca^paradoxa , á no 
constarmé que V. E.ma por la dicha que he 
tenido; de que en esta Corte hubiese Jya 
penetrado , y comprehendido mi-genio, me 
habrá de conceder aquel supuesto como 
indubitable, y fixo- ai I& o 

5 Quisiera no tehero tanta expenetir* 
cía 



(XVIII) 
cía propia de lo que, en materia de pre­
tensiones , sucede en el mundo, para con­
fesarme aun mas culpado que lo que V, E."18 
me culpa. En todas partes se hallan ban­
dadas de hombres | que no piensan en 
otra cosa sino en averiguar conexiones, 
amistades, y aun simples benevolencias, 
para utilizarse en ellas á costa agena con 
«olo el mérito de importunos. No bien se 
esparció la voz de lo mucho que V. E."13 
me favorecía desde el año de treinta y 
nueve, quando á centenares iba yo suc-
cesivamente experimentando aquellas impor­
tunidades en el asunto. 1 

6'\ Debo, después-de Dios, á la cons­
tancia de mi reflexivo genio el haberlas 
ahogado , y desvanecido todas con el no­
ble fin de no querer molestar á V. E.ma en 
cosa alguna en materia de empeños, y pre­
tensiones. Pero en fin hube de ceder con­

tra 



(XIX) 
tra todo mi genio á tal qual importunSiad 
superior; | y habiéndome sido inevitable 
molestar á . V. E.m* con impertimentes car­
tas , la misma desazón que en eso he te­
nido por complacer á otros ^ mé ha ratir 
ficado en que ^ ó no ha nacido hombre dnep-
to para todo comercio humano, ó que yo 
soy uno de ellos. • . |& . 

7 ¿Qué importará diga que me ima­
gino incapaz de quebrar, perder^ y aun 
olvidar amistad alguna que haya contra-
hido, si los Diocleciiááos de átaistades (así 
llamo á los pretendientes ^ qué á diestro, 
y siniestro solicitan empeños en donde ima­
ginan conexiones) ho tne han # de dexar 
subsistir las que lograre ^-ni las mas altas, 
que, como tan interesado ^ quiero , y debo 
mantener obsequioso; ni aun las mas ínfi­
mas , que puedo, y quiero perpetuar des­
interesado? ..: 

b 4 Abur-



I Í( X X ) 
tí i Aburrido pues r de no poder refrenar 
la ambiciona agena, me vi obligado á ees 
der de mi conveniencia propia. Di á en-¿ 
tender á todos que ya no tenia yo con 
¥J:E.?a correspondencia alguna ; y solo de 
este modo donseguí la quietud de que no: 
tn^ molestasen los pretendientes aventure­
ros I y el singular gozo de no molestar yo 
áiL¥¿ E;!?acPero esto que tanto me conve­
nía se interpretase en lo público recípro^ 
eo desvío, de ningún modo ha sido des-̂  
vio de mi afecta r ni retroceso en mi obli­
gación, ni bastardía de mi gratitud. An­
tes bien nunca con. mas ansias he deseado 
servir á V. EJf* m todofquanto alcanzase 
ipi cortedad | como no alcanzasen á pene­
trarlo los Dioclecianos de amistades. 3 ft fjÉ 
p ^ Este diaiide;la fecha he entregado á 
Monseñor. el Nuncio^ cinqüenta pliegos 
originales de esta mi letra | que: contienen!-

i ^ ca-



casi todo lo que he podido coordinar so-
j3re la Poesía et*- España. Espero de que 

M quando yo tenga el honor de que> V. E.m; 
los vea f se confirmará en lo que llevo di­
cho i que no vivia olvidado de cumplir mi 
palabra. ̂ Monseñor el Srf Nuncio me ha he­
cho también la honra dfe dirigir á ¥ . E.ma 
los dichos cinqüenta pliegos, y esta carta: 
jodo lo que deseo infinito llegue ál taanos 
^ÉV. E.ma sin desgracia algünaá? - #: : : I 
£(|íio^i;Mia jV^ E.ma se dexe persuadir que 
elmof haberlê ; Remitido antes\| procedió de 
otra causa quede la cortédad de mi ge­
nio y y de la poca satisfacción que tengo 
de todo quahtp escribo $í y con? mas razón 
ninguna doquanto debo remitir á la cen­
sura de V. E.ma Creí al principio quéiun 
solo pliego de rpapel sobraba para reducir 
á él quanto podría ocurrirme en respuesta 

á lo que V. E,13 se dignp Cotonees pregun-
:|x. : Í | tai>-



(xxir) 
tarme sobre la Poesía, y Poetas Españoles, 

Experimenté después que tomé la pluma, 
que el asunto, aun para ligeramente trata­
do , pedía algunos pliegos, y algún tiempo 
considerable. ~ 

11 Pero después que llegué á ocupar 
algunos con las Memorias que pude reco­
ger , me aterró el asunto. De manera, que 
la facilidad qué suponía en los principios, 
la inadvertencia que padecí en el medio, 
y la reflexión que quanto mas caminaba 
acia el fin iba haciendo f del campo que 
se descubría : todo ha concurrido á mi omi­
sión , y demora ^ y á una especie de in­
culpable desidia para proseguir en el tra­
bajo comenzado ^ y cumplir ^ como quisie­
ra , lo prometido* 

; 12 ' Las Memorias que remito á V. E.ma 
en los cinqüenta pliegos ^ solo llegan has* 

ta el tiempo de los Reyes Cathólicos : y 
aun-



(XXIII) 
aunque llevan el título, de Memorias para 

la Historia de la Poesía -> y Poetas Españo­

les ; confieso que es título exorbitante , é 
incompetente | y que no he querido cance­
larle después de escrito, por no multipli­
car los borrones. Así soy de dictamen que 
aquel título suponga por este otro: Borradó® 
para algunas Memorias ¿ffc. 

13 Como yo no salgo de mi celda, 
ni tengo comercio literario con alguno, me 
ha sido forzoso contentarme con pocos ma­
teriales , y desazonarme con mi mala co* 
ordinacion. Al paso que en los libros im­
presos se encuentra poquísimo, que pueda 
dar alguna novedad al asunto, es muy cier­
to que en los Archivos, y Bibliothecas de 
España se hallan muchos Cancioneros, Ro­
manceros manuescritos, y muchos Poetas 
Castellanos antiguos, y Poemas Españoles, 

que están lidiando con la carcoma, y poli­
lla 



(XXIV) 
lia en los rincones. Ni yo los piiedo veq 
niiconsultar; ni creer que el que no los 
üea., consulte | y lea de verbo ad verbum^ 

pueda? tratar el asunto de modo que satis^ 
faga á los Eruditos.^' ; v 

14 Tenia ánimo y y tengo de continuar 
dicho borrador en alguna docena de plie-» 
gos mas, hasta el tiempo de Phelipe Se­
gundo y. pero la circunstancia de ofrecérse­
me la jornada al Capítulo General de mi 
Religión, y la de remitir á V. E.ma quáh-r 
to antes los cinqüenta pliegos que ya ha-* 
ee tiempo tenia escritos , me han puesto 
en la precisión de diferir la continuacioa 
dicha hasta mejor tiempo. Y quedo con la 
gustosa • carga de acabar ide ficumplir mi 
palabra , y de remitir á V. E.ma dicha coní 
tinuacion así'rque la finalice 5 suplicando 
a V. E.ma de pronto, se sirva por ahotá 
con'{los cinqüenta pliegos , y me perdoa, 
Wk ne 
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ne la tardanza, y los defectos.ii 
* 15 Si V. E^qnisiere que- de los cin-

qüenta pliegos se saque ahí alguna copia 
para comunicarlos á algún Erudito | quM 
siéra yo qué V. E.ma seliquedase con mi 
original, pues Ihay pocas copias ̂ exactas. 
Por lo mismo no he | querido remitir á 
V. E.1113 copia alguna, sino el mismo -, y el 
único original -, ó autógrapho mió 5Í lison-
geándome^ de que ya no estrañará V. E.ma 
nii letra-, y mi carácter. Con mas razón, 
y mas instancia debo suplicar r y suplico 
á V. E.ma muy enc^ecidamqnte no.permi­
ta que la imprudenscia de algún copista | ó 
algún indiscreto ocu.lte copia, no sea que 
alguno se encapriche: de jdar á luz pública 
este borrador ̂  y quede yo . notoriamente 
sonrojada--: . v v.. f : - ^ ,v- v 

16 Esto es E.mo y R.mo Señor quanto 
J»e há: ocurrido responder á la apreciabi-
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lísima carta de V. E.™ Por lo que mira á 
los nuevos favores que en ella me ofrece 
V.E.m!l con tanta generosidad. Monseñor 
Nuncio en nombre de V. E.ma y también 
en su propio nombre, habiéndose dignado 
ya favorecerme en mi celda misma, no 
una vez sola, con su presencia, debo res 
ponder agradecido, que estoy contentísimo 
con mi suerte. Así lo que únicamente ne­
cesito , y pido á Dios es que me conser­
ve los buenos, y vivos deseos que tengo 
de servir á V. E.ma y á Monseñor Nun­
cio , y que no permita S. M. Divina que 
los Dioclecianos de amistades me tiranicen 
tan desinteresado gozo. r 

17 Con este, y con un profundo ren­
dimiento , quedo á la obediencia de V. E.m* 
y rogando á Dios nuestro Señor guarde, 
conserve, y prospere su vida por feli­
ces , y dilatados años. S. Martin de Ma-

i I ' drid 
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drid, y Abril 21 de 1745. 

E.mo y R.mo Señor. = B. L . M. de V.E.,n, 
su mas humilde siervo, y menor Cape­
llán— Fr.Martin Sarmiento, Benedictinos: 
E.mo y R.mo Señor Cardenal Valenti Gonza-
ga, muy Señor mió. ; 



| f ' Í É L a ^UE CONTIENE ESTE TOMO. 

Grrf^ ^ / ^ í ^ r ^/ E.mo S.or Falenti Gonzaga, 
en que se da razón de la Obra, Núm. i 

Origen de la Poesía en general, 14 
Antigüedad de la Poesía en 'España j 39 
Callaicos 5 ó Gallegos, 72 
Poesía Latina en España, 109 
Invención de los versos rimadosj 124 
Rimas Orientales, 146 
Rimas Septentrionales, 204 
Caracteres, escritura, y lengua vulgares de los 

Españoles, 226 
Escritos en prosa Castellana, 294 
Carta del Marqués de Santillana sobre la Poesía^ 353 
Origen, antigüedad, y diferencia de los metros 

Castellanos, 381 
De los Redondillos, 398 
I)e los versos Alexandrinos, 431 
De los versos de Arte mayor, 446 
De los versos Hendecasylabos, ó de Sonetos r 482 
Poetas Españoles del siglo X I I , 51 
Poetas Españoles del siglo X I I I , 5̂ 0 
D. Gonzalo de Berceo, Benedictino, Poeta Cas­

tellano , 
E l Rey D. Alonso el Sabio Poeta Español, 601 
Poetas Españoles del siglo X I F , | 669 
Arte, ó Ciencia Gaya, 
Poetas Españoles del siglo XF¡ 791 

ME-



MEMORIAS r 
P A R A L A H I S T O R I A 

D E L A P O E S I A , 
Y POETAS ESPAÑOLES &c. 

D I R I G I D A S 

AL EMINENTISIMO ,l Y REVERENDISIMO 
Señor Monseñor D. Sylvio yalenti Gonzaga, 

Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, Se­
cretario de Estado de S. Sin&c. 

m m | R MO SEÑOR, 

I. TUnca mi pusilanimidad hubiera pensado 
en la dicha de dirigir á V. E.ma estos 

apuntamientos, si V. E.ma no me hubiese faci­
litado el camino. Público, y notorio es en esta 
Corte deftMadridiJ que quando V. E.ma residía 
en ella 5 quiso 5 de su propia generosa afabilidad, 
admitirme á besar su mano ? y á honrarme , y fa­
vorecerme con sus familiares conversaciones. Dig­
nóse V. E.ma entonces hacerme tal qual pregun­
ta eril materias literarias 5 y en especial sóbrela 
Poesía, y Poetas Españoles. 

II No pude.menos de responder lo que enton-
A ees 
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ees respondí de repente \ por ser tan vulgar 5 y 
bien sé que no pudiera haber respondido mejor, 
ni aun de pensado, por ser̂  totalmente estrjipa la 
pregnnS afmi 5 Y %ta^m?9íe-^ena 
d^mtinclinación. No obstante, quiso V. E.ma y 
aun se sirvió mandarme, qüe lo mismo ,faunque 
poco , que yo había respondido de palabra, lo ex­
pusiese por escrito 5 pues mucho Se lo que está vul­
garizado ̂ n España, ŝ ele ser ignoto en otras Na­
ciones. 
t 3 Ni pude, ni debí negarme á tan honrosa 
sobre fácil insinuación. Prometí executarlo 5 y con­
fieso qu§ lajmisma facilidad delprecepto concurrió 
bastantemente á mi omisión en obedecerle. Quanto 
mas me executaba V. E.ma por la palabra, tanto 
mas se acobardaba ̂  mi cobligaciou para cumplirla. 
Reprehendíame á mí mismo de este modo: Para 
poner por escrito solo lo que respondí de repente, 
me sonroja la dilatada omisión en tanto tiempo} 
lepara haber de responder según el tféfñpo qüe 
ha mediado, me desanima mi misma insuficiencia. 

4 Finalmente , reflexionando que no prometí 
ponernpor- escrito sino aquello poco que entonces 
propuse en conversación, escogí el extremo de con-
^sarme culpablemente omiso, y sensiblemente son­
rojado 5 esperando de la benignidad de V. E.ma le 
será mas fácil perdonarme esta dilatada omisioir, 
que á mí el responder á la pregunta con extensión; 
ígtáctitud, y crítica,.fde modo que quede satisfecha^ 
y saciada la erudita curiosidad de V. E.ma \ ú 
-íi Saí)Esta dificultad se me hacía mas de bulto, 

A. no 
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no-solo por la cortedad de mi literatura, y talentó^ 
sino también por la indiferencia con que siempre 
he mirado todo género de Poesía, y por lo poco, 
ó nada que hay escrito de la Historia de la Poesía, 
y. Poetas Españoles. No niego que tal vez he-M-^ 
do algunos Poetas Latinos, y Castellanos 5 pero 
mas como discursos en prosa, que como compo­
siciones métricas. Mas para enterarme del asuntb̂  
y del objeto, que para instruirme del artificio poé­
tico, y de sus primores. No de otro modo que: 
también he leído algunos Poemas Griegos, por la 
sola traducción latina á la letra, que suele andar 
incorporada. 

6 Pocos años tenía yo de edad quando leí en 
el célebre Patricio, que no vhabía habido en et 
Mundo cosa mas rara que un excelente Poeta, Op-
timo Poeta. Creía, no obstante, que á lo menos se­
ría consequible arribar á ser un Poeta mediano; 
pero presto me desengañé con lo que me advertía 
Horacio iimf 

Mediocribus esse Poetis 
Non homineS) non Di i , non concessére columnte. 

No hay medio alguno entre ser Poeta excelente, 
y ser Poeta despreciable 5 y siendo esto nada ape­
tecible , y aquello muy raro, sobre difícil 5 no hay 
medianía, á que aspirar. 

Confirmóme en este dictamen ver que el Pa­
dre Mabillon, hablando conmigo en sus Estudios 
Monásticos, no era de otro sentir: Quiconqve n ex-
ce lie pas en Poesie, ne doit en efet passer que pour 
mecbant Poete. Por esta razón aconseja allí a los 

A 2 Mon-
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Mongas], que empleen el tiempo en otros estudios; 
lepara disuadirlos enteramente de la Poesía, cita 
una Epístola de Nicolás de Claraval 5 por la qual 
parece que estaba prohibida á los Cistercienses la 
lectura de los Poetas: Nos nihil recipimus , quod 
wetricis legibus continetur. 

8 Este dictamen de un sabio tan grande como de 
Mabillon, le leí en la edad en que ni siquiera ha-' 
bía tentado si mi genio se inclinaba, ó no á la Poe­
sía 5 pero me preocupó tanto, que jamás pensé en 
semejante tentativa. Consiguiente á esto ha sido el 
que nada inclinado, ó acaso averso á aquel dulce 
género de literatura, mirase con la misma indi-
ferehcia todo lo que pertenece á la Historia litera­
ria de los Poetas, y sus Poesías. Verdad es que5 
por no ser totalmente averso á la Historia litera­
ria en general, tal vez he tropezado con esta, ó 
la otra noticia de la edad, vida, y circunstancias 
de Poetas Griegos, y Latinos y. pero rarísima vez 
con exáctas noticias de la Poesía, y Poetas Espa­
ñoles. $i 

9 Consistió, sin duda, en lo poco que hay es­
crito de estos, y en lo mucho, y bien que se halla 
escrito de aquellos. No me son estraños los cator­
ce tomos en quarto¿de la Bibliothecq.'Gr#ca, y 
los dos de la Bibliotheca Latina ̂  que dio á luz 
Juan Alberto Fabricio. En estos diez y seis tomos 
se halla lo que se puede desear para el conoci­
miento de Poetas Griegos, y Latinos. Hay además 
de esto otros trescientos Autores críticos, que han 
tratado la materia. También para la Historia de la 

Poe-
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Foesía Italiana, y Francesa, hay bastante escrito^ 
y aun para la Poesía Oriental, Hebrea, Syríaca, 
y Arábiga, no faltan noticias. 

10 Pero, si uno desea saber la Historia de la 
Poesía Española , es preciso sexontente con lo que 
D. Nicolás Antonio tiene esparcido en su Bíblid% 
theca Hispana. Es verdad que anda impresa, y 
aun añadida en 1^03, el Arte Poética Española 
de Juan Dia:z Rengifo 5 y lo que es mas la Rhyth-
mica del célebre Caramuel, reimpresa, y añadida, 
en folio. Campanil 1668. Pero así este, como 
Rengifo, solo tomaron por asunto dar las reglas 
para versificar. 

11 . Gonzalo Argote de Molina á lo dltimo del 
Conde Lucanor, apunta algo del origen de la Poe­
sía Castellana 5 y D. Diego Saavedra en su Repú­
blica Literaria hace crisis de algunos Poetas 5 y 
aunque D. Miguel Cervantes en su Viage del Par¿ 
naso, y Calatea 5 D. Lope de Vega en su Laurel 
de Apolo 5 y Juan Pérez de Montalvan en la FaO 
ma postuma, y en el Para todos, dan noticia de 
muchos Poetas, todo es corla cosa para el asunto 
de averiguar el origen de la Poesía Castellana, y 
su historia. 

12 Procuraré pues, en el modo posible te-
xer una serie chronológica de los Poetas, y de sus 
Poesías, con el origen de los metros Españoles, fi-
xando para mas claridad las épocas que pudiere 
descubrir. No porque este corto trabajo piense pa­
se por Historia, sino deseando que V. E.ma se dig­
ne admitirle, como ensayo de mi obediencia, me-

A 3 mo-. 
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moría de que vivo reconocido á lo mucho que 
V. E.ma ha querido honrarme: y como Memorias, 
ó Borrones, que acaso puedan servir al que quisie­
re componer una Historia de la Poesía. 

13 Acuérdome quan desagradable era á V. E.™ 
el vicio de multiplicar abreviaturas, y encadenar 
las letras, que por acá es muy común, como asi­
mismo el estilo metaphórico de nuestro idioma. 
Para dar gusto á V\ E»ma pondré todo cuidado de 
escribir esta prolixa carta, sin encadenar las le­
tras | sin abreviaturas 5 y aun para facilitar la pro­
nunciación, usaré de este acento (') quando hu­
biere equivocación de larga, ó breve, Y sobre to­
do, huiré de todo estilo que no seá llano, y na­
tural 5 yá porque así lo pide el asunto, yá porque 
tampoca mí genio se acomoda á escribir con mas* 
aliño, que con aquel que me es connatural en la 
conversación. 

OBIGEN D E L A POESIA E N G E N E R A L . 

14 / ^ ^ ^ muy ariosa, y selecta sería una 
$ V ^ / Historia general de la Poesía , si exis­

tiese semejante obra. Si las fatigas de los Doctos 
se hubiesen reglado desde los principios, tendría­
mos en menos número de volúmenes mas copia 
de excelentes noticias, que yá al presente ó son 
inaveriguables, ó están totalmente perdidas. No 
hallaré dificultad en proferir que la mayor parte 

de 
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de los libros que se han escrito dé Historia, to 
que menos contienen es lo que debiera ser el obje­
to principal de ella. 

15 Si tomo un libro de Historia en la mano, 
«o tropiezo con otra cosa sino con un texido con** 
tinuado de guerras, con una fastidiosa repetición 
de oraciones , que jamás han dicho los Capitanes, 
y quando mas, con tal qual nacimiento , casa­
miento , y muerte de Príncipes, como si solo las 
acciones de estos fuesen el único objeto de la His­
toria. Esta debe instruir á los hombres, presenc­
iándoles los sucesos mas memorables, no solo be­
licosos | sino también físicos, cosmográficos, polí­
ticos, morales, theológicos, y Éterarios. 

16 Mas útil, é instructivo del Género Huma­
no hubiera sido que los Historiadores nos hubie­
sen conservado la noticia de seis, ó siete eclip­
ses mas 5 de quatro, ó cinco inventores de inven-̂  
tos útiles 5 de algunas nuevas poblaciones de Pro­
vincias , y Ciudades 5 y hubiesen, en trueque, se­
pultado en el olvido treinta, ó quarenta batallas, 
parecidas unas á otras, no solo en los hechos, sino 
también en las descripciones, y en los exhortos de 
los Gefes. Tfl| 

ijr De esta inadvertencia se originó,que ha­
biendo tantosj|ibros con título de Historia^, que 
yo solo llamára Anales Polémicos, haya tan pocas 
historias de lo que mas nos importaba saber 5 y 
yá vivimos casi imposibilitados para áveriguarlo. 
Sé que yáhay hoy Historias de la Philosophía, de 
la Jurisprudencia, de la Theología, de la Música, 

v | | A 4 P l de 
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(de la Medicina, de la Matemática, &c. Pero por 
lo que mira al primitivô  origen, mas son colec­
ciones de tal qual fragmento, ó no inconcuso 5 ó 
no entendido | que verdadera Historia. 

18 A la Poesía le ha sucedido lo mismo. No 
ignoro que hay Historias de Poesía de esta, ó de 
la otra Nación 5- pero al querer señalar el cierto 
origen, ó se copian, ó se contradicen unas á otras. 
Común defecto es este á todo género de Histo­
riadores 5 que ó recurren á siglos fabulosos, quan-
-do no hallan que decir, ó molestan, como dicen, 
air ovo ad mala, quando hallan mucho que copiar. 
A este tenor no sería difícil componer una Histo­
ria general de la Poesía, en vista de lo mucho que 
hay escrito sobre ella, creyendo á ciegas, y co­
piando á bulto. 

19J Pero es notorio que mientras no haya His­
torias particulares de la Poesía de cada Nación, 
Jamás se podrá componer Historia general com­
pleta. No hay Nación alguna en todo el Orbê  
.que de presente, ó en lo antiguo, ó juntamente 
desde su origen hasta al presente, no haya exer-
citado la Poesía á su modo, y según su idioma. 
Estoy en el dictamen de que es tan connatural al 
hofnbre algún género de Música, y de Poesía, co­
mo la misma loqüela. Es claro 5 pues al hablar 
es consiguiente el cantar: á este el cantar con al­
gún compás, y medida^ y á uno, y á otro el pro­
porcionar las palabras ó con tiempo, ó con rhyth-
nio, ó con alguna harmonía. 

20 Por lo qual me parece que la qüestion del 
. & orí-
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«origen de la Poesía 5 coincide con la del origen cte 
la Música, y de las Lenguas. Y debiendo concor­
dar todos en que desde Adán hasta la fábrica de 
da Torre de Babel, solo había una lengua: Erat 
autem térra labii unius 5 2? sertnonum eorumdem : y 

#xoncordando los mas en que era la Lengua Hebrea, 
en esta se debe buscar el origen de todas las Len*-
guas r y el origen de toda Poesía. 

21 Es verdad que á la mitad de la fábrica in-
troduxo Dios, en pena de los fabricantes, la con­
cusión de Lenguas varias, que algunos suben al 
húmero de setenta y dos, y otros á un número in­
determinado : Unusquisque secundum linguam suam^ 
^ familia suas^in nationihus suis. Pero es veri* 
¡similTque todas las nuevas lenguas conservasen 
abastante conexión con la Hebrea primitiva. De 
otro modo sería fútil el trabajo del P. Thomasino, 
•quien en su Glosario universal procura reducir al 
Hebreo todos los idiomas: y sería ridículo el de 
otros muchos; Autores clásicos, que antes, y 
después de él han tentado esforzar el mismo 
asunto. l | | 

¿2 Dispersas así las Naciones, creo que en 
ellas mismas se debe hallar el primitivo origen de 
su Poesía, según su idioma, con tal qual conexión 
con el idioma primitivo. Esto es hablando de la 
Poesía fundamental de cada Nación, y con esto se 
compone muy bien que en las transmigraciones 
posteriores de las gentes, haya transmigrado la 
Poesía de Nación en Nación 5 y que quando la 
Poesía llegó á^ulirse mas en algunos países^ de 

es-
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ŝtos se hayan derivado á otros los accidentales 

primores de la versificación. : f¡ p^j ' . 
Ni asiento á 'Chamaeleon Póntico^cquien, 

según Atheneo, dice que los Antiguos tomaron 
del canto de las aves la invención de la música. 
No falta sino que otros nos quieran persuadir que 
el andar le hemos tomado de los animales. Tan 
connatural es al hombre el canto, como á las aves. 
Y por eso afirmó, que así la Música, como la Poe­
sía, ó cada hombre la inventó en su país, ó que 
solo la hemos heredado del mismo Dios, por me­
dio de Adán, y de los demás Patriarcas, hasta Noé. 

24 No faltan Autores que veneran á Dios^co-
mo á Optimo v Sumo , y Divino Poeta/̂  aludien­
do acaso á la expresión: Poeten Cce/i, & Terrte, 
que se halla en el Symbolo de los Apóstoles 5 ó 
á la otra con que comienza el Génesis: In prin­
cipio epoiesen Deus Coelum, S Terrdm. Así le lla­
ma el Ilustrísimo Caramuel en la página 14 de su 
Rhyhmica: Primus ^ & Summus Poeta Deus ̂  y 
allí salega á S. Agustín en confirmación de que 
todo este Universo no es otra cosa que uo Poe­
ma Divino ^ y no és poca proporción la de lla­
mar la Escritura á todas esas esferas celestes, 
libro. 
• 25 Podráse conjeturar con fundamento que 
de esta consideración se habrá originado quanto 
los Pythagóricos, y Platónicos han dicho de la 
música de los Cielos, y de su celeste harmoma. 
Francisco Jorge Véneto en sus tres cánticos de 
Harmonía Mundi, satisfará á la curiosidad dejos 

que 
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qoe quisieren ver alegorizado-bien este pensamiei** 
to. Y el P. Kircher en su OEdipo Egypciaco, en 
las varias, y recónditas explicaciones que los Egyp-
cios. Griegos, y Orientales daban á toda la My-» 
thologia del Dios PAN ? no dexará mas que ape­
tecer. 

Q6 Pero dexando estas alegorías, acerquémo­
nos á algo de historia. Siendo cierto que Adán ha 
tenido ciencia infusares consiguiente tuviese tam­
bién infusa la ciencia, ó arte poética. Si esta la 
exercitó, ó^no5 es qüestion difícil de resolverse. 
No faltan Autores que le atribuyen el Psalmo 
Bonum est confiteri Domino, que es lo mismo que 
hacerle Autor de un Poema Hebreo. Claro está 
que si es cierto que Adán compuso alguno, como 
primer Poeta, solo sería en alabanza de su Cria­
dor. Fabricio en la página 21 de su Códice Pseu^ 
depígrafb pone dos Psalmos, que los Hebreos creen 
haber cantado Adán, y Eva 5 y ninguno es de los 
del Psalterip. A este tenor han inventado otras co­
sas los Rabinos en orden á E v a , y Adán, que se 
podrán leer en Bartholoccio 9 Scipion, Sgambato, 
Fabricio, Juan Christóphoro Wolfio, y en otros. 

2? Lo que merece particular atención es lo 
que de Jubal expresamente dice el capítulo 4 del 
Génesis: Ipse fuit Pater canentium cythara^ & oré­
gano. De este texto se infiere sin violencia alguna, 
que siendo Jubal excelente en el canto ry en el uso 
de instrumentos músicos, no podría menos de aco­
modar al canto^ y al tañido algún género de co­
pla, ó versojo de su composición, ó acaso ya 

pre-
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preexistente. Querér averiguar qué es lo qufe catH 
taba Jubal, sería responder á la pregunta que T k 
berio hizo á sus Antiquarios: Quid Sirenés can-
tare sint solitte 7 Basta creer que serían alabanzas 
divinas ̂  y evidenciar que ya antes del Diluvia 
había Poesía, música bocal 5 y orgánica. | s 

28 E l uso de estas facultádes no es creíble se 
perdiese con el Diluvio 5 antes bien se debe supo­
ner que Noé le conservase en el Arca 5 y que al 
salir de ella se hallasen instruidos de estas, y de 
otras ciencias sus tres hijos, Sem , Chám, y Ja -
phét, y por consiguiente sus descendientes inme­
diatos. Estos ó por aquella tal qual idea confusaf 
con que se quedaron después de la confusión de las 
lenguas, de su lengua primitiva, ó porque solo se 
Ies confundió el idioma, sin perder las habilida­
des que antes poseían 5 de qualquiera modo tenian 
lo bastante, para que, aun dispersos, cultivasen la 
Poesía en su idioma nuevo. 

29 Siguiendo el común systema de# que la lern 
gua hebrea es la primitiva, y la que habló Adán, 
y los Patriarcas antediluvianos, se compone muy 
bien su conservación , sin confusión alguna, asin­
tiendo á que los ascendientes de Christo de nin­
gún modo quisieron concurrir á la fábrica de la 
Torre de Babylonia. De este modo se percibe ad­
mirablemente cómo se pudo conservar, y conti­
nuar la Poesía Hebrea entre los del Pueblo de 
Dios, hasta Moysés. Este insigne varón se debe 
mirar como el primero de todos los Poetas del 
mundo 5 pues aunque antes. de él hubiese habido 

otros 
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oíros Poetas 

solo en 
nos han quedado obras I como 

yasrsQio en Moysés se debe fixar la Poesía. Al 
modo que 5 por la misma razón 5 se fixa la Poesía 
Griega en Homero, aunque antes de él cuente Fa-
bricio setenta y cinco Poetas. 

30 Así pues 5 aunque se pudiese probar que 
antes^Üe Moysés hablan existido Poetas en otras 
Naciones 5 jamás se podrá señalar Poema mas an­
tiguo existente , que los Cánticos del Gefe, ó Cau­
dillo de los Hebreos. En la China ilustrada del 
Padre Duhalde, Jesuíta, se imprimieron varias 
Poesías 5 y en especial Cómicas, de los Chinos 5 y 
aunque estos suelen abultar sus antigüedades por 
millares de años, ya concuerdan los Críticos que 
todo es ficción 5 y que son de mas reciente data sus 
verdaderas Historias. 

31 No son menos ridículos los conatos de Olao 
Rudbekio, y de sús sequaces, quien en su Atlantis 
Septentrional se puso seriamente á calcular las 
inscripciones Rúnicas, que se hallan en los pe­
ñascos , ó sepulcros de Suecia, y de la Scandina-
via. Pretende persuadir que son casi coetáneas á la 
dispersión dé las Gentes, movido de que la costra 
de los peñascos crece un número determinado de 
dedos y en un número determinado de siglos. 

32 Lo mas que se podrá conceder á todas las 
demás Naciones 5 fuera de la Hebrea 5 es que de 
inmemorial hayan tenido el uso de las letras | de 
las Artes, y de la Poesía ^ y en quanto á letras 
no á todas, como se prueba con los Americanos. 
Pero en quanto al tiempo, muy posteriormente á la 

Na-
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Nación Hebrea 5 y en quanto á conservarse sus 
producciones, yá en prosa, ya en verso, todo 
muy posterior á Moysés. Véase la Demonstraciot* 
Evangélica del Sr. Obispo Huecio, y en ella se 
hallará confirmado, con erudita extensión, lo pria-^ 
cipal de este asunto. 

33 Supuesto este fundamento, no hay dificul­
tad en creer que además de la Poesía. Griega, y 
Latina, de que tenemos mas noticias individuales, 
usasen antes, ó después de ellos, distinta Poesía 
otras Naciones, como refieren los Autores anti­
guos. Así, dice Tácito, que los Anales de los Ger-» 
manos eran varios Poemas, con que celebraban sus 
Dioses, y sus Héroes. Estrabon, Atheneo, Amiano, 
y otros muchos, dan noticia de los Bardos, que 
eran los Poetas de los Celtas, Germanos, Britanoŝ  
y Gallos^ y Lucano dice de ellos: 

JPlurima securi fudistis carmina BardL 
34 Saxon Gramático, y su comentador Ste-

phanio , Elias Schedio , Rudbek, y Olao Wor-
mió, dan noticia de la Poesía Septentrional, y de 
sus Poetas, que llamaban Scaldros. Jorge Hickesio 
de la Antigua Poesía Británica. Planto nos ha con­
servado el célebre fragmento de la lengua, y Poe­
sía Púnica. En Mr. d' Herbelot se verá quánta eray 
y es la afición de los Persas, Arabes, y Turcos á 
todo género de Música, y Poesía. Lo mismo se 
podrá creer aun de las Naciones, cuyas noticias se 
han perdido. 

35 Y aunque los Americanos no tenian el usa 
de la Escritura, no por eso eran menos aficionados. 

m al 
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3a! canto, á la Poesía 5 al bayle 5 á instrumentos so­
noros , y á la Histriónica, como se podrá ver en 
iei Inca Gartifeso, 0íí Torquemadayen Herrera, y 
«n las doce partesfde la Colección, qíie sacó Bry 
de los viageís á las Indias Occidentales. Y para el 
cotejo de aquéllos exércicios de los Americanos 
con kré de los Antiguos del viejo mundo 5 se podrá 
leer el P. Lafitau/ 

36 De Egypcios5-Caldeos, 'Griegos , Joriios, 
Traces , Macedonios , Latinos, Hetruscos 5 &c. es 
acusado hablár y como ni de los Arcades, pues 
estos se atribuían tanta antigüedad de su Poesía, co­
mo de su existencia. No obstante, los Sicilianos, ó 
Sículos les disputan g^án-parte de las invenciones 
poéticas 5 que comunmente se les apropia. Véase á 
Wicefazd Avria en stí Sicilia inventfice ^í-on' las 
Observaciones de Mongitore. 

% 3? jSSiendo 5 pue ,̂ tan cdmii^ta Poesía á tod^ 
género dé Naciones , ya 'CBltá^ ya bárbaras, nó 
•sería mucho que nuestra España tuviese también 
aquel exercicio. E l hecho consta de muchos pasa-
ges de-^ntigbós Escritores. De los Cántabros sé 
podrá discurrii:, (fiie hacian en sus regocijos, y so-
teígíiidades, quando $í$ crucem suffíxos, dice E^-
ttahon, l&éanyni cecMisse. De los Celtíberos dicé 
el mismo quanta era la fiesta con que en el Ple­
nilunio celebraban á ̂ il Dios-Iniiomlnado, choreas 
ducendo, totamque noctem festam agendo. 

^8 De ÍoS Bastetanos, y dé todoá los demás, 
de quienes sé' escribe que celebraban fiestas , bay^ 
fes y y cantaban algo, se debe creer que tenian el 
no» uso 
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uso de coplas, ó hymnos, sin lo qual toda fiesta 
es insípida, é insulsa. De los Gaditanos es oc¡0so 
persuadirlo, siendo notoria la grande veneración 
que tenían á su Hércules, y en su Templo. Pero 
de ningunos Pueblos de España ha quedado tanta 
memoria de ser dados á la Poesía, como de los 
Turdetanos, y Gallegos. Por lo qual, para mayor 
claridad, se hará capítulo 5 ó parágrafo aparte de 
la Poesía antigua Española. 

A N T I G Ü E D A D D E L A P O E S I A 
en España. 

" ^ : • . ::::rCJ:\ \ ' ': . 

39 A^XOnfieso que quanto se me puede ofrecer 
acerca de Ja antigüedad de la Poesía en 

¿España 5 no satisfará la curiosidad de 1Q§ eruditos; 
pues tampoco á m í q u e no .lo: soy 5 me satisface. 
Pero siendo antecedente de mi asunto el decir al­
go, apuntaré algunas reflexiones, que puedan ser-r 
•yir, quando no para la Histori%^á lá menos para 
n̂uevas conjeturas. Para esto me coiitenl&ré con 

Jhablar únicamente de los dichos Pueblos Gallegos, 
y Turdetanos, y de estos.en primer lugar. 

; c - •.: Turdetanos, é TúrdulosJ&i - j - \ [:uú¡ f 

40 Con alguna variación hablan los Autores, 
hablando de estos Pueblos, en quanto á la pro­
nunciación , ya Turdetanos, ya Tu^itanos 5 pero 

COQ 
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con mayor 5 hablando de su distinción , ó identi­
dad. Plinio los hace unos mismos á Turdetanoŝ  
y Túrdulos. Ptolomeo en sus Tablas geográficas, 
pone unos Turdetanos en Andalucía, unos Túr­
dulos ácia el Puerto de Santa María 5 y otros Tur­
detanos rque ocupaban los Algarbes. 
¿41 Pero ninguno habla con mas claridad que 

j^trabon. Dice en el libro 3 5 página 204 de la 
edición magnífica de Holanda, cum notis variorut^ 
que siempre citaré: Regionem a fiuvio Boetieam 
nominante ab incolis Turdetaniam. Incolas Tur­
detanos 5 & Tur dulas. Quídam hos eundem^ quídam 
diverso^populos censent, in qtdbus & JPolybius est̂  
Turdetanos, Turdulorum ad Septentrionem vicinos 
esse tradens. Nostra ¿etate nulla eorum apparet dis-
tinctio. Así , pues, sin error 5 entenderemos por 
Turdetanos á los Portugueses 5 y Andaluces mas 
meridionales. 

42 De estos antiguos Españoles hace Estra-
bon en la página dicha un elogio tan singular, 
que no se puede mas desear. Dice que eran los 
mas doctos de España : Hi omnium Hispanorum 
doctissimi judicantur. Que tenian 5 y usaban el 
arte de Gramática: Utunturque grammatica. Si bien 
esto también era común á los demás Pueblos de 
España, que usaban de diversa gramática, según 
que era diverso el idioma que hablaban; Utuntur & 
reliqui Hispani grammatica^ non unius omnes generiŝ  
quippe ne eodem quidem sermone. Que conservaban 
varios monumentos escritos tocantes á sus antigüe­
dades : Antiqititatis monumenta habent conscripta* 

B Fi-
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^ 4 3 l Finalmente, y es lo principal á mi propó­
sito , que los Turdetanos tenían varios Poemas, y 
que conservaban sus Leyes escritas en verso 5 de 
la antigüedad de seis mil años, como ellos conta­
ban. Habent::: Poemata, & metris inclusas Leges, 
a sex millibus (ut ajunt) annorum. De modo que 
habiendo escrito Estrabon en tiempo de Christo, 
se colige que ya hace mas de siete mil y setecien­
tos años que hay en España el uso de la Poesía. 

44 Este textó tantas dificultades como elo­
gios contiene en las pocas palabras de su contexto. 
Siguiendo el cómputo de la Vulgata, ó de los ' 
Hebreos, y aun el de los Griegos, ó Setenta, va 
á dar el principio de la época de los Turdetanos, 
de seis mil años, á un tiempo imaginario, antes de 
la creación del Mundo. Y quando se quisiese esco­
ger entre las muchas épocas que el P. Imbonato 
(página 31) pone de la creación, el año que na­
ció Christo, subsiste la dificultad. La mayor es de 
seis mil novecientos ochenta y quatro años, atri­
buida al Rey D. Alonso el Sabio de Castilla, y 
á Juan Regiomohtano. Con todo esto el principio 
de la época Turdetana se debiera fixar en él tiem­
po antediluviano. | 

45 Bien sé que algunos dicen que los años se 
deben contar de solos quatro meses 5 y así solo re­
sultará la antigüedad de dos mil años 5 y otros de 
solos tres, y solo íesultará la de mil y quinientos 
años solares. Pero no sé que haya prueba positiva 
de esto, hablando precisamente de los Turdetanos. 
aunque el caso no sea estraño en otras Naciones, 

Lo 
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Lo que creo es, que está es una de las galanas sa-̂  
lidas, para libertar á muchas Naciones de la nota 
de embusteras, en materia de sus antigüedades chro-
nológicas. 

46 Por lo qual no omitiré una varia lección 
del citado texto, que acaso gustará á algunos. En 
el común Original griego hay la voz \TC¡¡V , que sig-
fijfica annorum: pero si en lugar de ¡rw 5 se lee es­
ta voz e'Trav ? muy semejante, y que significa ver-
suum^ se desvanece toda la dificultad. Palmerio, 
.de quien es esta nota y se inclina á que se debe leer 
así: Eí puto sic legendum. En esa hypótesi será el 
pensamiento de Estrabon, que los Turdetanos te­
nían sus Leyes comprehendidas.en seis mil versos, 
pero sin determinar su antigüedad. 

4*r De qualquiera modo que se entienda el tex­
to, no por eso quedaremos mas instruidos, ni de 
la aatigüedad, ni de la lengua, ni del género de 
Poesía, ni del asunto de aquellas Leyes. Estando^ 
pues, patente la puerta á la conjetura 5 no parecerá 
estraño que yo proponga la mia. Esta es de que, 
siguiendo la común lección, serian aquellas Le ­
yes las mismas, ó un compendio de las de Moy-
sés 5 ó , siguiendo la variante , que ó serian los 
Proverbios de Salomón, ó algún compendio de sus 
Parábolas, reducidas á verso. 

48 E i docto Jesuita Scipion Sgambato me ha 
dado luz para conjeturar así en el curioso tomo que 
dio al público en Nápoles, de Archivis Hebrteo-
rum. En la página 230 reflexiona sobre dos textos, 
que se hallan en el solo capítulo 31 del Deutero-

B2 no-
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nomio5 versículos 19,7 22. Dice el primero: 
bite vobis canticum istud\ & docete filios Israel^ 
ut memoriter teneant \ & ore decantent | & sit mihi 
carmen istud pro testimonio inter filios Israel. En 
el segundo se supone que Moysés fue el executor 
de aquel precepto divino. Scripsit ergo Moyses 
4£anticuni, & docuit filios Israel. 
4 49 En virtud de los dos textos colige el P. 
Sgambato ? que Moysés escribió toda la Ley para 
los que sabían leer 5 y escribir ^ y que la reduxo 
á compendio en un Poema, ó Cántico9 para los 
iliteratos: Scripsisse pro iis, qui litteras scirént^ 
& eadem verba docuisse eos, qui nescirent 5 sicut 
& cuteros faceré jusserat. YiSte Cántico no es el 
Cantemus Domino, que con su hermana María cari­
nó 5 pasado ya el Mar Bermejo. No puede ser otro 
sino el Audite Coeli quce loquor 5 y siendo cierto 
que este le sabrían todos de memoria 5 sería fácil 
su comunicación; 

50 x Sabemos que Salomón nos dexó el Libro de 
los Proverbios. Además de esto dice la Escritara: 
Liocutus est quoque Salomon tria millia Parábolas: 
& fuerunt carmina ejus quinqué & mille. Esta voz 
carmina significa aquí por canción, estancia, y 
como son las Odas de Horacio 5 y á pocos verso% 
ó coplas que tuviesen estas mil y cinco odas, pá-
sarian de seis mil versos \ ó dísticos, los que com­
pusiesen esta selecta Obra Poética de Salomón. 

P Esta Obra cree David Kimchl que se ha­
brá perdido | con otras muchas, en la cautividad 
de Babylonia. No se sabe á punto fixo el asunto, 

pe-
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pero creíble es fuese una instrucción philosóphica^ 
moral, y theológica 5 y que hiciese uno como cuer­
po de Leyes, reducido todo á verso hebreo i para 
mayor persuasión, deleyte, y utilidad, á imita­
ción de lo que hizo Moysés. Cosa semejante hizo 
Pedro de Riga en el siglo XII en su Aurora v que 
es una traducción de la Biblia en versos latinos. 

52 A una de estas dos fuentes de Moysés, ó 
de Salomón se pudieran reducir las celebradas 
Leyes en verso de los Turdetanos, ó ya se miren 
por su mucha antigüedad, ó ya se crean compre-
hendidas en seis mil versos. Suponiendo que los 
Turdetanos contasen un año por cada tres meses, 
se proporcionarían sus seis mil años á solos mil y 
quinientos 5 y es constante que este espacio dé 
tiempo, poco mas , ó menos, es el que hubo entre 
Moysés, y Estrabon. Si se sigue la varia lección, 
no será inverisímil que aquellos seis mil versos de 
las Leyes Turdetanas fuesen deducidos, en algún 
modo, de las Obras Poéticas de Salomón. 

53 Ya conozco que no es fácil esta paradoxa 
para probarse con monumentos antiguos. Pero tam­
bién es cierto que no he visto que los Autores que 
siguen diversos rumbos, hayan exhibido prueba 
de aquel género para confirmación de sus conje­
turas. Aún se me ofrece otra salida para no reba-
xar de los seis mil años, y evadirnos de los absur­
dos. Diciendo que los Turdetanos daban seis mil 
años de antigüedad, no á la posesión de sus leyes, 
sino al objeto , y sucesos de que hablaban, de nin­
gún modo se violenta el texto de E4Strabon. De la 
& •. i m 'Bs r . BÍ-
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Biblia en verso latino del citado Pedro Riga, con 
propiedad decir se puede, que el que hoy la po­
see , posee las Leyes Divinas eri verso desde mas 
de siete mil y quinientos años á esta parte. No 
porque los versos sean tan antiguos, sino porque 
es tan antigua la creación del Mundo 5 &c. el mas 
antiguo suceso de la Biblia. 

54 Entendiendo á Estrabon de este modo5 y 
permitiendo que aquel paréntesis {ut ajmt)^ no 
rebaxe la mitad de la narrativa 5 queda campó 
abierto para discurrir con menos presura sobre la 
Poesía de los Turdetanos 5 pues pudiera ser ó He­
brea , ó Phenicia, ó Griega, ó Céltica, ó Púnica. 
Plinio citando á Varron dice que los Iberos Orien­
tales 5 los Persas 5 los Phenices í los Celtas 5 y los 
Cartagineses vinieron á España. Salusíio 5 por tra­
dición de los Africanos, dice en su Bellum Jti~ 
gurthinum, que muerto Hércules en España 5 se 
esparció por varias partes su exército, que se com­
ponía de Medos, Persas, y Armenios 5 y de otras 
Naciones 5 que es lo mismo que afirmar que tam­
bién estas Naciones vinieron á España. Á 

55 Todos aquellos Pueblos que habitaban en 
la Palestina, el país que Dios había prometido 
á los Israelitas, poco antes de entrar Josué en ella 
con su exército 5 de temor r y porque tío pódian re­
sistirle 5 succesivamente se fueron esparciendo, y 
derramando ácia el Occidente, y en especial por 
la Africa, hasta llegar á las Columnas de Hércu­
les. Es famosa aquella inscripción en letras pheni-
ciáis, que se halló en Africa, y de que Procopio 

da 
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jja individual noticia. Decia así: Nos sumus qui 
prtedonem effugimus Jesum, Navas filium 5 ó como 
la trahe Suidas: Nos Chanancei sumuŝ  quos pro-
fiigavit Jesús Latro. 

56 E l doctísimo P. Calmet excitó sobre esta 
dispersión de Palestinos, y Phenicios una erudita 
disertación ^ y no duda de que algunos entraron 
en España. Entablado después el comercio de los 
Phenicios por mar en tiempo de Salomón 5 no hay 
duda, como consta de Estrabon, y de otros ̂  que 
también dieron vuelta á toda nuestra Península, y 
que hicieron pie en algunas Provincias. De la dis­
persión de los Griegos después de la guerra de 
Troya, y de haberse avecindado en España mu­
chos deeHos, hay mucha noticia en los Autores 
Profanos. 

5^ La venida de Nabucddonosor á España la 
creen muchos. Pero Aldrete no quiere creerlo ^ ya 
porque solo lo dixo Megásthenes 5 á quien siguie-* 
ron Estrabon, y Josepho , y á estos muchos E s ­
pañoles, y Judíos 5 ya porque no lo dice Autor 
fidedigno; ya finalmente porque Nabucodonosor 
no había de traher Judíos á España, siendo sus 
enemigos; y los que creen la venida de Nabuco 
solo con el fin de introducir Judíos en tiempos taa 
remotos, la defienden. 

58 No veo suficientes estas razones para di­
sentir á lo que Josepho, y Estrabon citan de Me­
gásthenes. Para noticias de aquellos tiempos 5 qual-
quiera Autor antiquísimo basta. A no ser esto 5 na­
da se debe creer de quanto dexaron escrito los 

m ^ 4 ^ ^ ! Grie-
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Griegos anteriores á Estrabon , pues todos son tan 
poco fidedignos como Megásthenes. Hay muchos 
sucesos que solo constan por el testimonio de un 
solo Autor, y nos contentamos con esto, 
j ga Es cierto que Megásthenes no dixo que Na-
bucodonosoí vino en persona á España, y menos 
que traxese Judíos. Josepho libro 10, capítulo u , 
y en el primero contra Apion, dice que Nabuco 
excedió á Hércules en sus conquistas, y que subyu­
gó gran parte de Africa 9 y de España: Máximum 
Africa partem ^ & Hispaniam subjugasse. E l ori­
ginal griego dice Iberiam 5 que acaso sería equí­
voco , si Estrabon no quitase la duda. Dice este 
en el libro 15 , página 100?: Namcodrosorum::: 
usque ad columnas pervenisse^ quousque etiam Tear-
conem: illum tamen exercitum ex Hispania in Thra-
ciam\y Poníümque duxisse. 

60 Esto segundo no lo dixo Josepho, porque 
era ageno de su asunto. Y así solo se conservaren 
Estrabon este fragmento de Megásthenes 5 como 
asimismo en ningún otro Escritor Griego se halla 
fel nombre de Nabucodonosor, Hunc Regem prteter 
Strabonem n̂emo quod sciam nominat, dice Casau-
bono. Duda Estrabon | con la autoridad de Megás­
thenes, de las expediciones Indicas de Semírami% 
y de Cyro, y aun de las de Hércules, y Baco 5 y 
con la misma afirma las expediciones á Europa, 
de Sesostris Egypcio, y de Tearcon Ethioper y 
de Nabucodonosor Caldeo hasta las Columnas de 
Hércules. 

61 Si alguna vez dio asenso Estrabon á Me-
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gásthencs , ha Sido en esto 5 y es creible lo tomase 
Megásthenes de los archivos de los Caldeos. Aun 
la Escritura apunta algo en el Libro de Judith, 
quando refiere el pensamiento de Nabuco, ut om-
nem Terram suo subjugaret imperio: y las instruc­
ciones que dio á sus Capitanes, adversus omnem 
Regnum Omdentis. Así se compondrá bien que 
no Nabuco, sino sus Capitanes, y Tropas, hayan 
hecho la expedición ácia lo último del Occiden­
te 5 y que estos mismos hayan llevado desde E s ­
paña varios auxiliares, volviéndose al Oriente por 
la Traciavy por las Provincias del Ponto. 

62 A imitación de esta expedición ha sido la 
que los Persas, Arabes, y Caldeos Mahometanos 
han hecho al principio del siglo V I I I , atravesan­
do la Africa, hasta llegar á las Columnas de 
Hércules, é introducirse en España. En este sen­
tido se dirá sin violencia que los Reyes de Espa­
ña llegaron hasta la California, y Chile con sus 
conquistas 5 siendo evidente que ninguno de ellos 
patsó en persona á la América 5 ni los Califas, ó 
Emperadores Mahometanos vinieron á España* 
Así no hallo motivo para dudar de la expedición 
de Nabucodonosor ^ ni encuentro inconveniente, ó 
inverisimilitud en que en ella viniesen incorpora­
dos muchos Hebreos, Fenicios, y otras Naciones 
estrañas. 

63 E l Doctor Aldrete^esde la página 312 de 
su Origen de la Lengua Castellana , con razón des­
precia algunas patrañas con que los Judíos de E s ­
paña, ó vistieron, ó alteraron la noticia de Me-

I gá^ 
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gásthenes, sacadas de la Historia del Moro Rasis, 
Tal es la de que Nabuco envió á un tal Piro, 6 
Pirro, con muchos Israelitas á España. Tal la de 
que un Rey de España, llamado Conven, se halló 
en Jerusalen quando la asoló Nabuco. Tal la de 
que otro Rey de España , llamado Pedro r fue con 
un Rey de Roma á Jerusalen 5 y la ganaron. 

64 Pudiera añadir otra que refiere Sgambato 
( página 424), citando á David Ganz en su Ze-
mach David) que cita al Autor Catence Kabalce. 
Pero Sgambato pone el año 330, y debe ser el de 
338 5 y omite el nombre del Rey, siendo cierta 
que Ganz le nombra. Se reduce la noticia á i que 
Saphiro, Rey de España | traxo á su país muchos 
de aquellos Hebreos de la cautividad del tiempo 
de Nabuco 5 y que á estos alude fel texto de Ab^ 
días : Eí captivitatem Hierosolyme ̂  qu<z in His^ 
pama. est. Que la mayor parte se avecindó en la 
que hoy es Toledo, que entonces se llamaba Perit-
20I0 5 y los Hebreos la nombraron Tolitola. 

65 La voz Saphiro melhace sospechar que es­
ta fábula es la misma que la del Príncipe Piro, 
que trabe Aldrete. Pero debo advertir que se de-» 
be distinguir entre lo que se halla escrito antes de 
Christo, tocante á los Hebreos r y lo que estos 
mismos escribieron, mucho después, viviendo ya 
entre Christianos, y sujetos á ellos. Es inconcusa 
que los Judíos en ese estado no putiieroa fingir lo 
que Josepho , y Estrabon copiaroh de Megásthe-
nes. Por lo qual, se compone muy bien^uediaya 
sido cierto lo que este escribió de Nabucodbnpsor; 
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y que sean despreciables otras imaginaciones de los 
Rabinosl 
gl 66 Lo innegable es que había abundancia de 
Judíos en España en tiempo de nuestros Reyes Gor­
dos, antes de la irrupccion de los Mahometanoŝ  
ó fuese desde el tiempo de Adriano^ ó de Tito^ 
ó dé Pompeyó 5 pues el que viniesen con la expe­
dición de Alexandro Magno, es tan falso, como 
falsa dicha expedición, Aldrete (página 313) po­
ne un pasage de Paulo Burgeñse 5 que coiriprueba" |p 
la desvergüenza con que los Judíos vivian en Es­
paña , á trueque de que ellos tenian los empleos 9 y 
manejaban el dinero. Creeré que alude á lo que de ' 
élloS dicé el P. Pezron en el capítulo 4 de su An­
tigüedad de los Tiempos , con autoridad de Julián 
Toletano^y es que en el año de 686 tuvieron la 
osadía de querer persuadir al Rey Ervigio, y á to­
da España 5 que aun no había venido el Mesías. 

6jr En los tiempos mas adelante también v i ­
vían, y tenian el manejo de las Rentas Reales (Po­
lítica la mas errada qué han usado los Españo­
les) 5 pero siempre vilipendiados, y acusados de 
haber muerto á Christo Señor nuestrô  Así , pueŝ  
es natural que para evadirse de esta notaje, tan gra­
vosa á sus conveniencias^ fingiesen quanto han fin­
gido de su antiquísima habitación en España, sig­
nificando que no eran descendientes de los que 
concurrieron á la muerte de Christo. 

68 Lo que he dicho hasta aquí parecerá di­
gresión para la Poética Española, pero servirá al 
caso en adelante: y para volver á la Poética, de 

los 



¿8 • MEMORIAS PARA LA IÍ 
los Turdetanos, es preciso hablar de la inunda­
ción de los Celtas, y de la conquista dt los Car-
thagineses. De la dé estos no es necesario hablar, 
pues es bien notoria en los libros, en especial en 
ÍPolybio, Lívio, Sillo, y Apiano. De los Celtas no 
.es menor la certeza que hay en los Autores anti-̂  
guos que hablan de España, y con singularidad 
en Estrabon, Plinio, Apiano, &c. 

69 Dice este último de Bellis Hispan, hablan­
do de los primeros habitadores de España 5 que la 
habitaron Iberos | Phenicios, Griegos, y Celtaŝ  
y que estos, aliquando y superato Pyrenteo, Iberis 
permixtosj una habitasse, undé Celtiberorum no* 
men manarit. No dice en qué tiempo, ni es fácil 
señalarle á punto fixo^ pues hay noticia de mu­
chas inundaciones de los Celtas á países estraños. 
E l hecho es que entrando por la tierra de Aragony 
unos se quedaron allí, y ^mezclados con los Ibe­
ros primitivos, y extendiéndose, ácia las vecinda­
des, dieron nombre á la Celtiberia tan famosa* fll 

jro Otros Celtas caminaron mas al mediodía, 
y doblandó ácia Portugal, se vinieron extendien­
do de Mediodía al Norte , hasta parar en el Ca-í 
bo de Finis Terrte, en Galicia 5 y en donde , ya 
separados, ya mezclados con los Gallegos primití^ 
vos, hicieron allí término de su transmigración. 
Plinio, libro 4 , capítulo 20, en la descripción de 
Galicia, habla de los Célticos Presamarcos r y de 
los Celtas Ñerios, como diversos de los Tamari-
eos, y Cilenos primitivos. Por eso llamé inunda­
ción á la de los Celtas 5 pues se extendieron por 
^ to-
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toda España, y la poseyeron hasta que vinieron 
los Carthagineses. |$ 

jri Propuesto en breve el número de Nacio­
nes diversas i que ó entraron 5 ó se cree haber en­
trado en España 5 pedía el asunto que se señalase 
á qué Nación de ellas pértenecian aquellas Poesías 
de los Turdetanos. ¿Pero por no repetir en cosa tan 
árida como incierta, pondré primero alguna no­
ticia de la Poesía de los Gallegos 5 como prome­
tí al principio 5 y después diré mi dictamen, por 
no dexarlo todo problemático. 

CalláicoS) ó Gallegos. 

Lo que hoy se llama Galicia,tomó su nom­
bre de unos Pueblos \ á quienes Griegos \ y Latinos 
llamaron Calláicos. Después, contrahido el dip­
tongo, se llamaron Cállaseos , y todo el País 
CalJaecia; y mudándose la tenue en media. Gállas­
eos , Gallegos, Galicia. Siendo esto tan palmario, 
estraño que algunos Escritores, y entre ellos Ma­
nuel Faría, hayan dicho que esta voz Gall¿ecia^ 
es como contracción de la voz Gallo-gracia^ y 
que así se llamaba Galicia antiguamente. Dígalo 
quien quisiere, es error geográfico. La Gallo-grascia 
era provincia de la Asia menor, resultante de la 
expedición de los Celtas, y Galos, que allí sê mez-
claron con los Griegos en tiempo de Brenno. 

^3 Es verdad que, según Estrabon, Plinio, 
Silio, Justino, y otros, también entraron en Gali­
cia Griegos, y después Celtas, ó Galos. Pero aun­

que 
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;que con ̂ propiedad se pudiera llamar también 
Gneco-Gallia ¡ ó Celto-Graecia ; jamás se llamó 
así: y es falsísimo que el origen de la voz Ga-
-llcecia \ sea de Gallo-Graecia \ sino únicamente de 
la voz Calláicos. E l País de Galicia se extendía 
mas ácia Portugal \ y ácia el Reyno de León ^ pero 
tes innegable que lo que hoy es Reyno de Galicia, 
•siempre se comprehendió debaxo de aquel nombre. 

f4 E l Poeta Silio Itálico en el libro 3 de 
Bello Púnico 5 pone con extensión la lista de las 
diversas Naciones de España , que acompañaron á 
Annibal en la expedición que hizo contra Italia. 
Pinta cada Nación según aquellas prendas, ó vi­
cios en que mas sobresalía 5 y es una como des­
cripción de España. No es obstáculo el ser Poe­
ta 5 pues la ficción estará en si concurrieron 5 ó 
no5 si hicieron5 ó no tales, y tales empresas, y 
hazañas 5 pero no en el sitio, ni en las costumbres 
patrias 5 pues las que Silio refiere, ó sabía por las 
Historias, que ya las usaban en tiempo de Anni­
bal , ó á lo menos eran las mismas que usaban en 
tiempo de Silio. 

jrs Lo que Silio dice de los Gallegos, y que 
hará al asunto, es lo siguiente: 

Fibrarum, & pennce , Divinarumque sagacem 
Flammarum, misit Dives Galleen a pubem, 

^ Barbara mnc patriis ululantem CARMINA 
linguis, 

Nmc pzdis alterno percussa verbere térra 
Ad numerum resonas gaudentem plaudere cetras. 

^ Hczc requies, ludusque viris, ea sacra voluptas. 
Pro-
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Prosigue el Poeta 5 pero basta lo que aquí se ha 
copiado | para hacer algunas reflexiones. 

jró Primeramente llama.á este País de Gali­
cia rico, Déves / acaso por los varios, y preciosos 
metales que de allí salían para los Romanos 5 y 
aun hoy se benefician. Segundo: supone que té-, 
nian idioma propio /y aun idiomas diferentes ^roA. 
priis linguis. Esto contra los que imaginan un solo 
idioma universal en toda España, en tiempo de los 
Carthagineses. Tercero: supone á los Gallegos de­
votos , y religiosos, pues los supone con sacrifi -> 
cios: y además diestros , y sagaces en consultar á 
sus Dioses, ya en el extispicio de sus víctimas., ya 
en el auspicio de las aves, ya finalmente en la 
observancia, aunque vana, de los movimientoŝ : 
color, volumen, voracidad, y dirección de las 
llamas de sus holocaustos. Fibrarum^ & penn¿er 
Divinarumque sagacem flammarum. Esto contra 
aquellos anónymos que cita Estrabon, y contra-
Ios que citan á Estrabon , sin haberle entendido, 
ni acaso visto jamás. 

Quarto , y mas á mi asunto , dice que usa­
ban en sus diversiones , juegos, y fiestas sagradas, 
de hymnos, canto, música, y bailes. U¿u/antem::: 
Carmina::: alterno verbere pedís::: ad numerum. 
resonas cetras. Eran estas cetras unos como escu­
dos correspondientes á las Peltas de los Griegos, 
comunes no soló á los Gallegos, sino también á 
las Amazonas, Cretenses, Macedonios, Africanos, 
y aun á otros Españoles, como en el libro diez 
dice el mismo Silio. < * . . .. m 

•t.*. ao 
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ac ritu morís Ibéri 

Carmina púlsala fundentem barbara cetrd 
Invadit. í^. ^ • . . . . . 

jr8 De manera que la cetra no solo era armâ  
sino también instrumento crústico, que servía para 
el compás del canto, y del baile. Así , aunque los 
Autores suponen era de cuero, yo discurro que 
ó eran de metal, ó tenián > engastado algo de me­
tal sonoro. Tampoco laí expresión Barbara sig­
nifica otra cosa, sino que aquellos versos no eran 
latinos, ni griegos puros 5 como entenderá quiea 
rio estuviere preocupado de la barbarie. 

^9 Pero volvemos á la dificultad de los Tur-
detanos: esta es ¿ qué versos, en qué lengua, qué 
asunto , qué antigüedad tenían los versos que can­
taban , y componían los Gallegos ? Es casi impo­
sible responder categóricamente. En quanto al bai­
le que usaban, y el ruido acompasado que hacían 
con aquellas armas, hallo alguna similitud en el 
que usaban los famosos Cúreles, según la obser­
vación del P. Pezron. 

80 Mr. Fourmont el mayor, en la página 18 
del segundo tomo de sus Reflexions critiques sobre 
las Historias antiguas, refiere las palabras de Pez-
ron. Quiere este Cisterciense que los Curetes hayan 
sido Sacerdotes, y Sacrificulos 5 y quando iban á la 
guerra, saltaban armados, y batían recíprocamente 
sus escudos, y dardos. lis sautoient méme, & dan-
sóient avec leurs armes ¿frappant leurs boucliers de 
leursjavelots.No hzy mas que pedir para la similitud 
de lo que Silio Itálico refirió de los Gallegos, mb 
Wbl Aña-
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81 Añade el mismo Autor que de aquel rui­

do 5 ó harmonía crústica, tomaron su nombre di­
chos Curetes 5 pues el verbo curo en lengua cél­
tica | significa lo mismo que el verbo griego 
y del mismo origen deduce la voz Curites, ó Qui~ 
rites, y acaso también la voz Cretes, y la voz Ce-
tra, ó Ketra. 

82 Si la arma 5 ó broquelillo cetra, no la han 
tomado los Españoles de otras Naciones, sino al 
contrario ̂  como quiso el P. La Cerda, nc^ falta 
Autor antiguo que haya puesto en España los Cu-
retes. Es Justino 5 quien en el libro 44 dice: ASW-
tus Tartesiorum, in quibus Titanas bellum adver-
sus Déos gesszsse proditur, incoluere Curetes. Sé 
que Vosio lee zopxi Cyuetes ¿ pero la circunstan­
cia de los Titanes favorece á la vulgar leccíoifc 
¿Y qué sé yo si el apellido, ó mote de Curitos, p 
Coritos 5 con que en Castilla se moteja á los Astu­
rianos, tiene su origen de los Curetes? 

83 He vivido algunos meses en el Concejo de 
Llanes en Asturias, y noté que los de aquellos 
contornos, tan lexos de sentirse de que les llamen 
Coritos, hacen vanidad de que solo ellos son los 
antiguos Coritos verdaderos. Es verdad que el ori­
gen le deducen de la voz Corium, y de la derivada 
Coriza, que es un género de calzado 5 y fixan la 
época en el tiempo en que fueron vencidos los 
Moros en Covadonga, país inmediato. Pero sien­
do este el origen, no hay motivo para la nota 
vulgar con que se les da chasco 5 y no faltaría 
motivo, siguiendo la primera conjetura, 

C No 
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84 No há seis años que aquí en Madrid eran 

comunes en las procesiones unas danzas muy pa­
recidas á las de los Curetes | según los pinta Pez-
ron. Llevaban los danzantes en una mano dos pa­
los fuertes de la longitud de un dardo, y en la 
otra uno como broquelillo de hierro , á imitación 
de aquel instrumentó con que los albañiles dan 
íJe yeso á las paredes, y que llaman llana. Estos 
danzantes á un mismo tiempo danzaban al son de 
jjna flauta 5 y seguían el compás broqueles con 
broqueles, batiéndolos fuertemente5 y lo mismo 
palos con palos v y broqueles con palos v y palos 
con broqueles vó escudos. Hoy ya no se usan^ á 
causa del fuerte, y desabrido ruido que metian. 

85 Pero Mr. Fourmont citado, no asiente á las 
conjeturas del P. Pezron 5 y creo que ninguno 
asentirá á las que propuse para exornarlas. Dice 
Fourmont que el origen de la voz, y del oficio de 
los Curetes i se debe buscar en Egypto, ó en Phe-
nicia 5 y que todo se origina de n)»n-o ̂ keretím, ó 
Ceretheos ^ bien nombrados en la .Escritura coa el 
nombre de Cerethî  ó Kerethi. Que estos pobla­
ron la Isla, que de su nombre se llamó Creta^ 
y ellos, transplantados á diversos países, se lla­
maron Curetes, ó Cretes. 

86 Sea el origen de los Curetes este que si­
gue Fourmont, siempre se podrá reducir á ellos 
lo que los Gallegos antiguos executaban quando 
iban de camino. Aun hoy executan lo mismo aque­
llos Nacionales quando van á algún Santuario, ó 
Romería. Siempre van en tropa hombres, y mu-
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geres. Estas cantando coplas al asunto , y tocando 
un pandero 5 uno de los hombres tañendo una flau­
ta 5 y otro 5 ú otros danzando continuamente delan­
te hasta cansarse, y entran otros después. Es ver­
dad que no llevan armas para batirlas al compás; 
pero llevan en su lugar un género de instrumento 
crústíco 1 que en el país llaman ferreñas, y en Cas­
tilla sonajas. 

8^ Es este instrumento muy parecido al sistro, 
que usaban los Sacerdotes de la Diosa Isis 5 que 
muchos llaman también Curetes, y confunden con 
los Corybantes de la Diosa Cybele. Ahora se me 
ofrece concordar á Fourmont con Pezron , y que 
los dos favorezcan á mi conjetura; Es común aquel 
texto de Tácito/que supone el culto de la Diosa 
Isis en Germania, y en especial entre los Suevos. 
l?ars Suevorum Isidi sacríficat. Mr. de Fontenu en 
una disertación que hizo sóbre este pasage de Tá­
cito 5 y que se halla en el tomo quinto de las ¿Me* 
morías de la Academia Real de las Inscripciones^ 
y Bellas Letras, explica como aquel cultq de Isis 
vino á Europa , y se extendió en Alemania , aun 
antes que allí penetrasen los Romanos 5 y también 
supone que se extendió en España- rS 

88 Afirmando que los Ceretheos le traxeron 
á Creta desde Egypto, ó Phenicia \ y que exten­
diéndose por Europa con elonombre de Curetesj 
comunicaron á los Suevos , y Celtas el dicho cul­
to 5 y que los Celtas le fueron comunicando des­
pués á otras Naciones 5 y en especial á la España, 
quando la inundaron ? y finalmente á los Gallegos 

C 2 mas 
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mas boreales, en donde hicieron término de su 
transmigración, se ajusta todo muy bien. No im­
porta que alguno me oponga que ese culto á Isis5 
si le hubo en España 5 le trahería Osiris mas en 
derechura. No importa digo , pues un mismo rito 
se podrá introducir por diversos caminos, y en di­
versos tiempos, y mas no constando que Osiris ha­
ya estado en Galicia, y siendo inconcuso que los 
Celtas se avecindaron allí. 5113 ^¡ 

89 Movido pues, así de estas circunstancias, 
como de las que apunté de los Turdetanos, y por­
que es preciso escoger algún partido, conjeturo 
que los versos de los Turdetanos estaban en len­
gua phenicia, muy parecida á la hebrea5 y que 
los versos que cantaban los Gallegos, estaban en 
lengua céltica. Ya veo que me he metido en el la­
berinto de averiguar la lengua primitiva de Espa­
ña. Pero para mi asunto basta saber que las len-r 
guas phenicia, y céltica se hablaron en ella. Mi 
dictamen es que en tiempo de los Cartagineses en 
España, habría en ella muchas lenguas vivas, y 
algunasi muertas. 

90 Estoy en la persuasión de que hoy no se 
conserva alguna- de aquellas primitivas lenguas, 
que resultaron de la confusión en Babylonia. Pero 
excepiúo la hebrea de la Escritura, pues es fácil 
creer algún mysterio en su singular conservaciorij 
y mas siguiendo el systema de que es la misma que 
hablaron Adán, y los antediluvianos. Por lo mis­
mo , es quimera hacer pie en averiguar quál ha si-
dqpla primera lengua primitiva de España, que 

ha-
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hablaron ŝus Pobladores. Solo digo que téndría^ab 
guna conexión con la Hebrea. 

91 No se conservará alguna de aquellas len­
guas en el Mundo 5 sino como muerta , ó como 
va. No como viva, pues siendo cierto 5 y eviden­
te que en el transcurso de quinientos años, ó sean 
mil, apenas se parece una lengua viva á sí misma 
en aquella antigüedad, es quimérica aquella con­
servación después de tantos mil años. No como 
muerta 5 pues quando íma lengua llegó á ser muefí 
ta del todo 5 es después de haber sido muchos años 
vulgar, y viva 5 y de ella, en este estado, se hace 
el mismo argumento. 

92 Mas. Las lenguas muertas solo se conser-̂  
Van por medio de la escritura, y de los libros 5 y 
su inteligencia por medio de una continuada ense-* 
ñanza, y de una viva tradición. De este modo ve­
mos se conservan aun hoy las antiguas lenguas 
muertas , Latina f Griega 5 Arábiga, Cóptica, &c. 
Con todo esto, los libros, inscripciones, y otros 
monumentos escritos , que se conservan de la Anti­
güedad , y cuya inteligencia se conserva hoy por 
medio de la enseñanza, son muy posteriores al 
tiempo de la confusión de las lenguas 5 y si quedó 
algún monumento escrito | que creanjos se acerque 
á aquel tiempo, se ha perdido del todo su inteli­
gencia , y ya se quebró la tradición: luego hoy 
dia en ninguna parte del Mundo se conserva len­
gua alguna de las primitivas que salieron de Baby-
lonia 5 ni como viva, ni como muerta. 

93 Las Obras de Homero son las mas antiguas 
• I J C s f f que 
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que nos han quedado de los Profanos. Según los 
mármoles Arundelianos, Homero floreció 906 años 
antes del nacimiento de Christo. aunque dichos 
mármoles hacen' mas antiguo á Hesiodo ^ es con 
la corta precedencia de 2^ años á ffomerd^ Así 
pues 5 aunque se diga con verdad que se ha con­
servado la lengua Griega 2f 00 años | nada bastat 
para decir que en ella se conserva alguna lengua 
primitiva 5 pues la que era vulgar en tiempo de 
Homero, aun permitiendo que fuese originada de 
alguna primitiva de Babel, ya distaba de su prin­
cipio mas de otros mil años. 

94 Lo mismo se debe decir de la Latina | .y 
de otras, con mucha mas razón. Esto se evidencia 
con la positiva noticia de las lenguas perdidas, y 
de varios monumentos 5 que ninguno ha podido 
descifrar.. Tales son los monumentos de Egypto; 
que se suponen escritos en lengua faraónica. T a ^ 
les los que Tabernier copió de Tche. elminar en 
Persia 5 que contendrán el antiguo idioma pérsico. 
Tales los monumentos Palmyrenos. Tal el Poenulo 
de Planto 5 en metro Púnico. Tales las Tablas Eu-
gubinas ̂  y otros monumentos Hetruscos 5 que con­
tienen contextos de la antigua lengua Hetrusca 5 y 
que aun son impenetrables, después de la diligen­
cia de Gori 5 y otros curiosos. 

95 Pero sin salir de España tenemos dos fa­
mosos exemplos 5 y son las monedas 5 é inscripcio­
nes antiguas de Cádiz 5 y las inscripciones, y mo­
nedas , que llaman españolas antiguas. En Antonid 
Agustín 5 .en las Antigüedades de España de 41dre-
m Í 9 ê? 
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te , y en j¿ Museo de D. Vicente Juan de Lasta-
posa, se hallan dibujados muchos de cestos monu­
mentos. De los de Cádiz solo se ha leido ^JJ/JF , 
ve Gadir en las monedas de Cádiz 5 y aunque es­
to basta para conocer que las demás inscripciones 
semejantes 5 son ó Phenicias, ó Púnicas 5 y que se 
deben leer al revés 5 como orientales 5 no se ha po­
dido dar un paso adelante 5 aun teniendo presente 
el copioso alfabeto de letras Samaritanas, y Phe­
nicias r que estampó el PI .Guarin Benedictino, A 
esta incertitud se debe reducir, lo muchoDcque ste 
ha escrito de los Sidos Hebreos. Unos los creen 
supuestos ^ otros los leen de un modo, y otros de 
otro 5 y esto subsistiendo conservada la lengua He­
brea ? como matriz. 

96 Páranlos citados monumentos españoles 5 ni 
hay lengua muerta conservada, sobre que fundar, 
ni hay alfabeto siquiera para conocer el valor de 
las letras. Mr. Mahudel sacó una disertación cu­
riosa sobre estas monedas, y anda á lo último de 
la Historia de España I en francés 5 del P. Charen-
ton. E l mismo Mahudel sacó de todas un alfabe­
to , pero indeterminado. Esto es, coordinó veinte 
y quatro qlases deyletras semejantes; pero sin se­
ñalarles valor á ninguna de ellas. Así r aquella 
lengua española 5 que se oculta en estas letras, es 
ya tan perdida 5 como si nunca hubiera sido , ni 
muerta, ni viva. 

9J7 Los que llaman á estas monedas celtibéri­
cas , me parece hablan con fundamento. Tengo 
presentes los alfabetos Hetruscos, que acaban de 

C4 sa-
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salir en Florencia. E l alfabeto céltico antiguo de 
Francia ^ que en su Diccionario Bretón, ó Céltico, 
imprimió el año de 1732 el Rostrenen. E l Rú­
nico ? que imprimió Junio | con los Evangelios en 
Gótico | del que llaman Códice Argénteo. Y sobre 
todo ̂  tengo á la vista los muchos alfabetos Rúnfe 
eos 9 ó Célticos, que Stephanio trahe en los comen­
tos á Saxon Gramático, página 14, y que sacó dt 
libros impresos, y manuescritos , y las inscripción 
nes que se conservan en los peñascos 5 y sepulcros 
de la Scandinavia. 

98 Careando estos dichos alfabetos Hetruscos 
con los Célticos 5 y uno ,̂ y otros con los Celtibé­
ricos 5 que se hallan en el Museo de Lastanosa 5 se 
observa una grande similitud 5 pero sin poder dis-r 
cernir quiénes de quiénes se han originado. Este 
nombre Celtas no solo significa los paises de Frart4 
cia, sino también á todo género de paises Sep­
tentrionales, Scythas 5 Sármatas ̂  Germanos r Bri-
tanos, Getas 5 y Cymbrios. Es cierto que en dife­
rentes ocá&iónes 5 mucho antes de Christo^ hicieron 
irrupción en Italia los Celtas 5 y , ó en paz 5 ó por 
conquista, se establecieron en España 5 y no hay 
noticia que Hetruscos, ó Españoles hayan ido á 
establecerse á la Scandinavia. 

99 Meursio en la traducción que hizo del li­
bro de Administrando Imperio ̂  át Constantino Por-
phyrogenneta, dexó de traducir dos capítulos, por 
estar corruptísimo el texto griego. En este texto, 
que después enmendó, y traduxo el P. Banduri, 
hay un pasage de Artemidoro Geógrapho, y que, 

se-
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scgfan Fabricio, floreció en la Olympiada 169, 
mas de 100 años antes de Christo. í)ice5 á mi pa­
recer , que los Ibéricos Occidentales, que habita­
ban las marinas del Mediterráneo 5 usaban la len­
gua de los de Italia. Es equívoco el texto; pues 
aunque sé se podrá entender de la lengua Latina^ 
también se pudiera entender de la Hetrusca, y de 
sus caracteres 5 pues vemos que los caracteres cel­
tibéricos tienen mucha similitud con los hetruscos, 
y poca ̂  ó ninguna con los latinos. 

100 i( De qualqui^ía modo que sea ̂  siendo in­
concuso que los Celtas se mezclaron con los Ibér 
ros 5 es muy verisímil que introduxesen sus carac­
teres ̂  ó que se mezélasen con los Hetruscos 9 que 
yaáiabía, como con caracteres casi homogéneos 
acaso derivados de los Célticos. He observado que 
de aquellas' monedas de Lastanosa , unas solo tie­
nen caracteres ignotos, otras solos latinos 5 y otras 
latinos, é ignotos. Después he visto en las Anti­
güedades de Sevilla, de Rodrigo Caro 5 algunas 
monedas de los Célticos que vivian junto á los 
Turdetanos 5 y hice juicio de que en todo eran se­
mejantes á las Celtibéricas, exceptuando la ins­
cripción en caracteres latinos, y î ue significan el 
nombre de los lugares. * 

101 De lo dicho hasta aquí, y de otros tex­
tos conducentes, que hay en Autores antiguos, y 
omito referir, por no extenderme demasiado, in­
fiero que en España en tiempo de Annibal, v. g. 
ya no existía lengua alguna primitiva de las de la 
confusión , ni como muerta, ni como viva. Que 

no 
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no había una lengua vulgar común á todos los 
pañoles. Que había tantas lenguas vivas j y vul­
gares 5 quantas eran las Naciones diversas, é in­
conexas entre sí, en quanto al gobierno. Que en 
algunas de estas se conservaban algunas leraguas 
muertas antiquadas, por medio de la escritura. Le. 
yes 5 y Religión. 

102 Explicaréme con un exemplo. E l ano de 
1300, v. g. eran vulgares en España las lenguas 
Castellana, Lemosina, Portuguesa, Vizcaína 5 Ga-
liéga 5 y Morisca, además de los dialectos, y to­
das seis se hablaban en áls provincias respectivas» 
En el mismo año se conservaban como lenguas 
muertas 5 la Hebrea, y Caldea entre los Judíos. La 
Arábiga pura entre los Mahometanos , y la Latfc 
na ^ y algo de la Griega entre los Christianos. 

103 Creo pues 5 que en aquellos remotos siglos 
eran vulgares en España las lenguas vivas Carta­
ginesa, ó Púnica, la Celtibérica compuesta, la 
Griega alterada, la Céltica tal, y acaso1 otras, co­
mo laf Cantábrica antigua^ que no podía menos de­
tener conexión con la de los Lacedemonios, pues 
está expreso en Estrabon, que estos ocuparon par­
te de la Cantabria, signifique esta voz el pais que 
se quisiere: Pattem Cantabria? a Laconibus occu-

-patam fuisse. 
104 También creo se conservarían entonces 

algunas lenguas muertas, y entre ellas la Phenicia, 
por medio de la escritura. Así soy de sentir que 
las leyes en verso de los Turdetanos, solo se con­
servaban en lengua muerta} y era aquella que en 

tiem-
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tiempo de Sálomon era vulgar en Tyro 5 en tíjempo 
del Rey Hiram. Sabido es que este Rey tuvo un 
gran comercio literaria con Salomón, ynque nun̂ . 
ca mas que entonces^eranníireqüentes lasS' navegâ ] 
ciones de los Phenicios á España 5 especialmente á 
la Turdeíania. 

105 Estrabon favorece mucho esta conjetura: 
Ita enim inpotestütem Vhcenienm venerunt̂  ut pie-
rteque Turditanite Urbes \ & eüicif¡d¿e 5 ab ÍTS. jiun0 
habitentur. De este modo no es inverisímil que Sa­
lomón comunicase sus Poesías á Hiram 5 y que este, 
á competencia 5 formase un cuerpo de seis mil ver­
sos, según su idioma, y creencia 5 y le comunicase 
á los Phenicios , y estos-le traxesen á España. Si 
esto parece dar poca antigüedad ^ será preciso re­
currir á los Palestinos, y Cananeos, que vinieron á; 
España huyendo de Josué 5 que creo coincide coa 
la expedición de BJércuIes Phenicio, quando , se­
gún Salustio (citado en el nuinnero 54) , traxo en 
su compañía Persas, Medos, y Armenios. 

106 E l P. Calmet en su disertación citada en 
el número 56^ cita el dictamen de Hornio, quey 
süponien4o se^muy posteriores al Hércules Orien­
tal , los Armenios, Persas, y Medos, dice quedes-
tos eran los Madianitas, Phereseos, y Afliorreos, 
ó Arameos, que Salustio trastornó, por no tener no­
ticia de estos, y otros Pueblos, que vinieron á Espa­
ña, y continuaron en venir después de Josué, y de 
haberse publicado ya el Pentateuco. De este modo se 
compondría el que las Leyes Turdetanas fuesen com­
pendio, ó transformación de las Leyes Hebreas. 

Lo 
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IO |̂[ Lo dicho se debe entender de la Poesía 

de los Turdetanos en lengua muerta, y como sa­
grada. Y no se debe dudar que los mismos usarían 
tambienide la Poesía en las lenguas vivas, ó vul­
gares que hablaban. Así creeré usarían de la Poe­
sía Púnica 5 y los Célticos de la Céltica. De los 
Gallegos no es fácil averiguar si sus canciones eran 
ea lengua viva vó ^muerta. Pero creo que también 
usarían de Poesías en lengua muerta en las fiestas; 
publicas j y ságradas 5 y que en los regocijos parti­
culares cantarían poemas en lengua vulgar. 

108. Es tan natural esta distinción, que lo mis­
mo sucedía en otras Naciones. Los Romanos tenían 
sus versos sallares para las fiestas ̂  y los vulgares 
para la diversión. Los Hebreos sus Psalmos 5 y sus 
Poesías vulgares, en el tiempo que la Lengua San­
ta era ya muerta. A este modo creo que no solo 
los Turdetanos, y Gallegos, sino también otros' 
Pueblos famosos de España, tendrían sus Poesías; 
sagradas, y vulgares, hasta que introducida la 
lengua Latina, y que se hizo vulgar, se perdieron 
todos aquellos monumentos, y todos se dieron á> 
la Poesía latina, por necesidad, gusto ? ó ada-. 
lacion. 

TOE* 



¿HISTORIA DE LA POESÍA. 45 

P0E5X¿ L A T I N A E N ESPAÑA. 

5. I I I . 

109 TT OS mismos Turdetanos han sido los 
primeros que mudaron de lengua 9 y 

por consiguiente de Poesía: y en tanto grado, que 
casi hicieron estudio de olvidar el idioma patrio. 
Tan antiguo como esto es entre nosotros el ser ad­
miradores de todo lo que es estrangero. Refiérelo 
Estrabon página 225. Pero de un modo, que dexa 
traslucir la nota de inconstancia. Turditani autem, 
máxime qui ad Boetin sunt, plañe Romanos mores 
assumpserunt, ne sermonis quidem vernaculi me­
mores 5 ac plerique facti sunt Latini, & colonos ac* 
ceperunt Romanos:parumque abest quin omnino Ro* 
mani sint facti. 

110 Y en eí mismo lugar pone el exemplo en 
las tres Ciudades recientemente fundadas: Badajoz, 
ó Pax Augusta, en los Célticos: Mérida, ó Au­
gusta Emérita, en los Turdulos : Zaragoza, ó 
Cazsar Augusta, en los Celtíberos 5 y en otras co­
lonias. Mas adelante, en la página 236, dice que 
Asclepíádes Myrleano enseñó la Gramática en la 
Turdetania, y que hizo una descripción geográphi-
ca de aqigllos paises. Y es de creer habría otros 
Maestros semejantes en las demás Regiones. 

n i No es esta la única vez que los Turdita-
nos, ó Andaluces, afectaron olvidar su propia len­
gua, y aficionarse á la lengua de los dominantes. 
Por los años de 850 , guando mas gemian debaxo 

11 del 
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del yugo Mahometano, se daban tanto á la lengua 
Arábiga, y á la erudición oriental, que apenas ha­
bía uno entre mil, que pudiese escribir una carta á 
su amigo en lengua Latina, que les era propia. 
Quexa es esta de Alvaro Cordubense, la que en 
latin, y en castellano se podrá leer con extensión 
en los Orígenes de Aldrete, página 141, y de la 
qual se hablará tratando del Rythmo. Basten las 
palabras siguientes: Arábico eloquio sublimatî  vo~ 
lumina Chaldceorum avidissimé eructant::: Legem 
sitam nesciunt Christiani, S Linguam propriam 
non advertunt hatinu 

112 Pero el mismo hecho de los antiguos Tur-
detanos, es la mejor prueba que nos'ha quedado 
de las excelentes prendas que poseían para la Poe­
sía , quando antes poetizaban en sus idiomas pro­
pios , ya vulgares, ya sagrados: pues á poco lle­
garon á competir congos Poetas Romanos mas in­
signes 5 y consiguientes en esto, del mismo modo 
compitieron en breve con los mas insignes Poetas 
Arábigos 5 y aun los excedían, según el testimonio 
del mismo Alvaro: Ita ut metrice eruditiore ab ip* 
sis Gentibus carmine, sublimiori pulchritudine, 
finales clausulas unius litterce contractione dê  
corent. 

113 Mudaron lengua, y acaso el género de 
metro, en una, y en otra ocasión 5 pero no enten­
dimiento , ni genio poético, ó llámese Numen. Este 
le conservaron en un grado excelentísimo, desde 
que hay noticia de Poesía en el Mundo, hasta el 
dia de hoy, habiendo pasado por tantas, y tan di-

fe-



HISTORIA DE LA POESÍA. 4*7 
ferentes lenguas, quales han sido la Phenicia, Grie­
ga , Céltica, Púnica, Romanar Arábiga, Hebrea, 
y Castellana. 

114 Ya en tiempo de Cicerón eran famosos en 
Roma los Poetas latinos naturales de Córdoba 5 y 
aunque decía de ellos que no estaban esentos de 
algunas faltas, pingue quiddam sonantes, ac pere-
grimm^ como lo confiesa Séneca Cordobés en la 
Suasoria sexta, hablando de un Poeta Cordobés, 
Sextilio Hena, ó , como quiere Schoto en su Bi~ 
bliotbeca Hispana *, Sextilio Hemina 5 acaso estaría 
el defecto en la pronunciación, ó en la exáctitud 
de las noticias, pero no en él ingenio, ni en el nu­
men. Ingeniosus magiŝ  quam eruditus^ llama Sé­
neca al dicho Poeta Sextilla Ü1* 

115 Así pues, duro poco este defecto, y se 
conservó mucho tiempo la fama de los Poetas lati­
nos, ó naturales, ú originarios de España. Tales 
han sido Lucano, Séneca, Columella, Silio Itáli­
co , y Canio, Andaluces: tales Marcial, y Lic i -
niano, Celtibéricos : tal Daciano Emeritense 5 y 
otros muchos, cuyas Obras se han perdido, y de 
que hay noticia 5 y otros que aun el nombre ha 
quedado sepultádo en el olvido | como se podrá 
ver en la Bibliothecá Latina de Fábricio. 

116 No es este eLlugar para vindicar á Luca­
no de algunas notas ridiculas, con que le quieren 
infamar algunos críticos. Lo que se debe estrafiar 
es, que el Español Francisco Cáscales haya de­
gradado del título de Poeta á Lucano, y no por la 
razón vulgarizada de que su Obra mas es Historia, 

que 
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que Poema, sino por otras razones 5 que el mismo 
Cáscales pone de su cosecha, citándose á sus Ta­
blas Poéticas, en la carta que le escribió Pedro 
González de Sepúlveda, página 144, y en la car­
ta siguiente 5 respuesta de Cáscales. 

1 ijr Supone Cáscales que en lo menos que pe­
có Lucano ha sido en el defecto de ficción, que 
le oponen, y en el defecto dé los episodios: pero 
que pecó mucho en haber escogido á Pompeyo, á 
quien no pudo engrandecer. Que no propuso un 
solo Héroe. Que no dispuso el Poema, según arte, 
escogiendo una acción primaria. Y que no ha sido 
tan dramático como debiera. Con estos reparos se-̂  
rá fácil á qualquiera decir, que la Iliada es una 
rapsodia de acciones inconexás, y disparatadas, 
pues es difícil señalarle acción primaria heroica. 
Que las Geórgicas de Virgilio, las de Hesiodo, 
la Obra de Empedocles perdida, y la conservada 
de Lucrecio, el Poema de Silio, el de Manilio, y 
todos los demás, que mas se ponderan, no tienen de 
poema sino la versificación. 

118 Si Petronio no hubiera critiquizado á Lu­
cano , ó por envidia, ó por emulación, no se hu­
bieran atrevido á este insigne Poeta Español tan­
tos Zoilos 5 y si tuviese los defectos que le impone 
Cáscales, no los hubiera callado Petronio. Por lo 
qual no habiendo visto Petronio los que supone 
Cáscales, y no asintiendo este á que sean totales los 
que le impuso Petronio, uno de los dos habló de 
capricho 5 y redondamente creo que hablaron de 
capricho uno, y otro. E l Poema cuyo fondo no es 

ver-
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verdad pfaübsóphica, moral, ó histórica ^ no se de­
be llamar Poemá, sî ptiiDívelas en verso. E l carác­
ter poétkqkvno botisSste en la* l ic ión ^ano enldas 
locuciones téetapSoricas^e^ subfíoKáij! y d^nestas 
abunda tanto el PoetáfiLucano, como el mas poiií| 
derado Poeta Latino 5 ó Griego. * 

119 Pero ya dixe que no es este lugar oportu­
no pari vihdflsar ádkdcano^iy ahora^tlñado que 
tampoco i¿oy caparl de vindicarlo Sé que nya lo 
han hecho infinitos Autores clásicos. Rccientemea? 
te lo ha hecho con extensión el P. Mro. Fr. Benito 
Feyjoó'^ Benedictino ? en el tomo quarlo dq^ su 
áplaudidob TeatroiGnkico universill^y en el tomo 
íióno 5 ó Suplemento 5 con nuevas^y eruditas prul^ 
bas. Quisiera ¿aber si los Ch¿istianos3venéfean á 
David ^ y á Salomón como insignes Poetas 5á quie^ 
nes ni Homero 5 ni Virgilio han llegado jamás 5 y 
después qafefiera se me señalasen qué ficciones :l^tr 
introducidotfüílo, y otro Poeta Hebreo. Pues me 
consta que los Psalmos son un compendio de toda 
la Historia Sagrada, que les precedió, y que na ha 
sido Apolo 5 sino el verdadero Dios 5 quien los ha 
inspirado. $$lf~ 

120 Guido Patín en la Carta 105 de su tomo 
primero 5 pondera lo mucho que la Reyna Christina 
de Suecia 5 apreciaba á Lucano sobre otros Poetas 
latitoos. Por ebjaî mo bufen gusto se declara J^tim 
Poco era esto si no añadiese que el famoso Gro-
ció trahía siempre consigo un Lucano, y que le 
besaba muchas veces cada día. E l dictamen de eŝ  
te hombre 5 tan iáteligente «n esta materia 5 es su-

D pe-
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perior á quanto podrán decir en contra Cáscales, y 
otros Modernos. Con decir que la Poética de Aris­
tóteles no está arreglada en todo al (mejor de los 
Poemas, qual es la Pharsalia 5 al modo que ni su 
Philosophía está arreglada al mejor Poema univer­
sal 5 quis es la Naturaleza de las cosas, se desva­
necerán muchos argumentos. 
m i 2 i Después de la decadencia del Imperio 
Romano, foeMecayendo la Poesía latina 5 pero 
aun en ese estado daba España excelentes Poetas. 
E l insigne Español Prudencio, si no se supiese 
quando vivió^ se creería coetáneo á los m ŝ aplau­
didos Poetas. E l P. Ferretio, Casinense, en su libro 
Muste Lapidaritey recogió varios Epigramas, que 
se hallan en Sepulcros, é Inscripciones. En este 
curioso libro se hallan muchos que se hicieron en 
España, y entre ellos el célebre de Alcántara. Es 
verisímil fuesen Españoles los que los hicieronj 
aunque no sea fácil averiguar los nombres de los 
Poetas. qti 

I P P No quiero contar por nuestro á Claudia-
no 5 pero sí á Juvenco, á S. Dámaso, á Latronia-
no, á Draconcio, á Eugenio Toledano, y á otros 
que no me ocurren. De manera que se observa una 
serie de Poetas Españoles, hasta que comenzaron 
los Poetas de versos Leoninos 5 y después se enca­
denaron coa estos los Poetas Arábigos, y Hebreos 
en España, y con estos los Poetas vulgares Lemo-
sinos, Gallegos, Castellanos,y Portugueses, hasta 
el diá de hoy. i . ^ , | | 

•0} 123 De versos Latinos Leoninos también hay 
-í'lll co-
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copia en España, no en colección alguna impresa, 
sino en los sepulcros, epitaphios ,rinscripciones, y 
subscripciones al fin de los antiguos manuescritos. 
Asimismo se hallan varios Hymnos en alabanza 
de los Santos , y se podrán leer en los seis tomos 
en folio del Martyrologio Hispano de D. Juan T a -
mayo ^ pero porque los verso? Leoninos tienen tan­
ta similitud con los vulgares versos rimados 5 y 
hasta ahora no se ha averiguado de dónde vinie­
ron los Rhythmos, será preciso proponer algo so­
bre este asunto. \M 

INVENCION B E LOS rERSOS RIMADOS* 

124 T i A voz Rhythmos, que en Griego sígnk 
J L ^ üca número) tiene müehas significa--

ciones, según se aplica á diferentes cosas* Aplicar 
se á la Gramática, Rhetótica) Música, Astrono? 
mía, &c. y aun de diferente modo á la Poes«b 
Pero la única acepción en que aquí se tomará, es 
aquella que precisamente significa la consonancia 
mtioteléutica de dos dicciones, que comiiqmente se 
llama 'Rima 5 y versos rimados áquellos vulgares 
ique tienen consonantes, cadencias, ó>^^0 menos 
asonantes. 
c 125 E l Caballero Temple en su tratado de la 
Poesía, asiente á que la voz rifna no viene deí 
^Eiego Rhythmas, sino del jGótbico, ó Gético, 
Runer 5 pues los Poetas del Norte se3|.lainabai? 

D a Ru~ 
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Runers, é JUtymers f y de aquí la voz Rima. E l 
Anónymo que enrífi^sacó en Amsterdam la His­
toria de la Poesía Francesa, refiere esta opinión 
para no seguirla 5 y con razón, pues aun concedido 
que Ids rimas se nos hubieren comunicado del Nor­
tearlo por-élo la voz rhythmo& vtnáúdi de Rtiker, 
ni d&Runa Imvo&lRima. Así creo que es volun­
tariedad decir que los Runers se llamasen Rymers, 
sino que se inventó para facilitar la etymología. 
-0*126 Es 6 ŝtante>qt̂  íén los Poemas que nos 

han quedado de los Poetas Griegos r y Latinos pu* 
ros 5 no nos ha quedado señal de que en sus siglos 
se usasen Rfinas. Esto se debe entender de Rimas 
intentadas 5 pues en quanto á versos consonantes, 
pr&ter intentionem^ há^ bastantes pasages que las 
convencen. Horacio acabó un Hexámetro con P^e-
thata dulcifc sunto ) y el inmediato coñ Animnm 
Auditoris apunto ^ y estos finales no pueden ser 
mas omiot^éaticos. Virgilio dixo5 Linius ut hic 
'duresch) & h¿ec ut ceéü liquescit^ y no*'puede ser 
mas^Leoninó éste verso^i 
^ 127 No obstánte ^ Sospecho que acaso Virgi^ 
lio pondría con estudio los verbos consonantes, 
durescitj y liques ît ^ no á título de Poesía, sino 
póígeaus*qibl ófejéto. Aquella Ecloga o¿bva de 

ÍEfsPímffóciíft̂  ó paráphrasis del segundo 
Idilio de Theócrito, llamado Fharmaceutria. Aquel 
verso es muy emphático \ por contener las palabras 
whnales, qüe se cree dicen las Hechiceras^ Ma-
tg^^^á ^Brux^^^^^^us amoíoscfei^tíianfosíj y 
Sií^ídb'^e^y ^ífé^sí 'Aftñ^los daban éficád^á las 

i: SS; i • • pa-
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palabras que creían mágicas 5 y que la cadencia 
influye no sé qué mayor harmonía en el oido, .por 
eso Virgilio usó de verbos consonantes ̂  para pre­
ocupar mejor á los oyentes de la pretendida efica­
cia del philtro* 

128 Algo de esto he observado también en 
los Oráculos. D. Nicolás Antonio en el Prólogo 
de su Bibliotheca Hispana, cita un oráculo Siby-
lino, en el qual hay consonante, eco, y parano-
masia. Dice que la Isla de Samos será arenal: Sa-
mos) aminos. Que la Isla de Délos, que significa 
tmniftesta, seváigmtafi Dc/os, Adelos. Y que la 
Ciudad de Roma vendrá á ser una aldea: Rom¿ê  
Ryme. Cita á Lactancio, y á Tertuliano de pallio* 
En este hay lo de Samos, y Délos 5 pero no hallé 
en Lactancio tales palabras 5 y aun la cita es qui­
mérica. 

1139 ZenobiOj Proverbio 19 de su Centuria 
pone las palabras del Oráculo que motejó á los 
Sybarkas , que bebían el agua con medida, y 
comían, y bebían vino sin ella: Metro hydor pi* 
nontes 5 ametros mazan edontes. Lo mismo sucedía 
con un buen dicho, ó sentencia, que los Antiguos 
procuraban comprehender en pocas palabras coh 
alguna harmonía de rima, eco 9 ó paranomasia 5 ó 
equívoco. En Diógenes Laercio hay mucho de 
esto. E l famoso dicho de Epicteto, Anechu kai 
Apechu, no solo en Griego 5 sino también en L a ­
tín, tiene hermosura 5 sustine, S abstine. 
-130 Aristóteles en su Poética reduce á dosC 

principios naturales la Poesía; á que es congénita 
' f ' ^ - ' D 3 ^ ^ ' al 
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al hobbre la harmonía r elrfíúmero y y el metro y 
á que J aun desde la niñez 5 le es natural la imita­
ción. No dudo de esto 5 y por lo mismo soy de dic­
tamen, que la rima le es igualmente connatural. 
Importa poco que Griegos, y Latinos puros usa­
sen ̂  ó no 5 de rimas en sus Poemas. Hoy las usan 
todas las Naciones del Orbe 5 y antiguamente las 
usaban las Orientales, y Septentrionales, 

131 E l mismo Aristóteles en el Problema 28 
de la Sección 19, pregunta, porqué las mas de 
las Leyes $e llaman cantilenas, ó canciones ? Cur 
Leges plerteque cantilence appellentur ? Y afirma, 
ó responde: An quod homines prius quam litteras 
scirent, Leges cantabant, ne eas oblivioni manda-
rent: quod etiam nostra átate Agathyrsis in more 
est. Son estos Agathyrsos unos Pueblos de la Thra-
cia, ó de la Sarmacia Europea, que tomaron el 
nombre de Agathyrso hijo de Hércules. Ni Aris­
tóteles dice que Agathyrso hiciese aquellas Leyes, 
como escribió el Caballero Templé 5 ni habla de 
los Agathyrsos en su Poética, como le citó el 
Abad Anselmo en su disertación sobre los monu­
mentos , que habiendo suplido las letras, y escrik 
tura, puifieron servir de memorias á los primeros 
Historiadores, y se halla en la págifía $80 del 
quarto tomo de la Historia Académicá-de las Ins­
cripciones Ij y Bellas Letras. I ÍJSC^IIÉI ^ 
% 132 Pero en esta cuíáosa disef tadust se halla­

ra comprobado lo que á muchos parece paradoxa* 
Esto es ,:que la Poesía es mad antigua que la pro­
sa. No se quiere significar que primero haya sido 

1 ha-
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hablar en verso, que hablar en prosa, sino que de 
lo que ha quedado escrito, es mas antiguo lo que 
quedó en verso, que lo que ¿quedé escrito en pror̂  
sa. Todo; se fî nda en que elihablanpy cantarq es: 
muy anterior á las letras, y akescrifein 

133 Las alabanzas de los Dioses 5 las Leyes, 
y las hazañas de los Héroes T,se coitíponian en ¡ver­
so r para ayudar á la mem@ríia^y á laitradicio^ipoE 
falta de escritura, y porque una prosa suelta^Le¡ira 
difícil deHEonsérvarsé sin alteración para la exác-
titud de la Historia. En los Americanos se palpa 
esto. H^n estaco n|]ádios^iglos^s|aittra$g pero no 
§ip v e r ^ i i ^ l pensamif ntq de Af-ís^téJes citado, 
libé paffec?£f.que porque losnAgatt^csos tmsú 
tiempo aunsno usaban de escritura, sabiari de me-̂  
moria,y cantaban sus Lej¡€&;reducidas á canti-
lena$ái: Ma. oiiaq/ralia^aíflDmoD ^nogl̂  oóud 

:<ÍÍS4^ AundeJpSi^rs^jáé Komí^idiceii ^ígu^ 
ños, qiie priaieror^ cantaron mufchoftiempo, antes 
de hacer la colección, coordinarlos, y escribirlos* 
Esto mismo se pudo observar aun concurriendo el 
uso d̂ , la escritura, y caracteres í ̂ este es el estor-* 
v^^^^bte^ í^f* Averiguar á punto üxotla antiá 
gfi©¿ad de :1a lípésía ̂ ijtífímas vulgares, en las lénb 
guas vivas qu#ii^y se conservan. En España, y á 
ptopfpcgton en Italj^, Francia^ &cfe^ectardó ^ucho 
en es^ribiri enrlengua y^gaBiííaejidQrjcieytb que há* 
bía e$j2títuî te paraí h^c t̂lo muchfe antes rjj pero solo 
la usaban para:^ Jiatin. ^ 

135 Pero es innegable que antes se hablaba, y 
se cantaba, y,se hacian|COplas # lengua vulgar^ 

D4 las 
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las quales, por estar firmes en la memaria ̂  y trai 
dicion de padres á hijos, pudieron escribirse des­
pués ̂  y no así alguna prosa suelta. Es verdad que 
se pudieron/conservar 'porftradid^» oral algunaá 
Historias famosas 5 pero como la narrativa no es­
taba ligada ni á pies, ni á metro, ni á rimas, fue 
fácil rxjue se alterase, aumentase , ó disminuyese, 
alqpaso que mas se iba apartando de los prin-
cipiosíiíbü3 fij ^ 

1361Í Supuesto pues, el bien fondado pensa­
miento de Aristóteles, es escusado excitar la in­
trincada qüestioii, si estos, ó los otros iñventaroií 
las rimase Si^á^Ss lenguas vulgarésl, dialecKte de Ib 
Latina, se lés Cjraiüfíicó etóhythmtf dé ^stá^ o d# 
la otra Nación estraí5á. 'Quál de éMas es la prime­
ra que usó Poesía rimada vulgar} y si entre ellas 
hubo alguna comunicación periódica 5 y á este te­
nor otraŝ q[Sesti(fflts; Répitóiíjüé todo fcst& esl̂ obre 
mutil, escusado. Soy dê dictameno,rconsigUiente á 
lo que dexo tdichô fen lo5 números 22~>, y 23 , qüé 
igualmente es connatural^ cada Macion hacer co­
plas, y esaŝ rimadaŝ 'si quiere;,'comd»'le es ^ h a ­
blar, cantad, y dáSizar 5 ¡̂g^ue l^^ls^ádjQe^e po^ 
drá extender>lá^utóá comúíikaisfcn , íefá'áe'este^ 
G del otro adorno, ó formula accidientáj. 

I3?R * Pero porque no se oréá qué^huyo d© lá 
dificultad, tomaré algun^artM^ehriéasóifó^hy-
pothesî  qüe lás Tixfag se í í&fóé i^ 
guas vulgares Dialectos de lé&k&ñá 1 tfe ^trk^Na-
clones esrtangeras; Unos; dicen que los Godos, y 
otras Naciones del Norte r m lá igrupícion-^ue Í P 
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clerón en todo el Imperio Romano ^ comunicaron la 
Poesía rimada, que ellos usaban de inmemorial. 
Otros que las rimas vinieron del Oriente á Eurcjítí 
pa. Otrcfe que ya los Romanos las usaban 5 períi 
por las expediciones á la Germania 5 en donde^f^ 
tomaron mucho antes, de la irrupción. 1 

138 Esto último se quiere comprobar con los 
versos 5 que Esparciano trahe en lá vida del E m ­
perador Adriano. Hafeía dicho el Poeta Floro: 

Ego no/o Ctesar esse, 
Volitare per Sicambros, 
Ambulare per BritmnoSy 
Scythicas paffcpruinaSr 

Y el mismo Emperador Adriano ̂  en desquite ? trc ;̂ 
bó 5 ó respondió á Fí5ro?á 

Ego nolo Flertis esse 
Ambulare per tabernas^ 
LatitaPé per popinasH, P 
Culices pati rotundos* w 

139̂  Estas dos qiíartetás 5 no solo son de oché 
sylabasíi, sino que, aun en confuso, dan bastantes 
añales ^ que ya éátonces Jos Remanos no huían del 
•dbythmô  y se confirma efenf^bií copla qué el mis-
iño Adriano dix© al tiempo de mctfíp \ y es esta; 

Animnla ? vagula, blandula 
Hospes) comes que'tiorporis 

^ Qu(£ ñünc abibis in lo&a% 
Pallidím^p^gida^^ nudulíP 
Í̂NeCi ¿oles 5 dabWjocos ? 

14° Pero como Adriano no solo viajó por la 
.Germania, sino también p€* lo ma^ culto de íAsia, 
S , . I • í y 
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y en esta parte usaban también de! rimas los Ara­
bes, Syriacos, Palestinos, &c. no se podrá impug­
nar el que dixese que Adriano Quería imitar la 
Poesía orieatal , por diversión, y juguete. Con esto 
se responde á los que quieren fixar el principio de 
los rhythraos en un Hymno de S. Agustin, ó en 
f tro de S. Ambrosio.: ó que atribuyen la invención 
áiElpis muger de Boecio,óá FortunatoÍ^&C. Creo 
que mucho antes de todos estos ya estaba introdu­
cido el gusto de los consonantes en el latín 5 y que 
siendo posterior á los dichos el Papa León II5 á 
quien comunmente se atribuyen los versos Leoni­
nos , no se debe fixar en estosia antigüedad de los 
«hythníQs. 

141 E l P. Bartholoccio en su Bibliotheca. R& 
binica, tomo 2, página 2 5 8 , dice que los He­
breos tomaron la Ppesía de los Arabes, y las r i ­
mas de los Italianos. La segunda parte no es cier­
ta ^ pues hay versos rimados HpbreQg^anteriores á 
Poemas los mas antiguos de la Lengua Italiana 
vulgar 5 y siendo constante que esto no lo ignoraba 
Baríholoccia^.es verisímil hable solo de alguna 
-particular combinación de riopal, Mr. Fauchet, pá­
gina 549 de| tomo segundo de sus Ant¿quite£Gau~ 
loísses, se inclina á que los Franceses^ian mostra­
do á las demás Naciones de Éuropa el uso de los 
rhythmos. i ' usage de la i$.me consonante ou omio-
télente. Pero se olvidó d^la prueba. 

142 Siendo tan f̂avorable , i la Francia este 
opinión de Mr. Fauchet, la ha desamparado el cé­
lebre Académico EaírísienseiMr. el AbadMassieu. 

W Es-
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Este Erudito dio á luz en París el añoSe 17395 
una Historia de la Poesía Francesa. No he ^¡st6 
esta Obra y sino un solo extracto en las Memorias 
de Trevoux de 1740, página 283. Pero se conoce 
ser de dictamen y que las rimas vinieron á Europa 
por medio de los Moros, ó Arabes 5 quienes de iaí. 
memorial habian usado de Poesía rimada 5 y aña­
de lo siguiente: Los Españoles han sido verisímil­
mente los primeros que tomaron el usa de Poesías 
timadas de sus nuevos huéspedes los Arabes. Tolón^ 
y Marsella $ por la comodidad de sus puertos finos 
le han trabido del comercio de 'España.. 

143 Advierte el mismo Massieu que, antes de 
la pérdida de España y no se halla en Europa a l ­
gún Poema rimado 5 y que si á los Pfovenzales^ ó 
Trobadores a se les atribuye vulgarmente la inven­
ción de las rimas, notes porque en realidad hayan 
sido los primeros^ sino porque han sido los que 
con mas felicidad han compuesto Poesías rimadas 
en lengua vulgar^ Este dictamen me parece muy 
verisimil 5 y siendo de un doctísimo Francés, no 
debe ser rechazada la gloria que de esto se sigue á 
la España. 

144 Pero aun ett caso de ser cierto iáquel orí-
gen , y conducto de las rimas r no creb haber sido 
el único. No puedo disentir á que las rimas no se 
hayan introducido también en España por medio 
de las. Naciones SeptentMbnales, que la/inundaronj, 
si6fídt> cierto que también usaban de Poesía riola­
da. No» hallo inconveMente en que una misiDa co­
sa se haya intirodWeido en España por el Oriente, 

y 
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y por el Norte. Así pues, se podrá decir con Mr, 
JVIassieu, que la Poesía rimada de las Costas Oriea-
tales § y Meridionales de España, la comunicaron 
las Naciones Orientales á los Españoles, y estos á 
los Provenzales: y que las partes mas Occidenta-
Uá, y Boreales la recibieron de las Naciones del 
Norte. r é 
^ 145 Para proceder con claridad, y con algún 
méthodo chronológico | pondré la succesion de las 
yimas Orientales hasta introducirlas en España 5 y 
¿espires la de las rimas Septentrionales. 

. Rimas Orientales. 

o .146 E a ellorigen de la Poesía en general, deŝ  
de^iiiümero 14, se ha puesto un breve resumen 
de la Historia Poética, hasta Moyses, sin determi­
nar entonces el género de Poesía de la Escritura. 
Tampoco ahora podré determinarle 5 pero sí la 
%ue baste para mi asunto r opinando que así Moyn 
sés y como los demás Poetas Sagrados , usaron de 
ÍPoesí̂ , hebrea rimada. Muchos son los Autores 
que trataron de la Poesía Hebrea. Belarmino, Kir-
cher, Caramuel, Bartholoccio, y novísimamente 
el P. Guarin Benedictino 5 y 5 anterior á todos, el 
P. Luis de S. Francisco en su Globus Arcanorum 
•Linguce Sanctte ^ explicaron la Poesía moderna , ó 
copiaron lo que de ella dixo Elias Germano. ¿ ^ 

14^ Pero de la Poesía antiquísima, aunque es­
cribieron muchos, no nos han dado mas que con­
jeturas. S, Gerónimo cree que en los Poemas Bí-
Y bli-



HISTORIA DE LA POESÍA. 6I 
blicos 5 se rastrean versos Hexámetros, y Pentá^ 
metros r y muchos versos Lyricos , parecidos á 
los de Píndaro. Pondré un exemplo, con el qual 
queden disculpados los que no han podido hacer 
pie sobre la Poesía Hebrea de la Escritura. 

uwAS Por los años de 1300 compuso Ebed-
Jesú y Obispo Caldeo g .un- catálogo de Autores 9 y 
Libros Eclesiásticos, en lengua Syriaca. E l año de 
1653 traduxo en latin 5 é imprimió en Roma Abra-
ham Ecchellense esta dicha Obra de Ebed-Jesu. 
Y siendo cierto que este Libro todo está en metro 
Syriaco Heptasylabo 5 y que Ecchellense era Ma-
ronita 5 y Syriaco de nación 5 con todo esto, tra­
duxo el Libro como si se hubiese escrito en pror 
sa , y sin advertir siquiera en general que no era 
prosa 5 sino Poema. 

149 Observación es esta del doctísimo Maro-
nita Monseñor Joseph Simón Assemani 5 quien en 
el tomo 3 , página i2 de su Bibliotheca Oriental, 
dice así: jQuodque satis mirar i nequeo ¿talis y tan-
tusque vir catalogum illum métrica oratione compg-
situm nusquam animadvertit. Es ya obvia la re­
flexión. Si un Syriaco tan docto no advirtió, ó no 
distinguió entre verso, y píosa Syriaca, siéndole 
la lengua: Syriaca menos estraña que la Hebrea\á 
qualquier Europeo, ¿ qué mucho que los Escritores 
Europeos no penetren la Poesía Hebrea | Esto se 
confirma fuertísimamente con la experiencia de que 
ni aun los mismos Rabinos la han penetrado, sierb-
do tan nimios en sus tradiciones, y en la coiiseí-
vacion del idioma Hebreo puro. ' | | | |S' 
• fe No 



62 MEMORIAS PARA LA 
15a ' No obstante lo dicho, he leido con singu­

lar gusto la disertación que Mr. Fourmont. leyó á 
la Real Academia de las Inscripciones el dia í de 
Abril de 1714, y se halla impresa en el tomo quar-
to de aquella Academia, página 46^. E l asunto es 
ôbre el Arte Poética, y los versos de los antiguos 

Hebreos 5 y su conclusión, que eran rimados de vâ  
ríos modos. Pone algunas previas advertencias bien 
fundadas 5 y á mi parecer prueba su opinión dis-
cretísimamente con varios exemplos, no solo de 
los PsalmoSj sino también de los Cánticos del mis­
mo Moyses. Y siendo este el Poeta mas antiguo 
cuyos Poemas se han conservado, no se me debe 
atribuir á pedantería que copie aquí una copla 
¿Hebrea timada vque pone el mismo Mr. Fourmontj 
pues aunque no sé el Hebreo ^ sabré copiarla bien. 

1 S i l En el Cántico de Moysés Atídite\ C€eli 
qute loquor > el versículo tercero de la Vuígata: 
Quasi imber super herbam, í? quasi stillte super 
gramina, le coordina así este Autor según el ori­
ginal • Hebreo: -; # * • If": • ; 

Acaso se leerá de este modo ̂  con puntos: írt 
Cbiskirím 
Halé désé) 
Chirbibtm 
Halé héséb. 

Quiere Fourmont que heseb̂  rime con desê  aun­
que esta voz acabe en Aleph, y i a otra en Betfo 

pop 
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porque la B final no se pronunciaba 5 y pone exem-
piares palmarios en la Poesía Francesa. Con la 
ocasión de registrar este versículo en la Biblia in­
terlineal de Arias Montano y noté qpe el versículo 
antecedente, concrescat ut pluvia doctrina meay 
fiuat ut ros eloquium meum, también está rimado: 

el original, de este modo: % 
mpb noDD ^ny> labaraph chamatar ¡ikebij H 

r̂ĵ DK bm TÍZTUII cbatal imeratbL 
152 Baste lo propuesto para señal, y todas las 

demás pruebas se deben leer en la misma diser­
tación 5 y quede supuesto que Moysés, Job,David, 
Salomón, y todos aquellos de quienes hay Cánti­
cos en la Biblia Hebrea, han sido Poetas éxce-
lentes, y que usaron de versos rimados, aunque 
por falta de otras noticias necesarias, no se sepan 
del todo sus primores. E l Psalmo Beati immacula-
ti , y otros, y los Threnos de Jeremías, notoria­
mente tienen el artificio de Acrósticos, que en al-? 
gun modo podemos llamar rimas al principio, pues 
comienzan muchos versos con una misma letra|del 
Alfabeto Hebreo, hasta acabarle todo. Acaso este 
primor también hoy nos sería ignoto, si su noticia 
no nos hubiese quedado por tradición. 

153 A vista de esto, no nos debe causar ad­
miración hubiesen sido Acrósticos los versos Si-
bylinos, de quienes Cicerón dexó noticia 5 antes se 
infiere que .serian muy usados en tiempos remotí­
simos 5 y acaso con ellos los consonantes en la pri-
nñtiva Poesía Griega. Y viendo que los Acrósti­
co^ Hebreos no se hicierpn por ac ŝo , sino con 

mu-
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mucho estudio, he llegado á persuadirme que un 
primor poético, que Bartoloccio notó en un Psal-
mo5 mas ha tenido de estudio, que de acasoMSl 
primor consiste en que si el hertástiquio hebreo 
del versículo Veritas de Terra orta est, & justi-
tía de Ccelo prospexzt, se reparte en el quadrado 
de tres 5 ó en nueve caxoncillos 5 se leerá; Fsrítai 
de térra orta est̂  por dos lados así: 

n n 

no n 

ve | ri \tas 
de \Ter\ ra 
or | ta es vel germinabit. 

154 c Bartoloccio pone esto en el tomo segundo, 
página 260 5 pero lo^atribuye á accidente, y á re­
paros de Kabalistes. Perô  siendo palabras tan mys-̂  
teriosas, no hay inconveniente en que el Autor las 
colocase con mysterio. Y todo coadyuva á ima­
ginar que habrá en la Poesía Hebrea Sagrada mas 
singularidades, que las que han alcanzado, aun 
los mas Eruditos. La lengua favorece mucho ̂  pues 
loá plurales masculinos en n>, im: los femeninos 
enr-v- los duales en oth^aim^y tanta mut 
titud de Afixos, la hacen fácil, y fecunda para 
iférsos rirtiados. 

155 E l Libro de Job, que también es poético, 
se cree haber sido escrito en Arábigo. No se sabe 
aún el tiempo fixo en que se compuso, ni quién le 
traduxo, como hoy está, si es que se escribió en 
Arábigo, ó en Syriaco. De qualquiera mod¿, es 

cier-
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cierto que aíí su Lengua, como su Poesía, y ri-^ 
igas han tenido su origen de la Lengua Hebrea 
primitiva de los Patriarcas. íops 

156 PM la mism razón9habiéndose origina-: 
do de ella todos los demás Idiomas 9 se debe creeî  
que también i.de su Poesía, y rimas se originó la 
Poesía de otras Naciones 5 y que las que usaroa 
d^ £Ítttísr^ uso 5 mediat^^Jimmedia^ 

de los Hebreos primitivos. Gabriel iJioniiaj 
citado de Hottingero, página z&ó de ssr Tbesauro. 
Philológicp, dice que es muy recibida tradición; 
entre ios Caldeos , y Syros y que Salomo^ á insj 
t;anci4¿ jde su amigo Hiram, Rey de Tym tr^s 
duxo en .'SyriaCQ todos los Libros del jviejp Testa-' 
mentó | que ya existían en tiempo de Salomón 5 yí. 
ya Gregorio Abulpharaj , en la página ó^alde^usf 
Dynastias^ hace Diencfeg jde esta opiniot^ que creS 
haber sido hecha aquella versión Syriaca^^^fe/^ 
dicunt 5 tempore Salomonis filii David, & Hirarmt 

.15^^ No insisto en que esta tradición sea indis­
putable 5 pues sé que los mejores Expositp^e§ Ja; 
^e^mparan. Pero habiendo de suponerlU con tal 
qual ^hjiam^to | no puede ser este otro, que taf 
grande , y estrecha comunicación literaria que hu­
bo entre Hiram, y Salomón; la que, en parte, 
constaÍÍQIÍ3ÍcBscritura ; y , csnqi^ftíánáivi^^ 
dadrde)l33js ÁutórfSj antigij^l^ qtfe gopia Fkbiátli(^ 
en la págipa 1 o 14? d!e su Codex FseudepfgrapbusJjjQ 
P158 Con est̂  misiva traditíion se ríiace verisi-> 
mil .lo que queda dicho en'el numero ¿104, que los 
V€^|!^4íol^I^:es Tjí^^W^Bíinierj9ac^ Esgao^ 
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en virtud de aquella comunicación de Salomón con 
Hiram Rey de los Phenicios. Y por lo dicho hasta 
aquí se puede conjeturar que dichas Leyes Turde-
tanas estaban en versos rimados, y en Lengua Phe-
picia, ó Syro-Phenicia , á imitación de los versos 
que Salomón componía en su nativa Lengua He­
brea. 

159 Después de esta tradición de los Caldeos, 
y Sy riacos, se sigue otra de los Hebreos , fundados 
en unas Inscripciones Hebreas que se hallaron en 
el Reyno de Valencia, en el Lugar de Morviedro, 
que es la famosa Sagunto. E l Fr. Francisco Gon* 
zaga, en la tercera parte de su Chrónífeaf: el P,Fr. 
Luis de S* Francisco en su Globo, página ^09: el 
P* Villalpando, en la página 544 de la segunda 
parte de su tomo segundo sobre Ezechiel: el P. 
Bartoloccio, en la página 258 del: tomo segundo dé 
s\x Bibliotbeca Rabinica 5 y Fabricio^en la página 
1̂ 66 del tomo catprce de su Bibliotbeca Gr¿eca<j 
son los Autores que hablan de aquilas inscripcio­
nes I y que he tenido presentes. 

160^ La> primera es epitaphio de Adoniram, 
MiiíiSíro de Salomón | que había venido á España 
á cobrar el tributo que los Judíos dispersos en 
España debían pagar al Templo 5 y Santuario. La 
segutí&krés otro epitaphio de un Capitán Hebreo 
del Exércitó - de Amasias Rey de Judá | que se se­
pultó en Sagunto. Casi todos los Autores despre­
cian estas inscripciones, como supuestas, ya en 

ûanto al tiempo, ya en quanto á los dichos per-
soaágei Pee&^^illálpaiido ná ckxa de dar algún 

asen-
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asenáo á la primera r para comprobar los excesivos 
tributos que recogía Salomón f y que ya en aquellos 
siglos había Hebreos en España. 

161 Lo que hace á mi asunto es, que del epk 
taphio segundo aún se pudieron leer dos versój 
Hebreos rigurosamente rimados ̂  que se podrán leer 
eir Bartoloccio citado. Aun rebaxando bastante de 
la pretendida antigüedad r se colige quan antiguas 
son en España las rimas Orientales. 

1.62 E l Pcenulo de Plaüto, si no estuviese tan 
corrupto ^ podria dar luz para rastrear algo de la 
Poesía Phenicia. Samuel Petit, y Samuel Bochár^ 
han trabajado mucho para corregir esta Scena Pú­
nica , y reducir su idioma al Hebreo, Phenicío ^ ó 
Syro..En la página xóg de la Colección de los 
Poetas Latinos, que Michael Mataire diófá luz 
en Londres el año de 1^13 | se hallará este Poe­
ma Púnico, con caracteres Hebreos, y Latinos, 
según le han corregido | y enmendado aquellos dos 
Críticos 5 y separado lo que es idioma puro Lybi-
co ^ de lo que es idioma Púnico* 

163 Pero qualquiera podrá observar en dichd 
Bpema bastantes vestigios de rimas. Las voces 
tbym^ y iszm^ riman bien. Las finales tohóm^ y 
fparchín¡±Xamhiett pueden rimar 5 no haciendo caso 
de las consonantes finales, por no pronunciarse , se­
gún la advertencia de Mr. Fourmont, citada en el 
núnciero 151* Ubinutbai | si se lee/ según otra tá{~ 
clon^ Binutbii^ puede rimar con iscbuY tsto basta 
para prueba de la antigüedad de las rimas# 

r ̂ ó^ot Después de los Poetas Hebreos Sagradoŝ  
£ 2 co-
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somo era tan indispensable la Músfca en el Tefn^ 
pío , es verisimil que los mismos Hebreos conti-» 
nuasen en versificar en rimas, hasta la destrucción 
át l Templo, ó en Hebreo , ó en el Syriaco wilgar; 
y que ¡ á su imitación, se introduxese entonces ea^ 
iré los Chi;istianqs la misma devoción. En esta opi-
î on vived hoy los Rabinos 5 pues Bartoloocioí^ to-
mo quarto v página 428 , cita á Buxtorfio $ para un 
Adagio que ellos usan, y es este: Quid dicit Ars 

Mpud Cbmtianos%: Furto abducta sunt 
terna, Hebrteorum: y aun este mismo Proverbio 

está rimado en el original. 
165 Los Syriacos Christianos son los primeros 

que comenzaron á imitarlos. Bardesanes 1 que nació 
allano ig^r y su hijo Harmonioghan sido^.au^ 
qué Héxeges, insignes Poetas Syriacos • en todo gél 
nero de versos rimados, y no rimados. S. Efrem 
jiice que Bardesanes 5 entre otras Obras, había 
compuesto, ekganti carmine, ciento y ciáqüenta 
BsalrfiQ^yjá imitación del/{Psalterio de David 5 co¿ 
mo se podrá ver en el tomo primero jtpáginsaí) 132 
déola Bibliotheca de Assemani. Estos dos Poetas 
Sbptiacos eran tan celebrados , que sus Poesías arií 
^a^n fen boca de todos 5 y porteneij^éntre La suá*? 
^dad de lo&íVersos, mezclááx>j^muchos emores y y 
hercegías^ &e preciso que alguno pusiese remedió; i 

166 ¿S;jflphraim Syro, que vulgarmente lla­
mamos S. Efrem^tómóiá su cargo componer ^en 
SPntfaposi^iomdÉ Bar-desanes^rHarmonio, varios 
hymnos âguad̂ sl̂ qy diférenté&íPoésías | que ̂  exce^ 
fiiaa^ta dulzura, y estaban litópias;del tibda^^ra 
-oj ¿ SL re-
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retfaher á los Orthodoxós de la perniciosa letura 
de los dos Hereges padre, é hijo. Véase esto coa 
mas exteosiomien Assemani 9 ¿"página 48 : y fía la 
página 6fcvse^\í€íá nd&hubo género^ de verso 
.̂ 1 que S. Éfrem npr se exercitase 5 pero/que en 
quanto al género de metro, imitó á Bardesanes: 
jQuum Epbrtemus nullum feréiQmi$serit Rithmi ge* 
ñus quo ñon usus fuerit, ĉ tpQMfionem modorum a 
Bar desune ^^Harmonia\pmÍfAitíUS. 

16? % Pero lo que mas usó S. Efrem es el verso 
Heptasylabo 9 y rimado 5 y 5 por lo mismo, vino á 
llamarse este género de versos, Ephraemitico, y 
es el que mas] usan los Syriacos. ¿Como asimismo 
se llama Jacobítíco otro género de verso rimado, 
y Dodecasylabó 5 porque lo usó mucho S- Jacob 
Sarugense, que murió el año de 521, posterior al 
4e la ^muerté.de SÍ Efrejn, cerca de 150 años. 

168 ; La idea de estos versos Ephremítico, y 
JacoMtica, se podíá verf al -fin de la Gramática 
Syriaca de Jorge Michaiel Amira, Maronita ; y en 
las vidas:, que Assemani sac4á luz 5 de S. Efrem, 
y S. Jacob Sarugense, é imprimió en el tomo de su 
Bibliotbeca OrierttalsíAdemás de esto, se hallarán 
en los quatro tomos de esta excelentísima Obra 
{ ó! y si se prosiguiese!), otros muchos Poetas Sy-
riacos. Y ent%.Musurgia del P. Kircher, y en la 
rBhydiiitoicanádi Sr. Caramuel, podrá ver el curio-
so? ji^xompetidio de la Poesía. Syriaca 5 y de todo 
colegirá íjuan antiguas son las rimas en el Oriente. 

169 De los Arabes ya se dixo con Mr. Mas-* 
«ieu, que usaban de inmemorî bla Poesía, y rima-
o i 'm^W i --És W ' da. 
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da. Aun sin tocar en el Libro Poético de Job, coi» 
ta de Estrabon5 libro 16, página 1131, quan afU 
Clonados eran los Arabes á comer con música: 
Conviviis adhibent tredecim homines y Vuiquz con­
vivió bini adsmt, qui Musicam exercehtJrY es cla­
ro que no sería la música sin canto, ni este sin 
Poesía. Además que la vida pastoril de los Ara^ 
bes, es la mas propia para exercitar la Poesía 
amorosa, cpmo se dixo de los Arbades ̂  y de 4os 
Sicilianos antiguos. 

o Con el nombre de Arabes, no solo entien­
do los Arabes propios , sino también sus vednos 
fos Persas, Syriacos, y Caldeos del ¿Desierto. Aun 
en este sentido no dexa dé} se¿^ponderacion la 
opinión de algunos, que refiere el Aííánymo, que 
en 1717 sacó la Historia de la Poesía Francesa. 
Esta es, que V Arabie a plus produit de IPofr-
tes, que le reste du Monde ensembleiiPtro á l á ver" 
dad, qualqiriera que htobiére^f egistíado la Bibiio-
theca Oriental déílMr. UHerbelot'^uníjue; tenga 
por excesivo aquel dictamen, no le tendrá por pa-
radoxa. ti m 

ijri No solo han siáó'los Arabes exceílente ,̂ 
y abundantes en sus versos 5 fáliftbien han sido pa-
théticos, ̂  eficaces en cantarlos. E l citado Anóny-
mo, en la página 6 ¡ cita una dispíuta entre dos 
Poetas Persiaíios, sobre mayor ¿lenor^dlltiasíra, 
y eficacia dfe::1tersos. Uñó decia que4dS! suyos eran 
tan afiractivos, que quando los cantábale! Rüfeefi<ff 
dexaba sus flores, por venir á escuchárselo^. El 
otro re^ponáió, que el atractivo de los suyos era 
*?l • I ! - . i 1 w 
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tan fuerte, que, quando los cantaba, dexaban, ó 
interrumpían los Brachmanes su oración, y cor­
rían á escucharle. Supongo que hay algo de fá­
bula y á imitación de la de Amphion, y de Orpheo. 

i?2 Pero no hallo inverisimilitud en creer 
«n caso 9 que se refiere en las notas al Rosario Po­
lítico 5 de Musladin Sádi. Dixo este Autor: CVÍ-
tneius 5 Arabis carmine 9 gaudio +l¿etitiaque oberrat. 
Jorge Gentío sacó esta Obra Pérsico-Latina, y con 
notas. Y en las que están en la página 5̂ 5 r sobre 
el citado texto de Sádi 5 supone que es familiar á 
los Camelleros animar á los camellos á que cami­
nen mucho^ tocando, ó tañendo un instrumento, 
que acompañe alguna canción: Pulsis ad carmina 
cytharis. 1 0* 

1^3 ? E l caso que refiere á mi asunto es, que 
tenia un Camellero tan excelente voz para aquel 
género de canto, que 9 conduciendo una cáfila de 
camellos, se alegraban estos tanto con el sonido 
harmonioso, y se animaron tanto á caminar, que 
en un solo día anduvieron el espacio de camino, 
que era bastante para tres jornadas 5 pero al fin 
muríeroni|No es menos lo que dice del modo que 
los Arabes usan para pronosticar de sus futuros 
Reyes. Muerto el Rey padre, disponen que se can­
te alguna canción delante del niño heredero : y si 
este se alegra, y regocija con la harmonía, prog-
nostican bien: del futuro Monarca ^ y al contrario, 
si se está inmobil, y como indiferente. 

1^4 E l célebre Abulpharaj, tratando de los 
estudios que tenían los Arabes antes del falso Pro-

E4 fê  
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féta Mahoma, dice que uno de ellos era la Poesía; 
y cita para esto en la página 101 de sus Dynas^ 
tias, á Abul Cassem Saed, Autor Arabe Cordobés, 
de quien da noticia Herbelot, página 1012 de su 
Bibliotheca. Lingute suce peritia, sermonis pro-
prietas, carminum textura, & oratiomm composî  
tío. Eduardo Pocok en su Specimen Historias Ara-* 
bum, y en las Notas á este texto de Abulpharaj, 
página 159, dice mucho de exquisito sobre la 
Poesía de los antiguos Arabes / que omito referir 

s por no ser prolixo. 
i 1̂ 5 De este Erudito Inglés 5 y de lo que Her-

belot pone en la palabra M^/ /^^í , consta que los 
Arabes, acaso á imitación de los Griegos ̂  que te­
nían siete Poetas escogidos 5 con el nombre de 
Tléyades, cuentan siete Poetas famosos antes de 
Mahoma. E l primero Zohair, y el último Lebid, 
que fue Synchrono de Mahoma, y al fin abrazó áu 
Secta. Los versos de estos siete Poetas se llaman 
Dórados 5 como los que andan con el. nombre de 
Pythágorás, y que comentó Hiérocles. Abraham 
Ecchellense en su Historia de los Arabes, página 
162, pone diferentes versos agudos de estos Poetas. 

ir\ i f ó Mahoma, que vivió en el siglo séptimo, 
jéomo no sabia escribir, no dexó Poema alguno. 
Pero en el Alcorán, que se compuso después, hay 
una especie de Rhythmos, y de consonantes, sin 
atarse á metro alguno conocido. Es observación 
esta del insigne P. Márraccio en su Pródromo á 
la Refutación del Alcorán, parte segunda, página 
72. Fluxus quidam infim sententice desinentis in 
- - - | Rhytb-
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Rbytbmum ^ more carmimú^Etruscorém 5 seu ver-
stium, quos Leoninos appellant, sine ulla tamen 
certa regula metri. Pone exemplo en la Sura 90, 
que es la Sura SolUj v. g. 

Va-sciamsi ) va dhoháha 
Val-Kámari eda talaba 
Ván-nahári eda gialláha 
Val-Laili eda jagsciaha 
Vas-samáis va ma bañaba 
Val~ardbi, va ma tababa 
Va-nafsin^ va ma sauu(¿ba,&c. 

ijrjrl Esta estancia Arábiga, que prosigue en 
Marraccio hasta completar quince versos, y la 
pone con caracteres Arábigos, con caracteres L a ­
tinos, y traducida 5 no puede ser mas rimada 5 
Leonina 5 y esto es lo que mas deleita á los Ara-
bes 5 como dixo Pedro Metoscita en la idea de la 
Poesía Arábiga. Arabes Leonino versu máxime de-
lectantur. Jorge Elmacino 5 que escribió la Histo­
ria Sarracénica 5 y la qual imprimió Erpenio Ará­
bico-Latina, á cada paso cita versos Arábigos Leo­
ninos 5 ó rimados de Poetas Mahometanos 5 en ala­
banza de los primeros Califas. 

1̂ 8 Sería infinito si hubiese de exornar este 
asunto con las selectas noticias que trahe Mr. Her-
belot en su Bibliotheca Oriental. Vulgar es Iaf de 
que el Kaliía Al-mamón en el siglo nono hizo flo­
recer las Letras en el ultimo grado 5 pero no tan 
^ ^ 8 ^ ^ Khederkan tenia en su compañia una 
Academia de cien Poetas excelentes, y á Amak^ 
como al principal de todos ^ al principio del siglo 

un-
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undécimo. Al medio del siglo décimo quinto se 
hizo uno como Corpus Poetarum Arábigo 5 y llegó 
esta colección al numero de cinqüenta volúmenes. 
En la palabra Tadbkerat le scheabeddin, se hallará 
esta noticia. 

179 Ydebaxo del mismo título Tadbkerat^ y 
de los otros Akbbar \ y Tbabacat^ se hallará noti­
cia de infinitos Autores Orientales, (jue ex professo 
escribieron Memorias y ó Historias de la Poesía, 
y Poetas Arábigos 5 Persianos, y Turcos. Pero lo 
que derechamente hace á mi asunto es, que de solos 
los Poetas Arábigos Españoles 5 hay dos Españo­
les Arabes , que escribieron la Historia con nom­
bre de Tbabacat al Scboára. Uno Abuvalid ebn 
Al-Korthobi ( ó Cordobés ) : y el otro Otman ben 
Rabiáh Al-Andalussi (ó Andaluz), que murió el 
año de la Hegíra 310, correspondiente al año 922 
de Christo 5 según las Epocas de Juan Gravio. 

180 Ya se ofrece la reflexión. Si tan á los 
principios, que los Mahometanos estaban de asien­
to en España, había ya libros que contenían la 
Historia de los Poetas Arabes, de nación Españo­
les 5 ¿quánta sería la multitud de ellos en el siglo 
nono, y en especial en Córdoba, en donde estaba 
la Corte? • , ¿¿ ^ 

181 Aun falta lo mas curioso. Quisiera para 
esto que se tuviese presente lo que en el numero 
n i queda apuntado de Alvaro Cordubense. Este 
fue grande amigo de S. Eulogio, que vivió en el 
siglo nono , sacó un Libro, Indiculo Luminoso ¿que 
en tiempo de Aldrete se conservaba original en la 

San-
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Santa Iglesia de Córdoba, y se había escrito el 
año de 854. E l dicho Aldrete en su Origen de la 
Lengua Castellana, páginas 140, y 1415 pone ua latr 
gó pasage de este Alvaro Cordobés, en Castellano, 
y en Latin, que quisiera copiarlo aquí 5 si justa­
mente no temiese ser molesto. 

182 Pero no omitiré poner las precisas pala­
bras para el caso. Dice en suma que los Christía-
nos que entonces vivían en Córdoba^ y en lasaPro-
vincias inmediatas, se hablan aficionado tanto á 
la Literatura Oriental, y en especial á la Poesía 
Arábiga , que olvidados de suii^engua, y a versos 
ya á la Literatura Latina, y Christiana, solo as­
piraban^ y lo conseguían, á hacer mejores versos 
Arábigos, y con todos los primores de rimas, y 
de cadencias, que los mismos Arabes Mahome­
tanos, uéi* | 

183 Dice que apenas entre 5inil Cíiristianos, 
se hallaría uníf que supiese escribir una carta fa-̂  * 
miliar Latina á sus amigos 5 y que había una muk-
'iitod de ellos, que sobresaliendo en Literatura 
Caldea, ó Arábiga^ excediáfa á los mismos Arabes 
en̂ itodo género de Poesías. Eí repenas ^ absrqm 
numero^ínultiplices tar¿^ (son palabras*formales 
de Alvaro ) , qui erudité Chaldaicas verborum ex-
plicet pompas: ita ut metrice eruditiore ab ipsis 
f*entt$us carmine, í? sublimiore pulvhritudwe, fi­
nales clausulas wnu0itterce coarcíatiútie decórente 
& juxta quod linguce ipsius requirit idioma, qu¿£ 
cmnes vocales ápices commata claudit, & cola rbyth-
mice, Se. Ya Aldrete se hizo cargo de la confusa 
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gramática del texto 5 pero bien se percibe el asunto. 

184 Si es verdad que Juan Obispo de Sevilla 
traduxo en Arábigo la Biblia, como dixo el Ar^ 
zobispo D . Rodrigo % y la Chrónica general de 
España 5 y que esto ha sido por los años de 3̂05 
no hay que admirar que en tiempo de Alvaro su­
piesen los Christianos el idioma de los que los do­
minaban 5 y que esto -fuese muy común, también 
consta dé los escritos de S. Eulogio, yadel Apo^ 
logético del Abad Samson Cordobés. Pero es de 
mucha consideración que los mismos Christianos 
no solo excediesen á los Infieles en el conocimien­
to, y uso del Idioma Aüábigo i sin<it también en el 
exercicio de la Poesía ^ y en los primpres de las 
rimas Arábigas. 

185 No han sido menos, excelentes los Espa­
ñoles en las rimas Hebreas. No porque los Espaé 
ñoles Christianos se dedicasen esto, á causa de 
ser la Lengua Hebrea lengua muerta, y no así la 
Lengua Arábiga 5 sino que los Hebreos nacidos 
en España, y en especial los Andaluces, se exer̂  
citaron en la Poesía Hebrea rimada, y aun hoy 
se consérvanos Poesías. Es cierto que enctíem^ 
fto de los Godos * y en adelante-había Hebreds 
^n España,:y que les venian los Maestros de las 
«ris Academias que los Judíos tenían en eiOrién-
íe v;f pexp con esj^cialidad desde el siglo décimo, 
en que.̂  cautivos de, unos Pyratas, Rabí Moysés, 
y su hijo Rabí Enoch-, se vendieron en|Córdoba, 
y allí entablaron el estudio de la Literatura He-
braica. 

msí Da-
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-11186 David-Ganz en? su Tsemach David ̂  al 
año ^2^ de la menor supftitkcion dáílós Hebreos, 
que correspondê  kño de Chr>?sto 196̂  | y desde 
la página 129, pone la Historia detesta introduc­
ción de estudios. Homines Cordub^ m^Hispania 
redemerunt i líos. Allí escogieróiijtos Joáíos al di­
cho R. Moysés paarra Maesiro^^íquatiáhdo volr? 
verse á su patrií), no se lo permitió el Rey de Cór­
doba. Magno enim gaudio exultabat Rex (dice 
Ganztyjfyuod Judtei in kjtishregno ? korp opm habe-
retiti homiqibtis Bab$mi(Z. y(S% 

187 E l año de ^©gíQYmattó el Rey de Baby-
lonia al Rabino Ekeqiáas ^íque había sácedido á 
R. Haai Gaón 5 y habiendo éscapado dos hijos de 
Ezequías ^sgívini^isaóvá España | y>ice«É̂ [a muerté 
delHaaixíjaon ,>í^dekidíéhQ¿íiEzeq(iks ^íse ¿ai^b§ 
la succesionr del Magiirterio 3^6/ loúi&dttíhim ^ ®é 
destruyeron del todo las Academias" Hebraicas dé' 
Babyionia, y sdánstkuyóien Córdoba una nueva, 
pQ^la ^uccesioiB^áos Ré^um^ Aufugé^t^ ad^ 

mm abolita fuit schola iS^y&^^Mas cláto Bát?̂  
íolociiiojeabla págíiaaEÓóSI^e siá>¡tercero tomo: T>e-* 
Jetis indeMmhzii&j!Ícademi2&^ Babylonê  

$ertñn Q&ñdubamí̂ írcírtslistía ̂ síuiorítón^S 
i88te No es descaso dar noticia álifífesente^S 

los muchos Poetasf Hebreos que Iikfihabido deff3 
tóo, y fu^a deiáB^paña. ^1 Buxtorfi^^'Klantávitio, 
Bartoloccio^ Nicolás Antonio, Plaecio yy Wolfio^ 
hallará/el curioso bastantes. Salomón Gabir¿l ̂ que 
-mí ^ fío-
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floreció el año de 10^0 en España ^ reduxo á vei> 
soŝ  rimador iHebreos los seis&mtos y trece préí* 
ceptos que tíenen los Judíos. E l año de 1089 mu­
rió Isaac ben Geath ^ Poeta Hebreo. Cordobés. 
Moysés (jr$C£tila Cordobés poetizaba al medio del 
siglo duodécimo ; y en el mismo florecieron Abe-
nezra, Maímónidesi, y los Kimchís^ y otros mü> 
chos. Thomas Hyde en su Libro de Ludís Orien* 
talibus ^ pone un Poema Hebreo rimado de Abe-
nezra ̂  iSobre H Juego del Axedrez* Y en los E u -
chologios 5 ó Machzorm de los Judíos ^ se hallan 
muchas jámas Hebreas^ y muy antiguas. 

189 0 E l Rabino ülysiponense ^ R. David bed 
Salomón ben David Jachija, que vivia el año de 
1440, y anterior' á Elias Lev&a ̂  compuso un libró 
de la Poesía Hebraica. Genebrardo traduxo en La­
tín este tratada^ y le imprimió el año igSjf, á la 
último de su Isagoge ̂  para leer el Hebreo sin pun­
tos. En esta Qbra de Jachija se hallan muchos mo­
dos de rítíaar en Hebreo; y usa ^ para los exemplos, 
timas de los mas antiguos Poetas Hebreos Español 
les > cjüe ^llí se podrán leeré / 

190 A aquellas siglos se debe reducirlo que 
se dice del estado floreciente de_ laá letras eti Cór^ 
doba | Toledo 5\ Sevilla 5 Granada % &c*u E l P¿ Mrix 
Feyjoó^ Benedictíjt^\fifl\^tomo ^éf^md dctessa 
^jicatro jQfílíco^disourso séptimo ̂  desde el núme­
ro 39 <ütá uñiMatiijescrito de un tal IVirgilio Ph¡4 
lósopho Cordobés 5 y en el numero 53 me cita 
para la noticia de su contenido. £ s cierto que le 
leí todo ; y en quantb á los Estudios de Córdoba, 

W- ten-
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tengo que enmendar, y que añadir. En el número 
43 del dicho discurso, después de la voz Legio* 
nenses i se debe conúnxx&l^úi E t deeem erant 
Castrenses, hoc est Castellani 5 tres eránt Na-
varrenSeSi&SJ'ho que se le olvidó al Impresor.. 
También en lugar de los nombres Dulnataf , y 
Noliraeariiis, leeráse Dulnatafac^ y ISMicatams. 

191 Defepues de loujue el P. Feyjoó cpusoi en 
el dicho número 43 \ se especifican, las Artes, y 
Ciencias que se enseñaban en Córdoba, y dice 
así Virgilio: w Composuerunt multos libroside Phi-
wlosophia iii Arabic69 & de muMs aliis Scientiis 
^célfnposueruflP librd^ & fecéruiitV& sunt appro-
?>bati 5 & abtenticati. Eí tres Philosophi istorum 
^erant Medici, & curabant homines : : Tune erant 
jTseptem Magistá^'ide G¡pámmaticalibüs, qpai lege-
f̂biftc estidlé Cordiá)i^: & erant íprinque de Lo-*, 

^gltalibus conti^^legentes, lBt5tres d© Maturali-
"bus 5 qui similiter cotidié legebant. Et dúo erant) 
wMagístri Astt¿lbgÍ2B, q̂ui legebantqpotiáie-d^. As-

f̂ifeftog^áí̂ Et unus Mágistei^l^ébatpde Geometría, 
9>Et trés^^Magistrii fegebant de^Mi^ica. Eí dúo 
»Mágistri legebant 4Íe Musícas'^sdf ésta Arte quas; 
»ídicitur Organum, Et tres Magistri legebant de 
»Nigromantia 5 & de Pyromantia & de Geoman-
wtia. Et StluS Magister legebati de:)Arte Notaría, 
iSgu* ést Aro^&í S<:̂ l̂tla5gancta ^&c/, 
o: 192 Esta-Arté^Nótafíá, quê  alguno creerá sét. 
la Arithmética, no es 5 á mi parecer 5 sino la Ka-
ifela j^de^uien es párta la ^otálipa^^uitinque la 
Kabala se cree ser propia de los Hebreos, tam-

* bien 
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bien los Mahometanos tienen su modo de Kabal^j 
para rémedaniá los Judíos. La explicación de: una,,, 
y de otna seUialla en el tomo segundo del QEdipo 
del P. Kiicherrt ^ 

%j 193 No meLdetengo sobre la impostura de es­
te Manuescrito 5 pues ya el P. Feyjoó la demostró 
en stCiTheatÍD.yPero creo (jae el ; fun^mento del 
contenido no(es ottó que latrciert^jioticia de lo flore­
ciente que estaban las letras.en Córdoba, Toledcí^ 
Sevilla^ y en la Andalucía. Sabido es que muchos 
estrangeros ^ así Franceses, como Ingleses 5 Alema­
nes y Itafianos, :.&c;ííveniait a E$paña en aquellos, 
siglos á estudiar las. Ciencias hupanas^nDe Sylves-: 
tro Segundó, dicho antes Gérberto, lo] dicen mu-: 
chos 5 y el ver que en el citado número 43 det 
P; Feyjoó ^.llalla entre losjAstrólogos pn tal Gz-, 
Hbertus 5 nier hace conjeíurardsib^í el mismo Gerjk 
berto (pie e&uvo enfEspaña ^ly güe después iní^ 
quamente pa&ó por Mágico entre los iáiotas. 

194 Así 4)ues, aunque Virgilio sea non̂ bre 
supuesto, aunque'haya, muchos anachronismos in-, 
tolerables en el. Manuescrito, y aunque sea. ficción, 
todo lo que se pretexta de Nigromancia ^ tiene sa 
utilidadrlpori Ihique mira á comprobar igi â fjgjtpj. 
pues: habiendaiCáthedras .en Córdobaí^ie Músicar 
y..de ia.Orgámca ^ las; ha.bria ttambieB^ de poesía,, 
estando esta allí^ten floreciente 5 yj'habiendo idet?. 
Maestros )Solo de cosas Gramaticales. Ni tampoco 
es Jraíetísímihsque los Estudianteŝ ^que concurrí 
rían en Córdoba^ pasasen de sietejiúl j ^ dice, 

Pe-
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t9Sl | Pero no dudo lo sea el que al acabarse 

el siglo décimo, como dexó escrito David Ganz, 
tpviesen entonces tanta estimación los Judíos en 
Córdoba, que cada dia saliesen á pasearse sete­
cientos Hebreos en carrozas, con mucha ostenta-. 
OÍon, y aplaudienidolo el Rey de Córdoba Maho­
metano. Dice Ganz al año de la menor supu­
tación Hebraica, página 130 de la ediciqn de 
Vorstio: Quotidié tune exibant Korduba in Hís­
panla septmgenti\vjri Israelitici ^ qui yehebantur 
sepfingentis curritius, omnes vestiti indumento re­
gio 5 & redimiti Tiaris, juxta Legem Magnatum Is* 
ntaelitarum. 

196 Lo mas sensible 5$, que los Christianos, 
ó con el pretexto de libertad, ó con el título de l i ­
teratura, se dexaban atraher tanto de los Arabes, 
que muchos, no solo se propasaban en los estudios 
Orientales, á competencia con los mismos Infieles, 
abandonando la Literatura Eclesiástica, como se 
quexó Alvaro Cordobés, sino que también abando-
naban el Christianismo. E l Arzobispo D. Rodrigo 
en el capítulo 21 de su Historia Arábiga, que E x -
penio agregó á la Historia de Elmacino, dice que 
el Rey de Córdoba Isen, que murió el año 1̂ 9 de 
la Hegira , ó el año de Christo ^95 , tenia en su 
compañía, y custodia dos mil Eunuchos, y tres 
mil Christianos apóstatas. Tria mllia de apostatis 
Cbristianis, & dúo millia de ILunucbis. 

197 Pero para el asunto que se va tratando de 
la Poesía en España, no es del caso que los Espa­
ñoles fuesen Mahometanos, Judíos, Apóstatas, 

F ma~ 
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malos, ó buenos Christianos, como fuesen sifígula^ 
res en la Poesía rimada ̂ en esta, ú en otra len­
gua. Ahora se forma esta reflexión chronológica: 
el Poema mas antiguo que señalan los Franceses 
en lengua vulgar , y con rimas, es el Romance de 
Bruto de Mr. Eustachio, ó Éustace | y se fixa en 
el año de II55 de Christo. Mas de tres siglos antes 
de este año, ya había Poesías rimadas en España, 
como hemos visto: luego los Franceses no comuni­
caron las rimas á los Españoles. Luego lo que que­
da dicho en el numero 141, de Fóüchet, no tiene 
fundamento alguno. 

198 Luego la opinión del erudito Francés Mr. 
Massieu, que queda puesta en el fíómero 142, es 
la mas probable. Es^a es, que las rimas las red£ 
bieron los Franceses denlos Españoles, habiéndo­
las recibido estos de los Arabes. Por lo qual me 
parece no ha tenido razón Caramuel, quando ea 
la página 85 de su Rhythmica, dixo que'los Ara­
bes habían tomado la Poesía de los Españoles, Z7"̂  
nerunt in Hzspaniam, transiverunt in Africam, 
& Poetzcam nostram transtulerunt in patriam: 
Aunque este sentir sea muy favorable, no se com­
pone bien con el testimonio de Alvaro CordobéSf 
pero sí el que los Españoles perfeccionaron la Poe­
sía Arábiga. 

199 No estrañarán esta comunicación de la 
Poesía, los que saben que por el mismo conducta 
se comunicaron á la Europa todas las demás Ar­
tes , y Ciencias. Perdidas las Cienciaís cofc el fei-
perio Romano en Europa, con la irrupción de los 

Go-
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Godos 5 y en el Orieate^gon la invasión de los 
Sarracenos, era general la barbarie 5 hasta que el 
Califa Almamon mandó traducir al Arábigo los 
Autores mas clásicos de los Griegos, á los princi­
pios del siglo neno, é introduxo con felicidad en 
el Imperio Mahometano la aplicación á todo géne­
ro de literatura. 

200 Ê â ta el siglo décimo quinto, ea que se 
perdió Conáíantinopla, no había mas literatura en 
Europa 5 que la que, por medio de las Escuelas de 
España, se le había comunicado de los Arabes. 
Ya Guillelmo Malmesburiense, que murió , según 
Mireo , el alio de 1142, pone con extensión esta 
transmigración literaria eri^l libro 2, capítulo 10 
de su Historia» Allí pone juntamente lo que se di-
xo de Gerberto, ó.Sylvestre Segundo, de su ve­
nida á estudiar á España, y de haber llevado las 
Ciencias á Francia su país: Magna^ industria re^ 
voéatfet in Galliam omnlno ibi Jam pridem obso­
letas. % : ^ 

201 Pero lo mas singular que dícé de Ger-
berto es, que también llevó de España á Francia 
el modo de contar de los Arabes por cifras , que 
Son las que hoy usamos todos , y llamamos Gua­
rismos , ó Notas Arábigas. Abacum certé prinms 
a Saracenis rapiens, regulas dedit, qute a sudan-
tibus Abacistis vix int^liguntur. Qpe este Abaco, 
y reglas, supongan por el modo de contar que hoy 
«san todos, también lo dice Seldeno en ia misma 
Prefación que puso á las dos Obras que sacó á luz 
-Arabico-Latíeas de Eutychio Patriaba Alexant 
Ha F2- dri-
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drino, Afínales, y los Orígenes j que después im­
pugnó el Ecchelense. 

202 Aunque dichas cifras se llamen Arábigas^ 
no lo son en realidad 5 sinóníndicas. Mn Tabernier 
estampó en sus viages los caracteres Arithméticos5 
que de inmemorial usan los Banjanes en el Indos-
tan 5 y se conoce que los Arabes los tomaron de 
los Iridios, y nosotros de los Arabes 5 y acaso por 
el mismo conducto se habrá introducido la fábrica 
ábl Papel en Europa ^ pues ya le había en la Chi­
na, y en el Oriente 5 y creeré que el primero que 
se vio en Europa , ha sido el que se vió en Espa­
ña al medio del siglo décimo tercio. Y si antes da 
ya alguna noticia de é l^S. Pedro Venerable 5 se­
ría por haberle visto en España 5 en donde cierta­
mente viajó. Y si se dixese lo mismo de la Pólvo­
ra , del Relox autómato ? de la Imprenta 5 &c. nada 
tendría de paradoxa. 

-laog Quede pues, asentada, como conclusión 
de todo, que las rimas se comunicaron desde el 
Oriente á España, y de España á toda Europa, 
juntamente con otras Artes, y Ciencias. En ade­
lante se continuará la Poesía Castellana rimada, 
desde donde los Arabes comenzaron á decaer ea 
España, hasta el tiempo presente. 

Rimas Septent0ona¡es. 

204JNo prosiguiera , á vista de !o dicho, en 
buscar otro origen de las Rimas, si no me hiciese 
fuerza el influxo, que no. pudieron menos de tener 

en 
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en ellas las Naciones Septentrionales. Estas salie­
ron tantas veces de sus países á inundar los age-
nos , que no es fácil contar todas sus transmigra­
ciones. Mas difícil es aún individualizar sus paí­
ses. Por hablar en general, digo que hablo de Scy-
thas. Celtas, Getas, y Godos, y que los compre-
hendo todos debaxo de estos nombres, así en lo 
antiguo y como en los siglos posteriores, así de los 
Orientales, como de los mas Occidentales, 

205 Arngrimo Jonás, Autor Islandés 5 es dé 
sentir que los primeros habitadores de los Países 
mas Boreales, han sido los Cananeos , expulsos 
por Josué, y Caleb 5 y lo comprueba con lo que 
Genebrardo cita de los Autores Hebreos en el Sé~ 
der olám. Horum reliquia traduntur migrasse in 
Germaniam % Sclavoniam^ & Regiones vicinas, &c* 
Y^anade el mismo Jonás que, en tiempo de Pom-
peyo , pasaron á los mismos países varias nacio­
nes Asiátleas de los Scythas, Getas, &(V)icon su 
Capitán Odin, ó Othin, á quien veneraron como á 
Dios. 

206 Pero Lorenzo Ingewaldo en su Historia 
de la Lengua Griega, página 281, dice que el 
§ño 1430 antes de Christo, salió Berico de la 
Scandinavia con una infinidad de Gente á exten­
derse por varias partes. De los Celtas , y Galos 
salieron en diversos tiempos, mueho antes de Chris-
to, dos Capitanes, llamados Erennos, con el mis-
nio asunto, y de que hay bastante noticia en los 
libros. Pero la mas famosa irrupción , por mas mo-̂  
¿erna, y sabida , es Ja que los Pueblos que Jfeabi-
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taban sobre el Ponto, Laguna Meotis, y el Danu­
bio , hicieron en el Imperio Romano, de que Jor-
nandes, y Procopio hacen historia. 

20^ A los de esta inundación, ó ya fuesen so­
ló Tártaros Europeos, ó Sárrpatas, ó Scandina-
vios, llamaré Godos en común. Estos tenian su 
lengua universal, que dicen se conserva en la Is-
landia 5 tenian caracteres propios, y son las Ru­
nas antiguas ^ y en tiempo de Ulfilas Obispo, se 
inventaron otros muy parecidos á los Griegos 5 y 
en los quales está la versión Moeso-Góthica de los 
Evangelios y que hizo el mismo Ulfilas, y que 
Junio imprimió con la versión Anglo-Saxónica. 
Esta Obra es el decantado Códice Argénteo l qué 
contiene solo fragmentos de los Evangelios 5 no 
tanto en lengua pura Góthica, quanto en lengua 
Moeso-Góthica, como advirtió el docto Hickesio. 

208 Lo mas preciso para mi asunto es, que 
estas Gentes usaban ya de inmemorial de la Poe­
sía rimada 5 y no rimada 5 y así es creible que 
quando iban corrompiendo la Lengua Latina con 
sus idiomas, corrompiesen también la Poesía L a ­
tina con su Poesía propia* Y siendo cierto que 
las Lenguas Española, Francesa, é Italiana, no 
son otra cosa que la misma Lengua Latina cor­
rupta en diferentes dialectos, á causa del dominio 
de aquellas bárbaras Naciones, es consiguiente 
que las rimas vulgares Españolas, Italianas, y 
Francesas, deban el origen, quando no todo, en 
parte, á las rimas Septentrionales. 

209 Estéphano Estephanio en las Notas á 1 
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Saxon Gramático, página u , dice que este Autor 
tomó mucho de los antiguos Poetas Danos, y de 
sus rhythmos 5 y siendo así que ya vivia Saxon 
en el siglo duodécimo. Anade que aún existen los 
rhythmos del Poeta Starkatero el viejo , y de 
otros Antiguos 5 y se remite á Olao Wormio. No 
tengo presente este Autor 5 pero le tuvo Caramuel̂  
pues en su Rhythmica, desde la página 6841 tra­
ta con extensión de JPoesi Rúnica s y allí pone va-* 
rios metros rimados. 

210 E l citado Estefanio 5 página 32 , pone 
también algunas Poesías rimadas 9 sacadas del li­
bro Edda, no solo del que se compuso el año de 
1215 , sino también como reliquias que han que­
dado del antiquísimo Edda , y que cantaban los 
Scalldos 5 ó Scaldros 5 que eran sus Poetas. In-
gewaldo 5 página 271, supone que á estos Scall­
dos imitaba^ los Bardos 5 que eran los Poetas de 
los Galos 5 y de los Celtas. Hos nostros Scalldos 
imitati sunt vates Gallorum nomine Bardi. 

211 Guillelmo Woton en el extracto que hi-
20 del Thesoro de las Lenguas Septentrionales de 
Jorge Hickesio, da noticia de varios Poemas r i ­
mados, y no rimados, que aún se conservan en 
las regiones del None, y en los dialectos de la 
Lengua Góthica 5 y Junio, al principio de su Glo­
sario Góthico, también da noticia de otros muchos 
Poetas rimados. 

212 Acercándonos al siglo de Carlos Mag­
no, se halla en la página 181 de Estephanio un 
Poema rimado^ en Lengua Gotlándica, cuyo asun* 

F 4 to 
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to es de exitu Longobardorum. Pero el Poema de 
este género ^ mas celebrado entre los Autores es 
el que compuso (y se conserva) Otfrido,' discí­
pulo de Rabáno, como paráphrasis de los Evan­
gelios , en versos rimados ^ y en Lengua Theotis-
ca 5 al medio del siglo nono, como se puede ver 
en la Historia Literaria de la Francia, tomo quin­
to. Y Hickesio tenia manuescrita otra Paráphrasis 
de un Anónymo , en el mismo metro, y Lengua. 

213 Pero Mr. Massieu dice que este Poema 
de Otfrido , es muy anterior á los Poemas de los 
Trobadores 5 y por ser evidentemente rimado, y 
en lengua tan antigua 5 hizo conjeturar á Mr. Fau-
chet y en la página 549 , que los antiguos Galos, 
ó Celtas, usarian también de rimas 5 lo que en 
vista de lo dicho , debe ya pasar de conjetura* Así 
pues, parece muy verisímil que las rimas vulga­
res se hayan introducido en España, ya por los 
Orientales en las Andalucías, y Costas del Medi­
terráneo^ ya por los Boreales en Galicia, Leotí, 
y Castilla , y en las Costas del Occeano. 

214 Ya hemos visto como los Celtas en su 
transmigración á España, vinieron á parar á Jo 
mas boreal de Galicia. También es cierto que en 
la irrupción de los Godos, Vándalos, Suevos, Si-
lingos , Alanos, &c. escogieron los Suevos á Ga­
licia , y sus vecindades, para término, y fin de sus 
conquistas 5 y que allí establecieron su Monarquía, 
al principio como Arríanos, y después como Ca-
thólicos. Supuesto pues, que los Celtas primitivos 
usaban Poesía rimada, y que la centinuaban los 

Sue-
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Suevas, domo sus descendientes, es naturalísióao las 
introduxesen en la misma Lengua Latina que baim 
barizaban. 

215 Ahora se deshará un anachrónismo 5 que 
todos notan en Joseph Goriónides, quando en el 
libro 3 , capítulo 15 , dixo que Aníbal había su­
jetado á los Godos de España^; siendo obvio que 
hasta 600 años después 5 no entraron en eÍTa. Munes-
ter traduxo Godos 5 pero Juan Frederico Brei-
thaupto, que sacó á luz á Goriónides Hebreo-
Latino , pone el texto 5 según otra lección.r de este 
modo: JSí in Hispaníam profectus 5 Geticte gentis 
ferociam ibidem fregisset 5 y dice en sus notas: 
Vuto autem Celtiberos hic intelligi 5 qui Hispaniam 
incoluerunt. - v 

216 Así pues 5 que Goriónides llamase á los 
Celtíberos, ó Getas ? ó Gothos 5 no fue hablando 
de los Godos modernos del tiempo de Arcadio, 
y Honorio 5 sino de los antiguos Celtas 5 que con 
nombre de Scythas 5 Getas , Gothinos 5 Gothones, 
&c. se confundían unos con otros. Claudiano con­
tra Eutropio , mezcla los Ostrogodos con los Go-
thunnos : Ostrogotbis colitur^ mixtisque Gotbunnis. 
Antes había llamado Tácito Gothinos, y Gotho-
nes á unos Pueblos de Alemania. Véase á Abra-
ham Ortelio ? quien en su Thesoro Geográphico, 
explica todas estas voces ̂  ya como synónymas5ya 
como distintas. 

21 Al modo que se cuentan dos famosas in­
vasiones de Africanos, sucedieron otras dos de los 
Celtas 5 y cas/ una distante de otra la revolución 

de 
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de mil años. Esa hay desde la de los Garthagi-
neses 5 hasta la entrada de los Moros en España; 
y desde la entrada de los Godos, retrocediendo, 
hasta los Celtas; sí bien la época de estos no es 
tan fixa. A proporción se debe decir lo mismo de 
la lengua, escrituragcostumbres , literatura. Poe­
sía , rimas, juegos, &a ó en todoy jó en parte. 

218 Tampoco hallo inverisimilitud, que así 
los Africanos, como los Godos, ó Celtas, en su 
última invasión, hallasen algunos tales quales ves­
tigios de la de sus antepasados.! Esto se pudiera 
comprobar con otra revolución de mil años. Pasa­
dos casi mil años después de la entrada de los 
Godos en España, aunque no por irrupción, sino 
por casamiento, vinieron á ella los Alemanes, Fla­
mencos, Borgoñones, y Austríacos^ y es cierto 
que todos estos hallaron bastantes vestigios de la 
invasión de sus lantepasados los Godos, y Celtas, 
después de mil años.* Así, no es inverisimil la con­
tinuación de rimas, ya poéJel Norte, ya por el 
Oriente. 

2191 E l reparo de la revolución milenaria, no 
le pongo como visionario; á ser eso así, cum­
pliéndose ahora otros mil años después de la en­
trada de los Moros, debiéramos temer nueva ir­
rupción de Africanos. Plísele para continuar en 
España el uso de la Poesía rimada, en el modo 
mas verisimil. 
-f 220^ No disi^^ Sklas rimas 
se inltroduxeron íambien ueon losjGodos , ha sido 
escusado haberlas; trahido del Oriente, por medio 

de 
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de los Arabes 5 pues eáos entraron 300 años des­
pués de la irrupción de los Godos en los Países 
de la Lengua Laéina^ y de l é s^evos en Galicia^ 
yijáun después que I03'Vándalos sethabian paga­
do por el Africa, yipor eliOriente. Luego las rii 
mas no se comunicaron á Europa por medio de 
los Españoles desde el apriente, sino desde el Nor­
te, contra el sentir de Mn Massi&i. 

221 Respondo que es innegablefía precedencia 
de los Godos á los Mor<3S£5 en orden á la entrada. 
Pero en quanto á la comunicación de las rimas, 
aunque tampoco niego anterioridadpde tiempo \ el 
modo diferente con que entraron Godos, y Ara-
bes, hará vee ^üe no es esáí<i<iqufe se busca co­
mo excelencia. Los Godos eran bárbaros, ilitera­
tos , y aversos á las bellas letras 5 y así entraron 
arruinándolas^corrompienddsla Latinidad, tras-
tornaindd^ Pcfesía /syq âbandonando la^onserva-
tión de sií lengua, sin aprehender la de los ven­
cidos. 01aci:IVerélio en^u Runographia, capítMo 3, 
y citado do Nicolás Keder, hablando de las R»-
nas^Hn t í i M ^ b e t t ^ i s ^ h s ' Autor doínéstíco 5 di­
ce dePí^ Paléanos los Godos asfc: Unde devictis 
poptfM&MC leges suas^^nj^ fiínguam ^aut Mteras 
obtrudebant 5 sed ipsi lifíguas, & litteras dllorum 
addiscebant. ¡ 4M 

222 Es vferdad que compQniaSraIguno$ ver­
sos, ó rSitiados^ ó no rimados , l̂ egun su Poesía 
nativa 5 pero, sobre que eran idiotas, lo hacían en 
lengua estraña, y que apenas sabian hablar bien. 
A este priacipio se debeh reducit- los priéieros 

fun-
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fundamentos de los versos Latinos de cadencia, y 
Leoninos r tan comunes en España, Francia 5 é 
Italia, paises sujetados por los(Godos^ Longobar-
dos, &c. De Amanera que esa!introducción de ri­
mas en la Lengua Latina de. los vencidos, solo sir­
vió para corromperla masfiy mas apriesa, á cau­
sa de j a fuerza de los consonantes , que hacia in­
troducir mas VQces barbáis , mas solecismos, y 
nías exóticas inflexiones. ¿ J 

223 Al contrario, los Arabes, como ya he­
mos visto, entraron al modo dejos Romanos, in-
troduciendo surjtóngua, su íiúmtnv&#:¡ y por cQñn 
siguiente su Ppesm^áio i coqip ¿dio^s, sino coma 
aficionados íá las» bfellas letras 5D̂ p especial desde 
el principio delcísiglo nono , ó eñ tiempo de Al-
mamon. Así se vé 4ue hay infinitos Escritores, y 
Poetas Aí^besi.Espanóles ̂ yollOo hajfe | notie î̂ de 
Autor ^igi^ocGótháéo Jffi§p̂ ñpl̂ &qué Mibieseges-
crito algo; en'su lengua; Está^ carestía es iguala 
Francia, y eri Italia. Si algo ha quedado de esto, 
es allá en Alfemania, Inglaterra;, y írtelos mas re­
motos paisas djeli^Qfte¿í£s*|r.erda4 •ftye en afelios 
sigjos buba«^lgunps?Es^tQréseCjp4í^ pero e^$ 
escribieron env Latin ̂  y^en Latin componían los 
yersps , ó rimado^ p.no podados. . 

224 L a experiencia ha enseñado que jpbUBnf 
dose abandonadô -Ĵ s ximas eíí ?flSit Poesía Latina, 
como bárb^^:adoc^|5i^n jgQ^s^ádchJtod^s l̂ g 
Naciones el uso de eálas es susrl̂ pguas vulgos? 
Es señal esta que las rimas , de que es la qüestic^n, 
no se comunicaron de la Latinidad 3 pues aún no 
^ ha-
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había, como distintas | tales lenguas ^ sino que for­
madas ya las lenguas vulgares 5 distintas ya de la 
Latina 5 después de tantas corrupciones de esta, 
sobre ellas cayeron las rimas 5 como adorno. Y que­
dando probado que las rimas Orientales se comu­
nicaron primero á España, queda firme lo que di-
xo Mr. Massieu 5 que de España se comunicaron á 
otras Naciones. 

225 Finalmente, por no ser mas prolixo en el 
origen, comunicación, y precedencia de las r i ­
mas 5 concluyo, que no hay inverisimilitud que la 
Lengua Castellana haya redibido las rimas por va­
rios conductos 5 y en diversos tiempos 5 y si las ri* 
mas Septentrionales deben 5 por mas antiguas 5 pre­
ceder á las Orientales, quisiera que se tuviese pre­
sente la siguiente reflexión. En qualquíera Chrdfió-
grapho 5 ó , por determinat 5 en el Rationarium tei%* 
porum de Petavio 5 se hallan los principios de to­
dos los Rey nos 5 que resultaron de la invasión d^ 
los Godos. E l de los SuéVos en Galicia, y Lusi-
tania, se coloca en el año de 409 5 y en el de 447 
introducida ya en él la Fé Cathólica. A esta épo­
ca no alcanzan ni otros Españoles, ni Italianos, 
ni Ingleses 5 ni Franceses 5 ni Escoceses, &c. y so­
lo el de los Borgoñones, le coloca en el de 408. 
Por lo qual | es consiguiente que los Suevos fuesen 
los primeros á introducir sus rimas | como quienes 
tenían ya formada su Monarquía. 
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C A R A C T E R E S , E S C R I T U R A , 
y Lengua vulgares de los Españoles. 

1226 A Tendiendo á que estas Memorias se han 
| J ¿ \ _ de. leer fuera de España, no puedo 
escusarme de poner algunas noticias, que omitiera 

las escribiese para los de estos Plises. ¡Por lo 
qual juzgo necesario, antes de hablar de la Poe­
sía vulgar Castellana, dar una breve noticia de la 
Ĵ engua ^Caracteres ̂  y Escritura vulgares. La len­
gua vüigarjée Ê j&aña eŝ Ja que/ $e Mamt Caste­
llana, yííéiii general Romance # y principalmente 
la que Se habla en la Corte; y en la qual se es­
criben los libros que cada dia salen á luz. Anti­
guamente era Toledo laüégla.cfe hablad Castella-
410 cultoî  poique eraé^oledo la Corte de Es-
pana* -M 

zty En las dos CastiUtes, León, Esíremadura^ 
4as Andalucías ^ Aragón , N^arrá, y Riox^^ícon 
las Montañas de Burgos^ es vulgar, dicha laiguá; 
,se Escribe, se entiende, y se. habla con mas, ó 
menos cultura , y con estos $ ú otíos idiotismos, ó 
de voces, ó de pronunciación ̂  ó de acento , que 

racá llamamos tonillo | pero sin Uegar á hacer di­
ferente dialecto de ila Castellana ̂ én que se escri­
be. En Asturias, Galicia, Portugal, Valencia, y 
Cataluña, no es vulgar dicha Lengua Castellana; 
pero se entiende 5 y exceptuando los Portugueses, 
los demás Nacionales también la escriben, quan-
4 0 do 
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do comercian con los Castellanos. v 

228 , En lo montuoso de Navarra, y de Viz­
caya , ni se habla, n¡ se entiende 5 ni se escribe^ 
á causa de que allí la lengua vulgar que se habla, 
no tiéjie conexión alguna con el idioma Castella­
no 5 y es un lenguage ignoto en su origen, A l 
Contrario, el idioma Catalán, Asturiano, Galle­
go , y Portugués , como son dialectos de la Lati­
na, que corrompieron los Godos, los Vándalos^ 
y Suevos ^ y el idioma Castellano es también dia­
lecto de ella, mediarte los Wisigédos, por ser 
todos estos idiomas con-dialectos entre s í , se en­
tienden , á poco estudio , unos á otros, los que loS 
hablan. 

229 Además de estos idiomas^ ha^ otro in­
ventado en España, que llaman Xerga, Gertíáa-
níá^ ó Gerigonza 5 y es el que hablan los Gitanóif 
( ó Egypcianos ) , que en Italia llaman Zíngaro^ 
y en otras partes Bohemos. Estos son unos hom-* 
teres ferrantes, y ladrones, que hablan aquel len-
güagé, ó fingido , ó corrupto del que primero 
biaban los de este gremio 5 y por haber venido 
de Alemania ^ ó Germania, llamarán acá en E s ­
paña á Su lenguage Germania. Gomo están tolera­
dos en España estoŝ  Gitanos, y yá^e meten iá 
aquella vida muchos Castellanos folfigídos , se co­
municó insensiblemente al idioma Castellano mu­
cha peste de sus voces bárbaras. Por lo qual es 
muy del caso el Diccionarillo, que Juan Hidai^ 
go hizo de la Germania 5 y se debiera aumeár* 
tar, para discernir entre voces Castellanas , y 

vo-
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voces fingidas , ó trastornadas, 
-^^á^b Del idioma puesvCastellano puro, y vul­
gar , han dudado algunos de su origen ^ siendo 
palmario que es una lengua resultante de la cor­
rupción de la lengua Latina, ó Romana5 y que 
por eso se llama Romance. Algunos han querido 
que no el Romance del Latin, sino el Latín del 
Romance nuestro, había tomado su origen. Si es-
ô se dice del Romance, según se halla en los li­

bros , por antiguos que sean, es opinión ridícuía^ 
Si se habla de algún idioma antiquísimo de Espa­
ña , sobre que es salirse de la qüestion, es pura 
voluntariedad, no habiéndonos quedado noticia de 
esa lengua 5 y siendo innegable que entonces se ha­
blaban muchkŝ -

331 Las pocas voces que consta se usaban en 
España 5 y no eran Latinas, según Autores anti­
guos , no nos dan luz alguna. Recogiéronlas mu­
chos , y entre ellos Aldrete, Oyhenart ? y el P. 
Bivar. Oyhenart las reduce casi todas á la lengua 
Latina 5 y Aldrete reduce algunas á la Griega, 
como la voz Cataspisis. Lo que estraño es, que 
la voz Lancea pasase por pura voz Española 9 es­
tando tan á la vista la vnz Aoy^i Griega, que sig­
nifica Jo mismo, y sieado cierto que los Griegos 
vinieron á España. 

232 Otra opinión apunta Aldrete, y se incli­
na á ella, que causará admiración 5 y es, que ya 
fefe tiempo de los Apóstoles existía en libros este 
idioma vulgar Castellano; no porque «e hablase, 
sino en profecía de que se había de hablar en nues­

tros 
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tros tiempos. A l acabarse el siglo décimo sexto, 
se desenterraron enn Granada varios pergaminos, 
láminas, é inscripciones, y se atribuían á S. Ce­
cilio discípulo de Santiago. Entre ellos había un 
Poema en Castellano 5 que hoy es vulgar, pará­
frasis de una profecía de S. Juan 5 y Aldrete en la 
página 304 de sus Varias antigüedades de Espa­
ña , pone para exemplo este verso: 

L a edad de la luz ya comenzada. 
233 Habia dicho Aldrete, y probado antes en 

su libro del Origen de la Lengua Castellana,: f ue 
nunca había existido el vulgar Castellano hasta 
después de la irrupción de los Godos 5 y que se 
habia originado, como otras muchas lenguas, de 
la corrupción de la lengua Latina. Pretendieron 
impugnarle algunos 5 y no pudiendo convencerle 
á lo contrario con razones, le instaron cofi los 
monumentos Castellanos, coetáneos á los Apósto­
les, y recientemente descubiertos en Granada* 

234 Puesto Aldrete en el estrecho de no deber 
retratarse de su dictamen, y de no atreverse á dar 
por apocryphos aquellos monumentos | inventó 
aquel medio de decir, que aquellos contextos Cas­
tellanos se habían escrito en profecía, y en lengua 
que no se usaba, ni habia en el Mundo 5 pero que 
existiría muchos siglos después. Jam8$ crefecé que 
un hombre tan eruditoy juicioso como Aldrete, 
ásintiese de veras á este dictamen. Antes creo que 
aquella salida la dio para ratificarse mas en su 
primer dictamen, dando milagrosa solución £ afcí 
gumeato tan portentoso» ; | , / 

G En-
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235 Entonces aun no se habían exáminado por 

tribunal superior aquellas láminas. Hoy están ya 
en parage que no se necesita recurrir al medio de 
Aldrete, para insistir en que la lengua Castellana 
es dialecto de la Latina. Papebroquio en la Vida 
de S. Fernando, á 30 de Mayo, página 285, pone 
la noticia, y catálogo de aquellos monumentos de 
Granada, y por consiguiente la prohibición de 
ellos en 1641, y la condenación en el año de 
1682. | i f I ; ,§i |i v i 

236 Es pues, Aldrete el que mejor ha escri­
to , así en su Origen, como en sus Antigüedades, 
el modo cómo se fue formando el vulgar idioma 
Castellano. A él se podrán añadir otros tratadillos 
sobre el mismo asunto, que recogió, é imprimió 
en sus Orígenes de la Lengua Española D. Grego­
rio Mayans | y para las voces Antonio Nebrixaj 
para etymologías el Thesoro de Covarrubias 5 y 
para todo el Diccionario de la Lengua Castellana, 
que imprimió la Real Academia de la Lengua Es­
pañola 5 y otros que omito, por no ser dbl caso. 

23?^ 'P'g0 pues y que nuestro vulgar idioma no 
otiro que un total dialecto de la lengua Latina; 

y que si conserva alguñ vestigio de otra lengua, 
ó de otras que se hubiesen hablado en España an­
tes de los Romanos (á que no me opongo) 5 es tan 
corto, y tan obscuro, que ninguno le podrá se­
ñalar. L a razón es palmaria 5 pues perdidas del 
todo las lenguas que singularmente eran Españo­
lad, y dexando á un lado la Griega, Hebrea, y 
tal qual vocablo Céltico, ó Púnico, ó Phenicio, 

por 
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por reducibles á la Hebrea 5 como á madre 5 es 
ya quimérico 5 y mas que imposible 5 que sin re­
velación divina se hable con fundamento en̂  la 
materia, pfi 

238 Este defecto es común en otras Naciones, 
cuyas lenguas vulgares son ya irrédaeibles á siis 
remotos principios, ó por perdidos, ó por igno­
rados. Por esta razón , mas han sido eruditos tra­
bajos 5 que sólidos progresos, quanto escribieron 
Goropio | Becano ̂  por el idioma Teutónico; Olao 
Rudbeck por el Sueco 5 el P. Pezron por el Celtio 
co 5 el P. Kircher por el Pharaónico; Bochart gogs 
el Phenicio, y por el Puttico; Ludolpho por el 
Ethiópico; los Florentines modernos por el He-
trusco; Andrés Acolutho por el AiWienió^ y un 
Anónymo^ que cita Leibnító ̂  respíjodiendotíá)Aco­
lutho, por el Huñ^átlco. Seis enzm quan l̂ptoc/̂ r 
ve sit quidvis ex quavis lingua exeülpefe $ $i ge-* 
nio indulgeatnus Goropii 5 Rudbéckit^ &C. 

239 Todos quieren <|ué áü lengua, 6\^át su 
cariño^-y aplicada^, haya sido la primitiva j á la 
qual se deban reducir todas. E l qüe meaos, la 
hace nacer en Babilonia 5 y el qué anda mas ur­
bano es el que solo cede la prigiacía á la Hebrea, 
acaso por V^racíott á l^iSagrad^jEsgtJ^ra î pû s 
los Mahometaníi8rfÍ9}quitrert3[qué cedao^áo^ngt^t 
Arábiga 5 sí bien Amíra ^ aa îiife CathqllsatííaBf» 
quiso tampoco que cediese su lengua Syiriaca. 3 ^ 
repico lo que di*e eñ otraijparte^ qog ^^parasá^lo 
que del Hebreo sé conserva en la Escritura, no 
se conserva lengua alguna de las que se formaron 

G 2 en 
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ea Babylonia; y que los vestigios que ciertamente 
habrán quedado de ellas, no hay ciencia humana 
qée ya nos los pueda demostrar. 

240 No obstante esto, me parece laudable 5 y 
útil el estudio de los que se aplican á reducir es­
ta, ó la otra lengua á la Hebrea, ó á algún dia­
lecto inmediato de ella, que y aunque con altera­
ción, se conserve muerto, ó vivo* Tal ha sido 
el que úité de Thomasino. Tal el de los muchos 
que Christóphoro Wolfio cita desde la página 636 
ddfeségundo tomo de su Bibliotheca Hebraica, y 
ípüe han trabajado en reducir á la Hebrea las len-
||uas Griega, Germánica 5 Gothica, Dánica, Sí­
nica 5 Scythica, Wálica, &c. Y sobre todo el de 
Rüdbeck, el hxp 5 que en carta á Juan Wallis \ le 
reftiite -mas dédoscientas voces de la lengua Lapo-
nica ̂ deducidas de raicés Hebreas. 

241 Pero ningunos, á mi parecer, con mas 
deseos de acertar que el citado Barón de Leibnitz, 
y Hadriano Relando. Aquel, en dos tomos pósthu-
IÉOS , íéjüe con el título CúlkCtanea etymologica, dio 
m kfé su %migo Ecéard el año de i f i? ' , juntó 
quantos monumentos han quedado de lenguas per­
didas Septentrionales , y varios exemplos de las 

'^WÁS UÍSS exóticasígparaí que íos curiosos tengan 
%(Igó̂ obgê qu€f éonjeltííar. Relando en dos diser-
tacioí^yp^üna de laS-lenguas Americanas, y otra 

laís lenguas de varias Aislas Orientales, pone 
muchísimos Diccionarillos 5 al mismo fin de que 

^ d a d¡á1:6é3pueda? comprobaé^mejor, que todas 
itá& lenguas naturales j á ¿l^nciog dé la» formadas 

por 
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por artificio , tienen su origen de la Hebrea. Este 
asunto en general , le tomó á suíeargo el citado 
Rudbeck, hijo, como consta del espécimen de un 
Thesauro Polyglotto Harmónico, qae Wolfio pone 
en la página 14^3 del citado tomo 5 pero no sé si 
salió á luz. 

242 Este trabajo á proporciónyiy por lo que 
mira á muchas voces ignótafe) de España fíísería 
mas útil que el que algunos Españoles han toma­
do de fingir mil patrañas, así en orden á la len­
gua , como en orden á las antigüedadespjhfetwicas» 
Ninguna Nafcion con mas razón que la nuestra | se 
debia aplicar á este trabajo ̂  siendo constante 
quántas han sido las entradas de Naciones Orien­
tales en España. Los idiomas Phenlcio, Púnico, 
Arábigo, Asyiio 5 &c. soa>lcoma principale^ctía-p 
lectos del Hebreo. Así5 halládo el origen de ijtna 
voz en alguno de aquellos idiomas, es fácil lle­
varle después á alguna raiz Hebrea. 

243 Tales som los nombres de :algühoscí|3ga-
fes, v. g. Gadir y^Mala^a, Carthe^c^scalona^ 
Sydonia i iNobes 5 Yepes)|}&c. cuyos origepesBísaiii 
fáciles. Muchos los reducen derechamente al He­
breo pipero Aldreteî gion k^fueflexíoii^de kjueírlos 
mas son lugares de Phenácaayy no de Judeá ^ qui^ 
re hayanasido fundaciones 5tie~ Phenieios y no 
Hebreos. La reflexión es justa 5 pero no universal.-) 
Junto á (Escalomríefiiá el Lugar de Maqueda 5 y 
es cierto ique M?kedk ha sido lug^Jdel TBdbifcde 
Judá 5 y no de la Phenicia 5 y á este tenorqíhay) 
otros. jaiu 13 
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244jj||Dexando pues, tanta antigüedad, acer­

quémonos mas al idioma vulgar. Este tardó mu­
cho en escribirse 5 y así por esto, como porque 
las lenguas que se forman de corrupción de otras, 
130 se advierten como distintas hasta después de 
muchos años, no se debe preguntar quándo co­
menzó á hablarse. Est( .̂ sucede tainbien con el vul­
gar Italianq, con el Francés, y con los demás 
dialectos de la Latina. Pero el principio de la cor­
rupción de todas, será mas cierto colocándole al 
acabar el siglo tercero. 

245 Aun supuesto esto, no pudo exigir el 
idioma vulgar Castellano hasta, muchos años des­
pués , de modo que hiciese idioma casi distinto 

4 del tatin vulgarl̂ Iaunque muy barbarizado. Creo 
que shik épocas se coloca en el siglo octavo, es 
¿t quanto mas se puede extender 5 y el escribirlo en 
ebísiglo duodécimo. De este modo se componen 
muchas dificultades. 
-^^46 ¿Es de advertir, que quando uná voz Cas­
tellana significa lo mismo^én Espáia, Francia, é 
Italia, generalmente se debe creer que tiene ori­
gen latino. De esta justa reflexión ŝe colige que 
quantaíplos tresi^diomaá vulgares Itaüano , Flan­
e é , y Español^ se señalaren mas antiguos y i tanto 
mas^serán semejantes al Latin, y mas semejantes; 
enire sí mismosjePor consiguiente se evidenciará 
que el^ulgar Español, ó el Romance, no es otra 
cos& fqué el liatón baífcariáado ,>lyi corrupto. Sea 
exemplo* )̂ jilasaife ¿i 

24^ E l instrumento del vulgar Fraíicés, •apie 
¡##(I 0 los 
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íos Franceses citan como mas antiguo, es la Con­
cordia , que los dos hermanos Ludovico, y Carlos 
Calvo hicieron en Strasburgo el año de 842. Es* 
ta Concordia se escribió entonces en dos lenguas, 
en Theotisca 5 ó Tudesca, y en Romance Francés 
vulgar. Nithardo, Historiador coetáneo, pues se­
gún los Benedictinos que van sacando la Historia 
Literaria de la Francia, nació el año de fgoy con­
servó aquella Concordia en las dos lenguas. 

248 Después que Mr. Hthou sacó á luz este 
monumento^ le hah cbpiado^enmendado, y cor­
regido otros muchpsv Pon^ JustoriLypsao una par-
tef en la Epístola 44 dateGenturia 3 ad* Be/gaA 
Aldrete en la página 81 de su Origen, se remiteá 
Lypsio^) Mn Du Cánge en el número 36 del Pró­
logo á su Glosario Latino, pone toda la Concor­
dia , la enmienda9iy larinterpreta. Pero en las Cb^ 
lectan^áijEtymológiÉas ccitadas deuLeilniitz, to­
mo r 5 páginas I8ÍIÍ, se halla también con la ín-̂  
terlineal Theotisca. Dexaré esta/ y pondré sola-
mente el vulgar Francés. í&g. Is >2 

1249 Pro Deq amur%J&> pro Ghristran J?oMoj 
& nostro commun salvament dist di en avantüfs\in 
quani Deus sdvir ̂  & podir me dunat 5 si salvare-io 
•eistymqn fradre)Karlo & in adjudha y& imcadhu-* 
natdicasu y si cum om per dreit ¿son fiñxdre salvar 
dist\ &c. s&h) i % v V l - í ' : : &̂ 

^gomEÍ docto Leibnitz le traduce en Latin, 
y dice tdLTcfái&aiAntiquissimüm hoc est lingua Gal* 
iic¿e I monumentum , S eyus sceculi itiácum.$£sxo 
Lypsidimira el contexto como dificUbji'á nó haber 

% l l , " . G 4 de-
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dexado Nithardo el misaiQ en lengua Theotiscaj 
y%5ífjCĥ go dql mismo íContexto una fuecte prueba 
de nr̂ i: refle^on.' Este ^ogmge se parece • mas al 
pastellano antiguo., qm et Francés moderno 5 al 
Castellano moderno } /y se parece mas al Latín, 
que los dos idiomas modesnMrry vulgares: lue­
go en veliSÍglQ;nonp.v aunque el Latín barbarizado 
hiaiese^y^ 5hcomol idiomas distintos?, el Romance 
Francés, y el Romance Español, se prueba, en 
su ^mayor antigüedad ^ qué, fio eran lenguas anti­
guas , sino cotijupciones deda Romana. Lrmiyr 
-wq 5 nu Si se ineifotgunta, qué^lengua hablaban 
los^Castellanos i^ntíempajIde^Garloát^agriap no 
sabré responder con instrumentos '̂y solo diréique 
hablaban una muy semejante á la dé este contexto 
deoNithardoéfLo mcamo diré iieJo&ábáilanos^ pues 
iKOsq;Íjue conservéis?iiKMiÉumentOBéscr¡to tan anti­
guo , r̂iren vailgare^lcoriro^t^^Qá'^^leg^^ 
necesitarán de versión pafâ  e^tentíer esj^ Concor-
diá^5)ues cô sear̂ an mtidioma yjalgar jlque es muy 
semejante 5 y es el qp££ ^íre íódQS^tevde Espa­
ña , se parece mas ̂ ÜlLauiio. ̂  y jD^stollaî j an-

252 Para proceder con claridad, pon&é unas 
palabras del Philósapho VirgilidCordobés :̂ cita-
doi^tiba. adverteneia ft^t «a/ tono 
de máxima. I//e est vituperandus (dice)iÍ1|í/iY¿fe 
quitut Latí&um cirxfa Romancinm, máxime coram 
latcis, ita ¿fuod ipsimet intelligunt totuma & Ule 
est íaudandusi) qut sempe l̂oquitur in hatinwn obs* 
'Suré, ita quód nUiíus mtelli-gzü; eutú^ mmCJétíícus: 

& 



HISTORIA DE LA POESÍA. 105 
í? tía debent omnes Clerici loqui Latinum suum 
obsctiré in quantum possunt, & nom c¿rca \Ro^ 
mancium. 

253 E l sentido de este texto mas natural e^ 
que entonces habia Latin, y Romance en España, 
pero la expresión circa Romancium 5 me confirma 
en un pensamiento que se me ha ofrecido I de que 
entonces habia Romance , y dos géneros de Latirit 
Los literatos usaban, ó afectaban un Latin figu­
rado , y muy distante del idioma vulgan Los No­
tarios 5 algunos Eclesiásticos 5 y los semidoctos, no 
sabian mas Látin^que umlLatíp. Romanceado:̂  ó 
ító Romance Latinizado 5 y: ademásode esto:todos 
hablaban naturalmente el vulgar Romance. Véase 
el Latin de S. Eulogio 5 dé Alvaro Cordobés, de 
Samson ,iide los Chroniconesi de :Sampffia 5 Peffia-
gifín, &c.C^idel Arzobispo IbiRodrigd^ &aWéa^s 
eJaLatin de1 los.Privilegios de aquellos siglos'iea 
Yepes ̂  iSañdoval 5 &G.: Y véase el;I Romance del 
Euero Juzgo íj del qual se dará noticia adelante \ y 
seiípalparán los ítres idíoo^s. ís 

.¿54^1 Hoy isucedeíd^i.imispoD .eL vulgar 
•Gastellano ;:Í Jiay el Latín : de Escuela 5 y nhá^ otro 
•Latin,ímedio entre los dos idiomas, que llama­
mos de Sacristanes v ó Latin de Boticatóos. Así 
pues, con razonJ vitífera V i r t i ó á los Eclesiástt 
fbsj^que nqísabian mas?¿Latin :que eLípe ei;|casi 
Romance, ^ / r ^ Romkn îum^ pues quando le ha­
blaban , los entendian los plebeyos, que no debie-
rao. Y siendo tan fkcil de saber y: 5b escribirá este 
cLatin macarrónico, creo que estacwiismá>tfacilidad 
HÉ0# oca-
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ocasionó, que no se pensase en escribir entonces 
en el idioma vulgar. 

255 Todo quanto he visto que quedó escrito 
en España hasta el medio siglo duodécimo 5 ó está 
en Latin 5 ó en Latin macarrónico, y hasta ahora 
no he visto instrumento en Romance, que inconcu­
samente sea del tiempo anterior. No porque: no 
íoese vulgar^ pues «fcreo que ya lo era desde el 
siglo octavo , sino porque no nquerian escribirle, 
teniendo los dos.Latines, para perpetuar sus cosas. 
Así, con fundamento se cfebe creer que era muy 
semejante at. vulgativFrancés deaNithardo/IO'^ al 
vulgar Italiano de aquellos»ltiempos4 si es qiaH ha 
quedado algo escrito. 

256 Al principio del siglo décimo tercio es-
eribió TV)¡lle-Hardi!iin su Historia enl Francés vuí* 

-gar. E l sigh^ipasadojla sacó á luz Mr. DurCangej 
pero :con versión en Francés moderno ^ |»rJséaí 
ya casi ininteligible el idioma de Ville^Harduífi. 
Cotéjense entre sí el idioma de Nithardo, el de 
Ville-Harduin, y el dei Mr. Bu-Cange, teomo 
prjtncipio, mediô x y extremo deouna mismar; len­
gua Francesa 5 y séíofelservará que esta se distífi*-
gue mas de la Castellana, quanto mas se fue ale-
xaado de su principiáis y que:ias dos son mas se-

^ 4ííejantós9qiiánto mas tienen de antigüedad.o 
s^sjrí sÉstc^ pi^baiqüesiiosncoriiiptoresp^ la 

lengua Latina en Francia, España, é Itaiiaif erá& 
ínuy>feemejantes en su lengua vulgar 5» y que la di­
versidad: ode dialectos que usaban, setiefondia po­
co á pocô en los que hojs son subrdialectosiv^ 

con-
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con-dialectos de los tres idiomas vulgares mas 
famosos. Por esta razón el Italiano abunda de vo­
ces Longobárdicas 9 el Francés * de Francas 5 y el 
Español de Suevas 5 y todos de Góthicas en ge­
neral, m ( 

258 Después sucedió la invasión de los Orien-t 
tales, que asimismo concurrieron á cofxompfÉ mas 
el idioma Latino ^ isegun su modo de pronunciar^ 
no tanto formando nuevo idioma 5 quanto multi­
plicando el que estaba ya casi formado con voces 
exóticas 5 é inauditas. En el Italiano se Mroduxe-
ron muchas voces Africanas,, y Sarracenas. En el 
Francés muchas Arábigas, en especial en la Ga­
lla Narbonense 5 y en el Español infinitas de todas 
las Naciones Orientales. Y esta nueva introducción 
hizo que hoy 1 tengan tanta distinción entre sí los 
tres idiomas vulgares. 

259' ^ E l idioma Español es el que el dia de hoy 
abunda de mas voces estrañas 5 á causa de la in­
finidad de Naciones diferentes, que ó la domina­
ron, ó vinieronná ella 5 ó han sido sujetadas de 
sus armas. No por otra razón es tan difícil hallar 
la etymología, y origen de muchas voces Espa­
ñolas. Era preciso que eel que quisiese tomafcá su 
eargo formar uní Thesoic^lEtyinolqgico jde la lenr* 
gua Española , poseyese cónbperfecciomflas anti­
guas lenguas muertas, y gran parte de las vivas^ 
y además de esto no le fuese estrafio lo mucho 
que ya hay escrito sobre las lenguas perdidas. 

260 • No es fácil hacer cálculo de las voces 
estrañas 5 pero á mi me parece que divididas to-
~&Tv das 
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das lasi voces del idioma Castellano en cíen par-
Wm áas ¡sesenta son puras Latinas , ó tales | ó cor­
ruptas, Las:diez son Eclesiásticas, y Griegas de 
la media edad. Otras diez son Septentrionales 9 an­
tiguas 5 medias, y modernas. Otras diez son Orien­
tales p anteriores ^ííyi posteriores á la itivasion de 
los Moros. ílfopara las diez restantes deben entrar 
las voces de las? Indias Orientales 5 y de la Améri­
ca. Las voces fingidas 5 y las de los Gitanos 5 y 
finalmente las voces Alemanas^y Borgoñonas, que 
se)áiÉroduxeroar con la Casa de Austria v y las 
Franeesasf é Italianas, que cada día se van intro­
duciendo. 

261 Para discernir á bulto-estas voces, po­
drá servir la reflexión, así á da estructura délas 
fetrak, como: al significado. E l fondo total es La­
tino 5 y Latinas son las v o c e s ó friegas latiniza­
das , de la Agricultura ? y de todas las Ciencias. 
Las voces Eclesiásticas, ó son Latinas, ó Griegas. 
Las vocesi de Marina I Milicia 5 Blasón ̂ .y Caballe­
ría ^generalmente son; Septentrionales. Los nom­
bres de arómasy.drogas , y otros géneros estra^ 
ños, son de unas ^ ó de otras Indias. Los nombres, 
y apellidos antiguos 5 y los de la Geographía me­
dían; en especial ácia/el Norte dé Españai, son Gm 
dos, ó Suevos. Los deJa Geographía acia el Me­
diodía r los de Artes jilos de muchas plantas, &c. 
soh: Arábigos. 

262díiLos que comienzan con 4̂/5 generalmeuji 
te son Arábigos,^ como? asimismo los qué comien­
zan con Guadct^ rio 5 Mazar, ó marza r puerto} 

Na-
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Nava, campo 5 Medina, Ciudad, &c. Pero es pre­
ciso discreción 5 pues hay muchas que comienzan 
con -¿í/ > y aunque pasan por Arábigas , no son 
sino puras Latinas arabizadas* Los nombres pro-r 
pios en ende 5 ondo, mir 5 are 5 r i z , son Góticos, 
como Rezmondo, Ramiro 5 Sabariz | Ruiz 5 Rosen-
de, Theodomiro 5 Arias 5 &c. Todo esto 5 y sus ver­
daderos orígenes, se hallarán en Estephano Skin-
ner en su Etynjo/ogzcon Linguae Anglicana 5 que 
es universal para las lenguas del Norte. | | | 

263 A vista de esto 5 y de lo poco 5 ó nada que 
nos ha quedado escrito de los siglos octavo, nono5 
décimo 5 undécimo , y duodécimo , habiendo es­
crito tanto, y en todas materias, en aquellos si­
glos , así los Arabes \ como los Hebreos, no pue­
do menos de quexarme de la desidia de nuestros 
antiguos Españoles, y de que los modernoŝ no 
piensen en suplir de algún modo aquel defecto. 
Hay escritos muchos libros en Arabe, y en He­
breo, pertenecientes á cosas de España, y de las 
quales vivimos totalmente ignorantes. Abulpara], 
que traduxo un Inglés. Elmacino, que traduxo un 
Holandés 5 y la Geographía Nubiense, que tradu­
xo un Maronita , son tres libros Arabes, que sin 
tener por asunto las cosas de España, son precio­
sos monumentos con que «e ilustraron la Historia, 
y Geographía de esta insigne Península. 

264 ¿Qué sería si se buscasen, y traduxesen 
tantos como hay de Arabes, y Hebreos Españo­
les, que ex professo trataron de ella? ¿Qué sería 
si los infinitos Instrumentos Arábigos, Privilegios, 

Tes-
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Testamentos, Concordias, Donaciones, &c. que 
se hallan en los Archivos de las Iglesias de An­
dalucía , áe traduxesen , ó á la letra, ó en com­
pendio ? He visto Instrumentos Arábigos testimo­
niados por Christianos 5 y he visto Instrumentos 
de Christianos testimoniados con firmas Arábigas^ 
y si estos son tan útiles para nuestra Historia, ¿có­
mo podrán menos de serlo los otros ? 

265 E l que hubiere hojeado las Bibliothecas 
de Bartoloccio, de Herbelot, y de Wolfio, no 
podrá menos de acompañarme en los deseos de 
que el Ministerio de España formase una parti­
cular Academia, mitad de sugetos que se dedi­
casen á las lenguas Orientales, y los otros á las 
del Norte; y que el asunto de unos | y de otros 
fuese averiguar los orígenes de nuestro idioma, 
aclarar la géographía, fhcar la chroñología, su­
plir tantos huecos como hay en la Historia, des­
lindar todo génetó de nombres, y apellidos, que 
están hoy ridicttlizados en la genealogía, y pro­
mover la Historia Natural. 

266 E l conocimiento de las lenguas Orientales 
«n Ingleses ^ Holandeses ^ Alemanes, &c. que tan­
to reyna entre ellos, no pasa de curiosidad. En 
España le juzgo tlecesario ̂  util, y curioso. Y si á 
imitación de esta deseada Academia, se formase 
otra, ctiyo asuntó ünico fuese regístrat los monu-* 
mentos antiguos Latinos, y Castellanos, que hay 
« i los Archivos, y qüe itte Consta son innumera­
bles los inéditos ̂  y á costa del Público se impri* 
miesen los mas selectos, presto se vería la utilidad. 

E s -
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26^ I Esto han hecho los D' Acherys 5 Balu-

zios 9 Mabillones, MartheneS*, y Montfaucones en 
Francia. Esto los Ughelos , Fontaninos 5 Murato-
ris 5 y Mafeos en Italia. Esto los Míreos 5 Sande-
ros, y Bolandos en Flandes. Esto los Grevios, 
Grovios, Sallengres, Burmannos, y Dumontes en 
Holanda. Esto los Rymeres, Warthones 5 Selde-
nos, Dugdales, y Wilkinos en Inglaterra. Y fi­
nalmente ? por no molestar con noticias tan noto-
rias 5 esto han hecho, y continúan en Alemania 
los Goldastos, Freheros, Pistónos, Menkenios, 
Leibnitzes, Schanates^ Pezes, Herregotes, y el 
célebre Abad Gotwicense r&c 

268 Si en España hubiese sido mas universal, 
mas freqüente, y mas continuado este previo tra-̂  
bajo, para ilustración de todo género de literatu-̂  
ra, me hubiera ¿ído:biuy fadH coordinar> estas 
Memoria^ á méhos costa, y con mas exáctitudi 
Pero siendo corto lo que hay impreso para satiŝ . 
facer, é inaccesiblesMos'manuescritos para regis­
trarlos insolo me consuela el propio conocimiento 
cteique^á^Sran coordinadas á mi satisfacción. Al ­
gunos imaginan que el no registrar los Archivos 
de Cathedrales , de Monasterios, de las Ciudades, 
y de los Señores, en España?^ consiste en la insu-
perabl^ldificúfiad qtt^ihap^h leer los caracteres^ 
en que están escritos los mas andguos monómen-
tós. Error tan pernicioso, como común, lo que 
manifestaré en breve. 
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Caracteres. 

269 De los caracteres que se hallan en Mo­
nedas , Sepulcros, Inscripciones, Libros, é Ins­
trumentos 5 hay unos totalmente incógnitos, hay 
otros sumamente difíciles; ¡y otros 5 aunque difí­
ciles á la primera vista, sumamente fáciles á po­
co trabajo que se quiera poner en leerlos. A la 
primera clase pertenecen los caracteres de las 
Monedas obscuras del Museo de Lastanosa, sean 
Púnicas 5 Célticas, Celtibéricas 5 Hetruscas, Es-, 
pañolas antiguas, ó lo que quisiere cada uno. 
Asimismo serán de esta clase todos los caracteres 
fingidos, si se perdió la clave 5 como lo son los 
muchos que fingió el Rey D; Alonso el Sabio, 
para ocultar la fáeyjSa de la.ipiedra Pfeilosophal, 
como imaginó en el Poema de su iibro, que intitu­
ló Thesoro. 

2^0 En la segunda se deben' colocar los ca­
racteres Phenicios de las Monedas Gaditanas, y 
d^tal qual inscripción de tanta antigüedad. Los 
de algunas Inscripciones Griegas antiquísimas ^ y 
de taleí quales Góthicas primitivas mal formadas 
A la misma clase se deben reducir los caracte­
res Hebreos, y Arábigos , sean de Monedaŝ  Ins­
cripciones , ó Libros. 

2̂ 1 La tercera clase comprehende los caracr 
teres que se hallan en Monedas Romanas 5 é Insr 
cripciones del alto, y baxo Imperio. En las Mo­
nedas de los Reyes Godos de España, y en todos 

los 
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los Libros 5 é Instrumentos que se hallan en los 
Archivos, sean en lengua Latina, Castellana, Le-
mosina, Gallega 5 ó Portuguesa. Los de la prime­
ra clase son pocos, los de la segunda muchos 5 y 
los de la tercera infinitos. Después que entraron 
los Romanos en España la dominaron pacífi­
camente , se usaron los caracteres Romanos, her­
mosos al principio, y en gran disformidad al ir de­
cayendo el Imperio. 

:;|| 2^2 Con la irrupción de los Godos, introdu-
xeron estos sus caracteres 5 de los quales, y de los 
Romanos ya trastornados, se formaron unos ca­
racteres que usaron los Españoles cerca de seis­
cientos años. A estos llaman Góthicos, Toleda^ 
nos, Lombardos 5 ó Gothiquillos. Los caracteres 
que introduxeron los Godos, no fueron aquellos 
Rúnicos., que aun hoy se conservan en la Scandí^ 
oavia, sino aquellos que üifilas, Obispo Godo, 
inventó,.á imitación de los caracteres Griegos. 
Así , que á estos llaman Moeso Gothico, y son 
aquellos en que están los Evangelios del Códice 
Argénteo. 

2^3 Parecidos en todo á estos Mesoa-Gotht-
cos, son los caracteres Góthicos, que tanto tiempo 
se usaron en España 5 y de aquí se pudiera con­
jeturar, que los Godos que vinieron á España, 
vinieron como de origen de las Moesias, supe­
rior , é inferior, que creen algunos ser la Celto-
Scythica de los Antiguos, y hoy corresponden á 
los Países que están de una, y de otra parte del 
Danubio, ó Istro, desde la Hungría, hasta el Pon-

H to 
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| 2^4 De estos caracteres Gothicos de España, 
hay tres formas, una de mayúsculos, y son los 
que se hallan en las -Monedillas Gothicas de Re-
caredo, Leowigildo, Egica, Recesuindo, &c. y 
en las inscripciones, ó títulos de libros. Otros me­
nores , y redondos, y son los mas comunes j y en 
que están escritos muchos libros, é instrumentos. 
Otros son los menores, y cursivos, y solo los he 
visto en instrumentos particulares de poca const-
deracion, y en notas marginales de libros Gothi­
cos. Estos cursivos son algo intrincados, porque 
están encadenadas las letras. 

M .2^5 En la página 253 del Origen de Aídre-
te , se hallan los caracteres mayúsculos, y redon­
dos , sí bien estos no están formados tan hermosos 
como se hallan en los libros j y aquellos están 
mas hermosos que los que se hallan en las Mone­
das Gothicas. En la Diplomática de Mabillon se 
hallará una lámina con un Privilegio del Rey D. 
Alonso el V I en caracteres Gothicos redondos j y 
en algunos instrumentos Lombardos, que poco há 
se imprimieron, ó estamparon originalmente ert 
Italia, se reconocerá la forma de los caracteres 
cursivos, v Gothicos de España. Jf 

276 Este género de escritura con caracteres 
Gothicos, según las tres formas dichas, compre-
hende lo mas8 selecto de todo género de anugue-

que se conserva en España. En esta escnm 
se conservan Biblias hermoastmas, muchas Obras 
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de los Santos Padres, los Concilios Generales 5 y 
los Concilios Toledanos, muchas vidas de San­
tos, y Martyrologios, el Forumjudicum (ó Fue­
ro Juzgo) que son las Leyes de los Reyes Godos 
de España , el Apologético inédito del Abad Sam-
son 5 y muchísimos instrumentos, así públicos, co­
mo privados, de Privilegios, Donaciones, Testa­
mentos , Dípthycas 5 Contratos, &c. 

^T? 1 ^ ° escribo puramente de oidas 5 soy ocû  
lar testigo de mucho 5 como asimismo he visto 
un Códice Góthico, manuescrito de mucha anti­
güedad, que contiene todas las Etymologías dé 
S. Isidoro. Tiene varias notas marginales de Gó-
thico cursivo, y otras muchas con caracteres Ará^ 
bigos muy legibles. Tengo certeza que Loaysa no 
tuvo presente este Códicepara la edición cjue hi­
zo de las Obras de S. Isidoro 5 siendg igualmente 
cierto, que es mucho mas antiguó"que todos los 
Códices de la Bibliotheca de la Santa Iglesia Pri­
mada de Toledo, que tuvo presentes; Consistió 
esto en ique este preciosísimo Códice no estaba 
entonces eii la Bibliotheca (en donde ya está al 
presente ) , sino en el Archivo , arrinconado en­
tre otros libros viejos de no menor consideración. 

2̂ 8 Esto 5 que acaso á alguno parecerá digre­
sión , es indispénsáble se tenga presente para fixar 
el principio de escribirsé el vulgar idioma Espa­
ñol , así en verso ^ como en prosa. Es corriente 
entre los Historiadores Españoles, que el año de 
1091, se juntó un Concilio en León de España, 
á que como principales asistieron el Legado Ray-

H 2 ne-
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nerio, y el Arzobispo de Toledo D. Bernardo, y 
el Rey D. Alonso el VI . En este Concilio 9 ade­
más de ratificar la admisión de la Liturgia Ro­
mana ^ y la permisión de la Liturgia Góthica, ó 
Mozárabe 5 en determinadas Iglesias, se decretó 
que desde allí en adelante no se usasen mas los 
caracteres Góthieos 5 sino que en su lugar usasen 
todos de los caracteres Franceses, que tiraban mas 
á los Romanos 5 como también la Liturgia Roma¿ 
na se parecía mas á la Francesa. 

2^9 Todo esto se podrá leer con mas exten­
sión en el capítulo 18 del libro 9 de la Historia, 
ó Castellana, ó Latina, del P. Mariana 5 y por ser 
Autor tan trivial 5 no quiero molestar con sus pa­
labras. De este suceso se deducen muchas cosas, 
ya la suma deferencia de los Castellanos á los 

^Franceses, sin necesidad alguna, solo porque la 
Reyna Doña Constanza era Francesa, Raynerio, y 
D. Bernardo Cluniacenses 5 y todo Cluniacense el 
Rey 5 ya la suma facilidad con que mudaron de 
golpe de caracteres , que habian usado mas de seis­
cientos años, reduciéndose todos á volver á la es­
cuela. 

280 Lo de la Liturgia no me hace tanta fuer­
za 5 pero debo desterrar un craso error en que vi­
ven algünos, creyendo que el Rezo Mozárabe es­
tá en idioma estraño , y en caracteres exóticos. 
Todo es falso. En Toledo se conservan cinco, ó 
seis tomos en folio, que contienen el primitivo 
Breviario, y Misal del tiempo de los Godos | y 
que después usaron los Christianos Mozárabes. 

Es-
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Están manuescritos. Los caracteres son los mismos 
Góthicos en que están los mismos monumentos que 
señalé en el numero 2^6, E l idioma es 5 y ha sido 
siempre el Latino Eclesiástico. Así pues 5 el Car­
denal Cisneros no hizo otra cosa que retocar esta 
Liturgia, imprimirla en caracteres corrientes , y 
fundar Capellanías 5 y Capellanes que la consecva-
sen, lo que aun hoy se executa. 

281 Lo especialísimo que se deduce dé aquel 
Conqilio 5 y de la observancia de su Decreto , en 
orden á mudar de caracteres los Castellanos, es 
la época que se puede fixar para discernir la anti­
güedad de los instrumentos, y la diferencia que 
hay entre copias ? y originales 5 según las conclu­
siones siguientes, permitiendo que no fuese tan 
instantánea la mudanza de caracteres, que no se 
usasen a ú l l o s Góthicos 5 desde 1091 , en que se 
celebró el Concilio, hasta el año de 1 IOO* 

282 Todo instrumento que hoy se hallare es-
crito en Góthico, tiene muchísima antigüedad , y 
no puede ser menor que la de 641 años. Todo 
instrumento escrito con caracteres Castellanos an­
tiguos, podrá ser de mucha antigüedad 5 pero la 
mayor no puede pasar (este presente año 1741) 
de 641 años. Todo instrumento que en SQ con­
texto es referente á haberse hecho en los siglos 
nono, décimo, y undécimo, si está en Góthico, 
podrá ser ó copia, ó original 5 y si está en carac­
teres Castellanos, evidentemente no es original, si-» 
00 copia. Todo esto es evidente. 
- 283 L a gravísima dificultad en que tropiezo, 

I H 3 con-
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ônsíSjb? jgn q̂ ue hasta ahora no he visÉOimormmenr-

to alguno en idioma vulgar Castellano 5 ni en pro-
5a 5 ni en verso, que estuviese escrito en caracte­
res Góthicos, siendo cierto que he visto bastantes 
monumentos Góthicos. Todos, todos los he halla­
do en lengua Latina 5 y loque igualmente admi­
ra es 5 que tampoco háya tropezado con íalguno en 
idioma Góthico tal, ni como moneda , ni como 
lascripcion, ni como instrumento público, ó pri­
vado. Esto mismo he oido á otros, á quienes pré^ 
guníé si habían visto algun contexta^ridl íidioma 
vulgar Castellano, escrito con caracteres. GóthicoSj 
y me respondieron que no. íijrp 

284 Bien sé que anda una versión Castellana 
antigua de algunos Cánones del Concilio de Co^ 
yanza, celebrado á la mitad del siglé undécimo, 
y que se pretende sea coetánea dibha versioia 5 -ajpr 
á este tenor se querrán señalar otros monumentos, 
y entre ellos el Fuero Jüzgo^ Después se hablará 
de esta Obra 5 y en orden á las demás., digo que 
mientras msi registre conlrais ojos los instrtenentos 
que se quisieren señalar en contra > no creo conf 
tanta facilidad. En España hay muchísimos, para 
quifnps todo piergamiao es B i ^ ^ . todaiinsínMnenifí 
to antiguo es: Góthico toda cesciíiíura difi<?ift es 
cifra 5 todo contdxto obscuro es Griego^ y 
lo que ni pueden leer ̂  ni entender, es Ará&igo; 

285 No es esto decir que en el tiempo que 
se usaban los caracteres Gótihicos, na se Tasase, y 
se hablase el vulgar Castellano 5 y casisparece^ 
imposible que en? la comunicación familiar, y epis-

to-
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tólar no se escribiese alguna vez. Lo que digo es, 
que hasta ahora no se señala monumento indis-
puiSble 5 que se escribífese en Castellano, y con 
caracteres Góthicos. Los Gallegos de hoy tienen 
su propio dialecto 5 diferente del Gastellano, Há-
blanle todos, así señores 5 como rústicos. Pero en 
^uántó'á! comütoíciaéííon por eícrito, unos, y otros 

dePCastellano'f ó áféetaii lo posible , para es-
é í̂bî  eh esfe idioma dominante. 

f'Acáso en aquellos siglos, como había en 
España el uso del Latiil medio, y del Latín ínfi-' 
mío, para lo que se habia de escribir 5 y , como se 
áfeo con Virgilio Cordobés en el numero 252, to-
áes entendian el ínfimo 5 este Latín , casi Roman­
ce serviría para la comunicación por escrito en­
tre los vulgares. Además , que como no habia en­
tonces el uso del papel, y era costoso el perga­
mino , no serían tan freqüentadas las comunica­
ciones de los vulgares por escrito 5 y por lo mis­
mo , aun de esos instrumentos se hallan muy pocos. 

28^ Después que se abandonó la escritura Gó-
fliíca, y se introduxo la escritura Francesa, que, 
para seguir el número redondo, se empezó el año 
de 1100, se nota una claridad infinita en todos 
tos instrumentos que se hicieron hasta los años de 
1260. Qualquiera que sepa Latin, los leerá todos 
Con casi la misma facilidad con que hoy se leen 
los impresos. Consistía esto en que como se habia 
nradado de carácter, y aun el continuado uso no 
fe habia viciado con cifras, abreviaturas, y con 
fes varios modos de encadenar las letras, que des-
ái ; H 4 pues 
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pues se introduxeron ? se escribia con distinción, 
separación 5 y claridad de los caracteres. En este 
género de escritura, que podrémos llamar Fran­
cesa , ya hay monumentos escritos en el idioma 
vulgar Castellano 5 pero, á la verdad, no son tan-» 
tos como algunos podrán imaginar. 

288 E l año de 1260 es memorable para mi 
asunto 5 pues según consta del capkjjlo 9 de la 
Chrónica , y vida del Rey D. Alonso el Sabio de 
Castilla, mandó este Rey en aquel ano que se tra-
duxese al vulgar idioma Castellano lo mas pre­
cioso que estaba escrito en lengua Latina, de 
Historia^ Leyes, Escritura , y Ciencias^ como se 
dirá quando tratemos de sus Poesías. Desde este 
tiempo en adelante, la mayor parte de los instru­
mentos, así públicos, como privados 5 se hacían 

idioma vulgar, hasta el presente. 
2891 Al mismo tiempo se introduxo en Espa-

ña el uso, y fábrica del papel, acaso por medio 
de los Arabes. Yo he visto instrumentos de aquel 
tiempo y escritos en ¡papel, aunque.moreno, y tos­
cô  Con esta ocasión se perdió el uso de aquellos 
dos Latines antiguos , ínfimo 5 y medio 5 y se in­
troduxeron otros dos géneros de Latin en España: 
«no Eclesiástico, inferior al medio , que se escri­
bía con caracteres Góthicos ^ y otro Escolástico, 
^asi tan bárbaro como el ínfimo coetáneo del me­
dio. En breve, desde que se introduxo el escribir­
lo casi todo en Romance, hasta la pérdida de 
Constantinopla, casi se perdió la mediana Lati­
nidad. Cotéjese el Latin del Arzobispo D. Rodrigo 

con 
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con el de S. Vicente Ferrer, y se verá la dife­
rencia. 

290 Desde el mismo ano de Ü260 , hasta los 
Reyes Cathólicos ? ya lajíetra Francesa , que con 
razón se llamará desde aquel tiempo en adelante 
Castellana 5 se fue viciando 5 enredando , y enca­
denando. E l escribir todos , y en .idioma vulgar, 
la abundancia de papel 5 el uso de muchaitienfpoy 
y el entendérselas L^breviaturas , todo concurrió 
para la dificultad que hoy se encuentra en leer 
los instrumentos de aquellos siglos. Pero no es tan­
ta 5 que atemorice & los que quieren dedicarse á 
leerlos 5 y es vergííenza que un testamento y v. g. 
escrito en aquella letra Castellana 5 ande buscan­
do en esta Corte quien le lea5 porque no saben 
leerle los Escribanos, siendo constante que á po­
co trabajo qae estos quisiesen poner ^ los leerian 
todoŝ  con mucha facilidad. 

291 Desde los Reyes Cathólicos, hasta acabar 
casi el siglo décimo sexto con Phelipe I I , pade­
ció la escritura Castellana el último grado de la 
corrupción, y en especial entre los Notarios 5 y 
Escribanos. No sé qué ley se les habia impuestq 
para refrenar su tyranía, que no pudiesen llevar 
mas que tantos maravedises por cada hoja de ins­
trumento que escribiesen. Ellos para Jhacer que 
cumplían con la ley, y no desistir de su tyránica 
avaricia, dieron en el precipicio de barbarizar la 
letra. Esta se llama aun hoy letra de cadenilla, 
ó letra de proceso, porque en ella están escritos 
casi todos los instrumentos judiciales de aquel 

tienn 
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tiempo. En ellos se vé que una llana solo tiene 
diez 5 ó doce renglones 5 y que cada renglón solo 
tiene quatro, ó ciiíco palabrás. Para esta iniqui­
dad ha sido cons%üienta alargar 5 encadenar,^ 
prolongar las letras 5 de -modo que las quatro dic­
ciones solas llenen el renglón. 
';p 292 . Sabiendo quê  los Syriacos, y Atabes usan 
de este artificio al acabar el renglonr̂  pdíque ja­
más le/acaJaair enidiccioni^quebradai^bcreía que 
nuestros Escribanos hablan tomado de los Moros 
este vicio 5 pero reflexionando que del mismo se 
valenien>g| prinEiipio, y en el medio, constante* 
mente creofque eítvicio imció de SÜÍ tyranfe¿í;Al 
presente está enmendado 5 y así f desde efe año de 
16005 hasta hoy 5 se escribe mas claro, según 1̂ 
pulso de cada uno. Es verdad que los Privilegios 
Reales, Executorias ¿¿y otros instrumentê  que se 
han escrito, y se escriben en peî amino^ todo¿ 
son fáciles de leerse, en qualquier siglo después 
del siglo undécimo. 

293 A vista de lo dicho se infiere que no 
hay mas género de escrituras , ó caracteres en Es­
paña, que los Góthicos, y los Franceses, ó Cas­
tellanos 5 y que siendo unos, y otros muy legibles, 
á poco trabajo que se ponga , es cosa lastimosa 
que muchos monumentosriótÜes, y aíiecd&tos, se 
pudran en los Archivos , con el falsfí; pretexto de 
que no se pueden leer. Explicada en alguñ modo 
la succesion de la lengua, y la de los caracteres 
Españoles, diré algo de los mas antiguos escritos 
en prosâ que se conservan. 

E s -
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Escritos 8to prosa CastellUna. 

294 A lo TSItimo dfel reynado de los Godos 
en España y se juntaron en un cuerpo, ó código-
toéfeís las Leyes dé los Reyes Godos*1 Dividiéronse 
en doce libréS, y á íMtacion acaso ;del Código de 
J&tiniano. Todas se pusieron en lengua Latina. 
En el tomo 3 de la. Hispama illustrata y se hallá 
todo el texto Latíno '̂y después Lindemborgio reií 
^ Codex Légum Antiquarum ^ qxxv sacó̂ &i dos to­
mos en folio, puso en primer lugar nuestro?^uér^ 
p6 de Leyes Godas 5 y én Latin, con el tituló: Le-
ges Wisz-Gothorumfc como que después de las Le­
yes Romanas , no fea^y otras mas antiguas-

295 'EsteCcáiee de Leyes Godas 7 se llamó 
^'IkKn Foruth Judíám^ ̂ omo Fuero de los Jue­
ces 5 ó Leyes ̂  según las quales debian juzgar, ó 
sentenciar loŝ Jueces de aquellos tiempos. En Gás-
tetlano se tráduxo Fuero Judgo , Fuero Juzgo 5. y 
Fuero Julgc?/Ccfeiünmente se llama Fuero Juzgo. 
IS^áífomalía de esta traducción na la percibirán 
los que no han advertido con el docto Mr. Du-
Cange, que los Grodos 5 y Longobardos ^ corrom-
pián los plúraléü Latíaos en? singulares vulgares. 
Así tá vo& f̂üzga no es>fkllí verbo 5 sino singular 
nombre del plural Judzcum, así: Judicum, Judi-* 
com, Júdigom 5 Júdgom, Jndgo 5 Juzgo. 

296 ^ E l año îe 1600 imprimió'-Alonso de Vi(r 
Mádiego^ la versióii Ca5telláii¥lafiftgua déí dicho 
Códice Forum Jádfcum^ y la exórhécon notas, y 

co-
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comentos eruditos 5 pero no puso el texto Latino 
(que hubiera sido muy del caso), y se contentó 
con citarle de quando en quando. Este tomo de 
Villa-Diego es trivial, aunque poco leido 5 sien­
do así que ya en Latin 5 ya en Castellano , es el 
mas precioso monumento de España, y de la len­
gua Castellana vulgar. Antes que saliesen á luz 
las Leyes de las Partidas en tiempo del Rey D. 
Alonso el Sabio, y aun después se sentenciaban 
los pleitos por el Fuero Juzgo, y este estaba en 
León en poder de personas públicas 5 pero hoy. 
no hace papel considerable. & 

297 E l estilo Castellano de la versión antigua, 
pareció ár algunos tan antiguo, que le creyeron 
coetáneo del Latin. No sé si estos .lo afirmaron 
por dictamen, ó por el capricho de persuadir- a 
necios fantásticas antigüedades del vulgar idioma 
Castellano. Con razón tomó á su cargo Aldrete 
impugnar á estos fabricadores de lenguas, de Re­
yes , y de Chronicanes. Aldrete no señaló el tiem­
po fixo de la traducción , pero la hace posterior 
cerca de quatro siglos al texto Latino 5 y á mí me 
parece muy verisímil, por algunas reflexiones que 
hice. 

298 j . Villa-Diego supone la mucha antigüe-» 
dad dfe la versión 5 pero no piensa en otras patra­
ñas 5 y á mi parecer tuvo cortos auxilios para sa­
car correcto, así lo que cita del texto Latino, co­
mo la versión antigua. Dice tenia un manuescrita 
Castellano ̂ y en perg£igj|no, que se cotejó con 
dds que habia en Toledo, y otro en el Escuriaí; 

1 
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y que hizo venir de París el texto Latino del Fue­
ro Juzgo, que allí se habla impreso en 15^9 J con 
el fin de cotejarle con el texto Castellano. Aquí 
da á entender que no registró manuescrito alguno 
Latino I pues lo hubiera señalado. 

299̂  Lo que se deseaba saber es, si alguno 
de aquellos quatro manuescritos estaba escrito en 
Góthico, ó no. Aun estando en Góthico , era difí­
cil creerle original, o el primero: y aun siendo el 
original 5 y primero, habia mucho que probar an­
tes de creer la versión Castellana del tiempo de 
los Reyes Godos. Ni creo fuese original el que 
dice Villa-Diego 5 y ménos creo aquella antigüe­
dad de la versión. Creeré sí, que el pretendido 
original de Villa-Diego , sería una copia autori­
zada , y escrita en caracteres Castellanos 5 lo que 
bastó para la impresión 5 y no significa cosa, ni 
para la antigüedad de la traducción, ni para el 
asunto de ser original. También creo que el que 
Villa-Diego llamó original, le registré yo, según 
lo que diré. 

300 En el Archivo de la Santa Iglesia Pri­
mada de Toledo, se conservan hoy manuescritos 
seis exemplares del Fuero Juzgo. Tres están es­
critos en Romance , y los tres restantes en Latín. 
He visto estos seis Códices diferentes. De los tres 
en Romance, uno está escrito en papel, y los dos 
en pergamino, y todos tres son en folio. De los 
tres Códices Latinos, los dos son en folio, y uno 
en quarto, y todos tres en pergamino 5 pero el mas 
antiguo de todos, está escrito con caracteres Gó-

thi-
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thiGos 5 y los dos Latinos restantes, con caracte­
res Castellanos del principio del siglo décimo ter« 
ció. Al contrario, los tres Códices del Fuero Juz­
go en Romance 5 todos están escritos con caracte­
res Castellanos 5 posteriores en tiempo á los de los 
Códices Latinos, y si el mas antiguo alcanza al 
tiempo de S. Fernando ? es quanto se podrá con­
ceder. 

301 E l Códice Latino Góthico no lo pudo ver 
Villa-Diego, ni el Mro. Palomares, que cita co­
mo á Bibliothecario de la Santa Iglesia 5 pues no 
estaba en la Bibliotheca, sino en el mismo sitio, 
en que díxe estaba el Códice Góthico de S. Isido­
ro , y queda señalado en el numero 27 .̂ Dudo si 
los dos Códices Latinos restantes estaban ya en la 
Bibliotheca 5 pero es cierto que no los cita Villa-
Diego. Este solo cita dos Códices en Romance,y 
hoy existen tres 5 y uno con algunas señas pare­
cidas al que Villa-Diego usaba como de original. 
Luego , es verisímil que este Códice viniese á pa­
rar , con los otros 5 á la Santa Iglesia. 

302 Así pues 5 toda aquella antigüedad de Có­
dices, que pondera .Villa-Diego como vetustísi­
mos , y de la qual arguye la antigüedad de la ver­
sión, es mas de 500 años posterior á la promuK 
gacion, ó incorporación de las Leyes Góthicas. 
Sería muy iitil que, teniendo presentes los seis Có­
dices dichos , y otros que no puede menos de ha­
ber, ó Latinos, ó Castellanos, en varias Biblio-
thecas, ya de España , ya de otras Naciones, co­
mo consta de 1%. Bi&Iiotúcca Bibliothecarum átl 

P. 
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P. Montfaucon, se hiciese una magnífica ediciod 
del Fuero Juzgo , Latino-Castellana. 

303 E l Códice Góthico Toledano está com­
pleto 5 y muy legible 5 y á lo último tiene diez y 
siete capítulos contra Judíos, y Hereges 5 y así 
podría servir mucho para corregir el texto Latino. 
Por estar escrito con caracteres Góthicos ? entra 
ya con la antigüedad de 640 años 5 á lo menos. 
Tiénela mayor 5 y á mi parecer tendrá de anti­
güedad 700 años, bien cumplidos. Esto he res­
pondido á un curioso, que me preguntó sobre la 
antigüedad de aquel Códice. Díxele que le juzga­
ba escrito por los años de mil y tantos 5 pero pa­
deció equivocación al citarme en un escrito que 
sacó á luz. Oí que me cita como que yo le dixe, 
que el dicho Códice tenia mil años de antigüedad. 
Ni dixe, ni pude decir tal cosa. Instrumentóos de 
mil años en España 5 son como 1̂ Phenix. Ni los 
he visto jamás, ni creo que existan en nuestros 
Archivos. Entre la expresión 5 se escribió el año de 
mil, y esta otra, hace mil años que se escribió, hay 
hoy notable diferencia. 

304 Volviendo á la versión Castellana del 
Fuero Juzgo, no niego qué sea antigua, pero 
mientras no viere manuescrito, que la contenga 
escrita con caracteres Góthicos, la juzgo posterior 
á D. Alonso el V I , y anterior á D. Alonso él Sa­
bio 5 ó , hablando en años redondos, entre noo, 
y 1250. La Real Academia Española de la Len­
gua , pone al principio de sus tomos del Diccio­
nario , los Autores en verso, y en prosa, que ha de 

se-



128 MEMORIAS PARA LA 
seguir 5 y los coloca por el orden de los siglos, Pô  
ne en primer lugar el Fuero Juzgo 5 pero sin co^ 
locarle en siglo determinado, y antes del siglo 
décimo tercio. En esto ha procedido con pruden­
cia 5 y se acercó mucho á la verdad. 

305 No me paro en las diferentes versiones, 
ni en otras razones fuertes, que Aldrete alega en 
el capítulo 2 del libro 2 de su Origen. Allí las 
podrá ver el curioso. Después pondré una prue­
ba de mi reflexión j y ahora aclararé una que se 
funda en el mismo contexto Castellano del Fuero 
Juzgo. He leido con atención, de verbo ad ver-
bum, todo el texto Castellano que imprimió Villa-
Diego. No,hallé en todo él palabra alguna, cu­
yo origen, y derivación no esté patente ser de 
la lengua Latina. Esto á la reserva de veinte, ó 
treinta voces, que son derivadas del Góthico. 
Í 3°^ ¿ ^n dónde, pues, está esa imaginada len­
gua antigua Española, que ni aun vestigios se ha­
llan en un contexto tan dilatado? También ad­
vierto que es dicho contexto tan puramente Cas­
tellano , que apenas se halla en él voz alguna Ará­
biga. La introducción de voce% Arábigas en el 
idioma Español, sucedió al paso que los Chris-
tianos iban conquistando las Andalucías. Por esta 
razón se dexa entender que la versión del Fuero 
Juzgo se hizo antes, ó al tiempo de aquella con­
quista. 

gojr Además de esto, he observado que en el 
dicho contexto Castellano, se usa muchas veces 
Moravidí, y Moravidis^ como de moneda corriente, 
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y correspondiente al Sólido del contexto Latino. 
Véanse las Leyes segunda, y quinta del título sex­
to del libro séptimo; la Ley quarta del libro oc­
tavo 5 título primero 5 y las Leyes diez del título 
tercero 5 y tercera del título quarto, ambas del 
mismo libro octavo. V. g. En la cita primera ¡dice 
el Latin: Qui solidos adulteraverit ? circumciderit^ 
sive raserit: y vierte el Castellano: Quien faz 
moravidís falsos 5 ó los rae, ó los cercena. Este 
mismo Castellano se puede reducir todo á este 
Latin: Qui facit moravitinos falsos 5 aut illos ra* 
dit 5 aut illos circitiat. ltX verbo círcino Latino píi? 
ro 9 que significa hacer redondo, es muy propia 
para los que circuncidan l&s monedas. 

308 :| Ahora pues, constando que la versión se 
hizo quando era corriente la moneda maravedí 5 y 
siendo cierto que esta moneda no es muy antigua 
en España, ni aun la voz siquiera, es fácil seña­
lar tiempo 5 antes del qual no existía aún la versión 
del Fuero Juzgo. No es ocasión esta de meterme 
en las enredosas disputas sobre el nombre 5 y va­
lor del maravedí* Son ridiculas casi todas las ety-
mologías que andan de esta voz; y según Mr.Du-
Cange, el famoso Bochart murió en el acto de la 
disputa, sobre persuadir su dictamen. Tanridícu^ 
las son las determinaciones públicas que se han 
tomado para fixar su valor 5 pues era precisa runa 
para cada tiempo, á vista de las infinitas altera­
ciones que ha padecido. 

309 Diré en breve mldictameiu Enoquanto al 
valor digo ^ que en sus principios era una moneda 

• I de 
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de Oro, equivalente, y equiponderante al Sólido 
Aureo de los Emperadores Griegos 5 y de los qua-
les siete , siete y medio | y á veces ocho, pesaban 
una onza Romana de oro, D. Alonso el VI en la 
fundación de S. Servando en Toledo 5 y el año 
de 108&, manda que se ofrezcan anualmente á 
S. Pedro diez Aureos, Offerat decem nummos Au­
reos. Estos se llaman en otra parte Morabetinoŝ  
y en la aceptación que de ellos hace el Papa Ur­
bano I I , los llama Mancusos. 

310» Estos Mancusos de oro se usaban tam­
bién por aquellos tiempos en la Corona de 1 Ara­
gón 5 y Diago, citado de Mr. Du-Cange, dice 
que siete mil Mancusos, solo hacían mil onzas de 
oro 5 ó que el Mancuso era la séptima parte de 
onza. Véase aquí justificada la versión de Mara­
vedí por Sólido Aureo. E l mismo Rey D. Alonso, 
en la oferta anual que hizo á Cluni el año de 
1090, refiere que su padre D. Fernando había 
ofrecido cien Aureos, y que él quería doblar el 
censo. Centum::: Aureos, quos vulgo Meteales ap~ 
pellant::: Censum::: duplicavi, dúo millia Metefr 
les in censum amuatim Cluniaco persolvens. Esta 
Donación se podrá ver, ó en el tomo quarto de 
Yepes vrpáguia 452; ó en la página 291 del tomo 
tercero de los Concilios del Cardenal Aguirre. 

311 Del contexto se infiere que habia dos gé­
neros de monedas llamadas Meteales. Una que se­
ría de oro, y equivalente al Aureo 5 y otra de 
plafcr, de íás quales €iez hacían el valor del Me-
teal de oro. Solo de este modo se compone que 

ofre-
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ofreciendo el Rey T>. Fernando el Magno centum 
AureosÍ vulgo Meteales; y su hijo D. Alonso, dúo 
m7/ia Meteales 5 haya duplicado este el censo á 
favor de Cluni: duplicavi. 

312 En el Glosario de Du-Cange, de la nue­
va edición de los Benedictinos, desde la voz Ma-
rabotinus 9 se siguen otros diez y nueve modos de 
escribir el Latin del Maravedí: v. g. Morbotinuŝ  
Marabitinus ̂  Morabitinus ^ Morabetinus^ Mará-
petinuS) Marabutinus) &c. Allí pone los textos 
comprobantes 5 y se debe notar que el mas anti­
guo á quien señala año , es uno de un instrumen­
to del Rey de Portugal Alonso eljJ, su jígcha en 
el año de iioa^ ó en la era de 11405 y dice allí 
al caso: jQuin^uaginta Marabitinos auiti probatu 

313 Yo he leido bastantes instrumentos anti­
guos; jy siempre con atención á los pasages que 
hablaban de monedas. E l mas antiguo, y original 
que he leido , es uno de la era de ngS 5 ó del 
año 1115 ) y que habla del Maravedí, por estas 
palabras: Eí accepimus pretiufp triginta unujrn 
Medeales Morabitis. Aquí se conftge que el Jilfn 
deal, ó Meteal, que vĵ f&ps equivaler aJjAureo, 
aquí coincide con el Mopbitino, ó Maravedí^ 

314 Pero habiendo reflexíonadp que antes del 
año JÍOO v4p h a y ^ la monea­
da í Maravedí 5- y que en esos tie^pos(>SQló^ay no­
ticia de Sólidos 1 LiÍp$&tf Onzas$ Aureos ^ Mar­
cas ,&c. hice dictamen de 4jue solo al comenzar 
el siglo duodécimo se introduxo en Castilla Ja voz, 
y moneda Maravedí, Y siendo. ciert^que ácia ese 

12 tiem-
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tiempo ha sido la irrupción de los Africanos Mo­
rabitos en España , á quienes vulgarmente llama­
mos Al-moravides 5 tengo para íní por cierto, que 
el Moravetino, ó Maravedí 5 tiene su origen de 
la voz Morabeth \ ó Marbuth 5 ' cuyo significado 
dio nombre á dichos Al-moravides. 

315 Los Escritores Españólesi^en especial D. 
Rodrigo, y Mariana^ dan muchari?ioticia de estos 
Africanos , ^ de la extensión, é i&pefió que ad­
quirieron en España 5 y en Africa 5 no solo sobre, 
otros Moros, sino también sobre varias Provin­
cias de España.-jPero en ninguno he leido?¡son mas 
éxtension 40^ p¿íhcipios4 y'progresosbde[̂ íSta Dy-
nastia de los AUmorabitos^^e eíi Mr.^' Her-» 
belot, en la palabra Morabethah de suBibliothe-
ca Oriental, á que me remito.^ 

316 4 Aíá pues 5 rla vetó? Marabotim^ ni viene 
de Marrdnb*,' ̂  botin&pká^&Má^^ , 'hi ád 
otros fingidos pritíelpiós^ísind^de la voz Arabe, 
que significa una persona nimiamente adicta á co­
sas de Religión. * Aun hoy- se llaman los Eclesiás-i 
ticos Moros éiítréofíosotíbs ^Méfádbüfoáí y Mofik̂  
^ai í^stós Al^íííQi'ávi^ 
llamaron así. Comenzó "§9 Monarquía en Márrue— 
eos el año de 10565 y eri la Era, ó Hegíra dê os 
Arabés^S^ segíiñ #1* Atk(>hî )0¿II).<Rodfigó ̂  qfte 
Seg^^ráVio^QírféspondeM $0ló de;ró^í^tr<ísephí 
tS Yucef-ben'Tassí^vpviñb^^ 
ña; y! durarbrf'los Al-mbravides en ella hasta et 
áno de i i ga, segu» Máriána^ y en ese tiem-

%imé^&0Ié^0AÉfóáno/ Atl^ftíeJ^á^s^ifeáí 
*msh ¿ I su-
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sucedieron en la Monarquía. 

31^ E l dicho Yucef ha sido el Almorabito 
mas famoso en sus conquistas, á costa de los Chris-
tíanos. Creible es que en Marruecos, ó en Espa­
ña mandase acuñar monedas de oro , y que de él, 
ó de sussequaces, se llamase Morabethí ̂  á la 
Arábiga 5 y después á la Latina Morabetinus, y á 
la Castellana Maravedí. Y se debe corregir Du-i 
Cange, quien en la voz Morabides, por no enten­
derla , dice que está errada, en lugar de Mosara-
bes. Dixe arriba que Yucef extendió la Monar­
quía en el año de 1091, pues ya antes habia en­
trado en España. | J 

318 No cause admiración que monedas Afri­
canas tuviesen curso en España entre los Christia-
nos 5 ó que se imitasen en el valor ? y peso. Esto 
consistiría en la bondad del oro 3 y así ̂ e <vé que 
con el. mismo nombre, y peso de Maravedises, 
batieron los Reyes Alfonsos semejantes monedas, 
á que llamaron Maravedises Alfonsinos y y en 
tiempo de D. Alonso el Sabio, año 1273 >tenian 
curso las doblas de oro, que llamaban Marroquí-
nas^ sin duda por ser de Marruecos. Leí en un 
mismo texto de aquel áño la proporción de la 
Marroquina, y del Maravedí Alfonsino, con la 
onza. V. g.qDiez y ocho onzas de oro, haciaa 
ciento veinte y seis Maravedises Alfonsinos: y 
ciento, doce y media doblas Marroquinas. Véase 
aquí al Maravedí de -oro, la séptima parte de la 
onza 5 y á la Marroquina j mas de la sexta parte* 

319 ̂  Con lo dicho se confirma, que la voz Ma* 
13 ra* 
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ravedí es un adjetivo, que supcme por el Sólido 
Aureo de los Almorabetinos 5 ó de los Almorávi­
des. Así los primitivos Morabetinos , como los 
Alfonsinos de oro, corresponden á lo que hoy 11̂  
mamos escudo de oro, ó dobla, de las quales 
ocho pesan una onza. Pero á causa de la infinita 
alteración que padeció el Maravedí, así en el pe­
so , como en la diversidad de metales, valor 5 y 
baxa ley, hoy la voz Maravedí supone por una 
monedilla de cobre 5 la mínima de las usuales, y 
de las quales seiscientas y ochenta componen solo 
«na onza de plata, ó solo valen un peso de au­
mento. 

320 Separada ya de la versión del Fuero Juz­
go toda antigüedad, que preceda á la irrupción 
que los Almorávides hicieron en España, expon­
dré» una prueba positiva 5-que, si no me engaño, 
fixará la precisa época de la dicha versión. Este 
Monasterio de Benedictinos de S. Martin de Ma­
drid , en donde tomé el santo hábito 5 profesé 3 y 
habito, tiene talsqual manuescrito en su Biblio-
thecanEntre ellos hay un Códice manuescrito de 
mas de trescientos y treinta años de antigüedad, y 
contiene varios fueros 5 y leyes, que aún no se han 

. impreso. Uno es el Fuero | ó Leyes, que el Santo 
Rey D.Fernando dió á Córdoba, después de tia-
berla recuperado de lo#Morosw 

321 A lo último de este Fuero , y en la pá­
gina 98 del Códice, dice así* el mismo S. Fernan­
do : Establezco, é rfiando | que el Libro JUDGO, 
el qual ym.daré á los dé Qdrtléba \ sea irastadado 

en 
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en ROMANCE, é sea. llamado Fuero de Córdo­
ba. La data es en Toledo á 8 de Abril de la Era 
Española de 12^9 ^ que corresponde al año de 
Christo 1241. 

322 Este pasage da fundamento para asentir 
á que en vida de S. Fernando se hizo la versión 
Castellana del Forum Judicum Latino 5 pues el 
Libro JUDGO no significa otra cosa que el F U E ­
RO JUDGO 5 y si ya hubiese versión anterior, 
no mandaría Fernando que se trasladase en 
Romance. Bien sé que si no se quiere asentir á la 
inteligencia que expongo del texto ? se podrá bur­
lar con muchas evasiones. No es razón me deten­
ga, ni en proponerlas, ni en impugnarlas. Lo cier­
to es 5 que el estilo del Fuero Juzgo es muy se­
mejante al que se usaba en tiempo de S. Fernang 
do 5 el valor del Maravedí era entonces igual al 
del Solido Aureo de los Godos 5 y si hay alguna 
diferencia de estilo entre el Castellano del Fuero 
Castellano especial de Córdoba, y el de la ver­
sión del Fuero Juzgo, como fuero general̂  que el 
Santo dio á dicha Ciudad 5 consiste solo en que uno 
f s versión atada al texto Latino. 
1^323 Pondré ? para confirmación ^ üñ exemplo 
en otra versión 5 que podrá disputar d%jantigüe-; 
dad con la versión del Fuero Juzgo. Esta es l̂ T 
versión Castellana de la Bibliaé No hablo de la 
Biblia Castellana de los Hereges* Tampoco habl$ 
de las Biblias Castellanas de los Judíos ^ que c ^ 
da dia íécipriitien alteradas ̂  con asunto de pulir­
las. Hablo de la primitiva versión Castellana, que 
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los Judíos hicieron antiguamente en España, dé 
los Libros del Viejo Testamento 5 que solo exis­
ten en Hebreo. Hablo de aquella que 5 expulsos de 
España los Judíos, imprimieron la primera vez 
en Ferrara, el año de 1553, con caracteres Gó-
thico-Españoles 5 y por lo qual se llama comun­
mente la Biblia Española Ferrariense. 

324 Esta Biblia Castellana Ferrariense es muy 
rara, y muy cara 5 y por eso muchos hablan de 
ella sin haberla visto 5 y los estrangeros que la 
han visto 5 hablan de ella sin entenderla bien. E l 
P. Simón cree que dicha versión Castellana se hi­
zo al tiempo de la impresión 5 y dice que ya ape­
nas la entendian los Judíos ? quam vix Judtez in-
telligunt 5 y así la desprecia. Es verdad que en su 
Historia Crítica supone que la mas estimada es la 
misma Ferrariense, por primera. Plurisfit prima 
editio, Gothicis litteris scripta, ac cusa 5 quam al~ 
tera nitidissimis caracteribus exarata. 

32S'i Es error crasísimo lo que el P. Simón di-
¿fe del tiempo de dicha versión; y si habla de 
Judíos, que tanto entendian el Castellano antiguo 
como él, no es mucho que apenas la entiendan. 
Muy de otro modo hablaron otros Autores. D. Ni­
colás Antonio la supone anterior al año de 1500. 
Voetio, y Hottingero, citados de Wolfio, página 
305 del tomo 1 de su Bibliotheca Hebrea, la atri­
buyen al célebre Rabino Español R. David Kim-
cfet Wolfio deseaba ver alguna prueba; y el P. 
te Long ( página 366) se inclina á la opinión di-
éha, como á conjetura. Yo procuraré esforzarla. 
r Da-
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326 David Kimchi 5 según David Ganz, vi­

vía en España por los años de n 90 5 y según 
Wolfio^ aún vivía el año de 1232. Es notorio que 
ningún otro Rabino 5 mas propio que este 5 ha vi­
vido en España para hacer dicha versión. E l es 
el príncipe de los Gramáticos Hebreos 5 y no ce­
de á ninguno de su Nación en la exposición de 
la Escritura. E l es el que sacó Gramática de la 
Lengua Santa 5 y el famoso Diccionario de las 
voces del texto Hebreo. Sanctes Pagnino no hizo 
mas que poner en Latin esta Gramática, y Dic­
cionario de Kimchi. A é l , como á fuente 5 recurren 
lodos los Hebreos posteriores, y aun los Chris-
tianos que han escrito sobre la lengua Hebrea, 
á i 32jr Por otra parte, siendo David Kimchi Es­
pañol, y , á lo que creo , Andaluz, ó Castellana 
nuevo, sabría el vulgar idioma Castellano de su 
tiempo, tan bien como otro qualquiera. Los Ju­
díos en España no hablaban naturalmente el He­
breo , sino el Castellano 5 y los Judíos idiotas lee­
rían la Ley en vulgar, y no en Hebreo. Todo es­
to es evidente. Para conjeturar pues, el tiempo en 
que se hizo dicha versión Castellana, sería pre-̂  
ciso poner aquí varias reflexiones sobre el texto, 
estilo, syntáxis, y antigüedad de las voces. 

328^'Algunos Judíos expulsos de España, pa­
saron á Constantinopla. Allí imprimieron el año 
de 154^ tan solamente el Pentateuco en Castella­
no, antes de la total impresión de la Biblia en 
Ferrara. Esta edición del Pentateuco se hizo po­
niendo el texto Hebreo, y el Targum de Onkelos; 

la 
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la versión Graeco-Bárbara | y la versión Castella­
na^ escrita con caracteres Hebreos, y con pun-r 
tos. E l P* Le Long tuvo presente esta edición, y 
la de la Biblia Ferrariense* 

329'liTuvo también la curiosidad de poner 
(en la página 365 del tomo primero de su Biblio* 
theca Sacra) el capítulo 20 del Génesis \ según el 
Castellano de la edición de Constantinopla 5 y d á ^ 
la de Ferrara, para que los curiosos hiciesen el , 
Cotejo dé estilos. Es cortísima la diferencia 5 y cor­
tísimo el contexto de un solo capítulo ̂  para hacer­
le. Suponiendo pues, que no es del caso la tal 
qual diferencia que puede haber entre las dos edi­
ciones ; lo que se debe reflexionar es ^ qué anti­
güedad descubre el estilo de la versión Castella­
no de Ferrara. A mí me parece que es del tiem­
po de S* Fernando, algo posterior á la del Fue­
ro Juzgo 5 y anterior á las versiones de otros li­
bros, que se hicieron por orden de su hijo D. Alon­
so el Sabio* Asentado esto, es verisimil fuese el 
traductor David Kimchi. 

330 Primeramente ̂  no hay superlativo algu­
na 5 cotilo santísimo ̂  muchísimo , &c. en toda la 
versión Castellana 5 y por no usarse aun los su­
perlativos en tiempo de S. Fernando v ni tampoco 
en la versión del Fuero Juzgo, conjeturó Aldrete 
su antigüedad* Item: En toda la versión Castella­
na del texto Hebreo no hay noticia de aquel vul­
garísimo géilefo de adverbios Castellanos, que 
acaban en mente, v. g. santamente, fuerteimwte, 
lindamente 9 singularmente, &c. Y siendo cierto 

que 
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que estos adverbios se hallan en la versión del 
Fuero Juzgo, acabando en mientê  ó mientre ^ :jp 
en los libros posteriores, en mentê i ^ 

331 Item, Es infinito el uso dt los participios 
en toda la versión, y siempre con exclusiva dét 
relativo que Castellano, V". g. Este texto Benedic-
tus ̂  qui venit in-nomine Domini | el qual̂ se debí^ 
traducir̂ , Bendité el que viene ennombre del 
ñor 5 se traduxo así, Bendicho el vinién en~fíomhf& 
de Adonau E l texto, quia non est qui eripiat, se 
traduxo, porque no escapan, haciendo activo á 
este verbo. Y este otro, Qui habitat in Ccelis ir* 
ridebit, eos ̂  así, Están en los Cielos reirá. 

332 Finalmente se observa en dicha versión, 
que varias voces Hebreas- que por s í ó mediante 
el Arábigo , pasaron al Castellano I como retama, 
ifysopo j cárcavas, alerze, jara, atahona ̂  carmina 
cenefa , safiro, támara, í?^. unas veces se tradu­
cen según el manifiesto origen, y otras no. De 
esta clase son quando por atahona, que está en 
el Hebreo, ifedute ^e/^ 5 y por retama traduce 
enebro, &c. : 

333 Estas quatro clases de obsfervaciones pu­
dieron persuadir á alguno aun mas antigüedad 
que la que se busca de la versión Castellana. Pero 
debo prevenir ?qué las tres pfiteeras son ciertísi-: 
mas 5 -y conf todo éso no príieban aíitógííédad. 
ré en qué consiste. E l traductor se propuso hacer 
la traducción-ten servil, y á la letra, que si el 
original Hebreo tiene veinte mil dicciones^ ÁV̂ g.-
hizo estudio dtf-no poner inas1 qué otras tantas dic-̂  
[¿O&'m ció-
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ciones Castellanas, Esto es, á palabra Hebrea, 
corresponde palabra Castellana, ni mas, ni menos. 

334 Esta precisa condición obligó al traduc­
tor á no usar de superlativos 5 porque los Hebreos 
no los tienen en una sola voz ? sino en dos 5 v. g. 
muy docto. Por el contrario, el adverbio Caste-̂  
VÍ2LX\O santcwnente, ó sana-mente, y otros seme­
jantes , que hoy pasan por adverbios, debieron de 
introducirse al principio como ablativos absolu­
tos , v. g. mente sanctá, mente sana, mente pura, 
&c. Y como esto argüía dos dicciones, no debia 
usar el traductor, contó no usó, de estos adver­
bios en tríente, por no dar dos voees Castellanas 
á una Hebrea 5 al modo que ? por no dar á dos He­
breas una Castellana sola, tampoco use de super­
lativos, ni debia usarlos. 

3 3 5 ¿ . La abundancia de participios ha sido por 
la misma razón inescusable en la versión .Caste­
llana 5 pues los Hebreos no tienen tiempo presen­
te 5 y así siempre le suplen por participio. No 
pueden decir, Ta que visito, sino Ego visitans^ 
y en traducción literaí, Tó visitante ̂  6 $q pisi^ 
tan. No e/ que viene, ̂ no el vinién. Ya sé que 
solo esto bastaba para que la versión Castellana 
pasase por ininteligible en la crítica del P. Simonj 
pero no así enojos ojos ̂ e los q^gríienen conoci^ 
miento^el . idioma Castellano, así antiquísimo, co­
mo medio, y moderno. 

336M Al traductor de quien hablamos, le su­
cedió lo que á Arias Montano en la vf|sion L%n 
tina interlineal, que hizo del mismo original Heri 
-Cíi * breo. 



HISTORIA DE LA POESÍA. 141 
breo. Salió algo bárbara 5 por haberse atado tan­
to á la letra. Y yo conjeturo que el mismo Arias 
Montano tuvo presente la versión Castellana para 
componer su Interlineal 5 y que en aquella halló 
un grande socorro I enmendándola con voces mas 
corrientes. Esto se vé en que la voz Retamzm 5 que 
él Castellano antiguo vierte Enebros-, él traduce 
Genistapum, que son hoy Ms retamas sylvestresj 
y el original Ésob, que el antiguo traduxo OrégcM 
no ̂  vertió Arias Montano Hysopo. 

33^ Pero así como Arias Montano no inven­
tó laŝ VOĜ s Latinas que usa15 sí solo alteró la syiP 
taxis 5 y formó nuevas inflexiones para la exácti-
ti^lde sú v^siób :'del mismo modo el'traductor 
Castellano solo barbarizó la construcción 5 y usó 
de algunas derivaciones, que acaso no se usarian; 
fÉro nô  fingid voz alguna de las que ha usado. 
Así pues 5 la adheccion .de todas las voces radi-; 
éale^|v que se hallan en la Biblia Castellana Fer-
rariense, es de voces antiquísimas, y vulgares 
Castellanas. % 
-^•3^ 3De estas, {unas se hallan é$ otros esca­
los de>kqúlél̂ títíl[ípd e^lés^PiccionaiiosJ Otras 
ni ieftlo^DicQÍonaricfe, ni en Escritos/Tampoco 
se ̂ hallan én el Diccionario Castellano de la Real 
Aieademi&^y^s pórqui nó sé propuso d f̂ekteycî  
flWBtá ^^í^c^éftobies¿Y*Í^GÍi^^á la jáicfea ¿vérj 
sfen Castellana de la Biblia. A mí me parece que 
sio^itar todo el texto, se podrían citar las yoces 
radicales^gij^ solo ĵ e. jĥ allasen en. ella 5 pu^ 
nen su origen manifiesto de lâ lengua Latina^ Solo 

pon-



142 MEMORIAS PARA LA 
pondré dos voces para exemplo, v, g. Enxullo, y 
'Enxabido 5 las quales no se hallan n̂ los Dic­
cionarios. 

339I1 La voz 'Enxullo se halla en la descrip­
ción de las armas de Goliath 9 y significa Licia-
torium texentium, y en nuestro vulgar hamadera. 
Si Enmllo se considera según las reglas de las 
etymologfeis, y propiedades de la lengua Caste­
llana , se verá evidentemente que tiene su origen 
de la voz Latina Insubulum ¿ que en los Dicciona* 
narios significa Liciatorum texentium. E l tránsito 
es así, Insubuigm $ y ¡.de aquí Ensubulo^ EnsublOy 
Enxublo ^Enxullo (*). 

340 La voz Enxabido se halla en el versícu­
lo sexto del sexto capítulo de Job, y la Vulgata 
traduce, y bien, el Hebre%T^¿?pe/, ó Tĥ phel̂  
en el ;Latino J&í̂ ¿yafw 51 y el Castellano Enxakí&Q 
¿Qwéa jDegará que esta voz es rdetívada del La­
tín Insípido, ó como sería; al principio In-sapido% 
E l trán^to es así: Sapidum ( puro Latino ) 5 Insa-* 
pidum (Latin perdido), Insipidum (Latin conser­
vado), Insápido) Ensabido^rY^ñnalmentc Enxa-
bido. De hecho Arias ̂ Montano-̂ n su vei^on Im 
terlineal, vierte el Hebreo Thapél^ enlel Latino 
Insipidum^ lo que prueba que tuvo muy presente 
la visión Castellapíag Y me conftrnL>a;eftri<í qué 
ya dixe, que esta le sirvió mucho, lo que se sigue 

en 

f *) Después leí la voz Enxullo en el Vocabulario del P. A l ­
calá^: supe que aun hoy se usa en la Rioxa j y que los Franceses 
la asan, y llaman Emuble. 
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en el mismo verso. Dice la Vulgata: Aut potest 
aliquis gustare quod gustatum affert mort̂ em ? Di­
ce el Castellano: Si hay sabor en clara de huevol 
Dice Arias Montano: An est sapor in saliva vi-
tellil (á la margen pone Albumine). 

341 Véase aquí como Arias Montano mas 
parece que latiniza la versión Castellana, que no 
el texto Hebreo. No he visto la Epístola que 5 se­
gún Fabricio, página 197 del tomo tercero de la 
Bibliotheca Gr^ca^ escribió Gaspar Lindember-
gio: T>e non contemmndis ex lingua Hispánica uti~ 
litatibus Theologicis. Pero creo que de esta ver­
sión Castellana se podrán coger varias utilidades, 
para mayor conocimiento de la Vulgata 5 del tex­
to Hebreo, de la lengua Castellana, y aun de la 
misma lengua Latina. 

342 Bien notorio es quan cortísimo es el nu­
mero de raices Hebreas 5 que se conservan en la 
Biblia 5 y que muchas de ellas, por no usarse con 
freqüencia, son obscuras. Es cierto que se han 
perdido bastantes. Los Eruditos de hoy procuran 
resarcir aquella pérdida, y minorar aquella obs­
curidad 5 recurriendo á las raices Arábigas, que 
son infinitas , y á las de otras lenguas Orientales, 
que ciertamente se miran como dialectos de la 
Hebrea;: Hace algunos años que entré en la apre­
hensión de que, penetrando bien la lengua antigua 
Castellana, se pudieran restaurar muchas voces 
puras Latinas, que se han perdido. Para esto sería 
del caso observar las voces mas antiguas que 'sS 
conservan, no solamente en los monumentos anti-
^ guos 
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guos escritos 5 sino también en los mas remotos 
rincones 5 y Aldeas de España ̂  entre los rús­
ticos. 

343 Galicia 5 mi patria, es la Provincia que 
mas voces Latinas conserva, y en especial en 
quanto toca á agricultura. Dígolo porque leí 5 por 
curiosidad5 verbo ad verbum ^ á Catón, Var-
ron 5 Columela 5 y Paladio. Pero la principal uti­
lidad de la versión Castellana.se sacaría si de ella 
se formase un Diccionario Hebreo-Castellano, y 
otro Diccionario Castellano-Hebreo 5 ó unas Con-̂  
fordancias de los dos idiomas, al modo que TrortH 
pño las hizo de los Setenta, y del texto Hebrai-» 
co. Puestas así las voces en Diccionario, y des­
quiciadas, del conjfexto , no se seguirían los incon-̂  
venientes que justamente solicita evitar la Iglesia: 
en lá$ versionekmrlgares. 

344 He puesto con extensión lo que se me ha 
ofrecido en orden al Fuero Juzgo, y Biblia Catf* 
tellana Eerrariense ,i porque son los dos monumen­
tos antiguos tnas famosos del idioina Castellano; 
y? porque de ellos hablan con confusión los Es-
trangeros, y muy superficialmente los Nacionales. 
Y volviendo á su antigüedad, digo que la Ver-
sion: Castellanátió es de David iCiiBcfaî ío^ de otro 
fií otros )i 9 Rabino coetáneo 5 pues aquella Erá es 
la mas fetrtil de Rabinos doctos Españoles, que ha 
habido entre los Judíos. 

1'945 silse abraza 4a sentencia-rde que ej 
Fuero Juzgo se traduxo, según lo dicho en el M* 
mero 321^ no hallaré dificultad en asentir á que 
¿01 U 
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la versión Castellana es mas aátigua ûe la del 
Fuero Juzgo. La diversidad de éstilos no esi:aqulí 
del caso, por lo que dixe de las condiciopes con 
que entró á traducir el Rabino. Es verdad que en 
ella se hallan mas voces Arábigas que lén el Fue-» 
ro Juzgo. A esto se responde 5 que una versión se 
haría en el centro de Castilla, y otra en el extre* 
mo, en la frontera de los Moros 5 y el idioma vul-̂  
gar de estos países estaría mas mezclado que el 
de los otros, 

346 Si hace ahora dosJéiglos se hiciese veíí* 
sion de la Biblia en Andalucía, y hoy se hiciese , 
la misma versión en Galicia 5 aquella sería mas 
antigua, y tendría mas voces Arábigas* Además 
que muchas voces que algunos tienen por Arábi­
gas 5 no son sino Latinas alteradas f y con ¿3. ar^ 
tículo Al de los Arabes. V. g. Alcuza es la vo¿ 
Lecythus arabizada así: Allecythus 5 Alecuthuá^ 
Alcutha 5 Alcuza. Y lo mejpr; es que en donde la 
Vulgata dice Lecythum, irierte el Castellano Al­
cuza 5 y hoyi ê . vulgar, y significa rAzeit€ra£j. ó 
jarro de aceite. A este tenor hay otras voces que 
omito. 

347 No es estó decir que el ^Castellano del 
Fuero Juzgo, y de la Biblia Ferrariens'e, sea el 
mas antiguo, ni que estosílibros sean los monu­
mentos mas antiguos que hay escritos en prosa 
vulgar. Solo digo querson , entre los antiguos, los 
mas famosos. Covarrubias en la voz Lazeria de 
su Thesoro, cita un libro 5 cuyo título es Flores 
de Philosophía 5 y dice le mandó componer ? y en 

K vul-
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ttilgar ̂ el Rey D¿ Alona© el Bueno, Este es D, 
Aktfisa5Í dicho el de las Navas, y Nono en or­
den, el qual entró á reynar el año de 1158, y 
murió el de 1214. No he vistojeste libro, y así 
no puedo hablar de él. 
^ 348 Pero he visto el Fuero Real de las Le-
yeside Castilla, que el rtíismo:Rey D. Alonso 
Nono (*) mandó hacer 5 y que se imprimió en 
Salamanca año de 1569 , con la Glosa de Alon­
so Montalvo. Este, en el Prólogo, hace memoria 
de Vicente : Arias, Obispo Palentino, como del 
primer Glosador de este Fuero Real. Erró, ó se 
equivocó en el Obispado. D. Vicente jamás ha 
sido Obispo Palentino, ó de Falencia, sino de 
J^Iascencia, ó Placentino. Este es el célebre Obis­
po D. Vicente. Arias Balbóa , Gallego de Naciony 
y de la nobilísima familia de los Balbóas de Ga­
licia , compañero antes del Arzobispo de Toledo 
D. Pedro Thenorio, y después Obispo de PJas-
cencia. GaL González de Avila en el Hheatro de 
est̂  Iglesia, le llama el mayor letrado que tuvo 
el mundo en su tiempô  y dice murió el año de 
1414- v . , - f# i - i í i 

349. Pero se equivocó quando dixo que había 
hecho un tratado sobre el Fuero Juzgo. No es-
ccibió sobre el Fuero Juzgo, sino sobre el Fuero 
Real, de quien se va hablando. He visto este Fue­
ro Real 5 y su estilo ̂  por no ser ligado á traduc­
ción, me parece el mas propio para por él hacer 

m 4 jui-
(*) Ha de ser el Sabio : véase el número 650* 
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juicio de la antigüedad de otros^estílos anteriores, 
y posteriores. Es mas parecido al estilo del Fuero 
Juzgo, y de las Leyes de las PartidasviQueaffit 
de la versioii Gastellaíia^ Pero consideirad6> eftlisf̂  
está mas cercano at Látin , que los oíros, riio^iir^ 
mo he notado en el de algunos instrumentos Vul­
gares 5 que se escribieron en tiempo de este Rey, 
aunque xé la, verdad :no he vista muchos. 

350 Pero he observado, queljde losinníttü^ 
mentos escritos en un mismo tiempo, son mas claros 
los que son mas públicos , y Reales 5 y que los que 
contienen contratos particulares entre los populares, 
:y áldeandsl, iieriencunvestilo ÉiáS ií^zclado, ^ figo 
diferente. Hoy sucede lo mismo^y sucede cotejando 
las coplas famosas de Mingo Revulgo, hechas en 
cabeza de un pastor, con otras Poesías del mismo 
tiempo. Por esta razón, es preciso precaución para 
na: confundía antigüedades ¿: asíxie: laíprjfca, ĝ mo 
dpll ¡yersjQ p pór\7la solaofeayor̂ &f ̂ nen^iyaridad; 
Hoaayor, ó menor pureza de estilos ^Véase númg^ 
ro 650). ^ 

351 Quede pues ̂ easentado que los ínstrumen-
-tas, ó Latinos, ó Gafetellanos q̂ue se líaálan eó l̂os 
Archivos , son mas cfacilesTdé leer j quanto mas ŝfe 
acercan: al siglosundécimo, enguanto áflosí-̂ arafê  
teres. Y que asimismo es mas fácil de enteílder su 
estilo, sea poético, ó sea en prosa, como el lecí-
tor sepa el Latin con extensión ábflibchdk .̂ bdá>-
bles. Digo también qrié si hallásemosjalgun ̂ ins­
trumento Castellano, escrito con caracteres GélWh 
eos, será mas claro su estilo que el delvFt(ero Reáí. 

K 2 Yo 
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^ SS'fl&̂ f: YobHio43he visto hasta ahora semejanté 
áastrumentoI|j ni le creeré tal y á no ser que yo 
toismoileEi^iporairiis ojos. Mieíitra^i, seguiré la 
Átviso ̂ Btronéáfégica (dê a-EÍPafesía vulgár desde el 
^gtooduodáeimoi, shast̂ : el ípiEeseMe. Pondré̂ Jeti 
-cada siglo lo mas curioso que- he hallado sobre 
Poesía&y y Poetas Castellanos ̂  y por modo de 
parergon ^Jos ii!Bfas>tóÍebaiádos litíros eri prosa del 

WMMÉ^^M R T ̂  :' MI • 

rn^m Ib ^ v i ^ ' ~mk. ^ 

^^SS ¡ iKtes dei^o©i3toaFí^E^ 
jbBbi TBÍgTyidógfco'! ía^síPoeaas $íy i Poetad y u l ^ 
^esy ícomó ̂ he) prómetido ^ quisiera desembarazar­
me de repetir citas ? y de detenerme en la expli­
cación: ;>de Jósoi^as célebres antros Castfellanp^ A 
¿.este ünáratárfe de potosí idn^r/^tógrapltó%ufert-

5 ? y en esle ponifcé el coiiípeiadio de una i Carta 
del Marquéstiá^rSantiMaaia»|: que o^éo sernmédita, 

^ que contiene una como historia brevísima de la 
JPoesía í̂hastaiSU^tipimpOjiquefue el del rey nado 
4e¿E). JuanrH de Gastilla^ 

3S4fliEl Marqéés de ¡Saata-Juliana, ó€e Sahtf-
-Ulana, y-: vulgarmente Santillana^ de quien se ha-
M&tá aquí, es D. Iñigo López de Mendoza5 padi?e 
o t del 
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del primer Duque del Infantado, y de D. Pedro 
Mendoza 5 gran Cardenal de España. Este Mar­
qués ha sido un Caballero excelente en Jáatormasy 
y en las letras^ y sobre todo, un famoso Poeta 
Castellano. Escribió mucho, y bien 5 y de ello da*' 
re razón en el parágrapho del siglo décimo quin­
to, pues nació el año de 1398, y murió el de 1458. 

355 Era tanta la fama de su literatura | y dé 
sus Poesías Castellanas ^ que aun los estraños de­
seaban tener con él comunicación literaria. Entre 
estos ha sido el Condestable de Portugal D. Pe­
dro , hijo del Infante de Portugal D. Pedro, Du-
cpie de Goimbra^ y á 4a sazón Regente de aquel 
Reyno en la menoridad de D. Alonso el V. Es-' 
cribió el dicho Condestable una carta al Marqués 
áé Santillana 5 por medio de Alvaro González de 
Alcántara, y le pedía, y suplicaba le remitiese uitótf 
Copia de sus Decires, y Canciones. 

Éi| 356 Hízoló» as^el Marqués 5 y la carta qatf-
escribió al Condestable en respuesta, y que acom­
pañó el Cancionero, ó Códice de sus Poesías 5 es 
aquella que !áquí necesito compendiar, para exor­
nar estas Memorias. Leíla toda en un Códice ma~ 
nuescrito; y tiene dé extensión dos pliegos de im­
prenta. No la vi impresa hasta ahora; ni aun ten­
go noticia que lo esté, Y así, por ser curiosa pa­
ra aquellos siglos, y porque contiene algunas m> 
tifeias singuláres , que no he leidó en otro Autor, 
las pondré con sus .palabras formales. No pone 
fecha 5 pero habiendo sido el ano de 1441 quan-
do el padre del Condestable estaba ya en la Re-

K 3 gen-
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genciá, y cumplir 5 este año de 1741 ^ ¿rescientofc 
años redondos de antigüedad dicha carta, supongá­
mosla «oír esta fecha. ^ 
B?357^El contenido de la carta se reduce á lo 
siguiente. Primeramente supone que el Condesta­
ble era excelente Poeta, y que había leido Poe­
sías suyas. Alaba la Poesía en general, y la llama 
Gata 5 por estas palabras ; E qué cosa es la Poe­
sía 5 que en el nuestro vulgar llamamos Gala scien* 
cia^ sino un fingimiento de cosas útiles é veladas 
con muy fermosa cobertura 5 compuestas ̂  distinguí-
das , escondidas, por cierto cuefáto * peso 5 é me­
dida. A su tiempo se hablará de esta Ciencia Gaia, 
ó Gaya, que comunmente suponía por la Poesía 
vulgar en Francia, y en España. 

358 Cita á S. Isidoro para prueba de que el 
metro es antes que la prosa, y que el primer Poe­
ta ha sido Moysés. Me esfueno á decir el metro 
ser antes en tiempo ̂  et de mayor perfection^ é 
mas autoridad que la absoluta prosa. Isidro Car­
taginés sancto Arwbispo Hispalense, así lo prue­
ba , / testifica 5 é quiere que el primero que fiw 
Rithmos, é cantó en metro , haya seido Moisem 
y después Josué, David , Salomón, y Job ^ y ^na­
de: Los Hebraicos osan afirmar que nosotroŝ  no 
así bien como ellos ̂  podemos sentir el gusto de la su 
dulzura. 

3591 Después da una corta noticia de los Poe­
tas Griegos, y Latinos 5 y hablando de los Ele­
giacos, dice que Jeremías hizo e3te género de 
versos tristes; y que en Castellano son llamados 

En-



HISTORIA BE LA POESÍA. 151 
Endechas. Pero acercándose mas en los tiempos, 
pone esta ingenua confesión: Cómo pues, ó por 
quál manera, Señor muy virtuoso 5 estaW$dencias 
hayan primeramente venido en mano de /os7R.oman-~ 
eistas, 6 Vulgares 9 creo sería dificil inquisición, y 
una trabajosa pesquisa. 

360 Pone no obstante entre los Poetas estran-
geros á Guido Janunculo 5 Bolones 5 y á Arnaldo 
Daniel, Provenzal 5 quando quieren algunos haber 
sido ellos los primeros que escribieron verso rimo. 
Pero dice que no ha visto obras suyas. Da tam­
bién noticia del Dante, Petrarca, Checo de As-
culi 5 con su obra de Proprietatibus rerum, y de 
Bocacio. Pone también esta conclusión* Estendié-* 
ronse creo de aquellas tres comarcas de los Lemo-
sines estas Artes á los Gálicos á esta postrimera^ 
6 occidental parte, que es la nuestra España. 

361 Hablando de los Poetas Franceses^ pone 
á Juan de Loris por Autor del Romance de la 
Rosa, y á Juali Coplinete 5 que le acabo. A Luis 
Virolais, á Micer Soto de Girason ^ y á Alen 
Careter, muy claro Poeta moderno ^ S^cfétario de 
este Rey D. Luis de Francia* Este Luis es el XIj 
y siendo cierto que su padre Carlos VII no murió 
hasta el año de 1461 ^ quándo ya no VÍVÍa él Mar­
qués de Santillana, es claro que este habla de 
Luis X I , quando de catorce años se había rebe­
lado contra su padre, queriendo usurparle el 
Reyno. 

362 A este Alaín Chartier atribuye el Mar­
qués estas Poesías: En grande elegancia compusoy 

K4 y 



152 MEMORIAS PARA LA 
y cantó en metro, el Debate de las quatro Damaŝ  
é la Bella Dama Saumensi^ é el Rebelle matin̂  
é la gmffS Pastora) é el Breviario de Nobles ̂  é 
el Hospnal de amores 5 por cierto cosas asaz fer~ 
wosas 1 é placentes ¿fe <?/r. Sabiendo que Chartier 
ha sido contemporáneo del Marqués, y que D% 
Ghesne, que sacó las Poesías de Chartier 5 dice 
que no son suyas el Hospital ̂  y la Pastora ̂  por 
ser indignas de su nombre 5 por eso puse con in-
íiividualidad todo el texto. Así, ó se engañó Du-
Chesne en su Chartier, ó este no ha sido tanto 
como se dice. i 

363 De hecho el Marqués se inclina mas á 
los Poetas Italianos. Los Itálicos prefiero yo á los 
Franceses, so emmienda de quien mas sabrá, so­
lamente porque sus obras se muestran de mas al­
tos ingenios 5 adórnanlas, compónenlas de fermo^ 
sas, é peregrinas estorias \ é á los Franceses de 
los Itálicos , en alguna del Arte 5 de lo qual 
Italiemos, sinon solamente en el peso, y \ consonan­
cia ̂  non se face mención alguna. 

364 Pasando á nuestra España, dice: JLetf 
Catalanes, Valencianos, y aun algunos del Rey-
no de Aragón ^ fueron, y aun son grandes oficiales 
de esta Arte. Escribieron primeramente en novas 
Rimas, que son pies, ó bordones largos de sUlabas* 
Algunos consonaban 1 otros no. Después de estoj 
Usaran el Decir en coplas de diezuszllabas ̂  á la 
manera de los Limosís. Hubo entre ellos de, señan 
lados hombres) ansí en las enDencioneŝ  como en 
el metrificar, Guillen deBerbedfi: :; é FM^e B m -
i Xs vi bi-
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bibre\" Mosen Fero Marque el viejowx escribiá. 
proverbios de gran moralidad. 

365 . Nótese lo que se sigue, para adarar unai 
duda en lo adelante* E en estos nuestros tiempos 
{prosigue el Marques) floreció Mosen Jorge de 
Sant Jorde, Caballero prudente 5 el qual cierta­
mente compuso asaz fermosas cosas ^ las quales él 
mismo asonaba 1 que fue Músico excelente é fizo 
entre otras una canción de opósitos 5 que comienzâ  
Tot jores apré que edes apré quien senis. Fizo la 
pasión de amor 5 en la qual copiló muchas buenas 
canciones antiguas, asi de estos, como de otros 5 que 
y a dixe. 

366 % Mosen Febrier fizo obras notables y y al-
minos afirman haber traducido el Toantes de len­
gua Florentina en Cathalan ̂  non menguando punto 
en el metrificar, é consonar. Mosen Ugias Mar­
gue, el qual aún vive, es gran Trobador + é hom­
bre de asaz elevado espíritu. Este es el famoso Au^ 
sias March 9 que vivia quando se escribía esta 
carta¿ Los otros dos son Jordi9 y Febrier, que 
Beuter dixo habian vivido el año de 1250, y á 
quien siguieron todô . Pero mal se compone esta 
opinión con lo que de los dos supone el Mar-̂  
t^és. / 

367;! También se debe notar todo lo que se 
sigue 5 pues biew sé ha de causar muchaiiovedad 
á los mismos Españoles. Hablando de nosotroŝ  
dice aá de la Poesía Castellana tal. Entre:noso­
tros usaron primeramente el metro en diversas md^ 
ñeras y así como el Libro de Alexandre^ Jos Fbtost 
i i s del 
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del Pabon, é aun el Libro del Arcipreste de Hita. 
Aun de esta guisa escribió Pero López de Ayala 
el vieíaun Libro que fizo de las Maneras del Pa­
lacio ̂ llamáronlos Ritmos» 

368 E después fallaron esta Arte, que Mayor 
se llama, et el Arte común, creo en los Rey nos de 

Hp Galicia 1 é de Portugal ̂  donde no es de dubdar̂  
que el exercicio de estas sciencias 5 mas que en nin­
gunas otras Regiones, et Provincias de la Espa­
ña se acostumbró'̂  en tanto grado^ que no há mu­
cho tiempo 1 qualesquier Decidores ̂  ó Trobádores 
de í s tas partes y agora fuesen Castellanos ̂  Anda­
luces ̂  ó de la Estremadura 5 todas sus obras com­
ponían en Lengua Gallega 5 ó Portuguesa. 

369 Acuerdóme ( dice), Señor muy magnífico^ 
siendo yo en edad no proveta ^ mas asaz pequeño 
mozo) en poder de mi abuela Doña Mencía de Cis~ 
ñeros, entre otros libros haber visto un gran vo­
lumen de Cánticas Serranas, Decires Portugueseŝ  
y Gallegos 5 cuyas obras aquello? que las leían^ 
loaban de envenciones sotiles^ é graciosas ^ y dul­
ces palabras. Habia en otras de Juan Suarez de 
Pavía, el qual se dice haber muerto en Galicia por 
amores de una Infanta de Portugal. E de otro Fer­
nán Gontalet de Senabria. E l apellido Pavía está 
errado 5 debe ̂ er Juan Soareií de Payva 5 á quien 
el Conde D. Pedro eü su Nobiliario llama Tro­
tador. 

3̂ 0 Después de ellos vinieron Vasco Pérez de 
Camoés, é Fernán Cascado, é aquel grande ena­
morado Macías, del qual no se fablan sinon carir-
iásí cio~ 
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dones 5 pero ciertamente amorosas 5 é de muy jfcr-
mosas sentencias 5 conviene á saber: 

f$ Captivo de miña tristurazzz 
Amor cruel 5 y brioso zzr 
Señora en quen franca = : 
Frovey de buscar mesura p | ©r. 

Aquel Vasco Camoés es el mismo de quien se 
probará en el siglo catorce con texto de Manuel 
Faria Portugués, que nació en Galicia 5 que de 
allí pasó á Portugal, y que es ascendiente del fâ -
moso Luis de Camoés, Poeta tan celebrado ( Véa­
se desde el número 683). 

3̂ 1 Después pasa el dicho Marqués de San-
lillana á dar noticia de los Poetas Castellanoŝ  y 
dice así. JLn este Rey no de Castilla dixo muy bien 
el Rey Z). Alonso el Sabio 5 é yo vz quien vio dos, 
ó tres suyos $ é aun se dice que metrificaba alta­
mente en lengua Latina* E vinieron después de es­
tos D . Juan de la Cerda 5 é Pero González de 
Mendoza mi abuelo ^ fizo ásaz buenas cancioneŝ  
é entre otras cosas: Pero te sirvo sin Arte. Otras 
á las Monjas de la Caydia \ quando #1 Rey D.Pe* 
dro tenia el sitio contra Valencia ^ comienza: A 
las riberas de un rio. Usó una manera 1 de decir 
así como Scénico de Planto ̂  ó Terenciano ̂  tam­
bién en Estrambote, como en Serranas. 
' 3^2 Concurrió en estos tiempos ( habla de los 
de su abuelo ) un Judío, que se llamó Rabí San-r 
to 5 escribió muy buenas cosas, entre las otraŝ  
Proverbios Morales ̂  en verdat de asaz cómmen-
dables sentencias. Páselo en quento de tan nobles 

gen-
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gentes, por gran Trotador, que así como él dice 
en un Proverbio: $ 

Nomple el azor menos por nacer en ruin nidoj 
Ni los exemplos buenos por decirlos un Judío. 
3^3 Alfonso González de Castro ̂  natural de 

esta Villa de Guadalfaxara^ dixo asaz bien* ¿fi­
zo estas Canciones: Con tan alto poderío : é Vedes 
que descortesía. Después de estos ̂  en tiempo del 
Rey D. Johan (es el Primero) fue el Arcediano 
de Toro. Este fizo: Crueldat 5 et trocamento: De 
quien cuido, é cuidé, é otra que dice: A Deus 
Amor, á Deus el Rey. E t Garci Fernandez de 
Gerena. La expresión A Deus, Jiace conjeturar que 
pra Gallego el Arcediano de Toro. 

3^4 Desde el tiempo del Rey D. Anrrique^ 
yde gloriosa memoria (es D. Enrique Tercero),pa­
dre del Rey nuestro Señor (D.Juan el Segundo), 
fasta estos nuestros tiempos, se encomenza á ele­
var mas esta scienda cotí mayor elegancia. E ba 
ávido hombres muy doctos en esta Arte. Princi~ 
pálmente Alonso Alvarez de Illescas, gran Deci­
dor, del qual se podria decir aquello que y :en :rloét 
de Ovidio, un grande Estoriador escribe 9 convié^ 
ne á saber i Que todos los motes, palabras-eran 
metro. Dice que escribió muchísimo, y que anda­
ban sus coplas en manos de todos. 

3?$&Micer Francisco Emperial, <á quál no 
Mamaría Decidor , 6 Trobador, mas Poeta 5 como 
sea cierto que, si alguno en estas partes del Ocásó, 
mereció premio de aquella triumfal, é laureada 
guirnalda, loando á todos los otros, esté fue. Fizó 

al 
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al naschnfántó del Rey nuestro Señor aquel 'Decir 
famoso: E« dos setecientos. E níuy muchas otras 
cosas graéiosas 5 é loables. Fernán Sánchez de Ta^ 
lavera^Comnendador de la Orden dw^Matrava^ 
compuso asaz buenos Demres. 

3^6 Inmediatamente da noticia de i los dos 
Poetas siguientes 5 y tios suyos 5 T>. Pedro Vel&t 
de Guevara 5 mv&tio, gracioso 5 é noble Caballero, 
visimesmo escribió géntiles Cambes , é Decires. 
JSntre ¿titos aquel qde'dicez: Juíio Cesar elxafortu­
nado. Fernán Pérez de Guzman, mi tio. De este 
dice qué escribió mucho vy bien : v. g- Epitafio al 
-Almirante Diego Furtado de Mendoza: Pro-
verbiris: de las yíttudes Cardinales j &c. 

3^7 Hablando del Duque D. Earirique 5 Du­
que de Arjona, dice que gustaba mucho de esta 
Sciencia. Fizo gentiles Camiones 5 é Decires, é te» 
?nia en su casa grandes Trobadóíks , i&speüibimente 
tái FernarííiPerez PQ^tocarre^^ é ¿k ^uan de Gayih 
so jíié Alfbns&Ldej Moraban* Fernán Manueí de 
Lando 5 honorable Cavallero, escribió muchas bue~ 
naswbñas d&jüSoesíbj, y .metro | mas que ninguno 
otr&^IEzilíiatáílfráncH^ el mismo 
'áúmámevo gjbsty en̂ todr 
de nueitra Señora yiéffiza&ísimesmo algunas iritoe¡A~ 
tivas contra Alonso Alvarez^ de diversas maneraŝ  
y bien orttenadassj & 83ié¿TelDfii zút^fí 

3?'ft 1 A c a c ia ij^icia dedfo$: Poetas, y díc«: 
Los que después de ellas 5 en estos nuestros tiefnp&s 
han escrito, ó escriben, dexo de los nombrar, pok-
que de todos me tengo vbor Meho que vosvjtnuspuobie 

YD;1 . Se-
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Señor ^vháyades^iioticia 5 é conocimiento. Después 
asienta 5 que de todos los Poetas, así Itálicos 5 co~ 
4no Proenzales , Lemosís 5 Cathalanes^Castellanos^ 
¿Portugueses? .̂ Gallegos , etmm de qualesquier otras 
Naciones 9 se antepusieron , é adelantaron los Ga-r 
lieos Cisalpinos de la Provincia de Aquitania^en 
solemnizar 5 é dar honor á estas Artes. L a formâ  
émanera cónto^déxolo agora de racontar ̂  por quan-
to ya ep, el Prólogo de lo^mi&Proverfáos M se ha 
mencionada. L£&que se sigue basíá acabar la carta, 
solo son urbanidades. 

3^9 La copia de esta carta, que he tenido 
presente 5 es muy moderna, y tiedg bastantes dár 
fectos ̂ .pero no estorvan para el caso. En las úh* 
timas palabrás se refiere á un Compendio del Ar­
te de trobar, que puso al principio del libro de 
sus Proverbios. JEsta obra anda ya impresa:̂  pero 
no la he visto. Y como mi asunto no e& 1̂ arte 
de versificar ̂  sino exponer.algunas memorias paía 
la Historia (Poética, no hide estudio especial de 
buscar aquella obra. 

38a íSolo advierto que el Marqués dexót^de 
poner ,f3como íá̂ 1 confiesas8̂  casi todos Vlos; Poetas 
Castellanos que vivian aLtiempo derla fecha de 
la Carta5 y que, ó por olvido, ó por falta de 
noticia, dexó de dar:noticia de muchos Poetas, 
y Poesías anteriores á su tiempo. Los Poetas que 
rfljénciona, se distribuirán después, según los siglos 
¿en que vivieron 5. sí bien de muchos es tan escasa 
la noticia que se halla en los libros, que creeré 
conservarle solo en esta carta su memoria. Del 

W. Rey 
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Rey D. Alonso el Sabio habla solo de oídas , sien­
do cierto que hizo, muchas Poesías. De Gonzalo 
Berceo 5 y de D. Juan Manuel | ni siquiera hace 
mención. Así pues 5 concediendo que esta Carta es 
un monumento precioso, me remitiré á sus núme­
ros siempre que se ofrezca 5 y se ofrecerá en ade­
lante muchas veces 5 en especial para comprobar 
algunas cosas. Mientras, es indispensable detener­
me algo en la antigüedad de los metros Espa­
ñoles. . ú̂m 

O R I G E N , A N T I G Ü E D A Dj 
y diferencia de los metros Castellanos. 

381 4 Unque esta voz Metro tenga varias 
/ \ significaciones, aquí solo tiene la de 

significar todo género de versificación, ó toda di­
versidad de coplas. Ya al principio del siglo dé̂ í 
cimo tercio hay en Berceo, Poeta Castellano, esta 
expresión : En rimas acoplar 5 que es copulare ? ó 
adcopulare rhythmos. De aquí vino la voz Copla, 
y con la qual significan los Castellanos todo gé­
nero de metro. V. g. Coplas de Arte mayor, Coplas 
de Arte común, &c. También significa esta voz 
Copla las Obras Poéticas de los Autores, v. g. las 
Coplas de Jorge Manrique, las Coplas de Mingo 
Revulgo 5 é c . Pero hoy ya no es buena expresión, 
y solo se aplica á Poemas baxos t ó á Romances 
toscos: v. g. las Coplas de Ciego, las Coplas del Cid. 
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Y para desprecio es ya adagio décir: Esto no vale 
las Coplas de Calaínos, ó las Coplas de la Zara-* 
banda. 

38alw La diferencia de metros 9 y la diversidad 
de acoplar varios versos rimados 5 es tanta, quan-
tas son las combinaciones posibles. Cuéntanse con 
decir que son infinitas. A lo que los Latinos lla­
man verso 5 llaman los Castellanos pies 5 ó bordo-
nes. E l soneto, que es composición de catorce 
versos, se entiende con decir que es de catorce 
pies 5 y así de los demás géneros de Coplas ? Ter­
cetos, Quartetas 5 Quintillás, Sextinos, Déci­
mas ? &c. Esto es en quanto al número de pies, 
sean cortos, ó largos. Después, según las mas, ó 
menos sylabas que tiene cadá^verso, ó pie, y se­
gún el lugar que en la Copla ocupan los conso-

K Qañtes, ó asonantes, resultan otras muchas combi­
naciones. 

383 . L a lengua Castellana, según lo que yo 
he observado, es capaz de que en ella se iis2a 
todo género de composiciones métricas. Es abun­
dantísima en voces radicales, y fecundísima en 
derivaciones, siendo carácter suyo el tomar fre-
qüentemente los adjetivos solos, en lugar de sus­
tantivos 5 y siendo aquellos casi innumerables, ó 
por atributos , epithetos, alabanzas, vituperioŝ  ó 
por otro principio, es infinita la copia de signi­
ficantes para una misma cosa. Acaso aquír se fun­
dará lo que, si es verdad , se (ficê  que los Arabes 
tienen mil voces para significaííEtó^í, ysquinienta^ 
para significar el León. 
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"384 Vedro 5 v. g, mató á Juan con un guddixe-

ño r 6 con wndi almarada) ó con un albaceteyó con 
un buido ^ ó con xx^puÉaí^ tlp se varía edL esto ctel 
instrumento, sino de quatro adjetivos de la Voz 
puñal, y aun esta es también adjetivo ̂  pugnaíis^ 
y lo que menos se usa es el sustantivo 5 ó acaso 
üo le hay , pues nUespada, m adarga, ni cuchi-
j?/#yni estoque, ni punzón, significan propiamente 
puñal. Es un estoque pequeño, ó rejoncillo, que 
casi se puede ocultar en el puño , y por eso se 
llama puñal. Este se llama buido, por muy agudo, 
y penetrante. Guadixeño, y albacete, por ser me­
jores tes que se fabrican en Albacete, y Guadix. 
Y almarada, por ihaberse tomado, como adjetivog 
de los Arabes. También se diCe: he dio con iM 
puñal buido, que es lo mismo que con dos adje­
tivos. 

385 1 Esta misma abundancia, y fecundidad de 
voces, se compone muy bien con la copia que 
tiene de voces equívocas la lengua Castellana. Es 
error de algunos creer, que la multitud de equí̂  
vocos que se hallan en las Pofesías nuestras, árs 
guye escasez de voces. No es así piantes bien in4 
fiere la mucha abundancia. No son equívocos in-̂  
evitables, sino Escogidos libremente. Quando masj 
sería vicio del Poeta, no defecto de la lengua. 
Ya sé que los Estrangeros, y muchos de nuestros 
Nacionales , notan en las Poesías Castellanas el 
uso de los equívocos ^ y también he notado, que 
si algún Poeta Francés acierta á usarlos con felj^ 
cidad, se aplaude la agudeza. 

L En-
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386 Entre los Poetas Latinos es singular ̂ en 

esto Marcial, y acaso por haber sido Español. 
Imitóle Juan Owen^t^ ^i hubiese muchqs que si­
guiesen á este Inglés ^ serian sitias apreeiables sus 
epigramas, que otros infinitos insulsoŝ  que cada 
dia se componen. Los Griegos hacían gala de los 
equívocos, acaso por la facilidad que les ofrecía 
la fecundidad de su lengua. Así, que no hallo ra­
zón para que se vitupeî . el uso $ sino el abuso de 
fos equívocos en las Poesías Castellanas, Antes 
bien digo, que el feliz uso de ellos es el propio 
carácter de las Poesías^atyricas , jocosas^ y bur-̂  
leseas. EF^ estas son Inioiita.hles Quevedo 5 y "Gón-* 
gora jípor el «conocimiento extensivo que tenían de 
la lengua Castellana. 

38^ Por lo mismo digo que este idioma , CCH 
mo hoy se halla, es en el fondo el Latino aúera-
db ^ ebit agregaciori deiyoG.Q$ de todas ̂  casláo-
das las lenguas famosas, así muertas, como vivas; 
es el más. propio, y capaz para qualquiera pri­
mor de la Poesía. Apenas tiene palabra que, ade­
más de la:significacion primitiva, no tenga dos , ó 
tres metaphóricas ^ y.ultra de esto, otras dos, ó 
tres burlescas entre los vulgares. Véase esto en los 
jBeis tomos en folio del Diccionario Castellano, que 
sacó la Real Academia. Aun son pocos tomos 5 y 
;&sí actualmente está trabajandot un Suplemento. 
Confieso de mí, que rara vez Jeo libro Castellanô  
que no tropiece con voces que no entiendo 5 siendo 
así que leyendo libros Latinos, rara vez necesito 
consultar los Calepinas¿>bií : si sfaufitoii ob ^ 

JL Es-
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-1 38U Esta abundancia de voces es quien faci­
lita la diversidad de rimas ^ y la copia de con-
tenanies. Con solas estas dos voces mas, y menô  
consonantes en un Romance, hizo Francisco de 
übeda doce coplas, y se hallarán en la página 
45 de la Rhythmica de Caramuel. V. 

Porque^éieüdo tu algo menoŝ  
~i Tityo también algo maŝ  É 

Creceré yo tanto maŝ  
Quanto tú fueres de menos. 

3 8 9 'lisuso de los AfixoS) y Afixos doblen 
que tienen los Castellanos , e¿ un principia •fecuiís-
Óísimo paia lar4éngua, y Poesía. En esto imitan 
á los Orientales, en especial Hebreos j Syriacos, 
y Arabes 5 y es propiedad 5 que aunque los Grie* 
gos la tieneh^h los nombreŝ  ni en verbos, ni ¿a 
nombreŝ  la tienen \o§ liálSños. {El exaBiplo de 1¿S 
afixóst dobles, es este: Pedro Aguardó para mí ík 
carta. En relación ̂  y con un solo Afixó^ se dice 
así; Guardám&iit^árta. Y con dosl^áz este modo: 
Guardómela Pedro. La voz guardó^ne-la, es una 
sola diccloñ^ guáramela 5 y á esté^ tenor hay in­
finitas. Y como los afixós, á imitación de los po& 
sesivos Griegos, no tienen mas acento que el de 
la voz á que se arriman, resultan mil primores en 
materia d© acetitos ¿ lelísimos paralSis'Poesías Ly^ 
ricas Castellanas. 

390 Así pues, de la infinidad de voces Cas-
félianas vulgares , unas son- monosylabas , otras 
dysylabas , y otras polysylabas. Unas tienen el 
acetite en^aí íá^teia^como las depotrafe lenguas 

L 2 vul-
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'iáltgares .f y las de las, IgíiguasuPrientales, muer-
ía^p y vivas. Los Latinos, y Griegos no teniao 
este primor en el seatido en que aquí se toma el 
acento. Otras tienen el acento en la penúltima, 
como las de casi todas las lenguas del Mundo 
vivas, y muertas. Otras le tienen en la ântepe­
núltima, copio las de los Latinos 5 > Griegos 5 Ita­
lianos 5 &c. Pero los Franceses calecen de este pri­
mor de voces, que llamamos E j ^ r a ^ / ^ . 

391 Finalmente, otras voces Castellanas (y 
soii las ck ds l̂es Afixós ) tienen elu acento en la 
ant-antepeniiltim ,̂, ó^a-la quarta sylaba , (fiando 
el verbo, á quien ge arriman los dos a%&p%jrjfcíene 
el acento en su penúltima. V. g. guarda ¿ guárda­
me , guárdamela* Este primor niqQriegos , ni jLa-
tinos le han tenido 5 n Îtalî no^ 
tienen támpoco 5 y acaso muy^pocas I^cion^ 
le tendráî . Sirva de exemplo una copla vulgar, 

Guárdame las vacas ̂  lÉ¿ -̂
^J?er?igitito en la sierra: ! 

Guárdamelas bien,. .. 
Que ñingufia se me p&rda. 

E l primer pie tíene la voz guárdame, con un solo 
afixó me, y tí las np es allí afixó, sino supone 
«por illas', vaccas. E n ^ pieiterffro^onjip^^J^íí? 
relación, se arrima, sur nuevo acento, á l^clf ib-
mera guárdame 5 y resulta una spla voz, guarda? 
melas, con un solo atrito ctíguár. .. ó en la quar­
ta sylaba 5 porque el imperativo guárd^ tiene el 
acento en Ja penúltima ^guánia^^k^g ; 

392 Los que tienen conocimiento de 1̂  MÚSÍT 
ca, 
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ca^íib dudarán que esta-áingularidad podrá conk 
currir ^ éo solo át mil primores de lá Poesía, sino 
tambieriíá delicadísimas cantatas, y composicio­
nes músicas en lengua Castellana, si el Poeta, 
Compositor, y Cantor tuvieren numen, y penetra­
ción1 de nuestro idioma vulgar. Francisco Salinas, 
Músico Español ^ y bien celebrado entre los Es?-
trangeros por el tomo Latino de Música, y en fo­
lio , que imprimió en Salamanca el año de i STTJ 
procuró reducir á música todo género de metros 
Latinos, y Castell|¿ios. Allí pone por solfa las 
mas vulgares canciones que entonces se usabais 
atemperándose á los acentos. Pero no habla pala-r: 
bra de estas voces de dos afixós: ni creo que Mú­
sico alguno haya hecho hasta ahora esta re-
ñexion. ^: |̂¡p& 

393 vista de lo dicho, sería infinita mo­
lestia poner aquí la infinidad de metros que hay, 
y puede haber, sen la Poesía Castellana. Esto sería 
escribir Arte de versificar 5 y no es ese mi asuajrj 
to, pues ya le trataron otros. Al principio , me4 
dio, y fin del siglo quince, le trataron Henrique 
de Villena, el Marqués de Santillana, y Juan de 
la Encina, de quienes se hab t̂rá en aquel siglo. 
Después siguieron Rengifo, Carvallo en su Cisnei 
de Apolo, y Lope de Vega. 

394 Pero sobre todo, no hay que añadir, ni 
hay .mas que desear, que el tomo en folio que el 
célebre Español Matritense D. Juan Caramuel, 
honor de la Congregación Cisterciense de Casti­
l la , imprimió, y reimprimió añadido en Italia, 

L 3 el 
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el año de 1668 , con este título: Primus calama¡s% 
exhibens Khythmcam: y el otia¿ tomo en Jbjip que 
imprimió en Roma en i66§y; exhibens Métame-
tricam. Este es un Arte Poético en general ? y en 
especial de la lengua Latina. Y la Rhythmica es 
un Arte! Poético Español^ y por consiguiente de 
otáis lenguas vulgareŝ ? y és el tómo qué varias 
veces se cita en estas Memorias/ Estos dos tomos 
se hallan con mas facilidad en Italiapor haberse 
impreso allí, que en España. 

395 Pero en quanto al origen 5 antigüedad ? é 
historia de algunos metros 5 en ninguno de los Au­
tores dichos se halla lo bastante 5 que satisfaga á 
la curiosidad. Procuraré decir algo de las quatro 
principales diferencias de metros, que son:Redon­
dillos 5 Franceses, ó Alexandrinos 5 de Arte mâ  
yor 5 y Hendecasylabos, ó de Sonetos. Luis Al­
fonso Carvallo, citado arriba , sacó su Cisne de 
Apolo, en octavo vel año de 1602. Su asunto es 
uÁpuArte Poético Castellano, en Octavas Rimas, á 
itíiitacion de Horacio 5 ó como después hizo Mr. 
Boileau\ en Francés. Estas Octavas se añadieron 
al Arte de Rengifo, en la edición añadida que de 
élífe hizo-en ifo^. Y en la Octava décima quinr 
ta ̂ dtíceiCátitólléttoda la fábrica de los dichos 
principales metros: v. g. 

E / 'Redondillo tiene ocho vocales. 
Su Menor tiene seis 5 quatro el Quebradô  

*ÍEl Arte mayor doce. T son iguales 
^JHs&sdrúxuJQ, y este:y un Cortado 

EfrEsdrüxulo tiene de ocho tales, 
Qua-
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Qmles en el Entero se han ^razado.] 

yiOnae zl Heroico: siete el que de él viene. 
J | iií̂ vjdo¿}V6jñsas¡i¡̂  a-siete el Francés tiéffe*: 

396 En esta Octava signifle^ ^^í^/^íi^jSp 
género de verso, ó pie, que no tiene mas de ocho 
sylabasj y así <el verso comunísimo de ocho sy-
labas 5 es Redondillo mayor 5 y menor el de seis. 
E l de quatro se /llaiij^ide pig quebrada £ y ̂ S;Í?IÍS-
moi los de tres, y 'deofciííco. Elj-de síete.se liorna 
de Endecha. E l Heroico, que es el de Soneto , ó 
j4rgo, ó Italiano 5 es de once, ó Hendecasylabo, 
f̂; este debe teiiér;>siete en él Hemistichio ̂ y qua-

tro hasta acabaft; E l rde Arte mayor tiene doc^ 
ó;dos Redondillos» menores déíá seis, como d^ 
Hemistichios. Y el Francés, ó Alexandrino, que 
hoy llaman de Berceo, tiene catorce sylabas, Ip 
dos Hemistiquios de ¿4 siete ^ ó dos Endechas 5 y 
así D. Nicolás Antonio llamó los versos del Poe­
ta Berceo | Endechas dobles. 

39Jr E l Esdrúxulo, en verso Heroico, es de 
doce sylabas 5 ly asá dice Carvallo \ que entonces 
es igtíal al verso de Arteíipiayor^LEs igÉjalV'en syt-
labas, pero no en cantidad de tiempo5 pues las 
dos breves ultimas del Esdníxulo, solo valen un 
tiempo en la medida. Todo lo dicho se debe en­
tender quando la última voz del verso tiene el 
acento en la penúltima. Si le tiene en la última, 
se rebaxa el número de sy labas 5 y si en la ante­
penúltima , se aumenta 5 sin que por eso se altere 
la medida del tiempo. Así, las tres voces ¿0/, soío^ 
sólido, tienen, úní^amente;do^ tiempos. Así preven-

L 4 go, 
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go | que Garamuel llama Decámetro, v. g. al ver­
so Heroico, siendo de once sylabas^ y así reba­
sando & los demás I lo que es qüestion de nombre. 
ífi^os'^l^asóntdjii 

De los Redondillos. 

398 \ Jí&̂  ÍRédbndillosípasí mayores, dómo méi 
nore¿ ̂ 'séáP^ basa de todoŝ  los metros CasíeHa^ 
nos 5 pues de la unión de dos de estos versos pe­
queños 5 resulta un pie de los metros largos. Pero 
•cfetef particularidad élide- ochd ŝylabas eŝ el máis 
famosô / mas antiguo 5 mas nattiral*̂  y mas comufil 
Eii los ̂ Poetas Lyricos 5 así Griegos y como Latî . 
nos, se hallan los Redondillos, atinque no rima­
dos 5- y si el que se halla al folio 116 del tomo 4 
de* la Cokfc&ion de los Poetas Griegos 5 es 5 como 
^eüree^de Aíiacreonte, Phrygio rhythmo cantabâ  
parece que el Redondillo mayor se podrá llamar 
verso JPhrygio. 

399* Aquel epitaphio del caballo de Adriano, 
llamado Bojysthenes, que trahe Ferretio en la pá­
gina 3^3 de su tomo Musa Lapidarite y co­
mienza : 

Borysthenes Aláms^ 
Casareusverédus,, 
Per ¿equor, & palúdes, &c. ? 

cotejado con la copla Latina, Ego nolo Casar 
esse^&c. citada en el numero 138, prueba que 

f ya en aquel tiempo se iban introduciendo los Re^ 
dondillos de ocho, y de siete sylabas. A estos si* 
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guieron los Hymnos 5 y á estos los Hymnos rima­
dos , que unos atribuyen ó á S. Ambrosio 5 ó á 
S. Agustín, ó á Boecio: y casi todos á Santo Tho-
más el Hymno rimado, Pange lingua gloriosi. Pei» 
ro Santo Thomás no inventó este metro sino ea 
quanto á los consonantes 5 pues el mismo usó Pru­
dencio , como se vé en este exemplo: 

Corporis formam cadúci 
m Weinbra morti obnoxia 

Induit 5 ne gens períret 
Vrimo plasti ex gérminer 

IB Merserat quem Lex profundo 
P | d(¡Noxzalzs tártaro. 

Y el otro Hymno, Pange lingua gloriosi^ pralium 
certaminis) de la Pasión, que es anterior á Santo 
Thomás^prueba lo mismo, 
ir? 400 if Oreo que el principal origen deí verso de 
ocho sylabas ? prescindiendo de origen Oriental, 
se debe al verso Hexámetro antiquísimo 5 pues pa­
rece que solo es un hemistichio suyo. Nótense en 
la Ecloga primera de Virgilio estos finales; 

¿¿ Inter viburna cupressi :: 
Tondenti barba cadebatví 
Tentabunt pabula ftztasii 
Frigus captabis opacum:: 
Florem depasta salictidb 
Canetfrondatur adauras::m 
Divisos Orbe Britannosií 
Villarum culmina fumant. 

No hay duda que estos finales hemistichios del 
verso Hexámetro, es lo mas suave que tiene, y es 

lo 
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lo mas grato que hay para los oídos Español^ 
jCon razón dixo Car&tnml, págim 981̂  qp& pitols 
versos los inventó el Arte 5 j peró que Jo$ •pctosŷ  
JfeboáJmdtofunde la misma N^uratez^; y aun los 
Mismos animales son sensibles á su harmonía. Ali¿e 
j&ersuum mensura sunt ab Arte^ hcec a Nattíta for* 
té exorta: naipiM^íM^ animalia pjztiomjs ewperMa 
concitantur. j^&V;AÉ$P ^^•) 

401 A este^n copió lo qué tráhe el P. Kír-
cher en la página 22^ del tomo 2 de su Musur-
gza, sobre el siagular modo que usan los deMe-
ciña par^f^^t^^Psyplrias^ ó el Pece Espada. 
Y es cantando un Redondillo mayojp con acento en 
•Ja tíitima ¿ijú^pmienza: 

Mamassü di pajanü 
Palletü di pajanü 5 &c. 

Nocme nieto en si éstas voces en sí̂ . ó juntas en 
verso,'íienen alguna eficacia. Digo sí, que si la 
otra copla que pone Kircher en el libro 3 de su 
Arte Magnética 5 y comienza: 

Allu mar i mi portátil 
&é voleti che mi sanátz, &c. 

es conducente para curar á los picados de la ta­
rántula 5 no será inconséqüencia que la otra lo sea 
para el atractivo del Psyphias. Es común que el 
Delfín gusta de la naásiGa. Mr. Marville refiere el 
caso de un: encarcelado, que lUafiendo un instru­
mento, hacia salir de sus rincones á los ratones, 
y arañas , y se le acercaban para oirle. A este 
Asunto se'podrían referir otras historias estrañas. 

402 . Así pues, no asintiendo á la eficacia del 
sig-
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significado de las voces 9 asiento á los hedhos 5 y? 
se debe atribuir el atractijrp á la harmonía de la 
voz 5 al c o m p á ^ y medida de las palabras/coófes 
dinadas mas en Redondillo, que en otra medidâ  
y en especial si el tono es correspondien|esitPero 
sea lo que fü r̂e de jos animales r esJcierto .que 
casi todos usan: de k$Sá medidait de ocho, ó de 
siete 5 quando la pítima tiene el acento 9 como su­
cede con los Heptasylabos Syriacos de S. Ephrem, 
y con otros Orientales. |pÉ 

403 Pero insisto en que es el mas connatural, 
|liCongénito 5 que tenemos los Españoles 5 y que de 
tiempo inmemorial 5 hasta hoy 5 se usa en España 
este género de verso , lo que no ha sucedido con 
otros. Argote de Molina, á lo último del Conde 
Lucanm\<y página 1 2 ^ dice así: Leemos algmas 
coplillas Italianas en este verso 5 pero él es pro­
pio 5 y natural de "España ̂  en cuya lengua se ha­
lla mas antiguo que en alguna otra de las vulga­
res : y así en ella solamente tiene toda la gracia^ 
lindeza, y agudeza 9 que es mas propia del ingerds$ 
Español ? que de otro alguno. De este sentir son otros 
muchos. 

404 Acordaráse el Lector, que en el numero 
129 se puso por uno de los origines de las Rimase 
los Adagios ? Dichos agudos, Oráculos , Senten­
cias , &a que, por ser breves, y concisos, lo­
graban alguna hermosura con la Rima. Aplican-̂  
do aquello á la diversidad de metros, digo que 
los primeros principios de los versos menores en 
España, habrán sido los;Adagios, ó Proverbioŝ  

y 
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y; que los versos mayores se cortipusíeron de 
menores. E l Marqués de Santillana, cita,dó:(ew$t 
.numero 354, tuvo la curiosidad dé' • juntar los 
Adagios, ó Refranes Castellanos j que había en 
su tiempo 5 y venian ya por tradición de tiempo 
inmemorial. Imprimiéronse erí Sevilla el año de 
1508 5 y, por ser^Üibro rafo\ losnreimprimió en 
esta Corte D. Gregorio Mayans iél año de 1^3^ 
y los incorporó en la Colección que hizo de varias 
piezas Castellanas curiosas. 
J >4o5 ?rHay rrotra colección dé Proverbio?^ y 
Refranes Españoles, ¿que hizo el famoso Hernaií 
Nuñez Pinciano 5 y que explicó Juan Mal-Lara, 
y de la que hay varias impresiones. Contiene mas 
de seis mil Adagios 5 y insertos entre ellos los 
:mas gbmunes de otros dialectos. No es fkcil co­
nocer qué antigüedad tiene cada Adagio, ó Re­
frán de esta grande colección, lo que era preciso 
para mi asunto : y así solo entresacaré: tales qua-
les Refranes de los que juntó el Marqués de San-
tillana, para confirmación de lo propuesto. Es la 
razón porque teniendo ya mas de trescientos años 
de antigüedad esta colección 5 no se podrá opo­
ner que el Refrán que se comprehende en un me­
tro 5 tuvo origen de los metros de los Poetas 5 an­
tes bien se podrá decir , que los Poetas hiciferon¿ 
ó formaron tal, y tal metro, á imitación del de los 
Adagios. 

4o6jií Con la nueva edición de los Adagios del 
dicho Marqués de Santillana, ̂ nda un Diálogo de 
las Lenguas de un Anónyirio del tiempo de Car-

H - ' ios 
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los V. Es ê sa muy erudita 5 pero lo que hace á 
mi pensamierfto es 5 que el Autor, para justificar 
esta ̂  ó la Gü&k propiedad, y significación de las 
voces Castellanas | no recurre á textos de Auto­
res, sino á los Refranes Castellanos antiguos. Y 
con razón, pues ê tos son mas antiguos que toda 
la prosa Cast̂ üana perita. Por lo mismo, serán 
muchos de ellos anteriores á todo metro escrito 
de Poetas conocidos. Pondré algunos 5 con la ad-
vérteneja, que unos r sin consonante 9 ni asonantê  
solo hacen un ŷerso. Otros hacen .un verso, con 
asonante 5 ó consonante en la mitad. Y otros ocu­
pan dos versos, con asonante 5 ó consonante en 
los finales. 

4ojr- |>J)espues del sentido entero del Refrán, 
pongo dos rayas v. g ^ 

Dádivas quebrantan peñas = : 
Bien ama quien nunca olvida zzz 
A buen bocado ^ buen grito z=: 
Callar, corno Negra en baño :zs 
A pan duro, diente agudo zz: 

A A wi traidor 5 dos alevosos z=z 
A wal fecho i ruego, y pecho s 
Antes quebrar 5 que doblar n i : 
Barberg ̂  loco r ̂ parlero — 
Cantar mal^y porfiaf^^ 
Callen bagbas 5 y hablen cartas = : 
TSÍo hay ataje sin trabajo z=z 
Mas v&le_ tuerto , que ciego z=z 
No hay boda sin fi$&aboda<z=z 

0 E n -
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Entended/o vos mi suegra 

Mal me quieren mis comadreŝ  i 
Jorque digo las verdades s 

Ballestero que tal tira^ 
Presto tiene la mentira nz 

L a muger que pocú^vela^ M 
Tarde hace luenga tela z=z 

Ni sirvas á quien sirvió^ 
Ni pidas á quien pidió |ÉÉ &C. 

4o8# A este tenor se pudieran llenar algunas 
planas 5 pero basten los propuestos 5 para que se 
vea quan natural principio sería esta medida, y 
cadencia de los versos Redondillos de ocho syla-
bas. Aunque los Refranes se comprehenden en 
otros géneros de versos 5 pero este de ocho sylabas 
es mas general á todos ellos 5 ló^que pruebaíî q 
mayor naturálidad. Por lo mismo, quahdb en una 
copla se introduce por pie algún Refrán entero, 
da á la copla un no sé qué de dulzura, que gusta 
extremadamente. I4J 

409 Pasemos á otros TtÉd&ndillos menores, ya 
de cinco, yanie seis sylab^^ y>tíofónse. los si­
guientes Refranes. V.:g. de seis: | | | 

Ni mozo mocoso, ^ 
Ni potro sarnos&'+z 

Téngoté en el l a i ^ ^ r ^ 
Palomo torcazo zrz 

No es por el huevo, 
Sino por el fuero zr: 

Espérame muerto, ^ 
Que berzas U cuezo ^ 
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Cabra va por viña. 

Tal madre, tal hija = : 
|§ii(? que otro suda, f 03 

M i l ni A mí poco dura zzz 
No hay bien conocido. 

Fasta que es perdido ~ &c. 
4:410 También hay otros muchos de esta clase* 
Los siguientes son de cinco: 
áij Antes que cases. 

Cata que faces =: w 
Amor de Monjas, 

Fuego de estopas i l 
A cuenta vieja. 

Baraja riueva-zzz 
Bien canta Martha, 

Quando está hartauz 
Buenas son mangas, 

•SfeS Después de Vasquas zz: 
JDe luengas vías. 

Luengas mentiras zzr 
Allá van leyes, 

Dó quieren Reyes = &c. 
411 Este último Adagio, ó Refrán, Allá van 

leyes, dó quieren Reyes, me da ocasión de hacer 
una reflexión curiosa. Es sentir común, que este 
Adagio se inventó en tiempo del Rey D. Alonso 
el V I , quandp se hizo la prueba de las dos L i ­
turgias , Romana, y Góthica, ó Mozárabe, echan­
do en una hoguera los dos Códices. Dícese que 
salió mas victorioso el Mozárabe, que el Roma­
no 5 y que nô obstante, quiso el Rey que se admi-
-tiib tic-



tiese el Romano, y se arrinconase ¡el Mozárabe, 
6 Góthico, contra las Leyes de la prueba, por fue­
go, ó por desafio. Y Entonces se fóiáaó el Adagio, 
Allá van leyes , dó quieren Reyes ^ y aun hoy es 
muy común. 

412^ Si supiésemos la precisa antigiedad de 
los Refranes Castellanos, sabríamos rmuchas cu­
riosidades , así de la Lengua, como de la Poesía| 
de las Rimas, y de los Metros. Pero este conoci­
miento es muy obscuro ^ y en algtmos casi impo­
sible. Siendo cierta la antigüedad del Adagio di­
cho, se infiere que yâ  en el siglo undécimo se 
usarian los Redondillos menores, ó^por lo menos 
el fundamento de ellos. No obstánte, no nos ha 
quedado instrumento en vulgar, nLlen prosa, ni 
en verso, de tanta antigüedad. Esto es escrito en 
aquel tiempo, que sería con caracteres Góthicosj 
y por tradición oral , solo habrán quedado algu-
nos Adagios, y Coplas que se escribieron después. 
Así, que los Adagios, como mas simples, se deben 
suponer mas antiguos que ellas. ^K/ 

413 También hay bastantes Adagios en la di­
cha Colección de Santillana, lo¿ Sfüales- están 
en Redondillos de siete sylabas 5 y son los si-̂  
guientes: 

Las-manos en la ruecai$0Ú 
Los ojos en la puerta 1=5 

De mal vino la oveja, 
Allá va la pelleja z=: 

S i fuera Adevino, 
! ^No fuera tan fnezquim^ 

&ÉÉ: OMS" 
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Obispo por Obispo, 

Séalo Don Domingo ^ 
L a mala llaga sana. 

L a fama mala mata = : 
414 Corre una historieta sobre el Refrán, Obis­

po por Obispo, &c. que si fuese cierta 5 argüía bas­
tante antigüedad. Omito referirla, por no ser mo­
lesto. Solo noto, que el último 5 L a mala llaga sa­
na , &c. y sus semejantes, podrán pasar en nuestra 
Poesía vulgar, por equivalentes á los Pentáme­
tros Latinos : y acaso estos darían ocasión á estos 
versos 5 como el final Hemistichio de los Hexár 
metros, á los versos de ocho sylabas. También 
advierto 5 que el mismo verso de ocho sylabas 5 se 
podrá dividir en dos de á quatro, como se podrá 
observar en algunos de los Refranes citados ya en 
el número 407, v. g. 

No hay atajo^ 
Sin trabajo trz 

Callen barbas, 
T hablen cartas =3 
mal fevho. 
Ruego 5 y pecho 

rA pan duro, 
:f#í Diente agudo &Cé 

415 Parece claró, por lo dicho^ que no hay 
Redondillo i sea de ocho sylabas, de siete, de seis, 
de cinco, ó de quatro, que es el pie Quebrado 
del Cysne de Apolo, citado en el numero 395, 
que no tenga su origen visible en nuestros Refra­
nes Castellanos. De los otros veísos largos de on-

M ce, 
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ce, doce 5 y catorce sylabas | se podrá decir lo 
mismo 5 pues no son otra cosa que compuestos de 
los menores 5 como se dirá en su lugar. 

416 Acaso otras Naciones podrán dar el mis­
mo principio á la tal medida de sus versos. Si al­
guno quisiere hacer la experiencia 5 reflexione 5 y 
haga analysis de los muchos Proverbios sagrados 
que hay en la Biblia para la lengua Hebrea 5 y 
ultra de esto la colección del P. Delrio 9 y de 
í)rusio. Para la Caldea, y Rabínica el florilegio 
de Plantavicio. A Erpenio para los Proverbios 
Arábigos. A Lewino Warnero para los Persianos, 
en la Centuria que dio á luz. A Andrés Scoto, 
Apostolio , y Pantino, para los Griegos. Y para 
los Latinos 5 y los generales, véase la Colección de 
Erasmo l Manucio | y de otros, que anda en folio, 
y es bien trivial. 

4ijr Hablando de las lenguas vulgares, en so­
lo el Diccionario Tetraglotto de Jaime Howells, 
Inglés, se hallan recogidos todos los Adagios Fran-' 
ceses 5 Italianos r Ingleses rCambro-Br i taños, y 
Castellanos, como se hallan á la letra en la im­
presión que anda con Malára i y aun con las Car­
tas de Garay, que solo se compone su contenido 
de Refranes 5 y con otras Cartas semejantes com­
puestas de Adagios de otras lenguas. ÉrP. Perey-
ra puso una colección de Adagios Portugueses á 
lo tíitimo de su Diccionario; y el P. Bluteau los 
insertó en sus diez tomos en folio del gran Vocabu­
lario Portugués. 

4I8 ' Los Adagios Gallegos son lés mismos 
que 
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que los de los Portugueses 5 y Castellanos mas an­
tiguos ^ y los Catalanes | que son semejantes á los 
Franceses, se hallan mezclados con los Españo­
les del Pinciano 5 y Malára. También los Vizcaí­
nos tienen sus Adagios, y esos rimados : uno de 
quatro3 que pone Arnaldo Oyhenart, es este: 

Edale huna, 
Capella-duna. 

Corresponde al Castellano: Debaxo de mala capa^ 
hay un buen bebedor. Acaso se tomaría del dicho 
del Latino Cecilio : Scepé est etiam, sub palliolo 

, sórdido, sapientia. No obstante la voz Capella , es 
señal que el Adagio Vascuence ha sido traducción 
del Castellano. 

419 He hojeado todas las dichas colecciones 
de Adagios, aunque ligeramente. Y not obstante 
que las lenguas estrañas r lo son también para mí, 
he notado no sé qué géneros de medidas en ellos, 
y en los mas una cadencia, y rima. Por la tra­
ducción se trasluce también que son agudos. Pero 
no me atreviera á decir lo que siento de los Eífl 
pañolesry esto eŝ 1 que* exceden á todos enagiide-
za, si no tuviese un Erudito desapasionado r que 
lo hubiese dicho antes. Este es el famoso Salma-
sio 9 quien en carta escrita alvcitado Lewino War-
nero , que sacaba á luz los Proverbios Pérsieo^ -
resueltamente concede la ̂ primacía en este género 
á los Españoles sobre todos los Europeos. Inter 

'Europeos ^ Hispani in his excellunt\ Itali vix ce-
dunt: Galli próximo sequuntur intervallo. 

420 Siendo pues, los Adagios, cortio se ha 
M 2 vis-
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visto, unos como principios de los metros, ya por 
sus rimas, ya por su cadencia | agudeza ^ breve­
dad , y antigüedad 5 y siendo los Proverbios Es­
pañoles de especial carácter , según Salmasio, pa» 
rece que este mismo Autor daría la misma pre­
eminencia á la Poesía Española, si hubiese ha­
blado de ella 5 y en especial á la que consta de 
Redondillos, como mas connatural á nuestros Na* 
cionales 5 y con mas singularidad á la de Redondi­
llos mayores de ocho sylabas. 

421 No se duda que otras Naciones han usa­
do ^ y usan dereste metro. Los Romances antiguos 
de los Franceses están con esta medida. Y si los 
Vizcainos no le han tomado de los Castellanos, le 
usaron también en su lengua, como consta de esta 
Quarteta, que trahe Argote: 
4̂ MUot. urte y garóta 

Ura vede vzdeán-
Guipuzcoaroc sartu dirá 
Gazteluco echeáiu ^ 

Pero los Españoles son tan aficionados á este me­
tro, que ni pueden: hablar 5 ni escribir^en prosa, 
sin que declinen naturalmente en sus periodos á 
esta medida. Esto es común á discretos, y á vul­
gares , á hombres, y mugeres, y á viejos, y ni­
ños 5 y esto sin prevención, ni afectación alguna. 

422 Pondré algunos periodos de Escritores de 
todos siglos, que comprueben esto. La Ley diez 
del título tercero del libro octavo del Fuero-Juzgo, 
dice así: 

Qvjien mete yeguas, \ ó buéŝ  
m m - o 
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0 vacas ? ó otro ganadd̂  
E n miesse ayena 5 ó en vina. 
Peche todo el daño, quanto 
Fur asmado. z=z 

Y la Ley quarta del título tercero del libro nono 
del Rey Sisenando ? dice: 

Los que fuen á la'Eglesiá, 
O al portal de la Eglesia^ 

'Ningún orne non los tire 
JPor fuerza, zz: 

423 Estos dos periodos 5 si tuviesen consonan­
tes , y esos según reglas, serian perfectas coplas; 
pues en la medida de los pies de ocho sylabas 5 y 
en el Quebrado, están cabales. E l libro Conde Lu-* 
canor 5 se escribió en el siglo décimo quarto, y en 
ía historieta quinta hay este periodo ? que consta de 
cinco pies de ocho sylabas 1 p 

Señor Conde Lucanor, 
E l Emperador Feérico 
Casó con una doncella W& 
De muy alta guisa 5 y sangre. 
Según le pertenecía. 

En la Chrónica del Rey D. Juan el Segundo 5 al 
año de 1440 ? comienza así el capítulo último; 

Después que el Rey de Navarra^ 
T el Infante su hermanô  
E los otros Caballeros 
De su valía 5 tuvieron 
A l Príncipe por cabeza. | | | 

424 En la Historia de Indias de Herrera, 
decada i , libro 2, capítulo 13, haUo este paá 

a M 3 rio-» 
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riodo por principio de párrafo; 
Atravesó par el Golfos 
Entre la Española,y Cubâ  
(Que de punta á punta bay 
Diez y ocho leguas de travesía. 

Los tres primeros pies son constantes, aunque es 
excedente el qtíarto. Consiste en que muchas ve­
ces los finales,, de los periodos tienen otra medi­
da. E l P. Mro. TFr. Benito Feyjoó, Benedictino, 
cuyos nueve tomos del Theatro Crítico Universal 
tienen tanta estimacioxr dentro 5 y fuera de Espa­
ña, es aplaudido también por la claridad , y na­
turalidad del estilo Castellano, siendo así que es 
de Nación Gallego, y vivió (y vive hoy) mas 
de treinta años en Asturias. No obstante, el nú­
mero 34 del discurso X del tomo VI de su Thea­
tro , es todo métrico , aunque sin consonantes. V. g. 

En mi tierna edad había 
E n la Villa de Allariz^ 
Un Alférez de Milicias^ 

iXQue afectaba traber siempre -
Grandes vigotes, aunque era 
Hombre de {rnuy) pequeña cara. 

La Voz rayada muy, sobra en el último pie; y 
aun quitada, queda el sentido. A este tenor qual-
quiera observará muchísimos periodos métricos, y 
de ocho sylabas, en otros escritos Castellanos en 
prosa 5 que, por ser poco divertidas estas observa­
ciones , dexo de poner algunas mas. 
J 425MSiendo pues, tan connatural á los Espa-
üoles el hablar en prosa , y escribir con esta me­

dí-
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dida de ocho sylabas en sus periodos menores, y 
muy difícil el no hablar así: no deberán estrañar 
los Estrangeros quanto se dixere de la portentosa 
facilidad de algunos Españoles en versificar. No 
ignoro que en otras Naciones ha habido también 
de estos prodigios. La facilidad de Ovidio es no-̂  
toria. De Caedmon, Monge Benedictino, lo dix© 
Beda, in sua^ id est Anglorum Lingua, como le 
cita Fabricio en su Bibliotbeca medite, & Ínfima 
atatis. Hickesio pone un fragmento verdadero de 
este Csedmon, pero no está rimado 5 y advierte, 
que los rimados que se citan con su nombre son 
del Pseudo-Csedmon. Cicerón pondera la facilidad 
de Antípatro Sydonio. Y á este tenor hay otros 
en la Antigüedad. 

426 Erythreo engrandece la de Sylvio Anto-
«iano. Jovio la de Camilo Quemo ? llamado por 
eso el Archipoeta. Matheo Toscano la de Accolto 
Unico, y de Andrés Marón. En el siglo pasada 
ha sido prodigioso el célebre Portugués Macedo, 
é, quien se debe agregar el insigne Matritense Ca-
ramuel, y el Valenciano Vicente Marinero. En 
este siglo , según los testimonios que alega el cir 
tado Fabricio , son casi milagro en la facilidad 
poética Daniel Schoenemanno, un Monge Olive-
taño, y el Caballero Bernardino Perfetti, Poeta 
Laureado, de quien da noticia el tomo diez de la 
Historia Académica de las Inscripciones, página 
515. Y no dudo que este catálogo se podrá aumen­
tar con otros. 

42r Pero lo que en otros Países ie debe repto 
M4 tar 
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tar por un raro prodigio, en España es muy fre-
qüente. Ya en el numero 374 se ha visto lo que 
el Marqués deiSaíitillana dixo de Alonso Alva-
rez de Illescas. Marinero ? Caramuel 5 y Macedo 
eran Españoles. D. Lope de Vega escribió tanto 
en verso , que el Doctor Montalvan, en la Fama 
pósthuma , dice que le corresponden cinco pliegos 
por dia | y que si se juntan todas sus Obras 9 com­
pondrán/el húmero de cinqüenta volúmenes en 
quarto. Esto prueba una facilidad inaudita 5 y que 
apenas tuvo tiempo para no hacerlas, ó compo­
nerlas todas de repente | siendo cierto que la fe­
licidad con que poetizó 5 y él aplauso que aun hoy 
tienen sus Poesías | probarían que cada una la com­
puso muy de pensado. • t 

428 Esto consistió acaso en qué la mayor, ó 
casi todas las partes de las Obras de Lope de Vê -
ga 5 están en verso de ocho sylabas, como son las 
Comedias, &c. y por ser estos tan naturales 5 pudo 
haber igualado lo que poetizó á lo que hablaba. 
Acá se dice vulgarmente, que el que no sabe ha­
cer una copla, es una bestia, y que el que hace 
muchas, es loco. Esto prueba la facilidad que 
hay para hacer coplas, si. se quiere 5 y que por 
lo mismo no es laudable ocupar todo el tiempo 
en hacer coplas. No será la primera vez que acá 
se ha compuesto una Comedía de repente entre tres, 
ó quatro. 

429 Pero esta misma facilidad ^ y el haber 
tantas Poesías en España , no pudíendo ser todas 
«xcelenteis, ha ocasionado que las que lo son y se 

con-
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ĉonfundan entre millares de millares de otras, que 

solo deben tener ese nombre por la medida tíni­
ca que tienen los periodos. Gloriábase Alcestis, 
según Valerio Máximo, que mientras Eurípides 
gastaba tres dias para hacer solos tres versos, ha­
cia él ciento 5 pero los de Eurípides merecieron 
la eternidad, y los de Alcestis el olvido 5 y creí­
ble es merecerían igual desprecio aquellos dos­
cientos versos, que en una hora, y estando en un 
pie 5 haría aquel Poeta, de quien se burló discreta­
mente Horacio: 

1 In hora stepé ducentos, 
Ut magnwn 5 ver sus dictabat 5 stans pede in uno* 
430 Argote de Molina, á lo último del Con­

de Lucanor, y Tamayo de Vargas sobre Garci-
laso 5 han hecho singular elección de los mas cé­
lebres Poetas 5 que se aventajaron en este género 
de metros de ocho sylabas. Allí se podrán ver, 
pues ni mi asunto es crítica de los Poetas 5 ni mis 
talentos son para este asunto. Por lo que toca á 
la historia de estos Redondillos, digo que de tiem­
po inmemorial se han usado en España | y que 
aun hoy están en uso 5 y estimación 5 y estarán 
mientras dure la lengua Castellana. Pasemos á 
otro Metro. í l p ' 

De ¡os Versos Alexandrinos. 

431 Este género de versos no es tan conna­
tural á los Españoles ^ como antiguo 5 y así ya 
hace mas de trescientos años que no se usa. Es 

«n 
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un género de verso que consta de doce, trece, 
catorce, quince 9 y acaso tal vez de diez y seis 
sylabas. A estos versos llamó el Cysne de Apolô  
versos Franceses \ porque los usaron, y usan 5 y 
los Franceses los llaman Alexandrinos, ó porque 
el Romance de la vida de Alexandro Magno se 
compuso en este género de versos 5 ó porque se 
llamó Alexandro de Paris el Poeta, que con Lam­
berto Cors compuso dicho Romance. Mr. Fauchet, 
página 554^ es de este sentir 5 como también de 
que los primeros versos vulgares que usaron los 
Franceses, han sido de ocho, ó nueve sylabas; 
$vno $stos Alexandrinos, que dice constar de doce, 
y de trece sylabas. 

432 Yo Uamára Castellanos á estos versos por 
lo mismo; pues las Poesías antiquísimas que nos 
han quedado, están en este metro; y en él tene­
mos también el Poema de Alexandro 5 y sobre to*-
do, se debian llamar versos de Berceo aporque el 
antiquísimo Poeta Castellano Gonzalo de Berceo, 
ó de Verceo, Monge Benedictino en el Monas­
terio de S. Millan ^ compuso muchas Poesías en 
este metro, que aún se conservani En el siglo dér-
cimo tercio pondré memorias de este Poeta, y de 
sus Poesías, que no serán comunes. 

433 Argote dice que estos pies son de doce, 
trece, y ajin íáilorce sylabas, y que. los hemos 
tomado de los Franceses. Pero á lo último se in- • 
clina á que así Franceses, como Italianos, y Es* 
pañoles, los hayan tenido de los Arabes. Pudo 
ser que todos lo tomasen de la Poesía bárbara de 

ios 
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los Arabes, los quales le usan. Allí cita unos ver­
sos en lengua Turca; y después pone otros en 
lengua Arábiga, ó Morisca 5 sí bien los primeros 
también lo parecen. Hablando de los segundos, 
dice: De esta cantidad son algunos cantares las* 
tinteros, que oimos cantar á los Moriscos del Rey-
no de Granada, sobre la pérdida de su tierra 5 á 
manera de endechas. 

434 Por esta razoi* llama D. Nicolás Antonio 
al verso del citado Gonzalo de Berceo, verso de 
trece sylabas, y Endecha doblada. Pero siendo la 
Endecha sencilla5 compuesta de siete sylabas, de-* 
be ser la doblada de catorce. Así es, y así debe 
ser 5 y esta es la que usan los Arabes, según Pe­
dro Metoscita en su Arte Arábiga. Versus, alii 
sunt octosyllabi alii endecasyllabi ̂  alii quatuor~ 
decim syllabis componuntur. 

435 La variedad de dictámenes que hay en 
los Autores Españoles sobre el número de syla­
bas de estos versos de Berceo, consistió en que 
no habia Poesía entera impresa , sino tal qual 
fragmento 5 y así no se pudo hacer juicio fixo. 
J)el dicho Berceo existen aún muchas Obras Poé­
ticas de este género 5 pero solo manuescritas, y 
de las quales daré noticia en el siglo décimo ter­
cio , en que vivió. Añádese que ya no se usa este 
metro 5 por lo qual Juan de la Encina 5 coetáneo 
á los Reyes Cathólicos, aunque sacó un Arte Poé­
tico , no hace memoria de tales versos, ni aun 
de los Endecasylabos, ó de Soneto. De estos, por­
que aún no tenían curso 5 y de aquellos, porque ya 

no 
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no le tenían | y estaban del todo olvidados. 
436 Las obras de Juan de la Encina sé im­

primieron en 1496 5 y solo allí da reglas para 
versos de Arte Real 5 ó Redondillos 5 y para ver­
sos de Arte mayor. Hablando de estos 5 pone allí 
esta justa advertencia: Porque en el Arte mayor 
los pies son íntercisos ̂  que se pueden partir por 
medio, no solamente puede pasar una sylaba por 
dos, quando la postrera es luenga 5 mas también 
si la primera, ó la postrera fuere luenga, así del 
un medio pie i como del otro, que cada una valdrá 
por dos. Al contrario, si las penúltimas de los dos 
medios-pies fueren breves 5 las dos solo valdrán 
por una. pí 

437 ^ Esto mismo se debe adaptar á los ver­
sos 4e Berceo 5 pues se componen de pies inter-̂  
cisos 5 ó se deben partir por medio para leerse; 
E l año de . i ^ ó salió la Vida de Santo Domingo 
de Silos., Abad Benedictino del siglo undécimo, 
escrita por su discípulo Grimaldo, y en Latin. 
Después el dicho Gonzalo Berceo reduxo esta 
vida Latina á coplas Castellanas ? y todas se im­
primieron el mismo ano, con la vida del Santo, 
en un tomo en quarto, que ya es muy trivial. Así 
comienza esta Poesía: h-

1. 'En,el nomne del Padre, que fizo toda cosa, 
E t de Don Jesu-Christo, Fijo de la Gloriosa^ 
E t del Spiritu Santo^que egual dellosposa. 
De un Confesor Sancto^ quiero fer unaprosa^t. 

M Quiero fer una prosa, en Román paladino, 
En qual suele el Pueblo ¿fablar á su vecmo$ 
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Cá non sotan Letrado, por fer otro Latino ̂  
Bien valdrá, como creo, un vaso de bon vino, &c. 

438 A este tenor, y en quartetas de quatro 
consonantes, prosigue hasta acabar; y son en to­
das setecientas setenta y siete quartetas semejantes. 
De todas ellas entresaqué nueve pies diversos, pa­
ra con ellos hacer analysis de la natural medida 
que deben tener. Citaré las quartetas en donde se 
hallan. Pondré los pies intercisos, dividiendo ca­
da medio pie con una * ; y así se podrá cotejar 
el número de sylabas del medio pie primero, con 
las del segundo, y por consiguiente se sabrá el 
número de las sylabas del verso entero. V. g. 

i 
CU 

l 

496 Servid al Criador ^ de toda voluntad i z = . . . . 
402 Eran de su salud * todos desfiuzados zzz . • . 
736 Nin temieron al Rey9 * nil di ¿ron reverencia \ 
496 j4ved unos con otros * amor & caridad z=z . • 
757 To Gonzalo por nomne, * clamado de Berceo 
447 Mandó todos los Monges * venir al Parlatorio: 
581 De otra paralítica 9 * vos queremos contar z 
319 De la sóror de Lázaro * era mucb embidiosa z 
326 E n fer á Dios senvicio* metie toda femencia z 

6 con 6, 
6 con 7. 
6 con 8. 
7 con 6, 
7 con j , 
7 con 8. 
8 con 5, 
8 con 7, 
8 con' # 

439 ^n esta ta^a se conoce que el pie quin­
to 5 To Gonzalo, &c. cuyos dos medios-pies son 
siete con siete sylabas, ó de catorce todo entero, 
es el mas natural 5 pues resulta de la misma com­
binación que Jos pies de doce, y diez y seis syla­
bas , solo tienen una combinación. Los de trece, 
y de quince, tienen dos 5 y es especialidad del de 
catorce, que tenga tres. A esto se añade que Ber­
ceo usa infinitas veces del pie de catorce syla­
bas, y en particular del interciso, en siete con 

sie^ 
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siete sylabas, largas las penúltimas. 

440 De esta analysís se deduce ? que el ver­
so de Berceo es naturalmente de catorce sylabas. 
y no de trece, como han dicho algunos. Tam­
bién se deduce que si los Franceses , ó versos 
Alexandrinos 5 no tienen las nueve diferencias de 
medidas propuestas, no son los mismos que los de 
Berceo, ni este tomó de ellos semejante metro. 
L a Endecha, ó el verso Heptasylabo, es antiquí-í 
simo en España, y aun hoy se usa én los canta­
res que llamamos seguidillas , y Caramuel llama 
secundinas. Pero debo advertir ? que el dicho Ca­
ramuel pone el Hymno Ave maris stella 5 por 
exemplo de las Endechas 5 y la copla de quatrp 
versos 5 por exemplo de las seguidillas. 

441 Este dictamen no es el común 5 pues los 
versos de Ave maris stella r solo son Hexásyla-
bos 5 y la copla de seguidillas se compone del 
primero, y tercero Heptasylabos 5 y del segundo, i 
.y quarto Pentasylabos. V". g. 

Esta noche mi vida^ | | | ó Alentado del álma^ 
Tú la tuviste^ 
L a noche toledana, 
T el dia triste. 

Así pues, ninguno mejor que D. Nicolás Antonio^ 
llamó al verso de Berceo , quando dixo era E n * 
decha doblada. 

442 En quanto á la antigüedad de estos ver­
sos en España | es mas fácil saber quándo se aca­
baron 5 que quándo comenzaron. Se podrá decir 
que desde el año de 1400, hasta ahora , ya no se 

usan. 
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usan. Los Cancioneros generales, así el Castella­
no j como el Portugués, contienen infinitas Poe­
sías de casi' todos los Poetas que vivieron en el 
siglo décimo quinto 5 y en ninguno de ellos hay 
noticia siquiera de estos versos de catorce syla-
bas. E l Marqués de Santillana en el número 367 
de su Carta cita el Libro de Alexandre ^ y es un 
Poema de la historia de Alexandro Magno , de 
que se hablará adelante. Este Poema ciertamente 
está en coplas de Berceo 5 y por juntar el dicho 
Marqués á este Poema el otro ¿Fotos del Vabon̂  
y las Poesías del Arcipreste de Hita, y de Pedro 
López de Ayala el viejo 5 es creible que estas tres 
obras 5 que no he visto, hayan sido del mismo 
metro. 

443 L a muerte de D. Pedro López de Ayala 
el viejo, sucedió al principio del siglo décimo 
quinto. Pero lo mas preciso es lo que el mismo 
Marqués dixo en el número 372 de Rabí Santo, 
Poeta , que compuso Proverbios Morales ^ y de 
quien cita allí uno, el qual está en versos de Ber­
ceo. Este Poeta Castellano, aunque Judío , vivió 
en tiempo del abuelo del Marqués , y correspon­
de á los últimos del siglo décimo quarto. Asi 
pues, siendo cierto que en ese tiempo se intro*-
duxo desde Tolosa en España la Sciencia Gaya, 
y comenzó á perfeccionarse la Poesía , es muy 
verisímil que desde entonces se abandonase aquel 
metro largo. 

444 E l principio le imagino el mismo que 
el de los Redondillos, esto es, los Adagios Cas-

te-
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tellanos antiquísimos, y rimados. Lo cierto es <jue 
al principio del siglo décimo tercio, era muy 
usual en España este metro 5 pues entonces vivía 
Berceo, y él no ha sido el inventor: y es sentir 
de la Academia Real Española 5 que el Poema de 
Alexandro es anterior al año de 12005 P r̂o otros 
le hacen muy posterior. Lo mismo se podrá de­
cir de otro Poema en este metro 5 que contie­
ne la historia del Conde famoso Fernán Gon­
zález. 

445 Aquellos Adagioá de siete sylabas, que 
quedan puestos en el número 413, si se juntan, 
compondrán cinco versos de Berceo* Además de 
esto se hallan en la misma Colección de Adagios, 
estos otros, que pudieron dar ocasión á la idea de 
este largo metro. 

E / mal entra á brazadas ¡y sale a pulgaradas :=2 
E # casa del Herrero, cochillo mangorreros: 
Huésped que se combida 5 ligero es de hartar i p 
Los dichos en las gentes 5 y los fechos en Dios ~ 
Quien malos pasos anda^ malos polvos levanta Épi 
Tras pared, ni tras seto, no digas tu secreto-zz: 

A este tenor hay otros muchos Adagios 5 y en quan-
tp á este metro, se debe decir de ellos lo que se 
dixo de los Redondillos, que por no repetirlo, 
paso adelante. - | | ' 

^ De los P'ersos de Arte mayor* m 

446 E l tercer metro es el que llaman de Arte 
mayor. Su^ versos, ó pies, constan naturalmente 

de 
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de doce sylabas, y también son intercisos, como 
ya dixíraos con Juan de la Encina, esto es5 se di­
viden en dos medios pies de seis sylabas. Dixe 
naturalmente 5 pues prescindiendo de synalephas, 
y diphthongos, por la variación del acento en la 
ultima, penúltima , y antepenúltima , tiene tam­
bién nueve diferencias de pies, como las que quê  
dan puestas en el número 438 para el verso de 
Berceo. Omito citar coplas, por ser cosa fácil 5 y 
solo pongo aquí esta fórmula de las combinaciones, 
para sus dos medios pies. V. g. 

5 con 5 — piz de 10 sylabas. 
5 con 6 — piéide 11. 
5 con — pie de i 2.>ÉÍ 
6 con 5 — pie de 11. 
6 con 6 — pie de 12. 
6 con —pie de 13. 
^ con 5 — pie de 12. 
Jr con 6 — pie de 13* 
jr con — pie de 14* 

44{r En este metro están las famosas trescien­
tas Octavas de Juan de Mena 5 y comienza así la 
primera, hablando con eLRey de Castilla D. Juan 
el Segundo. 

1. A l muy prepotente D . Juan el Segundo, 
Aquel con quien Júpiter tuvo tal telô  
Que tanta de parte, le hace dék. Mundo 
Quanto á sí mismo, se hace en el Ciel&.i 
A l gran Rey de España , al Cesar muelo, 
A l que es con fortuna bien afortunado. 
Aquel en quien cabe virtud yy rey nado, 

N A 
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A él las rodillas hincadas por suelo. 

2. Tus casos falaces afortuna y cantamos, 
Estados de gentes| que giras ¿y trocas, &CÍ: 

448 Este género de coplassi se van colocan­
do de quatro en quatro. sus medios-pies 5 en forma 
de coplas menores, saldrá la misma narrativa en 
versos de seis sylabas. V. g. 

A l muy prepotente , ^S^filH 
Don Juan él Segundo,:: 

m0tQue tanta de parte $1 
Le hace del Mundo , &c* -0+ i 

Dividí efcversq tercero de Arte mayor, y no el se­
gundo, á causa de que saliese el consonante en su 
lugar- Este género de Redondillos de seis sylabas 
es antiquísimo, y aun hoy se usa mucho, y se 
podrán llamar coplas de Perico, y Marica. Usa­
se de este metro; quando se ha de hacer alguna 
sátyra. Entonces' se întrpducen Pedro, y María 
rústicos, con el diminutivo Perico, y Marica, y 
preguntándose, y respondiéndose entre los dos, 
casi al modo que en Roma Pasquin , ^Marípíiio. 
E l estilo debe ser conciso, natural ^y/llano , ^ 
con exjfreiione& v̂fctlgares. i a 

449 También se usa de é l , aunque no hayâ  
de ser sátyra; y creo que se debe ûsar siempre 
que hayan de-introdu^se^Wando gentes .ilitera­
tas , entfespeciáiWñoá niñas. A este tencw t̂rahe 
Góngora uíi» coloquio pueril entra dos hern^nitos, 
Perico, y Marica, y es ehmaájiatural, y sencillo 
que se puede imaginar. Es el Romance nono de 
los burlescos , y comienza: i ŴfĤM ft ̂  
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JO} Mil Hétmana^Marih^ zpl ^ 

> !iM¿ñam que es jfiesPmt($$jf. 
No irás tú á la amigâ  
Ni yo á la escuela. &ri. 

% J^ondráste cor piño ̂  
fiŜ  iüúaya bmnctysp o 

Cabezón labrMo^ 
Toca 5 y albanega. > 

^ 3 T á mi me pondrán r.. 
Mfcoygtíisa nueva% Vv#|S B ^^§51, 

XiSayo de palmillapif 
flUedia'de estameña 5 (ü?̂ . ^ 

450 Siendo pueSV cierto que este género dé 
metro se usa^ y üsaráJ^éo obstad esto en (̂ an5-
to dos de testo&uversjos componen ufe pie j|e^ los 
de Arte mayor ^ ya hace mas} de cientor y cin-
qüenta ános que no se usan. Quiero decir que ŷ t 
no se usan las coplas de Arte mayor, salvo que 
en algún certamen Poético se proponga ese: metro 
antiquadq^ como asipiismo el Aléxandrino y para 
exercitar los ingenios ̂  en memoria de la rAnti­
güedad. Creo pues, que este género de versos se 
abandonó del todo en tiempo de Phelipe Segundo, 
pues en tíempo de .Carlois/Quinto eran áúa muy 
usados. E l año de 1550 ímpi^iwó Luis de Moljh 
na una Mrga déscripcion del Reynó dé Gatícia, 
en Octavas de Arte mayor: y retrocediendo atrás 
cerca de trescientos años, se hallan muchas Poe­
sía^ de este género. 

451 es fac l̂ señalac\«J.tiempo en que co-
iíiefK&aron̂  Pero éŝ  inconcuso que ya en el siglo 
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décimo tercio los usó mucho el Rey D. Alonso el 
Sabio 5 y despueá^de é l , otros infiiñtos. En los dos 
Cancioneros generales5 Castellano, y Portugués, 
se hallan muchas Boesías de Arte mayor, así en 
lengua Castellana, como Catalana, y Portugue­
sa. Ahora deseo que se reflexione en estas pala­
bras del Marqués deVSantillana, que ya quedan 
puestas en el número 368. Fallaron esta Arte^ que 
mayor se llama ^ & el Arte común 5 Sthreo en los 
Reynos de Galicia yé de PorimgaLWí. 

452 Quando un erudito como el Marqués de 
Santillana 5 afirmó§quelel Arte mayor se había 
inventado en Galicia , y en Portugal 5 tendría gra­
vísimos fundamentos.50 y habría leído varías Poe*-
ísías antiquísimas, que se lo persuadiesen. Aún ad­
mirarán mas las palabras que se -siguen: No -bá 
mucho tiempo, qualesquier Decidores, ó Trobado-r 
res de estas partes, agora fuesen Castellanos ̂ An* 
dalütes 5 ó de la Estremadura, 'todas sus obras 

imponían en lengua Gatíega, ó Portuguesa. Yo, 
como interesado en esta ̂ conclusión 5 por ser Ga­
llego , quisiera tener presentes los fundamentos que 
,tuvo el Marqués de Santillana ; pero en ningún 
A®tor de los que he visto r se halla palabra que 
pueda servii^Bé alg^uia l̂iî g.fti- ^>l - a^p -

"| 453 ' Veamos hasta donde alcanza la conjetu-
;̂ a* Duarte Nuñez de León 5 doctísimo Portugués, 
en la Chrónica cM Rey?D. Dionysio, dke de ̂ ól 
en la página 133, que fue grandabTrúbador+ et 
quasiij S primeip'0^ue na Lingoa Portuguesa $sa~ 
beiMs screver versos, ó que elle 5 á? os.t da~quelíe 

tefn~ 
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tempo comenaparao fazer, aa inátapadn dos Arver* 
nos, et JProvenfaes. Y se remite á dos Cancione­
ros 5 uno que está en Roma, y otro en Lisboa, 
en los quales hay varios versos del dicho Rey 
D. Dionysio, y en especial en loor de nuestra Se^ 
ñora. 

454 E l mismo Nuñez en su libro Orzgem da 
Lingoa Portuguesa, capítulo 6 , dice estas otras 
palabras, hablando de las Lenguas Gallega, y 
Portuguesa: As qua es ambas erad antigamente 
quasi hüa mesma, ñas palavras , et nos diphton-» 
gos, et pronunciapao, que as outras partes de 
Hespanha nao tem. Después, hablando del Rey 
D. Dionysio , repite % Foi 6 primeiro, que pos as 
Leis en ordem, et mandou faxer copilacion dellaŝ  
et compás muitas cousas em metro, aa imitapao dos 
Poetas Provenzaes. Y añade, que en esto imitó á 
su abuelo el Rey D. Alonso el Sabio de Castilla. 
Este murió el año 1284, y el Rey D. Dionysio el 
año de 1325. 

455 Nada de esto podia ignorar el Marqués 
de Sanfíllana, como ni el que el Rey D. Alonso, 
y óteos mucho antes del Rey Dionysio, habían 
compuesto varias Poesías. Luego parece verisimil 
que quando habla de la lengua Gallega, habla 
de ella como distinta ya de la que se usaba en 
Portugal,;como en Reyno distinto. Luego aquellos 
Trobadoces Ca^stóllanos, Andaluces, y Estreme^ 
nos y que componían en lengua Gallega en lo an­
tiguo , dexaron algunas obras, que existian en tiem­
po (kl.Marqués, y al presentó son perdidas, ó 

P " . ' I : N 3 V es-
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están olvidadas en los rincones de algún Archi­
vo. Pues no es creíble que escribiesen en lengua 
de Reyno estraño i teniendo dentro lengua seme­
jante , en que exercitasen su vena. 

456 Comprobaré él asunto. E l Rey D. Alon­
so el Sabio hizo muchas coplas en alabanza de 
Maria Santísima, y refiriendo varios milagros, 
que por su intercesión se hicieron con S. Fernadfc 
do, siendo niño 5 y icón otros* De esto se habla­
rá adelante. Por ahora baste saber que Argote de 
Molina, Diego Ortiz 5 y Papebroquio en la vida 
de S.Fernando, ponen algunas coplas. E l estilo 
de ellas no es Castellano antiguo 5 como debiera, 
sino Gallego antiguo , al (pal pe- parece mucho 
el Portugués. Diego Ortiz de Záañiga en los Ana­
les de Sevilla, página 36 , dice, en la Poesía de 
aquellos tiempos , y en dialecto mas conforme al de 
Galicia. Papebroquio , páginá'gop, hablando de 
aquéllos Poemas dice? JDescripta rbythmo^ non 
Castellano) sed Callaico ̂  sive Gfl/Am?. ( Véase 

45jr Papebroquio sospecha que D. Alonso se 
criaríá v siendo nmo.yün Galicia , ey que por eso 
escribiría mucha^coplas íéo^ idioma Gallego; y 
para que los curiosos hiciesen idea detáquelfidioT 
ma, dice que por esó/ imprimió algunas coplas. 
Esta conjetural es buena 5 pitóá tambigiDS. Feman­
do su padre se habia íáriadoretíiGalida^qfces vSí 
risimil que gustase se criáse^tambiep su hijo. Pero 
á vista de lo que asienta él Marqués de Santillana, 
no se necesita aquella co îjelara ̂  para no estrañar 

me 
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que el Rey D. Alonso escribiese en Gallego 5 y na 
Ja hallo para no estrañar que escribiese en Por­
tugués. 

458 Si Argote hubiese visto la Carta del Mar-̂  
qués de Santillana, hubiera desatado . mas fácil­
mente una objeción que se opone, hablando del 
célebre Poeta Macías, que en España es aun hoy 
el exemplo de los enamorados. En el capítulo 148 
del libro 2 de la Nobleza de Andalucía 5 trata 
de este Macías 5 y dice lo que en el siglo corres­
pondiente procuraré proponer también. Pone allí 
la misma canción que de Macías citó el Marqués^ 
y comienza, Cativo de miña tristura, &c. 

459 Hácese esta pregunta: T s i á alguno {por 
causa de las coplas de Macías referidas ) le pare­
ciere que Macías era Portugués ? esté advertido 
que hasta los tiempos del Rey Z). Enrique Terce­
ro 5 todas las coplas que se hadan comunmente 9por 
la mayor parte, eran en aquella lengua 5 hasta que 
después en tiempo del Rey D. Juan 5 con la comu-
ñihacion de Naciones estrangeras 5 se trató de este 
género de letras con mas curiosidad. Pero cita al 
Poeta Juan Rodríguez del Padrón en prueba de 
que Macías no era Portugués, sino Gallego, y 
natural de su mismo lugar \ la Villa del Padrón, 
ó la antigua Tria Flavia. ( Véase lo dicho número 
608) - - I 4 

460 Siendo 5 como ha sido, el célebre, y ena­
morado Poeta Macías Gallego de nación, y v i ­
vienda acá en Castilla, no necesitaba escribir en 
Portugués5 podiendo escribir en Gallego, y en 

- M N 4 : Cas-
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Castellano- De hecho hizo coplas Castellanas; y 
las que pone Argote no son Portuguesas, sino 
Gallegas 5 como asimismo lo son las del Rey D. 
Alonso el Sabio 5 y las de otros. De este modo 
se entiende 5 y se confirma lo que escribió el Mar­
qués de Santillana sobre el idioma de los anti­
guos Trobadores Castellanos 5 Andaluces, y E s -
tremeños. 

461 E l decir el Marqués que el Arte mayor, 
y el Arte común 5 ó real 5 se inventó en los Rey-
nos de Galicia^y Portugal^ donde no és de dubdar 
que- el ejercicio de estas Sciencias ̂  mas que en 
ningunas otras Regiones ? et Provincias de la E s ­
paña , se acostumbró: y el haber dicho el Portu­
gués Duarte Nuñez que el Rey D. Dionysio ha 
sido quasi b primeiro que sé sepa haber hecho 
versos en Lengua Portuguesa, comprueba que nues-r 
tros Trobadores antiguos no usaban del idioma 
Portugués, sino del Gallego,aunque son los dos 
muy parecidos entre sí. 

462 Esta semejanza de los dos dialectos, hâ  
sido origen de muchas equivocaciones 5 pues no 
todos penetran los idiotismos que los diferencian. 
Es cierto que quanto mas se retrocede á los siglos 
pasados , son mas parecidos dichas dialectos 5 has­
ta que coinciden en uno solo. Pero es innegable 
que quando Portugal estaba en posesión de los 
Moros vse hablaba ya en Galicia el idioma jjpl-
gar 5 aunque dudo que se escribiese 5 como ni aufí 
hoy apenas se escribe. Pero esto no impide 
se cantase , y que en él se hiciesen varias copiad 

que 
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que después se pasaron al papel | y con el tiempo 
se olvidaron, ó se perdieron del todo. 

463 En el Corolario del discurso décimo quin­
to 5 Paralelo de las Lenguas, que se halla en el 
tomo primero del Theatro Crítico Universal del 
P. Mro. Feyjoó, Benedictino 5 y de nación Galle­
go, se hallarán las razones de semejanza, y dife­
rencia de los dos dialectos, Gallego, y Portugués. 
Es inconcuso, como allí se dice , que la conquis­
ta de Portugal 5 y la población segunda, se em­
pezó entrando desde las partes mas boreales de 
Galicia, concurriendo á todo los de aquellos paí­
ses. Así se vé que hay muchos Lugares en lo mas 
boreal de Portugal, que tienen los mismos nom­
bres que otros tantos en Galicia 5 y que los ape­
llidos mas famosos, se hallan igualmente en lafcí 
dos Naciones. 
S 464 Esto consiste en que además de lo di­
cho, y de los casamientos recíprocos, el Rey no 
de Galicia tenia mayor extensión ácia el Medio 
dia ^ de manera que los países que están entre los 
dos famosos rios Duero, y Miño, perténecian á 
Galicia, y no á la Lusitania. Ptolomeo expresa­
mente pone dos clases de Gallegos: unos B r a -
tharenses, cuya capital era Braga 5 y otros L u -
censes, cuya cabeza era Lugo. Pero después que 
Portugal se erigió en Reyno á parte, agregó mu­
chos países de Galicia. De esto ha resultado que 
muchas cosas, que en la realidad son Gallegas, 
han pasado por Portuguesas 5 y otras pasan por 
Portuguesas, aunque en la realidad son Gallegas. 

An-
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465 Antes del siglo duodécimo en todos aque­

llos paises solo se escribía en lengua Latina 5 co­
mo consta de los instrumentos que subsisten; lo 
mismo que sucedía en Castilla. Así, qualquier ins-? 
trumento que se exhibiere antes de aquel siglo, 
y escrito entonces en vulgar Portugués, ó GalleS-
go, ó es falso 5 ó muy sospechoso. Después 5 sin 
saber quándo, se introduxo escribir Aen vulgar» 
Pero los Gallegos 9 por deferencia á la lengua 
Castellana dominante , hacian r ó recibían los ins­
trumentos públicos en vulgar Castellano 5 lo que 
aun hoy executan. No así los Portugueses 5 pbes 
como tenian Monarca propio 5 introduxeron en las 
escrituras públicas 5 y privadas, aquel vulgar pri­
mitivo , que era común á las dos clases de G a ­
llegos Lucenses, y Bracharen$es 5 el qual 5 con el 
tiempo, y con el exercicio de escribirse, se hizo 
como dialecto distinto r y es el que hoy llamamos 
Portugués ; sí bien aún tiene tanta semejanza coñ 
el vulgar Gallego 5 que hoy se habla 5 que no todos 
los saben discernir. 

466 Por eso no se debe estrañar, ó no es del 
caso 5 que en el idioma Portugués escrito se ha­
llen hoy infinitas voces ? que no se hallan en el 
idioma Gallego solo hablado. L a comunicacioa 
con los Moros de lápís fronteras, las conquistas 
Orientales, y Occidentales, y el haber escrito sa­
bré Artes, y Ciencias, y en materias Eclesiásti­
cas 5 han sido el origen de aquel exceso de voces. 
Pero dudo que en quanto á voces radicales, 4r 
primitivas, haya exceso algu noj pues liay muchas 

í: VO-
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voces de estas en el idioma Gallego hablado | que 
no se hallan en el Portugués escrito 5 ni en sus Dic­
cionarios. 

467 Aunque he dicho que el idioma Gallego 
no se escribía, ni se escribe 5 se entiende en ins­
trumentos públicos, y en libros 5 pues en contra­
tos particulares 5 y en cartas, tal qual vez se es­
cribía 5 y aun se usa 5 pues he visto instrumentos 
de los siglos décimo quarto 5 y décimo quinto es­
critos en ese idioma. Y si hoy se quisiese escri­
bir j tanto como en Castilla, y en Portugal, es el 
idioma capaz de todo, agregándose las mismas 
voces estrañas que se han aplicado aquellos dos 
dialectos 5 pues las voces Trópico 5 Para/axe, Cos-
mografia. Liturgia 5 Synopsis ¿ Anthropophago 5 &c. 
siendo puras Griegas, y pronunciables en Galle­
go , no sé por qué, con exclusiva, se han de lla­
mar Portuguesas, Francesas \ ó Castellanas. 
. 468 Hasta aquí de los dos dialectos escritos, 
y no escritos. En quanto á hablados v y cantados, 
es mayor su antigüedad 5 aunque indeterminable á 
tiempo fixo. Lo cierto es que para trobar, com­
poner coplas, y cantarlas, no se necesita que se 
escribamo Así pues, creeré que quando el Marqués 
de Santillana d̂ ce que los Gallegos, y Portugués 
ses hallaron los versos del Arte mayor, y del Ar­
te común, se refiere á aquellos tiempos, en.qse ni 
Portugueses, ni Gallegos escribían el idioma vul-
^ar que fháWaban 5 y éó el qual poetizaban 5 que 
es la mismo que referirse al tiempo en que aún 
Portugal no era Corona separada 5 ó quando los 

Re-
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Reyes inmediatos á la pérdida de España, hacían 
su freqüente residencia en Galicia. 

469 E l caso es que no es fácil señalar Tro-
badorés de aquellos tiempos, y mucho menos sus 
Poesías. E l Conde D. Pedro, hijo del Rey D. 
Dionysio 5 murió el año de 1347. Escribió un No­
biliario 5 que es el mas antiguo que acá tenemos 
en este género, y que imprimió Manuel de Faria 
y Sousa, con notas varias. Da noticia el Conde 
de solos seis Trabadores 5 ó Poetas famosos , y to­
dos son ó Portugueses, ó Gallegos 5 pero á nin­
guno señala obra alguna, ni tampoco alguno de 
¿líos alcanza al siglo undécimo. E l mas antiguo 
es Juan Soarez de Pay va ( y no de Pavía, como 
se lee en la Carta del Marqués de Santillana ) 5 y, 
como se dirá en su lugar, este Pay va no pudo 
poetizar hasta después del año de U50. 

4jro Si el citado Faria, y el *P. Brito hubierr 
sen comprobado la antigüedad que atribtíyen á 
unas coplas Portuguesas que citan, tendríamos al­
guna luz para mayor antigüedad. Pero yo no pue­
do persuadirme á creer lo que suponen. E l P. Bri^ 
to pone unas f coplas hechas en tiempo del Rey 
D. Ramiro^ Primero de León r y otras en tiempo, 
del Conde D. Henrique de Portugal. De estas se 
hablará en el título siguiente de los Hendecasy-? 
labos. De aquellas hablaré aquí, y pondré algunas 
para exemplo. 

47^ E l P. Bernardo Brito, Cisterciense, en el 
tomo 2 de su Monarquía Lusitana ^ libro 5% ca­
pítulo 9, á lo último del siglo octavo , pone el 

ca-
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caso de haberse opuesto unos Caballeros al tribu­
to famoso de las cien doncellas, que Mauregato 
habia asentado con los Moros 5 y que por haber 
vencido á unos Moros, que llevaban unas don­
cellas | sin mas armas que unos troncos de higue-r 
r a , se originó por eso el noble apellido de F i ^ 
gueroa. A este asunto pone en la página 296 estas 
coplas: 

TSÍo figüeiral figueirédo 
A no figüeiral entrey. 
Seis niñas encontrara^ | | |$ 
Seis niñas encontréyi i : 

A Déos vos vayddes, 
Garzonj) ea non séy 
Se onde me faládes^ 
Wats vos falaréywx 

Lingog de Aravías 
E u las falaréy, 
Mouros se me vissem9 
E u los mataréy : : 

Troñcóm desgallára, . . . 
Troncóm desgalléy. 
Todos los machucara^ 
Todos los máchuquéy::: iBq 

"Estrivillo. No figüeiral, &c. 
4jr2 Dice este Autor r que halló estas coplas, 

y las que omito ^ en ^n Cancionero antiguo ^ y 
que también las oyó cantar á un viejo Portugués 
en la Beira. Cree dos cosas. Primera, que esta 
aventura de los Caballeros Figueroas , 'sucedió en 
Portugal; Segunda y que entonces? sé hicieiíón estas 

co-
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cd^Iasiá aqnélíaSuíitoc^íó mayíqjiocottaesfjiiife. é D e 
dí(a )̂&iduBo. dSJ> liaacHxÍéíib^4i,igQeloa& sucedió en 
G4Uéi3LOfien doEfde mcaá&usatóiltite é&á el Solá*| 
y Casa de Figderoa* Las coplas^ aunque las supon-
| | M antigüedad. Era 
^fciso yerílqué aátigiiedad tenia aqüe^Cancione^ 
ro:ppá^a ded^qj/y ibi^iiseiquatto sefhallacá^6an-
cionero escrito antes del siglo duodécimo. Y si en 
este siglo se coloca la composición de las coplas, 
tenemos bastante,;^ 

4^3 Lo que poé^ahota. hac^aLcaso es , que 
el metro de estas/coplas es dé los Redondillos me­
nores de seis sylabas , de los quales dos juntos 
componen el verso de Arte mayor 5 y siendo el 
idioma igualmente,. Portugués, ó Glllego, se con­
firma lo que dixo: el Marqués de Santiüana de la 
antigüedad de la Poesía en aquellos paises. 

4Jr4 Manuel de Faria , célebre Comentador 
del Camoes i en el comento que hizo de las R i ­
mas de aquel Poeta ̂  - hablando, de las Octavas de 
Arte mayor 5 supone su grande antigüedad en E s ­
paña 5 y para comprobarla en Porfigal, pone allí 
una muy antigua, que se hizo á la perdida de E s ­
paña 5 y es estar^ 

O Roufom dciCavd^emprio de tal sanm 
A ^ulianrmB Orpws ̂  a sa grey daninbQt$* 
Que en sembrá eos netos de Agar formzirihoS) 

ÉAi ^ Hua atimaron prasM&da fapariha, 
%W Muta \ & Tiariph , coa basta cmpanhd\ ^ 

^\\^I^fjmdi4a sznMdo Mi^Aiolino, ^ 
íÉii dfafaíjé Infanfwftj Surestes malino¡^pM 

o De 
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De Cepta aduxeron oo solar de España. É 

Dice Faria qué en el huecó^Üe urtá torre se halló) 
casi.podrido el Poema de quien es está OctaváV^(Stee 
que se-lházo poco despuesi de la entradav de 1(3» 
Agarenos^ y que quando menos tendría seiscientos 
años de edad, quando él escribía. 

47S'1' Manuel Faria escribió á la mitad del sin­
glo pasado f yf^eguniiesto ^. creyp qufe eftifcátadb 
Poema se compuso por los añ̂ os de 1050. Fún­
dase en lo podrido del Códice, y en̂  la antigüe­
dad de las voces. Uno5 y otro no* es suficiente 
prueba. Hay- instéumentos antiguas feiéiínqonser-
^ados 5 y se hátlan>inuy a§adtó ^y3pa^idos/^íP^ 
que son mas modernosJsNo dice sá estaba efliper-» 
gamino 5 ó en papel 5 ni dice en- qué ftaractáres 
estaba escrito. cSi fuesen! GótJiíeos, como ^a'pre-
ckai^ .pues eranilró únicos dep aquél tiempd^nqf 
l a hubiera^ccallado EairaJ; y isi hĉ  tíran ÍGjáthicc»^ 
no creo tantafc&ntigüediad. 
ú t y S V í̂Tampoco es prueba^ como quiere Farüí^ 
la antigüedad de las voces de esta Octava ¿cipuéSÍ 
todas se hiáll^tf)esa:itas doscientos^aábs) despS^de 
aquella íé|^a^íL*affexpresion^^ sembrá^ quesgid 
explicó Faria ^viene ddl ítatin ^^a/5'>que eí 
Francés dice en semble también se usaren el 
Fuero Juzgo Castellano^ en sembla , y significa lo 
Husmo. E ^ : verbo atiniaron^. quefiBa,m; interpreta 
m^r^e/7^/¿r^ 5-significaiTiiás, pues ya sigáific^ 
la ewcucion& JLn este ŝentido.:traduce la Biblia 
Castellana ^errarienseijgen el capítulo 3 delíc^é-^ 
nesis 5 por estas palabras^ Ptrfecti sunt C&iSi esta^ 

' a f á | ' -f ; I 1 :f' Cas-
¡ 
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Castellanas, Atemáronse los CielosJtY por estas 
otras: Complevitque Deus die séptimo opus sunm^ 
guo$ fecerat 5 hay en la Ferrariense estas: T ate^ 
mú el Dio en el dia el seteno 5 sucobra que hizo. 
M i t y ? L a voz Miramotino es equívoca en quan-
to á su antigüedad. Es verdad que, según Abul-
pharaj),i el prítfaero que tomó este epitheÉo ha sido 
el Califa Ornar, en el séptimo-siglo, y le usaron 
después sus sucesores. Vocatus est ergo Amirol-
mumenin (que significa Imperator credentium ) r 
atque is primas hoc titulo insignitus est. De aque­
lla expresión en su a.na\ysis y Emir~al~mumemn$ 
formaron los Castellanos la voz Mirammelin ^ y 
después Miramamolin, yisincopada. Miramolm. Y 
aunque este epitheto ha sido común á muchos 5 pe­
ro se aplicó por antonomasia al Rey de Córdoba, 
y Miramamdüaf^que el año de 1212 fue venci­
do en la batalla de las Navas; y después^acá esí 
muy trivial en los libros laivoz Miramolin , ó 
Miramamolin 5 y así esta voz en la Octava nada 
prueba. ^ 

1̂ 478 No es esto negar que en Galiciáfy iPor* 
tugal se hiciesen coplas en aquellos: siglos 5Í qoe 
estas se conservasen eh la memoria d€ los que 
las cantaban 5 y que muchas dé estas mismas se 
pusiesen mucho después tpor escrito 5 antes bien 
soy de sentir 5 que así sucedió. Sqio niego que las 
pruebas que señala Faria de la antigüedad de la 
ya citada Octava, sean fuertes. Además que sien­
do parte de un Poema seguido, y que no sería 
pequeño, no es fácil cfeer que se hubiese :Gon-
i J ser-
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servado de memoria. Paréceme que si se hizo aquel 
Poema en tiempo del Rey D. Dionysio, no tiene 
corta antigüedad. Por lo qual concuerdo con Pa­
ria en tener por error decir que Juan de Mena, 
que murió en 1456 5 inventó este género de Octa­
vas de Arte mayor 5 pues la citada, y las que 
hizo el Rey D. Alonso el Sabio 5 tienen los mis­
mos pies 5 y el mismo orden de consonantes que 
las de Mena. 

En quanto al primer origen i digo que 
se debe fixar en los Adagios 5 como el de los otros 
metros. En el número 409 están siete Adagios, 
que podrán componer siete pies de una Octava 
de Arte mayor. ̂ También hay otros quê no tienen 
consonancia sus dos medios pies. V. g. 

Una golondrina no face ver ano 1=, 
No pueden al asno 5 témanse á la alharda zrs 
De rabo de puerco 5 nunca buen virotezzz 
Quién vos hizo Alcalde ̂  mengua de hombres 

buenos rz: 
Peor es lo roto, que lo descosido = : 
Palabras, y plumas 5 el viento las lleva z=z 
Piedra movediza ] no la cubre moho = : 
Miedo guarda viña^ que no viñadero — &c. 

480 A este tenor hay otros muchos Adagios, 
con esta medida de doce sylabas. Si alguno opu­
siere que todos estos Adagios, por ser Castella­
nos v y no Portugueses , nBiGallegos, no pudieron 
ser origen de los versos de Arte mayor, contra 
el dictamen del Marqués de Santillana, qué los 
atribuye como á primeros á los Gallegos, y Por-

O tu-
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tugueses : si alguno, digo5 opusiere esto; respon­
do r que lo mismo que hice con los Adagios Cas­
tellanos 5 pudiera hacer tan fácilmente con los Ada­
gios Portugueses , ó Gallegos, pues casi son unos 
mismos. E l P. Pereyra trahe una copiosa colec­
ción efe ellos por el alfabeto, y con su Latin cor­
respondiente. E l P. Bluteau los inserta todos, y 
aun muchos mas, en su inmenso Vocabulario Por­
tugués. Pero como estos Autores no son tan co­
munes , y el idioma PortjUgués r é Gallego, no es 
tan inteligible, de estudio puse el exemplo en los 
Adagios Castellanos, pues para el caso casi es lo 
mismo. 

481 Quede pues, asentado que el metro de 
Arte mayor, por componerse de dos Redondillos 
de seis sylabas 5 es naturalísimo para el oido E s ­
pañol. De manera 5 que después del de ocho syla­
bas 5 no hay otro metro en que con mas facilidad 
puedan componer .sus coplas los Españoles, sean 
vulgares 5 ó discretos. Así pues r atmque ya no se 
usan las coníposiciones de Arte mayor entre los 
Poetas, en quanto á versos de doce sylabas, es 
vulgarísimo 5 y será siempre 5 el usar los Poetas 
de los Hexásylabos para sus composiciones 5 y los 
vulgares 5 y rústicos en general, para sus canciones 
pensadas, ó extemporáneas. Pasemos á los de Sonetos 

De ¡os versos Hendecasylabos, ó de Sonetos. 

482 Í L a voz Hendecasylabo no rdexa dudar 
que aquí se habla de un pie, ó verso, que en su 

na-
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natural extructura debe tener once sylabas: y si la 
última tuviere el acento , solas diez 5 y si cae ett 
la antepenúltima, doce. Este género de pies sirve 
para los Sonetos , Octavas Rimas, Tercetos 5 &c. 
según la varia combinación de los consonantes, 
que señalan los Artes Poéticos¿ Estos pies 5 á dis­
tinción dé los de Arte mayor 5 y de los de Ber-
ceo 5 no son intercisos. Esto es I no tiáien dos niS-
dios pies de sylabas determinadas, é iguales en^ 
tre sí. Por esta razón, ño pasan, ni baxan de diez, 
once y doce sylabas, prescindiendo de diphthon-
gos 5 y de sjmalephas. 

483 Por lo fflismo de no sét pies intercisoá, 
aunqufe el verso de Arte mayor tal vez sea de 
diez , y once 5 y doce sylabas, jamás coincide con 
el pie de Soneto ^ ni se adaptaría bien 5 como ni 
tatií^oco el verso de Berceo Y quando es de doéb 
sylabas. Esto sucede, ó consiste en los acento*, 
y en el sitio en qué^se hace la cesura. No se dé­
te negar que qtialquiér verso Hendecasylabo se 
debe leer con dos pausas, á lo menos, y á veces 
con tres, ó quatro 5 pero ni éstas piden ser de sy­
labas iguales 5 ni K&éferse en lugares fixos. Por es-
la razón 5 atínque i&cho férso tenga poca variedMl 
en el numero de salabas , tiene muchísima en quantb 
á las pausas5 tdfcejando las sylabas de este modo. V.^. 

^^cdn 10$ó i% ccfo i . 
2 cón 9 5 ó ^ éóñ 2. 
3 tyjn 8 5 0 8 con 3 . 
4 con ? ¡ ó W con 4. 
5 con 6,0 é don ^ 

O 2 Si 
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Si el pie ha de ser de solas diez sylabas, se po­
drá hacer otra tabla semejante 5 como asimismo 
otra, si fuere de doce. Quál de todas estas com­
binaciones sea la mas natural, no lo sé. Solo sí5 
que la de siete con quatro 5 y de ocho con tres? 
son las mas usadas. 

484 E l Cysne de Apolo propone para exem-
pío de Octavas una de la Araucana de Erzilla, 
que comienza: 

Salga mi trabajosa voz | y rompa 
E l són confuso*) y mísero lamento, &c. 

Pero acaso otros serán de otro sentir. A mí me pa­
rece, que así en^Octavas, como en Sonetos, se 
debe diferenciar de estas combinaciones en cada 
pie, para que no se fastidie el oido con la unifor­
midad. Así se vé que porque el Hexámetro Lati­
no tiene mas combinaciones que el Pentámetro, 
fastidian mas estos que aquellos : y por lo mismo 
creo se habrá abandonado en España la medida 
de los versos de Berceo, y de los de Arte ma­
yor 5 y se habrá admitido este metro, que llaman 
vulgarmente Italiano. 

485 En quanto al origen primitivo, es creíble 
se haya originado este metro de los versos Sáphir 
cos, ó Griegos, ó Latinos , pues cada uno cons­
tantemente consta de once sylabas. V. g. 

Integer vitte, scelerisque purus, 
Y su combinación es de cinco con seis, con la 
distinción de que no se les imitó en la perpetua 
constancia de esta combinación. Así pues, un So­
neto compuesto de estos Sáphicos, sería desagra­

da-
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dables En España hay muchas composiciones vuí* 
gares en versos Sáphicos. Caramuel en la página-
534 de su Rhythmica, pone la traducción que el 
Brócense hizo de toda la Oda de Horacio, Rec~ 
tus vives, L ic in i , ñeque altum, &c. en Sáphicos 
vulgares. Y Rengifo en la página 22 de su Arte, 
pone este exemplo: 

Venga en buen hora, en hora buena venga$ 
Gloria tan alta 5 que á la 'España honra^ 

v Como se honra con el Sol el Cielo 
Lleno de estrellas. 

486 cjí Sobre si estos versos son naturales de Es­
paña, ó estrangeros 5 es qüestion que han apunta­
do algunos de nuestros Autores. La sentencia vul­
garizada es 5 que son puramente Italianos, y que 
Boscan los introduxo en España. E l cómo , y 
quándo, sucedió así. Andrés Navagero, noble Ve­
neciano , y Embaxador de la República en la 
Corte de España, era, sobre doctísimo, exceleúHp 
te Poeta Latino , y vulgar 5 tanto 5 que Fracasto-
rio le introduxo en su Diálogo de la Poesía 5 y 
aun le intituló de su mismo nombre: Navgeriusr 
sive de Poética. E l año de 1529 ^ al volverse de 
su embaxada ? murió, como dice Morery. 

48jr^Este insigne Poeta 5 viviendo en Grana­
da en aquellos tiempos 5 trabó amistad con el fa-v 
moso Juan Boscan 5 Poeta Castellano, aunque Ca­
talán de nación: y viendo que su numen poético' 
era para todo, le persuadió Navagero, que teoél 
tase acomodar los metros Italianos Hendecasyla-r 
bos á la lengua Castellana. Hízolo así Boscan, 

O 3 co-
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Como él mismo lo coníksa: He querido ser el pri^ 
ntero que ha juntado la lengua Castellana con el 
tnodo de escribir Italiano. Pero añade, que no hu­
biera perseverado en la empresa, á no haberle 
promovido su intento el célebre Garci-Laso. Mas 
esto no bastara, si Garci-Laso con su juicio, en 
la opinión del Mundo, tenido por- regla cierta 5 no 
me confirmara. 

488 Tenia entonces Garci-Laso solos veinte 
y siete años 5 y no solo confirmó á Boscan en su 
propósito, sino que también le imitó, y le exce­
dió 5 y en tanto grado , que por lo mismo logró 
el común aplauso | y mereció el renombre de Prín­
cipe de los Poetas Castellanos 5 habiendo sido tan 
corta su vida, pues murió el año de 1536. A 
Garci-Laso siguieron después infinitos ^ hasta el 
tiempo presente. Pero la introducción de esta no­
vedad , tuvo sus opositores, fortuna de otra quál-
quier novedad al tiempo de introducirse. 

48^ Vivia entonces Christobal de Castillejo,-
watural de Ciudad - Rodrigo ^ y con grande fama 
eje Poeta Castellano 5 y al mismo tiempo era Se­
cretario del Príncipe D. Fernando, que después 
fue Emperador 5 pues estando Castillejo en Viená 
en su compañía f le dedicó el año de 1541, un 
Diálogo entre Castillejo, y su Pluma, compuestô  
de cinqüenta y dos Décimas de ocho sylabas. E s ­
te Castillejo, tanto como por sus coplas, se hizo 
famoso por haber censurado en ellas la nueva in-¿ 
troduccion de los versos Hendecasylabos, por Bos­
can, y Garci-Laso. En el libro segundo de los tre¿ 

en 



HISTORIA DE LA POESÍA. 255 
en que se comprehenden sus Poesías, está toda su 
sátyra debaxo de este título: Contra los que dexan 
los metros Castellanos 5 y siguen los Italianos. Allí 
se podrá leer, pues sería molestia copiarla toda. 

4901; En la sátyra llama Vetrarquistas & los 
que seguían el nuevo méthodo de trobar 5 y in­
troduce hablando á Juan de Mena 5 Jorge Manri­
que , Garci Sánchez 5 Cartagena \ y Torres Na-
harro, como Poetas de metros Castellanos y con­
tra Boscan 5 y Garci-Laso. D. Luis de Efero , y 
D. Diego de Mendoza , acusándolos de haber in­
troducido coplas, que corren con pies de piornô -

491 E l año de 1320 nació en Lisboa Grego^ 
rio Sylvestre; y siendo niño, pasó con su padre 
á vivir á Castilla f y murió en estos Reynos el aña 
de 1 sjro. Es muy celebrado por sus Poesías Cas­
tellanas, y que se imprimieron en quatro libros» 
A una de sus Poesías intituló : ha Visita de Amoi*\ 
y en ella hace memoria de Castillejo, y de su 
oposición á los metros Italianos; y para imitarle 
en la sátyra, introduce á un Poeta enamorado, que 
estaba cantando en metros de la nueva invención, 
y dice así Silvestre: 

Unas coplas muy cansadas. 
Con muchos pies arrastrando^ 
A lo Toscano imitadas^ 

'Entró un Amador cantando^ 
"Enojosas 5 y pesadas r&c.::: 

Dios perdone á Castillejo, 
Que bien habló de estas trobas, &c* 

492 |iTambien D. Lope de Vega refiere ccn 
O 4 ex-
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extensión la misma oposición de Castillejo en l a 
Sylva quarta de su Laurel de Apolo, desde la pá­
gina 37, así: ^ . . < i $ ^ y 

Memoria se le debe á Castillejo, 
Aunque hablaba tan mal.del verso largo, 
Porque le pareció que era estrangero. 
Haciendo entonces, sin totear consejo^ 

'4 A Garci-Laso cargOf mx 
-J Que fue su dulce traductor primero, 
líl De que á España trabía, M '̂é 
r,; Contra el Arte mayor, nueva Poesía, &c. fé % 

493 E l Señor Caramuel desde la página 103 
-de su jRhythmica, trabe mucho de esto. Pero yo 
he tenido presentes á Castillejo, Sylvestre, y 
¡Lope. Y en conclusión, los versos largos llegan 
jon á tomar pacífica posesión 5 y aun el mismo 
Gregorio Sylvestre, á lo ultimo los usó tambieu 
¿con felicidad 5 cuyas Octavas, y Sonetos, com-r 
rponen la. quarta parte de sus Poesías. Aun hay 
:nias. En el Prólogo de sus Obras dice Pedro de 
Cáceres , y Espinosa, que Sylvestre ha sido el 
cfjue prigiero determinó la combinación de sylabas 
en las pausas de los'pies hendecasylabos. 

494 Asentada ya esta común sentencia, la 
han impugnado otros por camino opuesto 5 y dk 
xeron que los versos hendecasylabos ya eran muy 
viejos en España quando vivian Boscan, y Gar-
cilaso. Maquel Faria dió á luz sus rimas varias, 
divididas en siete partes, y con el título, Fuente 
de Aganipe. Antes de cada género de metro, pone 
alguna noticia de su antigüedad , por modo, de 
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iPfólog6..ápespues comentó las varias Rimas dd 
Catnoés 5 y antes de cada género, trasladó los Pró­
logos de su Aganipe r ó añadidos | ó corregidos. 
E l Señoc^Caramuel tuvapresentes los primeroŝ  
y el correspondiente á los Hendecasylabos, caá 
le copió, y traduxo en Latín, y se halla en la 
página 104 de su Rhythmica. Pero en lugar de 
LusitantiS) ha de decir Vakntims ^ hablando de 
Jordi. 
$1495 Lo que de estos, y de otros Autores se 
poede reducir á compendio sobre el asunto 5 es lo 
siguiente. E l tantas veces citado Marqués de San-
tillana, que murió el año de 1458 , dexó varios 
Sonetos entre sus Poesías, que poseía Argote. Fer­
nando de -Herrera citó uno de ellos en los Co­
mentos que hizo á Garcilaso. No los tengo 5 pero 
sí la Poptica de D. Ignacio de Luzan; quien en la 
página ijr pone el .mismo Soneto, que comienza: 

Lexos de vos, é cerca de cuidado^ 
Pobre de gozo, é rico de tristeza ^Sc. 

496 Ansias March, contemporáneo del Mar-¿ 
qués, compuso muchos cantos en Octavas rimas 
de Hendecasylabos 5 en lengua Lemosina, y dia­
lecto Valenciano, que se han impreso varias ve­
ces , y se traduxeron en Castellano. Sus Obras son 
bien comunesí, y con ellas andan otros Hendeca­
sylabos de Rodrigo Diez, y de Mosen Fenollan 
E l Infante.: D. Pedro 5 hijo del Rey D. Juan el 
Primero de Portugal ^ algo anterior al Marqués, 
hizo dos Sonetos á la Fábula de Amadís de Gau* 
l a , que habiĵ  v^íoippuestp Vasco de Lobeyra Por-

tu-
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tugues, y los trahe Faría. E l Príncipe D. Juan 
Manuel, que murió el año de 1347 (y no el de 
1367, como Faria escribió), se divertía con estos 
Hendecasylabos 5 pues en su Conde Lucanor pusS 
los dos siguientes: 

Non aventures mucho tu riqueza. 
Por consejo del orne que há pobreza. | 

E l Rey D. Dionysio^ que murió el añp de 1325, 
escribió de este propio género hendecasylabo^cor 
mo consta de manuescritos. Esto dice Faria 5 pero 
no cita ninguno* 

49^ Pero lo mas singular es lo que dixo Pe­
dro Antonio Beuter en su Chrónica* Dice que Mo-
sen Jordi, y Mosen Febrer vivian el año de 1250, 
y que ya entonces componian versos Hendecasy-^ 
labos. Este Febrer, según Argote , hizo unos So-
petos , describiendo una gran tormenta, que des­
barato la Armada del dicho Rzy D . Jayme en la 
expedición que hacia á la Tierra Santa. Este nau­
fragio sucedió el año de 1250; y dicen estuvie­
ron presentes á él los dos dichos Jordi, y Febrer, 
Valencianos. Siendo cierta esta época, que incon^ 
cusamente es anterior al Dante % Petrarca , y Bo-
cacio ^ es difícil probar que los Españoles toma­
ron los Hendecasylabos de los Italianos ; antes 
bien Beuter quiere que el Petrarca haya copiado 
de las coplas de Mosen Jordi. 

498 Para prueba de esto pone en el Prólogo 
de su Chrónica, una copla Lemosina del dicho 
Jordi, y es esta: ^ 

E non he pau, B non tinch quim guarreigÉM 
Vol 
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%i Wol sobrel cel, &mon movirde térra. 

E t non estrench res, & tot lo mon abrasa 
Hóy he de mi, & vull altri gran be 
S i no amor, dons apo que será. 

Con esta coteja otra del Petrarca 5 y está en el to­
mo quarto, Soneto 105. V.g. Wl' 0i 

Vace non trovo, & non ho da far guerra. 
E í voló sopral Cielo, & ghiaccio en térra. 
E t nulla stringo^S tutolmondo abbraccio. 
E t ho in odio me stesso, & amo altrui^ / 
S i Amor non he, che, dunque, & quelque io sentó. 

A la verdad, parece quimera que uno de los doŝ  
ó Jordi, ó Petrarca 5 no copiasen, ó traduxesen 
teste individualizado pensamiento 5 pues es grande 
la semejanza. 

499 Este pasage de Beuter le copiaron Ar-
gote, Escolaiío, Faria, Caramuel 5 y D. Nicolás 
Antonio; y así se hizo vulgarísima la especie de 
que el Petrarca habia copiado á Mosen Jordi. E l 
célebre D. Diego Saavedra pasó adelante, pues 
dixo en su República Literaria, que el Petrarca 
se habia aprovechado también de las Poesías de 
Ansias March. D. Ignacio de Luzan cita á Tasso-
ni, y aliSr. Muratód^ que escribieron contra este 
sentir de Saavedra jopero también he oido que uh 
erudito Valenciano habia escrito nuevamente so­
bre el asunto de March. Lo que admiro es, que 
Luzan no se íiiciese cargo de la noticia de Beuteti 

500 En vista de lo que apunté de la Carta? 
del Marqués de Santíllana 5 ya dudo de la verdad 
de la especie de Beuter 5 y me ratifico en que 

Saa-
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Saavedra no ha tenido razoi&para decir qüe el 
Petrarca habia tomado de March. Esto consiste 
en lo poco que se sabe de la antigüedad fixa de 
nuestros Poetas. Faria habla de March como de 
Autor mas antiguo que el Marqués de Santillana; 
siendo evidente que este en las palabras de su 
Carta, que quedan copiadas en el numero 3665 
le supone vivo. Mosen Ugías Marque, e¿ qual aún 
vive , es gran Trotador, é hombre de asaz elevado 
espíritu. 

5or£iyEl mismo Ansias March hace una pre­
gunta ertílverso de este modo: Demanda feta per 
MosemiAusias March á la Senyora Naclpta de 
Borja 5 neboda idel Pare Sant. Este Padre Santo 
no es otro sino Calixto Tercero \ que no fue Papa 
hasta el año 1^11455 ^ly^hiurió el de 1458, el 
mismo en que murió el Máfcqués de Santillanaí 
Por otra parte 5 eí Petrarca nació en Arezzo el 
año de 1304, y murió el d e í d ^ ^ ¿Cómo puesi? 
pudo el Petrarca copiar á March^lio cierto eŝ  
que si en las Poesías de Jos dósc hay algo que> 
huela á copia, se infiere que Ansias copió del Pe--
trarca. 

502 Propondré, no obstante, una salida. An­
sias March fue hijo de Pedro;Marchi# y de Leo­
nor Ripoll. E l Marqués de Santillana en el nd^ 
inero 364, habla de un Pero Marque el viejc^ 
Poeta r y que hizo buenas coplas. E l pasage en-á 
tero es este su Mosen Vero Matgue^l viejo, vallen-* 
te, & honorable Caballexo, fizo «saz gentiles cosasj 
entre las otras escribió Proverbio&^de gfan mora-

J li~ 
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Udad. Es cierto que el distintivo el viejo ̂  alude 
á que habia otro Pero Marque mas mozo 5 y si, 
como es verisimil 5 este Marque mozo era el pa­
dre de Ausias, sería abuelo de Ausias March el 
Poeta Pedro March el viejo. De este modo se 
podria componer que el Petrarca hubiese leido 
las Poesías del dicho March el viejo , y que le 
imitase en algo 5 y después se confundiesen nieto, 
y abuelo. 

503 Dexando pues esto 5 solo en estado de 
conjetura, diré lo que me hace dudar de la no­
ticia que Beuter escribió de Jordi 5 y Febrer. 
Ruego que se vuelva á leer lo que en los núme­
ros 365 5 y 366 copié de la Carta del Marqués 
de Santillana, hablando de estos dos Lemosines, 
pues siento repetirlo. La expresión del Marqués, 
floreció, que dice de Jordi 5 v. g. E/z estos núes* 
tros tiempos floreció Mosen Jorge de Sant Jor-
de, &c. prueba que ha sido muy posterior al año 
de 1250, en que le coloca Beuter 5 pues ^ería ex­
presión disparatada del ¡ Marqués decir, en estos 
nuestros tiempos 5 hablando de cosa anterior á él 
casi doscientos años. 

504 , Lo mismo se infiere de lo que dice de 
Mosen Febrier, pues además que le hace con­
temporáneo de Mosen Jordi 5 refiere la sentencia 
de algunos gue le atribuían la versión del Dante 
á versos Limosinos , ó Catalanes, non Menguando 
punto en la orden del metrificar, é consonar. E l 
Dante nació en 12655 y murió en 1321. Otros 
dicen nació en 1260, y murió en 1316. Dequal-

quier 
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quier modo es inverisimil que siendo ya Poeta 
Mosen Febrier en 1250, traduxese al Dante en 
Catalán. Así pues, no habiendo señalado Beuter 
prueba alguna de tan remota época de aquellos 
dos Poetas 5 y habiendo cópiado ciegamente á 
Beuter todos los que tocaron este punto 5 no mé 
satisface este sentir tan vulgarizado 5 si he de creer 
al Marqués de Santíllana. 

505 Ahora se verá que aquella casi identidad 
de las dos coplasí de Jordi 5 y del Petrarca, que 
puse en el número 498 5 igualmente arguye qué 
Jordi copiase al Petrarca, ó que el Petrarca co­
piase á Jordi. E l Petrarca tiene á su favor el que 
no necesitaba mendigar cdífceptos ágenos. Jordi 
tiene contra sí estas palabras ̂ e Santillana: Fizo 
la Pasión de Amor 5 en la qaal copiló muchas bue­
nas canciones antiguas ̂  asi de estos, como de otros 
T[ue 'yá dixe. Por otía parte1, viviendo en los tiem­
pos del Marqués de Santilláná^ hay sobrado tiem­
po para que sea anterior al Marqués 5 y posterior 
al Petrarca. Por lo qual no creo que Jordi 5 y Fe-
brer no sean posteriores al Dante, mientras no 
halle razón que me persuada lo contrario. i | 

506 Pero esto no obsta para que los versos 
Hendécá¥ylabos no sean en España mucho mas 
antiguos que el Boscan, y Garcilaso. Y por lo 
mismo se ádmira con razón Mantiel Faria ^ qufe 
Boscan tuvfeísfe valor para escribir que él era él 
primero que los Ttitroducia 5 piles hb jpodia igno­
rar que erah triviales las Octavas rimas del famo­
so Poeta - Ausias Marchi E l iriismo Faria da rio-

tff* ti-
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ticia de una colección de Poetas Italianos ante­
riores al Dante 5 que no he visto 5 y para buscar 
en Portugal aun mayor antigüedad de los Hende-
casylabos, cita una copla Portuguesa. 

50^ La dicha copla la copió de la Historia 
del Cister, que sacó el P. Brito , y está en el l i ­
bro 6, capítulo 1, folio 3^2 de esta Obra, v. g. 

Tinhéravos 9 nam tinhéravos. 
Tal á tal ca monta! 
Tinhéradesme 5 nom tinhéradesme 
De la vinbérades i de ca filhavades 
Ca amabia tudo en soma. 
Per mil goivos trebelhando 
Oy oy vos Lombrego 
Algo-rem sé cada folgama 
Asmei eu: perqué do terrenbo 

*| Nom abi tal percbegô  
Ouroana, Ouroana, oy tem perúerto 
Que minha vida ycé viver 
Se alvidróu per teu dkvidro 5 perqué em cabo 
O que eu ei de la Cbebone, sem reférta 
Mas nao he perqué se ver. 

508 Manuel Faria solo copió del P. Brito 
desde Ouroana, Ouroana, &c. de estas coplas ^ y 
solo esto mismo copió Caramuel de Faria. Pero 
ninguno de ellos explicó el sentido de ellas. E l 
asunto se reduce á que Gonzalo Hermiguez, Ca­
pitán valeroso, hizo esta canción á su muger Ou­
roana, E l tiempo en que vivia este Hermiguez, Ife 
fixa Faria antes que pasase á Portugal el Conde 
D. Henrique 5 esto es 5 antes de 1090. Y así Faria 

co-
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como Caramuel 5 suponen que en estas coplas hay 
algunos versos Hendecasylabos ? y que su primer 
uso se debe á los Portugueses» Pondré las pala­
bras Latinas de Caramuel. 

509 Ergo, m'sz nova testimonia succurrant 
(dice en la página 105 de su Rhythmica, tradu­
ciendo á Faria) , versus hi , quos Decasyllabos 
Rhythmici , & Grammatici Hendecasyllabos appel-
lant 9 inventz sunt a Grtecis 5 tranlati ad Latinos: 
& postea in rhythmos ver si a Lusitanis 5 ante an~ 
nos quingentoss Recepti ab Italis 5 & Valentianis 
ante quadringentos. E t ab Castellanis 5 ante tre-
centos. E t hoc respectu hujus anni millesimi sex~ 
centesimi quinquagesimu Unde colligitur, an Itali 
debeant vocari ? 1^ 

510 Aunque no niego que las coplas hechas 
á la Dama Ouroana 5 sean antiguas 5 dudo de tan­
ta antigüedad como le atribuye Faria 5 y en espe­
cial por haber notado que en materia de fechas, 
íib es tan exácto este Autor como yo quisiera. An­
tes del Conde D. Henrique de Portugal 5 ó antes 
del año de 1090, todo se escribía ácia Galicia 
con caracteres Góthicos, y únicamente en idioma 
Latino. No se escribía entonces ni en Portugués, 
ni eh Gallego 5 y el idioma vulgar que se habla­
ba , era el primitivo Gallego, que se iba exten­
diendo ácia Mediodía 5 según se iban expeliendo 
los Moros. Así pues, aquellas coplas no pueden 
tener tanta antigüedad v aunque los personages de 
quienes hablan L sean de aquel tiempo. 

511 Tampoco se halla en ellas verso Hende-
ca-
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casylabo perfecto 5 y si hay alguno 5 es fuera de 
intención 5 pues los hay allí de todas medidas. Por 
lo qual, me parece corta prueba esta para atri­
buirse la invención primitiva. Si esto bastase, pu­
dieran los Castellanos sobrepujar á los Portugue­
ses, y á estos Hendecasylabos de Hermiguez, 
con Hendecasylabo anterior á ellos 5 mil años. E s ­
to sería valiéndose de lo que Aldrete refiere en 
la página 304 de sus Antigüedades de España, 
sobre los Libros de Granada, citando el verso 
Hendecasylabo i ó Sáphico de S. Cecilio , coetá­
neo de los Apóstoles, escrito en Castellano, v. g. 

L a edad de la luz ya comenzada. 
512 Pero esto no sería averiguar la verdad, 

sino imaginar, ó fingir pruebas, para mantener 
un preocupado dictamen. E l mió, si fuese pedido, 
es, que redondamentei.no creo la antigüedad de 
este, ni de otros versos Castellanos Granadinos. 
Que dudo de tanta antigüedad, quanta Beuter, y 
Faria dan á los versos de Hermiguez, y Jordi. 
Que tengo por evidente que antes de Boscan, y 
Garcilaso Jbabia ya versos Hendecasylabos en Es­
paña 5 y finalmente digo, que estos dos Poetas 
son los que dieron más curso á ellos, arreglán­
dose á las medidas Italianas. No fueron los. pr i ­
meros (habla de los dos Argote) que los resti­
tuyeron á 'España el Boscath^y Garcilaso .̂ como 
algunos creen, porque ya en tiempo délt Rey Di Juan 
el Segundo era usado, como, vemos en el Libro de 
los Sonetoŝ  y Canciones del Marqués de Santi­
llana^ que yo tengo. ,Pero cjpB^ifejque s(mi los 
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primeros que mejor lo trataron. 

513 De este modo se concordarán algunos 
dictámenes. Y suponiendo que en Granada enta­
bló el Navagero 5 que los Castellanos se aficiona­
sen á los metros Italianos 5 y que después del Bos-
can 5 y Garcilaso 5 hasta el dia presente 5 son in­
finitos los Castellanos que metrificaron en versos 
Hendecasylabos ^ se pudiera conjeturar que aque­
llas Poesías Castellanas , que se hallaron en Gra­
nada , tío son anteriores á la conquista de aquella 
Ciudad 5 y que acaso son posteriores al Boscan, 
y Garcilaso. Yo no las he visto 5 pero por el solo 
verso 5 ó pie hendecasylabo citado 5 que leí en A l -
drete5 su medida5 y estilo, confirman la conje­
tura. 
tt 514 L a razón por que el Hendecasylabo, pres­
cindiendo de esta, ó de la otra combinación de 
los pies en estanciáS , no . era estraño á los Espa­
ñoles, es porque hay muchos Adagios antiguos con 
aquella medida, v. g. 

Quien de locura enferma , tarde sana rz: 
Dueña que mucho fmra rfpoco hila^zz 
2V0 es tan bravo el León como le pintan zr: 
L a buena cena ̂  temprüno parece zzz 
Mal se cubre la ¿abra con el rabo | | | 

WLa pobreza'zs escala del Infiernozir. 
«ft5 Lo que 'dl&é et̂ panderô  todo es vero=z 

E l Abad donde ¿anta, ende yanta zzz&c. 
515 SDirá alguno: Si esta medida de once sy* 

labas erai, y es natural á los Españoles 5 ¿cómo 
no habido tan frecuente entré ellos ̂  del pMsmo 

mo-
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modo que los Redondillos, versos de Arte ma­
yor , y los de Berceo ? Digo que por ser inde­
terminada la pausa 5 ó mediación en el pie hen-
decasylabo 9 por eso no pudieron jamás acomodar 
el oido á cosa fixa, para la facilidad en versificar. 
Véase el número 483 , y allí las pausas varias 
que puede tener el verso hendecasylabo 5 lo que 
no sucede en los otros versos. De tantos tonos 
vulgares que hay en España 5 no hay alguno que 
se acomode con la medida del Hendecasylabo. 
Así los Hendecasylabos mas sirven para la repre­
sentación , y para el recitado, que para tono fixo, 
y determinado. 

516 Así pues ^ aunque este género de metro 
es comunísimo, muy aplaudido 5 y muy seguido 
entre los Poetas, es casi estraño, y nada usado 
entre los iliteratos 5 que inventan sus canciones, y 
tonos. Repárese en los Adagios hendecasylabos, 
y se verá que le dividían con asonante, ó sin él, 
en un Redondillo de siete sylabas, y en un pie 
quebrado de quatro. V. g. 

E / Abad donde canta. 
Ende yantp. 

Otros los dividen en seis, y cinco, &c. Pero jamás 
con división fixa. Baste de esto. 

P O E T A S ESPAÑOLES D E L SIGLO X I I 

§. V I I I . ' 

51? " T ^ E L mismo modo que los Antiguos di-
JL/ vidieron toda la serie de los tiempos 

P 2 en 
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en tiempo Adelon 5 Mythico , é Histórico 5 podre­
mos dividir nosotros el tiempo déla Poesía.vul^ 
gar Castellana 5 en tiempo histórico , fabuloso , y 
obscuro. Desde el siglo décimo tercio comenzará 
el tiempo histórico. E l tiempo obscuro le imagi­
namos en los dos siglos antecedentes, y en los 
dos subsiguientes á Carlos Magno. Y con el nom­
bre de siglo duodécimo entenderemos 5 no el siglo 
duodécimo precisamente, sino también todo aquel 
tiempo en que supongo haber habido Poetas 5 y 
Poesías vulgares Castellanas 5 sin poder fixar ni 
tiempo ^ ni Autores r «ni Poesías 5 á no recurrir á 
fábulas 5 ó á credulidades de Escritores, que han 
escrito sin crítica. 

518 Antes de pasar adelante 5 debo advertir 
que en el asunto tenemos en España dos comuní­
simas expresiones adagiales, para significar lo ri­
dículo , ó el ningún valor de alguna cosa. L a pri­
mera dice así: Esto no vale, ó no importa las co­
plas de la luarabanda. L a segunda , y muy seme­
jante , dice de este modo : Esto no importa, m no 
vale los cuentas) ó las coplas de Calaínos. Qué coplas 
hayan sido estas ? ó qué significa Zarabanda, ó 
quién haya sido Calaínos, aunque he procurado 
averiguarlo, no he.podido hallar origen histórico, 
y menos época alguna chronológica. 

I 519 L a voz "Zarabanda significa bayle ^ can­
ción 5 ó tocata 5 y Poesía acomodada al canto, y 
al bayle 5 y es la misma voz que la de los Fran-

X ceses. Italianos , &c. Sarabanda. Mr. Menage en 
la voz Sarabanda de su i Etymológico Francés, 

di-



HISTORIA DE LA POESÍA. 229 
dice con Mr. Bourdelot 5 que tomó el nombre dé 
un instromcnto músico llamado "Zarabanda, que 
acompaña aquel género de bayk, ó danza. En si» 
Orígenes de la Lengua Italiana ^ dice en la voz So* 
rabanda, que esta voz es nueva en Italia 5 y que 
es propiamente Española, originada de la voz 
Pérsica Serbendy que significa una especie efe 
canto. 

520 Pero es de admirar que Menage dixese 
en el primer lugar citado, que no habia hallada 
la voz Zarabanda en los Vocabularios Españoles 
que usaba 5 pues es constante que usaba del Tbe* 
soro de la Lengua Castellana de Covarrubias 5 y 
en este se halla dicha voz con extensión. La equi­
vocación de Mr. Menage consistió en que buscó» 
la voz en la letra Z 5 y aunque no se halla allíy 
se halla en la letra 9 9 con cedilla 5 v. g. £ara*> 
banda, á causa de que la Z 5 y la 9 promiscuamen­
te se usan para escribir muchas voces que los Mo­
ros alteraron. Así pues 5 se pudiera escribir Zarar-
banda 9 Zarcrvanda, Qarabanda, ^aravanda^ SCP* 
rabanda, Saravanda. 

521 En las Memorias de Trevoux de i ^ i i t 
página 4^1 ^ está la Carta que Mr. Huet escribió 
á Mr. Foucaud sobre el origen de la Poesía Fran­
cesa. En ella le dice que la voz Sarabande se ori­
ginó de la voz Syrventez 5 y de esta los Serven* 
tesios 5 que son un género de versos Italianos 5 cu­
yas medidas pone Rengifb en su Arte Poética Cas-» 
tellana. Para que esto se haga menos inverisimií, 
se debe creer que las criadas y ó sirvientes eran 

I 'i p3 if las 
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las que mas se exercitaban en aquella danza 5 bay-
le , y canto , para divertir á sus señores 5 y que 
de la voz serviente ^ ó servante \ substituyendo 
los Arabes ^ según su costumbre 5 la ^ después de 
las consonantes, resultó la voz Sarabunda 5 ó pro-
nunciada con ceceo 5 "Zarabanda 5 y que de la mis­
ma voz Serviente, se derivó el nombre de Ser± 
ventesios ? para las coplas de la "Zarabanda ? como 
bayle. 

522 Todo lo que Covarrubias dice en la voz 
Qdrabanda i puede confirmar esto 5 aunque digá 
que la voz se originó de la raiz Hebrea, Qara^ 
que significa andar á la redonda 5 pues supone que 
las criadas , ó esclavas, eran las que en Roma bayii 
laban la Zarabanda. Añade que los de Cádiz fue­
ron los inventores de este bayle 5 y cita el epigra­
ma de Marcial á Thelesina, que por haber gus­
tado tanto en este bayle á un Caballero Romano, 
que la había despedido de criada y la volvió á 
recibir. Palmerio en las notas á Estrabon, pági­
na 233 de la edición de Holanda 5 sobre lo que 
el Autor Griego dice de los bayles Españoles, su^ 
pone qué la Zarabanda es originaria dé España. 
hide manavit hoc genus satyricte saltationis 5 quam 
Hispánico vocabulo vocánt Sarabanda\ 

523 Hadriano Relando en su disertación de 
Rjeliquiis veteris hinguce JPersica, en la palabra 
'Zarba dice | con autoridad de Suidas, y Phavo-
rino, que en Persia habia unas mugeres 5 las qua-
les cantaban, y tañian en los convites, y fiestas, 
para divertir á los convidados 5 y que estas se 

Ha-
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llamaban "Zarba, ó Zarbas. Deduce esta voz de 
la raíz Oriental Taraba, que significa alegrar, y 
alegrarse mucho 5 y que aun hoy dia las voces 
Tramara, y "Zamchara, significan aquellas canta­
trices , y baylarinas. En quanto á la voz Zamara^ 
es evidente que viene de la raiz Hebrea 'Lámar^ 
que significa "Psallere 5 y de ella la voz Castella­
na Zambra muy común 5 y que significa todo gé­
nero de regocijo vulgar, ya de canto 5 ya de bayle^ 
ya de algazara, ya de todo. 

524 Así pues , creeré que la voz Z ^ r ^ ^ ^ , 
es Persiana 5 y que de aquellas Zarbas se origi­
naría la misma costumbre en la Andalucía. De 
este, modo la voz Sarabatida tendrá otra signifi­
cación mas , y significará á la muger baylarinas 
ó Zaraba. Dice Covarrubias que ya se iba arrin^ 
conando la Zarabanda, á causa de irse introdu­
ciendo su prima la Chacona. La voz Chacona, y 
su semejante Martona, significa una canción, to­
cata, y bayle, ó danza de los vulgares 5 y lo que 
hace al caso es, que una, y otra voz suponen tam­
bién por Muger, según este principio de copla: 
L a Chacona está mala de tabardillo. De este modo 
se compone que Menage haya dicho con funda­
mento, que la voz Sarabanda haya, venido de la 
Persiana Servend, que significa especie de cánti­
ca 5 y que del mismo Serbend se hayan origina­
do los versos Serventesios, y no sea ridículo lo 
que dixo Huet, que de Syrventez se haya deduci­
do Sarabanda. 

5 25 En quanto á la antigüedad de estas Coplas 
ii I p 4 ' ^ 
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de la Zarabanda i prescindiendo de este^ ó del 
otro género de metro 5 y de estos 5 ó de otros mo­
vimientos del bayle 5 digo que serán las mas anti­
guas de todas 5 y que por lo mismo ̂  su rustici­
dad, vulgaridad^ y sencillez, habrán dado mo­
tivo al proverbio 5 ó frase Castellana ̂  para expre­
sar una cosa de poco valor. L a razón de su an­
tigüedad se funda en el objeío 5 ó materia de di­
chas coplas. Estas siempre son amorosas 5 y con 
mezcla de sátyra jocosa contra los circunstantes^ 
y por ser en 51 lyricas, se cantaban, y cantan en 
los vulgares regocijos, bodas, y convites. 

526 Claro está que siendo el amor anterior á 
toda acción heroico-militar, debieron haber pre­
cedido á las Poesías heroicas las Poesías amoro­
sas 5 .á no ser que á unas, y otras hayan prece­
dido las Poesías divinas, ó los Hymnos en amor, 
y veneración de los Dioses. En el tomo nono de 
la Historia Académica de las Inscripciones se ha­
llan dos memorias de Mr. de la Nauce^ sobre que 
las Poesías son mas antiguas que la invención de 
las letras entre los Griegos. Allí se verá la di­
versidad de canciones que habia para solemnizar 
iodo geiaero de regocijo en bodas ^ convites, &ĉ  
Y se debe creer que á imitación de los Griegos^ 
hacían lo mismo los Castellanos en su vulgar idio-
ma, rantes que íentasea escribirle. 

527 Las Coplas de Calamos son aun mas ri­
diculas que Jas de la Zarabanda 5 pero no pueden 
ser tan antiguas, ya por el asunto, ya por el es-
í i la Fingióse jpe un Ambe, llamado Calafoos, 
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Capitán de Almanzor, había venido á España á 
enamorarse de la Infanta Sevilla, hija del dicha 
Almanzor. Propúsole la Infanta por condición para 
el ĉasamiento , que fuese á Paris, y le traxese las 
tres cabezas de los tres famosos Pares de Francia, 
Roldan, Oliveros, y Reynaldos de Montalvam 
Pasó Calaínos á París á desafiar á los Pares. Sa­
lió Baldovinos , y quedó vencido en el combatê  
y habiendo salido después Roldan, venció á Ca* 
laínos 5 cortóle la cabeza, y se la fue á presentar 
á Carlos Magno. 

528 Esta aventura se contiene en unas coplas 
viejas , y chabacanas, que comienzan ; T% ccwal-
ga Calaínos 5 y se hallan en un librito que com-
prehende varios Romances de este ^género á los 
doce Pares de Francia 5 y es el libro que mas 
saben de memoria los rústicos, y niños. Por eí 
asunto seguramente JIO son anteriores á Carlos 
Magno. Por ̂ el entilo se conoce que son muy pos­
teriores , pues en el de Calaínos se hace menciou 
del Preste Juan. Así pues es cierto, que el Poeta9 
ó Poetas que compusieron estas Coplas, ó Ro­
mances , imitaron un antiguo estilo, y trastorna­
ron toda la Historia de Carlos Magno, ámezclái**-
dola con mil fábulas , y aventuras. 

529 E l ingenioso I) . Francisco Queyedo en 
Vifiita de los Chistes . con gracejo se burla de 

los que creen haber êxistido Calaíncus, el Rey que 
rabió , el Rey Perico , Pero Grullo., y otros entes 
semejantes. La aventura se tomarla acaso de la 
propuesta que por la Infanta Michol, hija de^aul, 
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se hizo á David, por condición del casamiento. Y 
á la verdad ^ el nombre Calamos dudo que sea 
Arábigo 5 y me parece mas verisímil sea Griego, 
ó tomado de Calais hermano de Zethes, y en­
trambos hijos de Bóreas, y Caballeros andantes; 
ó acaso del héroe amoroso Calais. 

530 Praxilla Sicyonia, Poetisa , y una de 
los nueve Poetas Lyricos Griegos, amó mucho al 
joven Calais 5 y le dirigió un Poema sobre la ín^ 
constancia del amor. Fabricio en la página 588 
del tomo primero de su Bibliotheca Gr¿eca, dá 
bastante noticia de esta Poetisa. Allí cita de Lilio 
Gyraldo estas palabras: Sed & hujus Praxillte, 
nunc etiam carmen legitur ad Calain puerum, de 
amoris mutatione. Esto solo se apunta ^ para que 
no sabiéndose el verdadero origen, quede lugar á 
la conjetura. 

531 Con la ocasión de haber citado aquí la 
Visita de los Chistes de Quevedó, no puedo me­
nos de prevenir que este Autor puso entre los per-
sonages imaginados á Juan de la Encina 5 y esto 
porque era frase vulgarísima en España para pon­
derar una necedad, desacierto, y desatino, cote­
jarle con los Disparates de Juan de la Encina. 
Qualquiera Estrangero, y aur̂  infinitos Españoles^ 
que leyeron aquel pasage burlesco de Quevedo, 
y el modo con que allí introduce á Juan de la 
Encina, y sus Disparates, creerán que no existió 
tal hombre , y que sus Disparates han sido ima­
ginados para el exemplo. 

532 Pero todo es error. Juan de la Encina 
ha 
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ha sido un Poeta Castellano famoso. Vivió en 
tiempo de los Reyes Cathólicos 5 y el año de 1496 
se imprimieron sus Poesías en folio en Salaman­
ca. Nicolás Antonio no vio esta colección 5 y á 
la verdad es libro muy raro 5 pero he tenido la 
ocasión de verle 5 y leerle 5 y en su siglo daré 
noticia de su contenido. Lo que hace al caso es, 
que entre sus Poesías hay veinte coplas de á nue­
ve pies cada una, y de ocho sylabas cada pie, 
y cuyo título es este: Disparates trotados por 
f̂úan de la 'Encina. |L1 asunto es una sarta de des-̂  

atinos, y disparates puestos de estadio, para hacer 
reir. Comienzan:^ 

Anoche de madrugada 
Ta después de medio dia^ 
V i venir en romería 
Una nube muy cargada 5 &c.::; 
TSÍo después de mucho rato 
V i venir un orinal 
Tuesto de pontifical̂  
Como tres con un zapato \ 
ÍT allí v i venir un gatti 
Cargado'de verdolagasr 
T al Parce inihi 5 sift bragas. 
Caballeo en un gran pato. 
Por hace&mas aparato, 

533 Por 1° que copié aquí, se conocerá lo 
que queda. ¿ Qué mayor disparate que poner por 
fecha, Anoche de madrugada | ya después de me­
dio dia ̂  identificando tarde/nochey: y mañana, 
siendo tiempos esencialmente succesivos? ¿Qué 

ma-
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mayor desatino que hacer persona á la Lección 
Parce mihi 5 y imaginarla que sin bragas 5 cabal­
gaba en un pato, ó ganso? Creíble es que el 
vulgo tomase de memoria estas veinte coplas, con 
conocimiento 5 al principio, desque eran dispara­
tes , que Juan de la Encina puso en verso 5 y des­
pués se quedasen para exemplo de necedades, lla­
mándolas Disparates de Juan de la Encina. 

534 No hay impropiedad en el cotejo. Hoy 
se diría muy bien Kste hombre y v. g. ba dicho 
mas disparates j y aun mas. grandes ^ que los dis­
parates que Juan de la Encina puso de estudio en 
unas coplas. Pero el que sin este conocimiento le­
yere la Visita de los Chistes de Quevedo, hará 
un juicio totalmente disparatado. Y siendo cierta 
que el dicho tomo de Juan de la Encina es muy 
raro, acaso Quevedo quando escribió la Visita^ 
no tendria presente esto 5 pues á tetierlo, hubiera 
escrito con mas distinción 5 y no hubiera mezcla­
do á Juan de la Encina con el Rey iPerico ? Pero 
Grullo 9 Calaínos, &c. 

535 Volviendo pues, á las Coplas de la Za­
rabanda, y de Calaínos, digo que todo género 
de Poesía ̂  que pudo existir en estos remotos siglos 
del idioma Castellano, ó era Lyrico, ó Heroico 
en el asupto^^Al primero se deben reducir todas 
las coplillas, y canciones del pueblo, ya satyri-
cas, ya amorosas, ya algunas devotas. Estas las 
supongo anteriorjê  á todos los Romances ̂  cuyo 
asunto es pintar las aventuras caballerescas , ó 
amorosas, ó mezcladas, de los héroes, ó verda-

de-
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deros, ó fingidos, qual es la de Calaínos. De este 
género son los Romances Castellanos que andan 
en manos de los rústicos, y hablan de los doce 
Pares de Francia , de Bernardo del Carpió 5 y de 
algunos Aventuremos Mahometanos. 

536 A este modo 5 siguiendo el systema de 
que los Adagios Castellanos han sido origen de 
nuestra Poesía vulgar 5 creo que las primeras co­
plas han sido Lyricas, por ser mas naturales 5 y 
porque aun hoy se conserva aquel modo de poe­
tizar entre los vulgares, y se conservará siempre. 
No sucedió así con los Romances. Estos tuvieron 
isu era 5 del mismo modo que los libros en prosa 
de Caballería. Para este género de Poesía es pre­
ciso que se vuelva á introducir la moda. Parala 
otra nunca faltará la ocasión 3 mientras hubiere Es­
pañoles. 

53Jr Con gracejo dixo Manuel Paria en la 
página 680 de su Epítome de las Historias Por­
tuguesas ^ que cada fícente de Portugal^ y cada 
monte, son Hippocrenes, y Parnasos. Quiere de­
cir que en Portugal es tan connatural la Poesía 
.de que se habla, que cada Pastor es Poeta, y 
cada moza de. cántaro, Poetisa. Esto que es co­
mún en toda España, es mas particular en Por­
tugal 5 y Galicia, en donde, según el ya citado 
testimonio del Marqués de Santillana, era inme­
morial semejante exercicio, hasta llamar á los de 
aquellos paises. Inventores del Arte común ̂  y del 
Arte mayor de versificar ? por lo mismo que estos 
metros les son mas connaturales* . ; ^ 
4sS Ade-
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538 Además de esto, he observado que en 

Galicia las mugeres no solo son Poetisas, sino 
también Músicas naturales. Generalmente hablan­
do 5 así en Castilla 5 como en Portugal, y en otras 
Provincias, los'hombres son los que componen 
las coplas, é inventan los tonos, ó ayres 5 y así 
se vé que en este género de coplas populares, ha­
blan los hombres con las mugeres, ó para amar­
las , ó para satyrizarlas. En Galicia es al contra­
rio. En la mayor parte de las coplas Gallegas, ha­
blan las mugeres con los hombres 5 y es porque 
ellas son las que componen las coplas, sin artifi­
cio alguno 5 y ellas mismas inventan los tonos, ó 
ayres á que las han de cantar, sin tener idea del 
Arte Músico. ' l ' ' ->§ ^ I P rí; 

539 Lo que queda escrito desde el numerosa, 
tocante á los antiquísimos Gallegos, con testimo­
nio de Silio Itálico, y de otros , no permite dudar 
de lo que aquí he apuntado. Y hablando de otras 

|É Provincias, es*concordante lo que dexamos dicho 
de los Turdetanos. De manera que en qualquiera 
edad, en qualquiera lengua , y en qualquiera do­
minio, siempre los Españoles han sido muy afi­
cionados á la Poesía, Música, Bayles, y regocijos 
inocentes. 

540 L a Poesía, que tiene por asunto celebrar 
las hazañas de los antepasados, ha sido varia, 
según el gusto de los tiempos. Los doce Pares de 
Francia, y sus hazañas han sido muchos siglos 
el objeto de la Poesía Italiana, Francesa , y Es­
pañola. Después se siguieron los Héroes de la 
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Conquista de la Tierra Santa. A estos se siguie­
ron , trastornando la historia de la dicha conquis­
ta 5 los Héroes fingidos 5 ó Caballeros andantes | y 
finalmente, desterrados, ya semejantes libros de 
Caballería, se siguieron todo género de aventu­
ras ^ y novelas amorosas 5 y estas, con la acep­
tación que tuvo el Telemaco 5 vuelven hoy á 
resucitar. 

541 Los Españoles se exercítaron en todo, 
aunque en diversos tiempos 5 y han añadido sus 
particulares Héroes, v. g. Bernardo del Carpió, 
el Cid Campeador, &c. Andan impresos, y aún 
se conservan en boca de los rústicos, muchos Ro­
mances de Carlos Magno, y de los doce Pares; 
como asimismo de Bernardo del Carpió, y de otros. 
Agustín Alonso sacó en un Poema Heroico , en 
octavas rimas, y en treinta y dos cantos, la his­
toria, y hazañas del dicho Bernarda que vi im­
preso, en 1585. Diego Ximenez de Ayllon sacó 
otro Poema Heroico de las hazañas del Cid, en 
treinta y un cantos, que vi impreso en 15^9. üijo, 
y otro Poeta tuvo presentes los Romances de uno, 
y otro Héroe Español. Bernardo fue conteínpora-
rieo de los doce Pares; y el Cid murió el año 
^ IC*99* pj 

542 Es común sentir que el primer libro de 
Caballería, y que, ha sido como fuente de todos 
los demás, es el de Amadis de Gaula. Su Autor 
ha sido Vasco Lobeyra Portugués, el qual v¡jíió 
en el siglo catorce. Después, en tiempo de la con­
quista de Granada, con la ocasión de variosfeen-
éi cuen-
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cuentros entre Moros, y Christíanosf se introdu-
xeron los Romances, ya amorosos, ya caballe­
rescos, ya mezclados de uno, y otro género, que 
aun hoy se cantan 5 y de ellos se podría componer 
un gran volumen. 

543 Todos los referidos Poemas, aunque han 
dado algún ayre de valor á nuestra Poesía, han 
hecho mucho daño á nuestra Historia. Los de los 
doce Pares han mezclado tantas patrañas, que los 
incautos creyeron ser historia lo que era fábula; 
y al contrario, las que se introduxeron en los Ro­
mances del Cid , han ocasionado que algunos dis­
cretos creyesen ser fábula lo que ha sido historia; 

5441 De ningún otro Héroe se ha escrito , ni 
dicho tanto, como de Rodrigo Diaz de Vivar, di­
cho el Cid Campeador. Hay Chrónica á parte, y 
en folio, de su vida, y hechos, que se imprimió 
en 1552 , encargando esta comisión el Infante D . 
Fernando, que después fue Emperador, á D. Fr . 
Juan de Velorado, Abad de S. Pedro de Cardeña, 
de Benedictinos, y en donde está sepultado el 
dicho Cid. Aunque este editor dice la sacó de la 
Chrónica oflginal, que está en el Archivo del di­
cho Monasterio, padeció equivocación. No es ori­
ginal , sino copia antigua. Así lo afirma quien la 
vió 5 y es el P. Mro. Fr. Francisco de Berganza, 
hijo de Cardeña, el mismo que, habrá veinte años^ 
sacó dos tomos en folio de las Antigüedades de 
aquella Casa, en los quales pone quanto se puede 
creer, y desear acerca del Cid. 

545 Créese que un esclavo Moro r yian hijo 
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suyo 5 criados del Cid 5 y conversos al Christia-
nismo, escribieron en Arábigo dicha Chrónka, 
la qual en los tiempos adelante, se traduxo al 
Castellano antiguo 5 que hoy tiene. En ella se c i ­
tan el Arzobispo de Toledo, y D. Lucas de Tuy, 
Autores que florecieron al medio del siglo décimo 
tercio ̂  y así, habiendo muerto el Cid, como di-
xe , el año de 1099, es innegable que dicha Chró-
nica estará añadida. Pero no es lo mismo estar 
añadida, respective á la original, que ser supues­
ta. La Chrónica General de España se compuso 
por mandado del Rey D. Alonso el Sabio. Quien 
leyere lo mucho que esta refiere del Cid 5 y lo 
que la Chrónica del mismo Cid dice de é l , du­
dará si los que compusieron la Chrónica Gene­
ral 5 copiaron la particular del C i d , ó al con­
trario. 

546 Esto no se propone para mayor antigüe­
dad, isino para la autoridad de dicha Chrónica 
del Cid. Lo mismo digo de los Romances anti­
guos. Son muchísimos los Romances vulgares que 
andan, y refieren las cosas del Cid, y sus aven­
turas. La sola colección que he visto, contiene 
ciento y dos Romances en estilo antiguo, y en 
versos de ocho sylabas. Lefios todos ^ y observé 
que están coordinados según la vida, y muerte 
del C id , y muy conformes á lo que de él refie-̂  
ren la Chrónica particular, y la general. E l mis­
mo rumbo sigue el ya citado Poema Heroico, 
-que compuso Augustin Alonso , sin que tales qua-
les digresiones poéticas , que. introduce, estor-

Q ven 
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ven la verdad de la Historia. S • 
# 54^ I^el mismo modo se debe hablar de otros 
varios monumentos, que hablan del C i d , por lo 
que pertenece á la autoridad. En quanto á la de­
terminada antigüedad de ellos 5 no es fácil acer­
tar con lo justo; y en esto van iguales casi todos 
los Romances. E l estilo, aunque es antiguo, no 
es 5 ni con mucho tiempo , del tiempo de los Hé­
roes. Si alguno dixere que por lo mismo no los 
debí colocar en este siglo 5 ni aun en los dos si­
guientes 5 tendrá razón si cree que yo quiero dar­
les tanta antigüedad, Pero no es así que yo preten­
da semejante cosa. 

548 Creo s í , que pocos años después de los 
doce Pares, Bernardo del Carpió 5 del Conde Fer­
nán González, D. Fernando el Magno 5 del Cid, 
y de otros 9 se compondrían varios Romances en 
su elogio 5 y serían los que los Copleros 5 Troba-
dores 5 y Juglares, ó Joglares, y generalmente 
todos los plebeyos cantarían en sus fiestas. Estos 
se perdieron 5 porque no se escribían 5 y los que 
pudo conservar la tradición oral 5 y la memoria, 
estarían ya tan alterados quando se comenzó á es­
cribir el vulgar Castellano, que no se parecerían 
á los primitivos en>jel lenguage 5 pero muy con­
formes en lo substancial. Esto se>ihace evidente 
si se advierte que la Chrónica General de Espa­
ña , escrita á la mitad del siglo décimo tercio, y 
otros libros de aquella antigüedad, citan freqüen-
temente los dichos de los Joglares, ó Poetas vul­
gares Españoles. 

Gon-
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549 Gonzalo de Berceo 5 que escribió 5 antes 

de la Chrónica General ^ la vida de Santo Do­
mingo de Silos en verso ^ finaliza la quarteta se¿-
tecientas setenta y cíhco apostrofando, al Santo, y 
diciéndole que tuvo el honor de ser su Joglar: Ca 
ovi grand taliento de seer tu Joglar* Por este, tex­
to se conocerá queija voz Joglar significaba ge­
neralmente Poeta, no solo al que escribía Jiaza-
nas, y aniores, sino también vidas de Santos^ y 
otras coplas sagradas. Por esta razón no es >fdel 
caso que muchas veces se citen en lo antiguo los 
testin^onios de los Trobadores^ ̂ y jjoglares, para 
despreciarlos 5 y es muy óportiino para probar la 
antigüedad de nuestra Poesía Castellana. 

550 Así pues 5 creeré que los Romances 5\co-
mo hoy se leen r se habrán compuesto en los úl­
timos del siglo décimo quinto 5 ó , por mejor de­
cir^ en ese tiempo se habrán alterado, reformado, 
añadido, los que acaso se conservaban ya alte­
rados entonces 5 procurando remedar el estilo an­
tiguo. Aun en el siglo pasado han tentado varios 
Poetas remedar el estilo antiguo, y componer al­
gunos Romances del mismo tenor. Y D. Quixote 
generalmente habla un estilo antiguo de los libros 
de Caballería, que de ningún modo se usaba en 
tiempo de Miguel Cervantes. Por esta razón ^ sien­
do aquellos Romances unas como reliquias de ios 
Joglares primitivos^ é ignotos, así sus Autores, 
como los que succésivamente los fueron trastort-
nando, los he colocado enaste siglo duodécimo. 

551 En este género heityisto otms ¿ Poesías, 
Q 2 aun-
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aunque solo citadas, las quales seguramente son 
muy antiguas. A esta clase pertenece un fragmen­
to poético de la Historia del Cid 5 que he visto 
manuescrito. Sacóse de un Códice en pergamino, 
que se guarda en el Archivo del Concejo de V i ­
var , patria del mismo Cid Campeador 5 pero su­
mamente aliterado dicho fragmento, así en la me­
dida^ como en los consonantes. V. g. m. 
É fDe ¡os sos ojos tan fuertemente lorandô  

Tornaba la cabeza, é estábalos catando. 
Vio puertas abiertas, é u%os sin cañadas. 
Alcándaras vacías, simple les, é sin mantoŝ  
E sin Falcones, et sin Adzores mudados, 
Sospiró mió "Zid, cá mucho avié grandes coidadoSm 
Fabló mió TAd bien, é tan mejorado: 
Grado á tí , Señor Padre, que estás en alto: 
Esto me han envuelto mis enemigos malosi 
Allí piensan de aguijar, alí soltan las riendas. 
552 He copiado puntualmente la copia mo­

derna 5 y me parece quimérico que esté tan alte­
rado , é inconexo el contexto en el antiquísimo ma­
nuescrito de Vivar 5 pero como no he visto dicho 
Códice, ha sido forzoso contentarme con lo pro­
puesto. -Esto basta para comprobar la antigüedad, 
ya por el estilo, ya por el metro , que es el mis­
mo de catorce syíabas, que hemos llamado de 
Berceo. Así creo que este Poema es el mas anti-
.guo que hay en orden á las cosas del Cid. Pero 
no me atrevo á determinar la época fixa. 

553 La niisma incertidtimbre tengo en orden 
á otroi Poema antiguo, que contiene la historia 

del 
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del célebre Conde Fernán González, que vivió en 
el sigío décimo. Argote de Molina asegura que 
poseía aquella historia 5 y á lo último del Conde 
Lucanor, página 129 5 puso quatro quartetas, de 
las quales la primera, y la quarta son las si­
guientes. 

'Estonces era Castiella un pequeño rencon. 
E r a de Castellanos Montedoca mojón ̂  
T de la otra parte Fitero fondón^ 
Moros teníen Carrapo en aquella sazón ̂  &c. 
Ovo nombre Ferrando el Conde primero^ 
Nunca ovo en el mundo á tal Caballero^ 
Fue este para Moros mortal omizerô  
Decíenle por las lides ̂  el Buytre carnicero. 

554 No se sabe el nombre del Poeta 5 pero el 
estilo ^ y el metro de catorce sylabas 5 comprue­
ban que vivia al acabar el siglo duodécimo, y 
quando menos al principio del siglo décimo ter­
cio. A este tenor es creíble que en los Archivos 
se hallen otros Poemas de esta antigüedad, que si 
se imprimiesen, se podria hacer juicio cabal de 
la Poesía Castellana en aquellos siglos. 

555 Pero el Poema mas famoso de aquella 
antigüedad, metro, y estilo, es el Poema de Ale* 
xandro, que contiene su historia. Ya el Marqués 
de Santillana dio noticia de él. D. Joseph Pellizer | | | 
cita algunos versos del dicho Poema en su Me­
morial por la Casa de los Sarmientos 5 y á Pelli­
zer le cita D. Nicolás Antonio para lo mismo. 
Pero ninguno con mas extensión da noticia de este 
Poema, que el P, Francisco Bivar Cikerciense, en 

• f f Q 3 1 i» 
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la página 336 de sus Comentarios á Marco Má-r 
xímo. Dice que él tenia un Códice manuescrito, y 
en pergamino, de muchísima antigüedad ^ sacado 
del Monasterio Cisterciense de Buxedo 5 en el qual 
estaba el dicho Poema de Alexandfo. 

556 Pone en el lugar citado, para exemplo, 
nueve coplas, ó quartetas, que contienen lo que 
Alexandro dixo á sus Soldados quando estos co­
menzaban á temer 9 habiendo oido leer la arrogan­
te carta de Darío: g. 

Entendió Alexandro luego las voluntadeŝ  
Díxoles: Ta varones quiero que me oyádes: 
Muchas veces vos dix, si bien vos acordádes^ 
De can que mucho ladra, que nunca vos ternas 

des, &c. 
Señor, dixeron todos, en todo te creemoŝ  
D a quí en adelante nunca mas dubdaremosi M 
Solo que tú nos vivas ̂  por ricos nos tenemos*. 
Var las bafas de Darío un figo non daremos. 

55^ E l Autor citado, que imprimió su tomo 
el año de 16515 da tanta antigüedad al manues-? 
crito, que entonces le suponía ya de quinientos 
años: Tanfte antiquitatis, ut ante quingentos amos 
jexaratum ? quot quot, eum viderintrcredant. Según 
esto corresponde haberse escrito el año de 115o* 
Alegrárame poder asentir á este dictamen; pero 
mientras no me convenzan mis ojos 5 no puedo 
condescender. Allí supone el misino Autor que 
Gonzalo de Beflpeo habia escrito también en aquel 
metro la Vida de S. Millan, retrocediendo los 
mismos quinientos años 5 y aun quiere sospechar 

ú 
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si acaso el mismo Berceo habrá sido Autor del 
Poema de Alexandro. 

558 Es error grande hacer á Berceo tan an­
tiguo , pues viyia, como veremos adelante, por 
los años de 1220, y no es tan inverisimil que 
Berceo haya sido Autor del Poema de Alexan­
dro 5 pues el estilo, el metro, y la naturalidad 
de este Poema , es muy semejante al de los versos 
de Berceo. La Real Academia Española coloca 
este Poema antes del siglo décimo tercio, sin de­
terminarle ni época , ni Autor. D. Nicolás Anto­
nio hace Autor de él al Rey D. Alonso el Sabio. 
L a sentencia que mediará entre estos dos dictá­
menes , será la que hiciere Autor á Berceo, la 
qual no propongo como cierta 5 sino como nada 
inverisimil. 

559 Si el Poema de Alexandro anduviese írin 
preso 5 y en manos de todos, no sería difícil ave­
riguar si el Poeta Castellano tuvo presente para 
componerle, á Quinto Curcio ̂  Plutarcho, ó Ar-
riano 5 y acaso por lo mismo se rastrearía el tiem­
po. Mucho mejor si se observase que era imita­
ción de la Alexandreida , ó del Poema Latino de 
las hazañas de Alexandro, que compuso Phelípe 
Gualtero. Este Poema Latino ̂  según dice Fabri-
cio en la página 328 del tomo tercero de su J5/-
bliotheca medice, é? infinta; Latinitatis, está de­
dicado á Guillermo Arzobispo de Reims^Este 
Guillermo tuvo aquella silla desde el año de 11^6, 
hasta el de 201. En el caso pues, que el Poema 
Castellano fuese&mkacion de la Alexandreida de 

Q4 y Gual-
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Gualtero, claro está que el Códice que ha visto 
el P. Bivar, no pudo escribirse á la mitad del siglo 
duodécimo. 

560 Aun queda lugar á otra conjetura. En los 
números 431, y 432 , se ha dado noticia de los 
versos Alexandrinos, dichos así 5 según Mr. Fau-
chet, porque en aquel metro se compuso el Poe­
ma Francés de la vida de Alexandro 5 ó porque 
Alexandro de París ha sido el Autor de aquel 
Poema. Queda ya advertido en otra parte que los 
Franceses modernos no retroceden del año de 1155, 
para fixar la época de su Poesía vulgar. Allí CO7 
locan el Poema de Bruto , como el mas antiguo, 
y cuyo Autor ha sido el Maestro Eustacio. Mr.Fau-
chet pone á este Poeta en primer lugar 5 y coloca 
después de él á Lamberto Cors, y á Alexandro 
de París, como á Autores del Poema Francés de 
Alexandro el Magno. All í , que es en la página 
554 del segundo tomo de sus Antigüedades Fran­
cesas , pone el principio del dicho Poema. 

561 Si el Autor del Poema de Alexandro en 
Castellano, tuvo presente, ó para traducirle y ó 
para imitarle, el mismo Poema dé Alexandro en 
Francés, no es fácil averiguarlo, no cotejando 
los dos Poemas 5 y aun en el caso de mucha si­
militud , pudiera alguno decir qué el Poeta Fran­
cés habia imitado al Español. Pero esto rio se 
podrá decir ^ pues testifica el Poeta Francés, que 
^mitó la Historia Latina de Alexandro, quando 
dixo: fe \ i >t 

Qui de Latín la trest ^& en Román la mit. 
Por 



HISTORIA DE LA POESÍA. 4̂9 > 
Por lo qual, siendo un mismo metro el de los 
dichos Poemas vulgares , el mismo asunto, y casi 
á un mismo tiempo,, es verisimil que el.Poema 
de Alexandro en Castellano sea posterior al Poe­
ma Francés^ y en ese caso será evidente que el 
Códice que cito , el P. Bivar, no puede tener... la 
antigüedad que le señala. 
p̂t 562 Quisiera que ahora se tuviese presente el 
numero 369 de este escrito. Allí quedan puestas 
las palabras del Marques de Santillana, quien 
dice haber visto , siendo muy mozo r en poder de 
su abuela Doña Mencía de Cisneros 5 un gran vor 
lumen de Cánticas Serranas 5 Decires Portugueses, 
y Gallegos. Dice que en. este volumen estaban di­
ferentes _ coplas de Juan Soarez de Payva, y de 
Fernán González de Senabria. Si jioy existiese 
aquel volumen r códice, ó cancionero, tendríar-
n̂ios un thesoro para discernir los Poetas Espa­

ñoles muy anteriores al año de 1400. Oí decir 
ijue los Señores Duques del Infantado, descen­
dientes del Marqués de Santillana , tienen en Gua-
dalajara una preciosa Librería :de Marmcscritos. 
.y de! Impresos , que fueron del Cardenal Mendo­
za y hijo del dicho Marqués. Acaso se hallará allí 
el deseado Códice, y otros semejantes, m 

563 No dice el Marqués quién ha sido aquel 
Payva 5 ó en qué tiempo' vivia 5 sí bien le supone % 
Portugués, y muerto en Galicia^Pero á mi pa­
recer se le podrá averiguar el año, poco mas 5 ó 
menos, en que vivió. E l Conde D. Pedro de, Por­
tugal formó su Nobiliario en el siglo décimo quar-

to. 
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to. Este Nobiliario es el mas auténtico, y mas 
antiguo que tenemos. Imprimióle con Comentos 
Manuel Faria, y hoy es un libro muy trivial. En 
la página 242 díce el Conde Pedro estas pa­
labras: Juan Soarez de Payvai, el Trotador ̂  fue 
casado con Doña Mariannet* Ya se ha visto que 
Trobador signifícalo mismo que Poeta vulgar 5 y 
es cierto que el Poeta Juan Soarez de Payva, de 
quien hablan el Conde r y el Marqués, es una 
misma persona 5 ó un mismo Poeta. 

564 Pasemos adelante. Dice el Conde que 
el dicho Poeta Pay va ^ habia sido hijo de Sue­
ro Paez, y de Doña Urraca ^ que habia quedado 
viuda de Diego González ^ muerto en la batalla 
de Orique. Esta batalla, y la muerte de Diego 
González 5 la pone Nuñez de León en el año de 
1139 5 y constando de D. Pedro en el citado lu­
gar del Nobiliario 1 que aun viviendo D. Diego, 
ya estaba enamorado D. Suero de la dicha Doña 
Urraca 5 es verisímil que al punto se efectuase el 
casamiento ; y que Juan Soarez de Payva naciese 
por los años de 1140. 

565 Así pues 5 con toda segundad podemos 
colocar al Poeta Payva, como floreciente, acia 
el medio del siglo duodécimo; y cuyas Poesías 
leyó el Marqués de Santillana, y acaso existirán 
aún en algún Archivo* Y 'siendo cierto 5 como re­
petí en varias partes, que la época del mas an­
tiguo Poema Francés no pasa del año 11555 y 
que apenas alcanzará á tanta antigüedad Poema 
alguno Italiano, que hoy exista r ó cuyo Autor 

sea 
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sea conocido 5 se colige que la Poesía vulgar en 
España, que tan congénita les es á los Naciona­
les , es ían antigua como la lengua | sin haber ne­
cesitado mendigarla de Nación alguna estran-
8era# yP 

566 De todo lo aquí propuesto se deduce tam­
bién, que lo que dixo el Marqués de Santillána, 
atribuyendo á Portugal, y Galicia los primeros 
exercicios de la Poesía vulgar, aunque parecerá 
inaudito á los Castellanos, nada tiene de parado- .4 
xa. A lo menos no sé que en España se señale 
Poeta vulgar , el qual, sin controversia alguna, 
sea anterior á Juan Soarez de Payva 5 y que al­
gún Autor diga haber leido sus Poesías, oías an­
tiguas qúe las que leyó el Marqués. Ij 

5671 E l otro Poeta Fernán González de Se-
nabria, que el Marqués agregó á Payva, medio 
Portugués, y medio Gallegor ha sido, sin duda 
alguna, Poeta puramente Gallego. Las notas de 
Manuel Paria al Nobiliario dicho del Conde D. 
Pedro ^ quanck) este trata de la familia Seabras, 
Senabrias, ó Sanabrias, y se hallan página ^22, M 
referentes á las Notas de Juan Baptista Lavaña, 
expresamente suponen que los Senabrias eran Ca­
balleros i<Gallegos; y esto coincide con lo que el 

. Marqués tomaba pot asunto en el pasage citado. 
Pero no he podido averiguar el año en que vivia 
aquel Poeta Sehabria. qr .• $ oí 
tMgóSifcflte: otros cinco Trobadores , ó Poetas 
vulgares da noticia el misrao Conde D. Pedro5 
de los quales unos son Gallegos, y otros Portu­

gués 
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gueses. En la página 120 dice esto : Juan de Ga­
ya , que fue buen Trabador. En la página 137 di­
ce : Fernán García Esgaravaña, buen Trabador. 
En la página 151: Esteban Annez de Valladares, 
el Trobador. En la página 2^9 : Juan Martínez, 
el Trobador. Y en la página 288 dice : Vasco 
Fernandez de 'Praga, de Galicia, fue buen Tro­
bador. I l i 

569 No solo Vasco de Praga | que unos leen 
Prego, otros Parraga , y otros pudieran, Parga, 
todos apellidos de Galicia, ha sido Gallego, sino 
también Esteban de Valladares. Pero por no sa­
ber quándo florecieron estos cinco Poetas, aun̂ -
que algo se pudiera rastrear por las genealogías, 
y porque á lo menos fueroia muy anteriores r ó 
coetáneos al Conde D. Pedro, los coloqué en es­
te indeterminado tiempo, por no hallarme emba­
razado después coa ellos, y por no omitirlos del 
todo. 

P O E T A S ESPAÑOLES D E L S I G L O XUI. 

N este siglo décimo tercio, ton raáíÉî  
y sin duda se debe colocar la época 

de las lenguas vulgares, que puramente se han 
formado de la corrupción de la lengua Latina; 
como son la Italiana, la Francesa i la Castéllana, 
Gallega, y Portuguesa, &c. No en quanto á su 
uso 5 y locución, pues esto debe retroceder al-
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gunos siglos 5 sin podérseles señalar siglo deter­
minado 5 sino en quanto á escribirse, y con tal 
freqüenda^ijque hayan podido conservarse hasta 
nuestros ¿iéfiápos algunos monumentos escritos. No 
es esto negar absolutamente que haya algún mo­
numento escrito en lengua vulgar antes del siglo 
décimo tercio. Pero serán tan pocos , y algunos 
de estos tan disputables ^ que no deben hacer 
exemplan : 

5jri Lo mismo que de monumentos en prosa, 
se debe entender de monumentos en verso vulgar. 
15 dexahdo á parte lo que pudiere pertenecer á 
las dos lenguas vulgares , Italiana, y Francesa^ 
sobre que hay tanto escrito, solo se hablará aquí 
de lo que toca al vulgar Español, y á su Poesía 
en este siglo, sobre que hay tanta obscuridad de 
noticias. No obstante, vivieron en él dos Poetas 
tan famosos, que cada uno podrá competir con 
los mas celebrados Poetas vulgares estraños de 
aquel tiempo. E l primero es D. Gonzalo de Ber-
ceo , Benedictino; y el otro es el Rey D. Alonso 
dei Castilla , el Sabio. Y para hablar de ellos con 
alguna extensión, que no se halla en los libros^ 
pondré títute á parte para cada uno. 

E l Paeta Castellano D. Gonzalo de Berceo, 
Benedictino. 

Para no repetir aquí lo que ya queda 
dicho desde el numero 431, hasta el 445, sobre 
los versos Alexandrinos, en cuyo metra versificó 

Gon-
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Gonzalo de Berceo 5 es preciso se tengan presen­
tes aquellos números 9 ó párrafos. Ha sido este 
Poeta natural del Lugar de Berceo junto al Mon 
nasterio famoso de Benedictinos S. MiHan d é l a 
Cogolla, ó Cogulla 5 nullius Dmcesis ^ y en el 
territorio del Obispado de Calahorra, en la Rio-
xa. Vistió la cogulla en aquel Monasterio ^ y á 
lo menos. ebnsta que llegól/á serbDiáconoi Éstí> 
no debe* admirarse 5 pues entonces no era tan co­
mún como hoy 5 el que todos los Monges fuesen 
Presbyteros. 

5^3 De este PoetauBercéo/iiay ¿ortísima n6¿ 
ticia en los impresos ^ exceptuando tal qual copla 
suya suelta que se imprimió >en Jas Vidas antiguas 
dé S. Millan, y de Santo Domingo de Siloéi 
D^ Nicolás Antonio en su Bibliotheca vetuSy to­
mo 2, página 3 ^ apunta /alguna cosa 5 pero con 
error manifiesto del tiempo en que vivió 5 y ade­
más de eso ^ no solo anduvo muy diminuto en el 
catálago de sus Poesías ^ sino que también pade­
ció alguna confusión en las que señala. Dice que 
le escribieron algunos Mónges de Si Millan i que 
Berceo habia sido coetáneo cte-D.̂ AlonsoPel Sex­
to. Es manifiesto error, ó esos Monges hablaron 
muy en general, ó hablaron del tiempo de los ob­
jetos, de sus principales Poesías, é se equivo­
caron. ^ 

574 Con la ocasión de haberse trasladado el 
sagrado Cuerpo de Santo Domingo de Silos á 
una riquísima urna, y esta á una nueva Capilla, 
por el mes de Al^ril de ?^33 5 tomaron la pro-

vi-
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videncia los^hijos de aquel Monasterio 5 de que 
se sacase una nueva Vida del Santo, y con la 
noticia de su solemne translación. Tomó á su car­
go , costa, cuidado, y devoción esta empresa por 
los años de 1736, el R. P, Visitador General Fn 
Sebastian de Vergara, hijo profeso de aquella 
Casa y y que á la sazón residía en este Monaste­
rio de S. Martin de Madrid. De hecho 5 el mismo 
año dio á la luz pública un grueso volumen en 
(parto, que contiene las piezas authénticas per­
tenecientes á la Vida, y Milagros del dicho San­
to Domingo de Silos 5 y del qual volumen ya en 
el número 437 se dio alguna noticia. 

5^5 Contiene las Actas Latinas que escribió 
el Monge Grimaldo, discípulo del- Santo 5 y se 
sacaron de un Códice antiquísimo, escrito con ca-
ráctérés Góthicos, del siglo undécimo, él qual vi, 
l e í , y registré todo, y le cotejé con lo que se 
imprimía, pues yo mismo asistí á la corrección de 
los pliegos. Contiene asimismo todas estas Actas, 
traducidas en Castellano, ó perifraseadas en ver­
sos Alexandrinos de catorce sylabas, por el Poeta 
D, Gonzalo Berceo 5 y lo qual se sacó de dos Có­
dices antiguos del siglo décimo tercio, que vi, 

registré , y cotejé. Contiene también una his-
toíia de los milagros posterioresgrpero en prosa: 
Castellana ̂  y en estilo del dicho siglo décimo 
tercio 5 y son los que hizo el Santo desde el año 
dec:i232 , hasta el de 1293 , sacados asimismo de 
una copia coetánea. h%ÉÉ);:-

tHjjró De manera, que Grimaldo, Berceo, y 
el 
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el Monge D. Pedro Marin, quien disptfeo se es­
cribiesen aquellos milagros, son los tres Autores 
principales que se dieron á luz en aquel volu­
men , que hoy es muy trivial, y venal. E l Santo 
murió el año de 1073, aunque el Breviario diga 
i o ? 4 , pues ha sido notoria equivocación. Es 
pues preciso que el discípulo Grimaldo escribiese 
la Vida algunos años después 5 y mucho mas pre­
ciso que Berceo, que perifraseó en verso las A c ­
tas que escribió Grimaldo, fuese muy posterior al 
tiempo en que se escribieron. E l Rey Alonso 
él Sexto murió el año de Í11095 y así, aun en 
vista de esto ̂  es difícil asentir á que Berceo haya 
sido contemporáneo del dicho Rey 5 como infor­
maron los Monges de S. Millaa á D. Nicolás An­
tonio. 

5jrf Pero queriendo informarme mas de raiz 
del tiempo en que vivió Berceo, solicité que se 
registrase el Archivo de S. MMlan din toda exác-
titud 5 y conseguí quanto deseaba. Desde el aña 
de 1^3^ 5 hasta ¿7419 era rAbad-de aquel Mo­
nasterio el P. Mro. Fr. Diego de Mecolaeta, su-
geto bien conocido por sus escritos históricos, en* 
tre los quales uno es la Vida que 'sacó de S. Mi-
Han. E s sugeto inteliggittísimósde Archivos 5 y tie­
ne una total comprehension del de S. Millan 9 Ca­
sa de su profesión. 

5jr8 Primeramente esl suya la observación 
chronológica de que Berceo. cita en una de sus 
coplas anécdotas, á S. Bernardo como á Santo. 
E s la tercera copla del Poema que Berceo escribió 

de 
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de los dolores de nuestra Señora 5 y dice así: 

Sant Bernalt, un buen Monge, de Dios mucho 
amigos 

Quiso saber la cueita del duelo que vos. digo. 
Mas él nunca podio buscar otro postigô  
Sino á la que disso Gabriel ^ Dios contigo. 

S. Bernardo murió el año de 11485 luego esta 
copla, y toda el Poema , se escribió algunos años 
después 5 y así ya tenemos á Berceo 5 que vivia 
íícia lo último del siglo duodécimo. 
% 5?'9 Pasemos adelante. En el Archivo 4e aquel 
Monasterio halló el dicho P. Abad siete instruí 
inentos \ ó escrituras 5 que, con otros 5 firma 5 ó 
confirma D.Gonzalo de Berceo. Dos son de la 
era de 12585 ó del año de Christo de 12205 y 
las cinco restantes son de la era de 1259^ ó del 
año de i22iibY en las dos do ^220 /ifiíma de es> 
te modo: D. Gonxalvo Diaconusy de Bemeo. Y 
parajjquel alguno no tenga %ue > dudar si elg.que 
firma es nueáro Poeta, ó no ^ pondré la propia 
observación que hice al leer un fragmento ¿poéti-
Isofique contioie la explicación de las palabras de 
4a>Misa.- ÍI^IX ^ q ^ ! % ^ W ' ^ ' ^ 

58aTfífSupGne Berceo en él 5 que antigî mente 
todos los Fieles, comulgaban á la Misa. Que des* 
pues se ^restringió esto á solos los Domingos 5 y 
que finalmente vino á reducirse esaiobligación á 
tiempo, ó fiesta de la Pasqua ^ sucediéndoíse á la 
«tógua comunión cotidiana el recibir la paz 5 y á la 
de los Domingos el recibir el pan bendito. Re-

.-«alta ásfe Ü ^ i ^ . ; 0 ^ • ¿ ^ U - Í ÓSJ. •|Í. 
m R Fe 
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Fq esti uso bono gran tiempo bien tenidô  |> 
Las gentes eran buenas, é Dios era. temidô  
Pero fó end á tiempo ¡ cambiado, é tollido. 
Por comulgar ^nlas Pasquas5/¿ estonce esta­

blecido. 
Creo que en esto alude al Canon Omnis v̂ triusque 
sexus , del Concilio General Lateranense, celebra­
do el año de 1215 5 y que habla de él como de 
cosa pasada, estonce. 

581 Todas estas reflexiones comprueban 5 á 
mi ver, que el Poeta Berceo vivia aún por los 
años de 1221: y constando por otro pasage, que 
llegó á edad muy abanzada 5̂ se podrá decir que 
floreció al acabar el siglo duodécimo 9 y al em­
pezar el siglo décimo tercio. Ahora se conocerá 
que es error manifiesto creer á Berceo coetáneo 
al Rey D . Alonso el Sexto 5 ó que vivió en el 
siglo undécimo. Acaso consistiría ese errado dic­
tamen en haber confundido á Berceo ̂  Monge de 
S. Millan 5 con Grimaldo 5 hijo de Silos. ^ 

582 Asentadas pues, estas memorias para la 
^época en que floreció Berceo îsáo será tan dificil 
proponer las que conducirán para un completo 
catálogQ}I¿tei sus Poemas, ó verábs Castellanos/En 
el mismo Archivo de S. Millan se conservan dos 
Códices muy antiguos. Uno en quarta, y otro en 
iblio: cada uno contiene.ias Poesías de Berceo; 
pero el de folio, que es eHnehos antiguo^ contiene 
la explicación de las voces mas antiguas que se ha-r 
lian en el Códice, en quarto. 

583 Las Poesías que se hallan en el Códice 
n en 
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emffolio, son las siguientes. Un Poema en versos 
Alexandrinos 5 que contiene la explicación de los 
Mysterios de la Misa 5 y cotejo de ellos cori los 
de la Ley antigua. A este Poema le falta el prin­
cipio 5 pero es fácil restituírsele. Tengo certeza 
que en la Bibliotheca Real se conserva un Códi­
ce manuescrito muy antiguo 5 y en folio , que con­
tiene la Historia Latina del Arzobispo D. Rodri­
go. Al fin se halla el mismo Poema , aunque sin 
nombre de Autor, pero lf faltan muchos versos á 
lo ultimo. 

584 Habiendo procurado hacer el cotejo, se 
hizo evidencia que es el mismo Poema de Berceo, 
con la sola diferencia que al de S. Millan solo le 
falta el principio 5 y al de la Bibliotheca Real el 
fin. Y teniendo este doscientas quarenta y cinco 
quartetas 5 y faltándole quarenta y siete 5 que tiene 
el de S. Millan | se calcula que todo este Poema 
de Berceo contiene doscientas noventa y dos quar-
tetas Alexandrinas. Así comienza;-v 

^ E n el nomñe del Rey , que regna por natura^ 
1. Qui es fin 5 é comienzo de toda creatura. 

Se guiar me quisiese la su sancta mesurâ  
En su honor querria fer una escriptura. 

"Del Testamento vieio quiero luego fablar, 
E cómo sacrificaban 5 eí sobre quál altar^ 

3. Desent tornar-al nuevo por encierto-andar̂  
Acordarlos en uno facerlos saludar. 

Y acaba así: 
Gracias al Criador ̂  que nos quiso guiar^ 

jQm guia los Romeos, que van a¿ ultra-mar^ 
R 2 291 
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291. E / Ronmnz es cumplido puesto en buen logar"j 

Dias há que lazramos 5 queremos ir folgar. 
Sennores | é amigos ^ quantos aquí seedeŝ  

Mercet pido á Dios | por ley que tenedes, 
292. De sendos Pater-nostres, que vos me ayudedeŝ  

A mí faredes algo 5 vos nada non perdedes. 
585 Después de éste Poema 5 se sigue otro en 

el mismo Códice, en que Berceo explica, y pon­
dera las señales 5 y maravillas que han de preceder 
al día del Juicio. Empieza así: 

Sennores 5 si quisierdes atender un poquiello^ 
Querriavos contar un poco de ratiello^ 
Un sermón y que fue priso de un santo libriello^ 
Que fizo San Gerónimo un precioso cabdiello. 

Y acaba así: 
Digamos Pater noster, que nos esto ganemoŝ  

Laudemos á la gloriosa^ mercet nos li clamemoŝ  
Todos Ave María á su honor cantemoŝ  
Que nos con el su fixo, é con ella regnemos. 

Ameii. |3 
No sé quántas quartetas tiene este Poema. Solo 
sé que ocupa cinco hojas en el dicho Códice en 
folio 5 y ¡EÉSÍ ya pasarán de cien quartetas. 

586 Inmediatamente al Poema dicho, se sigue 
en el mrsmo Códice otro Poema sobre el duelo, 
y dolares de Maria Santísima en la muerte de su 
hijo^ Item : otro Poema al Hymno Ave tñarisstel-
¡a. Otro sobre el Hymno Feni Creator Spiritus. 
Otro sobre un Hyifiho antiguo 5 Christus, qui lux. 
Otro sobre lyi cáSo que le sucedió al Poeta, yen­
do en romería. Otros en alabanza de nuestra Se-

JÍ ~ . ño-
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ñora; y otros asimismo 5 que contienen muchos, 
y diferentes milagros , sucedidos por la intercesión 
de Maria Santísima, y entre ellos está el caso de 
la Casulla que S. Ildefonso recibió de su mano. 

gSjr Todos estos Poemas heterogéneos ocu­
pan ochenta y cinco hojas y media en el Códice 
dicho 5 y serán 5 por lo menos 5 mas de mil y dos­
cientas quartetas Alexandrinas. La primera comien­
za de este modo: 

E n el nomne precioso de la santa Reyna, 
De qui nasció al Mundo salud ̂  é meleTinâ  
S i ella me guiase por la gracia divina, 
jQuerria del su duelo componer una rima. 

L a última es así: 
Madre, del tu Gonzalo seas remembrador, 
Qui de los tus miraglos fue interpretador: 
Tú Jes por él ¿Sennora ¿preces al Criador, 
Cá el tu privilegio vale á pecador. 
Tú li gana la gracia de Dios nuestro Sennor* 

Amen. 
588 Después se sigue otro Poema del mfono 

Berceo5 que contiene la Vida de Santa Aurea. 
Esta ha sido una Monja, hija de García 5 y de 
Amunna, padres muy virtuosos, y discípula es­
piritual de Munno. Este, que convivió con San­
ta Aurea en el siglo undécimo, y en el territorio 
de S. Millan, escribió la vida, y muerte de la 
Santa en Latin. Después el Poeta Berceo reduxo 
esa misma vida á versos Alexandrinos. Está el 
cuerpo de esa Santa 3 y se venera en S. Millan; 
y Berceo la llama en Castellano Oria, transposición 

i R 3 M d^ 
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de la voz Aurea | Orea, Oria, fí 

589 Este Poema ocupaba catorce hojas 5 pero 
ya le falta una. Tengo \ y leí una copia de él 5 y 
creo contiene mas de doscientas quartetas. L a pri­
mera es esta: 

el nomne del Padre 5 que nos quiso criar, 
E t de Don Jesu-Christo, que nos quiso salvar, 
E t del Spiritu Santo, lumne de confortar, 
De una Santa Virgen quiero versificar. 

Quiero en mi vejez, maguer so ya cansado, 
i De esta Santa Virgen romanzar su dictado, &c. 

H Acaba así: 0 
>El que lo escribió non dirá falsedat,. 

Que orne bueno era, de muy grant sanctidat. 
Bien conosció á Oria, sopo su poridat. 
E n todo quanto dixo, dixo toda verdat. 

De ello sopo de Oria: de la madre lo al$ 
De ambas era elli Maestro muy leal. 
Dios nos dé la su gloria el buen Rey spirital. 
Que allá,nin aquí, nunca veamos mal. Amen. 

590 Después se sigue el Poema que contiene 
la Vida de S. Millan 5 y es traducción de la Vida 
Latina que escribió S. Braulio. Pero Berceo afia-
•dió, ó insertó en el Poema otro como Poema á par­
te , que contiene los Votos de los Castellanos á 
«S. Millan, por disposición del Conde de Castilla 
Fernán González, á imitación de los de los Leo­
neses á Santiago, por disposición del Rey D. Ra­
miro. ELPrivilegio famoso de los Votos que Fer­
nán González ofreció á S. Millan, como á Patrón 
de Castilla, y Compatrón de España r ae halla im-
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preso .en el Apéndice del tomo primero de la 
Chrónica Benedictina de Yepes; y es palmario 
que Berceo no hizo mas que perifrasearle en ver­
sos Alexandrinos. 

591 E l Poema de la Vida ocupa veinte y dos 
hojas 5 y el de los Votos ocupa ocho. Tengo co­
pia de las dos piezas juntas 5 y las leí. Creo que 
las dos tienen pasadas de quinientas quartetas. Así 
comienza la primera: -ili 

JQui la vida quisiere de Sant Millan sabery 
E t de la su estoria bien certano seer̂  
Meta mientes en esto 5 que yo quiero leer. 
Verá é do embian los pueblos so aber. 

Y acaba así: 
jjhGonzalvo fue sónomne^ quifizo este tractado^ 

E n San Millan de Suso fue de ninnez criado, 
Natural de Verceô  ond San Millan fue nado¿ 
Dios guarde la su alma del poder del pecadOé 

Amen.' 
592 Aquí acaba el dicho Códice en folio de 

las Poesías del Maestro Gonzalo de Berceo., que 
se; conserva en el Archivo de S. Millan. Antes 
tenia agregado el Poema del mismo Berceo r que 
compuso de la Vida de Santo Domingo de Silosf 
pero 5 como allí se nota, se desmembró ? y se re-í 
mitió al Archivo de Silos 5 en donde hoy se coiú 
serva 5 y es uno de los dos Códices que se han 
tenido .presentes para imprimir el año de 1^36, 
eon la Vida de Santo Domingo de Silos , todo el 
dicho Poema de Berceo, que comprehende la mis-» 
ma Vida. Allí se verá que comienza: 

R4 E n 



2Ó4 MEMORIAS PARA LA 
E n el nomne del Padre 5 que fizo toda cosâ  
E t de Don Jesu-Cbristo 5 Fijo de la Gloriosa, 
E t del Spiritu Santo, que egual dellosposa. 
De un Confesor Sancto ? quiero fer una prosa. 

Quiero fer una prosa, en Román paladino. 
E n qual suele el Pueblo ,fablar á su vecino^ 
Cd non so tan Letrado, por fer otro Latino, 
Bien valdrá, como creo, un vaso de bon vino. Se. 

Y acaba así: 
Debemos render gracias al Rey spirital, 

jQui nos dio tal conseio, tan nuestro natural. 
Por el su santo mérito nos guarde Dios de mal, 
E t nos Heve las almas al Reyno celestial. Amen. 

Todo este Poema contiene setecientas setenta y 
siete quartetas; y desde la doscientas sesenta y 
dos , hasta acabar la doscientas setenta y seis quar-
teía, está la translación de los tres Santos S. V i ­
cente, ̂ Sabina, y Christeta, desde Avila al L Mo­
nasterio de S. Pedro de Arlanza. 

593 Ahora se conocerá que D. Nicolás An­
tonio , hablando de Berceo en el lugar citado ar­
riba, número 5^3 , no pudo menos de equivocar­
se quandó dice de é t , que escribió la Vida de 
S. Vicente 5 y señala por última quárteta la que 
en la realidad es la última de la Vida de S. Mi-
Han, ya puesta, Gonzalvo f ó so nomne, (Sfaî Acaso 
confundiría las quartetas de la translación de Si Vi ­
cente , con algún Poema separado, Y á la verdad, 
D. Nicolás Antonio en este punto estuvo muy es­
caso de noticias 5 y por.tanto, no es del caso su 
autoridad. ^te^ i^tolt *f 
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594 Estas son las Poesías que he podido ave­

riguar del Poeta Berceo. Verisimil es que haya 
compuesto otras muchas 5 que ó se perdieron, ó 
andan anónymas, ó pseudónymas, ó se hallarán 
arrinconadas en algún Archivo. Ya en el número 
555 &c. se ha visto que no falta quien atribuya 
á Berceo, como á Autor, el famoso Poema el 
Alexandro 5 cuyo metro, estilo, y naturalidad no 
pueden ser mas característicos de Berceo. Lo mis^ 
mo digo del Poema, ó Historia del Conde Fernán 
González, que cita Argote de Molina 5 que co­
tejadas sus coplas con las que Berceo compuso 
sobre el Voto del Conde á S. Millan 5 parecen muy 
semejantes. A esto se añade que hasta ahora no 
se conoce Poeta Español que inconcusamente ha­
ya hecho versos Alexandrinos, sino es Berceo 5 y 
esta es una fuerte presunción á su favor. 

595 7 Hasta aquí por lo tocante á Poesías de 
Berceov en metro de catorce sylabas. Creíble es 
que tambiéndiaya techo algunas de pies tmenoresi 
La octava siguiente: 

Só esta piedra que vedes, / 
st&bup c zsífacétíel cuerpo ¿/¿(Santa Oria, 

E el de su madre iAmunnâ  
Fembra/de buena memoria. 
Fueron de grant abstimncia 

d& Nesta vidífrüransitoria, 
: <:. zPorque son con los Angeles 

I Las sus almas en gloria. 
Esta octava digo se atribuye en S. Millan á Ber­
ceo 5 y es como traducción del epitafio Latino de 

las 
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las Santas Amuña, y su hija Oria, que es la San­
ta Aurea de quien se habló en el número 589, 
y cuya Vida puso en metro el dicho Berceo. 

596 Así pues5 á imitación de esto habrá he­
cho otras muchas coplas en metros menores 5 vis­
ta la facilidad con que versificaba. Pero debo ad­
vertir, que ni en los dos Códices que se conser­
van en S. Millan 5 ni en los dos que se conservan 
en Silos, no hay memoria 5 ni señal de ciertas co­
plas de Arte mayor, que no sé quién fingió que 
se hallaban en ellos 5 pues los dos de Silos los 
vi 5 y leí todos 5 y los dos de S. Millan se regis­
traron todos por mi súplica. 

597 De todo lo dicho se colige que aun cal­
culando solamente todas las quartetas Alexandri-
nas5 que sin duda alguna son de Berceo , y aun: 
hoy se conservan, pasan de tres mil quartetasf 
dé las quales solo están impresas en la Vida de 
Santo Domingo de Silos setecientas setenta y sietéi 
De modo que si senquisiesen imprimir todas las 
tres mil en un tomo á parte, ocuparían un corpu­
lento tomo en quarto. ^ 

598 tfDxalá hubiese algún Mecenas, que se 
determinase costear la impresión de todas las 
Poesías de Berceo! Con particular gusto me de­
dicaría yo á corregir los pliegos de la Imprenta, 
y sacaría á lo último un Vocabulario de las vo­
ces mas difíciles , de las frases , y de las cosas 
mas notables. Dixe Mecenas no Librero $ pues 
los Libreros no entran en imprimir libros, de cu­
ya pronta venta no estén muy esperanzados. Se 

que 
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que esas Poesías no tendrían pronto despacho, 
por no ser acomodadas al gusto 5 y moda de es­
tos tiempos. Pero estoy seguro que quanta esti­
mación no lograsen en el común 5 tanta mayor 
lograrian en el aprecio que de ellas harian los 
Españoles, y Estrangeros, aficionados a todo ge** 
ñero de antigüedades. 

599 ^se volumen sería como clave del dia­
lecto Castellano antiguo, y de la mas remota Poe­
sía Castellana. Por él se conocería el modo cómo 
ê iban corrompiendo las voces Latinas 5 para en­

riquecer nuestro vulgar idioma. Se observaría Ja 
primitiva Orthografia Castellana 5 y de uno , y de 
otro 5 sería fácil el tránsito á hallar la verdadera 
etymología de algunas voces , que hoy parece muy 
obscura. Por la ley de los consonantes se fixaría 
la pronunciación larga, ó breve de algunas vo­
ces , que hoy es ambigua. Además de esto 5 se ma­
nifestarían algunos particulares puntos de Geogra-
phía ^ Chronología, Historia, y aun de Genealo­
gía , que no constan de oti;os escritos. Finalmente, 
publicadas esas Poesías, no habría quien no no­
tase en ellas este, ó el otro punto de ritos Ecle­
siásticos ^ y de costumbres monásticas 5 y al mis­
mo tiempp algunas costumbres políticas 5 y la an­
tigüedad de algunos refranes Castellanos. 

600 IdPor estas, y otras utilidades que omito, 
y por la remota antigüedad de Berceo 5 y aun por 
lo mucho que de él nos ha quedado, con razón 
«e debe ya.llamar de aquí adelante nuestro Maes­
tro D. Gonzalo de Berceo, Monge Benedictino de 

. m * S. 
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S. Millan , el Poeta Ennio de España, ó el Ennio 
Español. No ignoro que el Poeta Juan de Mena 
está ya en posesión de este epitheto. Pero se viene 
á los ojos que solo Juan de Mena entró en esa po­
sesión 5 porque el primero que le llamó el Ennio 
Español, no tenia noticia alguna de Berceo. Ni 
aun el Marqués de Santillana, coetáneo, y con­
poeta de Juan de Mena, hizo memoria del Poe^ 
ta Berceo en su Carta 5 citada tantas veces. Las 
famosas trescientas octavas de Arte mayor , que 
compuso Juan de Mena, su bastante antigüedad, 
su metaphórico, y ya antiquado estilo, &c. le 
grangearon aquel epitheto. Y siendo evidente que 
Berceo es anterior á Mena mas de doscientos años; 
que si sus Poesías se reduxesen á octavas, subi­
rían á mas de mil y quinientas 5 y que s& estilo 
«s mas antiquado , mas puro 5 y mas sencillo 5 pres­
cindiendo de lo mas sagrado de sus asuntos, con 
razón se debe ya adaptar al Poeta Berceo el epi­
theto de ser el Ennio Español. 

E l Rey D . Alonso el Sabio ̂  Poeta Español. 

601 Nació este Rey D. Alonso , hijo del San­
to Rey.^D. Fernando 5 el año de 1221^ y murió 
el de 1284. Por lo qual5 se debe colocar en este 
siglo décimo tercio, como Toeta, é inmediata­
mente después del Poeta Berceo. Hay Chrónica 
impresa qjie contiene la vidáí^ y hechos de este 
Rey 5 pero trahe pocas noticááss de é l , considera^* 
do como Poeta, y Escritor. D. Nicolás Antonia 
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en su Bibliotheca vetus, da bastante noticia de sus 
escritos , y aun de sus Poesías 5 pero en uno, y 
en otro extremo está algo confuso 5 ó diminuto. 

602 3 E l Autor que mas se estendió en dar no­
ticia de las coplas del Rey D. Alonso, es D.Die­
go Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla. 
Este pone diferentes coplas; y algunas de ellas 
las copió el P. Daniel Papebroquio en las Actas 
que sacó de S. Fernando. Por lo qual r aludiendo 
Papebroquio á la Corona Real , y á la laureola 
de Poeta, llama á nuestro Rey verdaderamente 
Poeta coronado. Veré coronatum Foetam^ lingua 
patria canentem audire. 

603 Loque se debe estrañar esvque habien­
do sido el Marqués de Santillana tan curioso, y 
mas cercano al Rey D. Alonso trescientos años 
que nosotros, no haya hablado de él con mas in­
dividualidad. Así dice el Marqués en el número 
3^1 de su citada Carta: E# este Rey no de Cas­
tilla dixo muy bien (en verso) el Rey D. Alonso 
el Sabio \ et yo vi quien vio dos, ó tres suyos. 
E aún se dice que metrificaba altamente en lengua 
Latina. ifc 

604 pQue el Rey D. Alonso haya sido tam­
bién Poeta Latino 5 solo lo leí en este pasage anéc-
doto. Pero reflexionando en la causa de no ser 
ya tan comunes en tiempb del Marqués las Poe­
sías vulgares del Rey D. Alonso v la hallé ei& la 
Carta del misnílo Marqués. Ténganse presentes aquí 
Jos números 369^ y • 562 ^ por evitar la proliiói-
dad de repetir su conleiíidov estás 

pa-
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palabras del Marqués , que ya quedan puestas en 
el numero 368: No bá mucho tiempo qualesqmer 
Decidores 9 ó Trotadores de estas partes, agora 
fuesen Castellanos ̂  Andaluces, ó de la Estreñía-
dura, todas sus obras componían en lengua Gallega, 
ó Portuguesa. 

605 Vivía el Marqués en el siglo décimo quie­
to ^ y así quiere decir, que en los siglos antece­
dentes, décimo quarto) décimo tercio 5&c. las mas 
de las coplas que se hacían en Leon5 Galicia, 
Castilla 5 y Andalucía, se componían en lengua 
Gallega, aunque los Poetas no fuesen naturales 
de Galicia. Esta práctica ya no estaba en uso en 
tiempo del Marqués 5 y por lo mismo los Poemas 
que estaban escritos en aquel dialecto 5 estarían 
arrinconados ya , y poco leídos por antíquados. Y 
siendo constante, como se verá después 5 que las 
coplas del Rey D. Alonso el Sabio estaban com­
puestas en idioma Gallego 5 ya no hay tanto que 
admirar que el Marqués deaSantillana tuviese tan 
corta noticia de ellas. 

606 Hemos llegado á no poder menos de pro­
poner una verdad palmaria, que á algunos pare­
cerá paradoxa 5 y á mí en otro tiempo me ha pa­
recido enigma v o laberinto. Aquella es 5 qué ¿/ 
Rey D . Alonso el Sabio compuso jas mas de sus 
coplas en idioma Gallego. Ya pasan de quince años 
que por un raro accidente cayó en mis manos un 
Códice antiguo s en folio vy en pergamino. E l con­
tenido de todo este Códice se reduce á diferentes 
versos de metros menores, y casi todos á lo divino. 

>ues 
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pues contienen varios milagros, y alabanzas de 
nuestra Señora 5 y de otros Santos. Y comienza 
así: 

T>on Alfonso de Castella^ 
De Toledo, de León 
Rey 5 é ben de Compostellâ  
Ca o Reyno de Aragón, 

§1 De Córdoba, de Jaben, 
De Sevilla, outro sí : 
E de Murcia 5 un gran ben 
Lie fez Deus, vom aprehendí. 

Do Algarve ̂  que ganou 
De Mouros 5 é nossa Fe 
Meteu y ^ é a r poblou 
Badajoz 9 que Reyno é 
Muit antigüe^ que tolleü J 
A Mouros, Nevle I Xerez. 
Meger 5 Medina prenden, 
E Alcalá doutra vez, &c. 

6of Registré este dicho Códice con alguna 
curiosidad, y leí bascantes coplas de él. Por los 
dictados dedl Autor hacia evidencia que erap co­
plas del Rey D. Alonso, hijo de S. Fernanda. Por 
serme naturathel idioma Gallego, me convencia 
que era lenguage Gallego el quei$e> usaba en to­
do el Cádice^^No obstante , aunque cdeíd^as dos 
evid&ites premisas se infería bien que dicho Rey 
habia versificado en Gallego, no me pedia re­
ducir á asentir á la conclusión 5 porque creía (|pe 
,era una inaudita paradoxá^i Así estuve perplexo 
muchos años c hasta que habiendo leido la Qart* 
- t ó del 
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del Marqués de Santillana ^ salí totalmente de mi 
perplexidad 5 ratificándome mas en las premisaŝ  
y asintiendo invenciblemente á la conclusión. Ig ÍG 

608 E l pensamiento en general se confirma 
con lo que Argote de Molina dice desde el folio 
2^2 de sijv tomo de la Nobleza de Andalucía, 
hablando del famoso enamorado Macías, y de sus 
coplas : T s i á alguno le pareciere que Macías era 
Portugués, esté advertido que hasta los tiempos 
del Rey D'. Enrique Tercero | todasUas coplas que 
se hacían comunmentê  por la mayor parte eran 
en aquella lengua. Argote confunde., aquí el dia­
lecto Portugués con el Gallego, porque son muy 
semejantes. Macías, como se verá en su lugar É ha 
sido Gallego 5 y compatriota de Juan Rodríguez, 
del Padrón. Compuso algunas coplas en Castella­
no, y las masen lenguage Gallego, que le era 
nativo. Por lo qual 5 el dialecto de las coplas que 
de él cita Argote , no íes Portugués 3 sino Galle­
go. (Véase número 459) | | | 

1609 ^ aplicando aquella observación de Ai> 
^gote, ya rectificada, á nuestro Rey D¿ Alonso el 
Sabio 5 se verá confirmada con lo que Zúñiga, ya 
citado, en sus Anales de Sevilla dice en la pági^ 
na 36. AUíf cita el libro de Cantares que compul­
so D. Alonso, en la Poesía de aquellos tiempos, y 

dialecto mas conforme al de Galicia. E l P* Pah 
pebroquio tuvo presentes dichos Anales de Zuñi-r 
ga, para sacar la Vida de S. Fernando^ y de ellos 
copió varias coplas del Rey D. Alonso, y Poeta, 

hijo , que contienen varios milagra»7 de nuestira 
Se-



HISTORIA DE LA POESÍA. 2^3 
Señora con su padre : Descripta (dice Papebro-
quio página 309) rhythmo ^ non Castellano ^ sed 
Callaico ̂  sive Gallceco. ( Véase número 456 ). 

610 Este tomo, pues5 de Cantares 5 ó este Can­
cionero del Rey D. Alonso el Sabio, escrito ea 
idioma Gallego5 y en metros menores, le apre­
ciaba tanto el mismo Rey 5 que dispuso en su tes­
tamento , que se depositase en aquella Iglesia en 
que fuese enterrado su cuerpo 5 y que en las fies­
tas de nuestra Señora 5 se hiciesen cantar aquellas 
Poesías. En ̂ el capítulo f6 de su Chrónica está 
inserto su testamento, y en la página 56 estas pa­
labras : Mandamos que todos los libros de los Can­
tares de los loores de Santa Maria, sean todos 
en aquella Iglesia donde el nuestro cuerpo fuere 
enterrado: y que los hagan cantat en las fiestas de 
Santa Maria. 

611 E l Rey D. Alonso se enterró en la Igle­
sia Cathedral de Sevilla 5 y así en esa Iglesia se 
depositó su Cancionero original. Zúñiga en la pá­
gina 36, ya citada, refiere que se decia que el 
Rey D. Phelipe Segundo habia pasado el original 
dicho de Sevilla al Escorial. Pero que él habia 
sacado las muchas coplas que cita en sus Ana­
les , de una copia que tenia D. Juan Lucas Cor­
tés. Según esto, el Códice que yo he registrado, 
es muy distinto del Códice original, y de aque­
lla copia. Es un Códice, como ya dixe , en folio, 
y en pergamino, de bastante antigüedad, que ya 
hace muchísimo tiempo que se guarda,y se conserva 
entre los manuescritos de la Santa Iglesia de Toledo. 

S E l 
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612 E l que gustare leer ? pasadas de sesenta 

octavas de ocho sylabas, sacadas del dicho Can­
cionero, registre los Anales de Sevilla de Zúñi-
ga, que es tomo bien trivial 5 y para muestra pon­
dré aquí el principio de dos milagros. E l primero 
es quando nuestra Señora sanó á la Reyna Doña 
Beatriz, muger de S. Fernando 5 la qual estaba 
muy enferma 5 y comienza así: 

Estrivillo. Quen na, Virgen groriosa^ 
Esperanza muy grand á 
Ma car seta muit enfermô  
El la muy ben ó guaría. 

'Dest un muy grand miragre 
Vos quero decir, que 0/, 
E pero era mininô  
Mémbrame que foi asi. 
Cam estaba eu, de ante 
E todo ó v i ^ é oí, 
Que fezo Santa Maria^ 
Que muitos fer , é fará. 

Estrivillo. Quen na, Virgen groriosa, &c. 
Esto foi en aquel anô  

Quando ó muy buen Rey ganou 
Don Fernando á Cápela, 
E de Christidnos poblou, 
E sá moller d Reyna 
Doña Beatriz mandou. 
Que fosse morar en Concha, 
E quant él foi acola. 

Estrivillo. Quen na. Virgen groriosa, &c. 
E l segundo milagro es quando llevaron al Rey 
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J). Fernando el Santo 5 siendo muy niño 5 y casi 
desahuciado 5 al Monasterio de Oña de Benedictir-
nos v Y le ofrecieron á nuestra Señora 5 y sanó 
milagrosamente. Comienza así la segunda oc­
tava: 

Estrivillo. Ben per está á os Reyes 
j y amar en Santa Maria, 
Cá en as muy grandes coitas 

"Ella os acorre guia. 
jE por ende un gran miragre 

Direi , que aveno quando 
E r a mozo pequenino, 
O muy bon Rey Don Fernando^ i í-
Que sempre T>eus 5 é sa Madre 
Amou 5 é foi de su bandô  
TPorque conquerou de Mouros 
O mais da Andalucía. 

Estrivillo. Ben per está á os Reyes, &c. 
Este menin en Castella 

Con Rey D. Alfonso era 
Seu avoo, que do Reyno 
De Galicia ófezera 

liip Venir 5 é que ó amava 
A gran maravilla fera 
E ar era y sa madre 
A que ptuy ende prazía. 

Estrivillo. Ben per está á os Reyes, &c. 
613 No he copiado estas quatro octavas de 

nigíiuescrito alguno, ni de los Anales de Zuñiga, 
ni del tomo en folio de los Bolandos, sino del 
tomo en octavo, que en 1684 sacó Papebroquio, 

/ S 2 de 
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de la Vida de S. Fernando 5 pues le tengo sobre 
la mesa. Por esta razón no quise corregir cosa al­
guna. No solo hay en el dicho Cancionero ver­
sos de ocho sylabas 5 también hay algunos, según 
Zúñiga en la página 109 5 de catorce sylabas 5 ó 
Alexandrinos , á imitación de los de Berceo, pe­
ro en el mismo dialecto de Galicia. Allí pone cin­
co quartetas, con su estrivillo. | | 

614 Además de las Poesías del Rey D. Alon­
so el Sabio, que se hallan juntas en este famoso 
Códice 5 ó Cancionero, y que están en lengua Ga­
llega 5 compuso el mismo Rey otras en el dialec­
to Castellano de su siglo. D. Nicolás Antonio le 
atribuye el Poema de Alexandro, ya citado arri­
ba 5 en versos Alexandrinos. Quisiera alguna com­
probación de esto 5 pues el Marqués de Santilla-
na5 que hizo memoria del Libro de&A/exandre, 
como se dixo en el número 36^ , no le señala 
Autor. Y como se dixo en otra parte, el P. V i ­
var atribuye ese Poema al Poeta Berceo. D . N i ­
colás Antonio siguió á D. Joseph Pellizer. Pero 
la Real Academia de la Lengua Castellana 5 co­
loca aquel Poema, como de anónymo, antes del 
siglo décimo tercio 5 y en el siglo décimo tercio 
coloca las Poesías del Rey D. Alonso el Sabio. ^ 

615 E l Poema que parece no tiene duda ser 
del Rey D. Alonso, es el Li¿ro de las Querellas, 
ó quexas. Este le escribió quando ya se le habia 
alzado el Rey D. Sancho su hijo. Está en Caŝ -
tellano antiguo, y en metro de Arte mayor, ó de 
doce sylabas. Pone algunas coplas de ese Poema 

D. 
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D. Joseph Pellizer en el Memorial que dio á luz; 
de la familia de los Sarmientos 9 á quien copia-i 
ron D. Nicolás Antonio, el ya citado D. Diego 
Ortiz de Zúñiga* Y en la página 123 de los 
Anales de este Autor, se hallará este principio: 

A t í ) Diego JPerez Sarmiento Lecd^ 
Cormanú) y amigo ^ y firme vasallo, &c* 

616 Pero el Poema mas singular del Rey 
D. Alonso 5 no tanto por el verso 5 quanto por el' 
asunto 5 es el del Thesgro. No es menor su asunto Libro del 
en él r que el de hacer lâ  Piedra'PhHosophaLEEs^ Thesíir̂  
ta Obra pide que en ella me detenga un pooo^ 
pues pocos podrán hablar de ella con exáctitucL 
Debe advertirse | para evitar equivocaciones, que 
hay dos i Obras cmi^tulo de Thesoro, ambas deh 
mismo Réy. Una es el libro del Thesoro, escri­
to en prosa, y del qual se hablará adelante^ cu-rí 
yo asunto es distantísimo de la Piedra PhilosophaL 
Otra es el presente libro del Thesoro, escrito en 
5erso, y cuyo contenidp es la Chrysopeya, ó ei 
Arte de hacer oro verdadero. 

óíjr Este Poema contiene dos libros, y las 
coplas de los dos ? con las del prólogo, suman 
juntas setenta y quatro octavas de Arte mayor* 
De estas se ocupan once en el prólogo, escritas 
con caracteres Castellanos 5 y en idioma vulgar 
del siglo décimo tercio 5 y treinta y cinco ocupan 
el libro primero 5 y lasr veinte y ocho restantes, 
el libro segundo. Pero esC|s sesenta pitres odiavas 
están escritas con unos caracteres fingidoá, con 
el fin de ocuitar á los ignorantes el secreto de la 

I S 3 Pie-
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Piedra PhilosophaL E l caso es que son tantos,y 
tan varicís los caracteres /que íes casi quirnoSrico el 
desairarlos , na teniendo presente la clave 5Qpues 
pasan de doscientos y cinqüenta caracteres diver­
sos los que juegan en la cifra. 

618 E l año de i 9 tuve entre manos este 
enigmático libro del Thesoro, y ocup&'álgunas 
hoi/as en registrarle 5 pero sin esperanza álguna 
de poderle descifrar. Era un tomo en quaito, es­
crito todo en vitela, y muy bien escrito, y con­
servado. Ya por aquellos tiempos habia j^ecc^fe 
do, y copiado yo algunas docenas de alphalBetoá 
de caracteres exóticos , ya verdaderos fingi­
dos.. Supo el Dr.: IX Juan de Perreras -̂y que, en­
tonces era; Bibldotíiecaiib Mayor dg^u Magestad^ 
qúe yo habiaTtenido aquel curiosá tfábajo 5̂ ; y 
habiendal visto mi colección de alfabetos, me CQ4 
munica prestado él dicho libro del ThesoiiOy para 
que ya ten|ase si entrte ellos se desgobriacalguna 
clave, quê  pudiese servir (para descifrar las sesenta 
y tres octavas cifradastio usbi; É b ^ 

619: A poca', refiexfe>a> que hice ̂  conocí (̂ ue 
e í álffhabeto que habia fingida el Rey D. Alonso 
na era alpMaheta sim{de)5<sina muy compuestcN x̂j[ 
eomplfeado.. E^tqefe,.ííjuechahiai|fingido 2diez^<5 
doce caracteres fdist^te^i^ paraB^nBida^^ o para 
significar una sota letra.. Evídencíemeíde ésto por 
un párrafooque s^pe^iá ¿a .<ict̂ va sesenta y tres. 
Enriél se pon̂ n: veinte^jp^íres;Jéíras dQ| alphabeto 
Castellano , y los caracteres fingidos, aplicados 
á cada una^ ŷ ŝon ea todos doscientosr cin-

« H ; ¥ • qüen-
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qfíenta y seis fingidos caracteres. 

620 ¿Quién dudaría que no estaría ya ha-: 
Hada la clave, á vista de aquel párrafo? Con to­
do eso no ha servido ^ y esto es prueba que era 
precisa otra clave segunda, para'descubMr la cla-
ve 5 ó que para asentar el valor de las letras, se 
habia ocultado el artificio con alguna kabalística 
revolución de alphabetos* Así acné; pareció fiá .11115» 
y habiendo incluido eri dicho Códicfe Üel lEhesoí 
xo un papel 5 que contenia mis conjeturas, le res^ 
tituí al dicho Dr. Ferreras. 

621 Isío obstante ̂ sto, quedé en la persuasión 
delegue no podria menos de hallarse algu^isma-
nuescrito, que contuviese aquellas sesenta y írés 
octâ Bas con caracteres régulaf es 5 pues €ra mtu-
ralísimo que quando la clave era menos descono­
cida^ se hiciese la experiencia de descifrar aque­
llos caracteres. Tardé poco en convencerme de lo 
dicho. Leyendo potí acaso en iin dKbro en octavo^ 
de Ghimica, ó Medicina r y en Italiano^ del A u í 
tor Fioravante ^ hallé al fin , como por apéndice, 
dos libritos de octavas ude Arte mayor , :en len­
gua Castellana muy antigua, i y cuyo asunto era 
la Piedra Philosophal. Decia Fioravante en dicho 
libroí impreso, que quando estuvo en España , le 
tenían por Mago; y que al pasar por Pamplona, 
habia copiado allí de un* ̂ nanuescrito aquellas 00^ 
tavas Casteilanas;r 

622 Leílas todas, y me convencí que eran 
las mismas sesenta y tres que antes habia visto 
cifradas qn el Thesoro. E l número, la.división dé 
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libros, el metro ^ la colocación de los consonaíte 
tes | el lenguage, el asunto 5 &c. todo era lo niis-
mo que la quelyo habia observado en las sesen­
ta y trps octavas cifradas, aun sin haberlas des-
efifeado.i'Así comenzaban en Fioravante: 

iToma la donna que mora en el Cielo 5 &c. 
Esto es, toma la Luna \ ó la plata | si^iificada por 
ella. Participé al punto de este feliz acaso al Dr¿ 
Ferreras f̂ indicándole en dónde estaba Fioravan-
te p y después jamás volví á ver ni á Eíoravante,-
ó su tomillo 5 ni aquel libro del Thesoro, que se 
me habia comunfcad^por algunos meses-

623^kLomas es^ que como yajbabia satisfe­
cho á miíicuriosidad ^ leyendo las octavas en catí 
racteres vulgares , y no habia sacado cosa de sus­
tancia de su letura^ que pudiese persuadirme á 
que con dichas coplas se pudiese fabricar la Pié-r 
dra Pbilosophal:^ miré aquékrUhm¿ del: Thesoro 
con rraa total' ihdiferencia. E l ser el Dr» Perreras 
Bibliothecario, meiiizo suponer que el Códice 
manuescrito del Thesoro ^ que tuve entre las ma­
nos i, seria de ídaivB&liotheca Real. Despuüs^de 
algunos años conocí que habia supuejsto en .falsoj 
puesüiabiendo visto el Códice del Thesoro, que 
actualmente se guarda en la Real Bibliotheca , a> 
nocí que era, y es distSutísimo del que yo había 
manejada el aña de „ 

624 Digo distintísimo 5 no en quanta al con-? 
tenido, cifra y caracteres, octavas, &c. sino en 
«quanto á ser dos Códices distintos. E l de la B i -
blÍDtheca es mucho mas antiguo ,, en pergamino 
-ií mas 



— — — 

HISTORIA D E LA POESÍA. 281 
mas viejo, enquadernado en tablas, &c. Por lo 
qual (X)njeturo, que el Códice que he tenido en 
mi celda , se habría copiado airtiguámente sobre 
el casi original de la Bibliotheca del Rey. Des­
pués'por un raro accidente he sabido, que élCó-
dice del Dr. Ferreras se conserva en Madrid, 
aunque no sabré decir cómo se llama, ni quién es 
el que le posee. De todo se deduce, que hoy 
existen en Madrid dos Códices del Thesoro del 
Rey D. Alonso, escritos con caracteres fingidos. 

625 D. Nicolás Antonio no nos da mas no­
ticias de este famoso Thesoro, que la de remitir­
nos á|Ío que de él dexó escrito Gil González de 
Avila en el Theatro de la Iglesia dê  Sevilla. Este 
Historiador dice que él poseía el principio de es­
ta obra.. Pone en la página 5 el Prólogo del Rey 
D. Alonso, escrito en prosa 5 y después pone dos 
octavas de Arte mayor del primer libro del The­
soro en verso. Hasta aquí está bien. Prosigue : A 
estos siguen otros setenta y dos versos, y quatf& 
pliegos escritos todos en cifra, que es donde está 
el secreto que el Rey dice en su principio. 

626 E l que hubiere reflexionada en lo que 
hasta aquí he dicho, como testigo de vista del li­
bro del Thesoro, conocerá que Gil González, por 
no haber visto mas que el Prólogo, y el princi­
pio de é l , no p^do hacer juicio cabal de la obra^ 
y aun sospechará que no vió Códice alguno de 
los cifrados. No hay quatro pliegos escritos todos 
en cifra, contradisiintos de las sesenta y tres oc­
tavas de Aste vmafjior cifradas, y en las quales se 

v con-
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contiene el secreto de la Chrysopeya. Tiene ra­
zón en contar setenta y quatro octavas en todo; 
pero se-conoce que esto lo supo deoidas^ no de 
vista. 

Habrá seis años que vino á parar á mis 
manos, entre otros libros que compré, un tomo 
en folio manuescrito, que es uno como borrador 
de dichos, sentencias, conceptos , pinturas , eqm^ 
yocos, &c. que ideaba, ó amontonaba para su 
uso uno de los Poetas Castellanos del tiempo de 
Phelipe Tercero 5 aunque hasta ahora no he po­
dido averiguar qué Poeta haya sido. A lo ultimo 
de este Códice, se halla el mismo Prologo en 
yerso.5 y ías ^os octavas de Arte riiayor, que ya 
imprimió en el lugar citado el dicho Gil Gonzá­
lez Pávila 5 y prosiguen las octavas hasta el nu­
mero de quarenta y tres, sin interrupción. Así 
acaba el primer libro^ y se ie agregan mas tres 
octavas de ocho sylabas. Sigúese después el libro 
segundo, que contiene otras veinte y ocho octavas 
de Arte mayor. 

628 Todas las octavas de este género son se-» 
tenta y una, y debiáa ser setenta y quatro. Con-
sistiria 5 á mi ver, en que las octavas que compo­
nen la introducción en los Códices cifrados, y 
estaban escritas con caracteres vulgares en este 
Códice de letra vulgar[f que yo poseo, solo soQ 
ocho ( pues la nona ya comienza con el secreto) 5 
y así es verisímil que al que las copió, se le ol -
vidase copiar tres mas de la introducción. De este 
modo se ajustan bien las sesenta y tres octavas 
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cifradas, y descifradas aquí 5 treinta y cinco para 
el libro primero 5 veinte y- ocho para fel libro 
segundo del Thesoro ^ según la divfeion qu® pro­
puse ya de los originales, ó casi^ que tienea la 
cifra. 

629 ^ Así en los originales, tomo ei| estfe Có­
dice mió | se halla la nota ^ que estedíbro deí-The-
soro se escribió el año devi 12^2: y que estos Có­
dices cifrados, ó el que sirvió de original, se ha­
lló eníte los libros que quedaron del famoso Hen-
rique de Villena 5 y que después se puso entre los 
del Key |«|üe sería IX Juan el Segutído» Siendo 
muy trivial el tomo de Gil González ^ escusaré po­
ner aquí el Prójogo ^iy las dos primeras octavas 
de la introducción del Thesoro r que ya se hallan 
impresas en aquel tomo* 

630 Pero pondré algunaá^btras oélSVas para 
curiosidad. En la quinta y suponiendo que el Rey 
habia hecho vem^tde Alexandría ur& Egypcio, 
graa Chisteo ̂ Phálósopho^ y Astrófógo^ para 
que fuese su^ Maestro eii Chrysopeya y dice 
así: 

L a Piedra que llaman Fhilosophaty 
Sabía facer y é tm^a enseño:. 

l^zírtt^^^ntosñ^dehpue^Wla 5^if?ÍP 
muchas ve%'é^recifo^Wfodaí& 

E viendoüqu&fyuede facerse esta tai%¥ 
De ntucbas maneras, mas siempre una cosa 

lMl̂ 3Co vos propongo layónos peños 
Vor ma&ékceléftte toaslf&inctpaL 

631 L^i&éfá\^k:nat()í^^en ordéi*^ y qüe pa­
re-
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rece ser la sexta octava de las que se ocultaron i l 
con los caracteres fingidos en el libro primero del 11 
Thesoro, dice así: 

Tomad el Mercurio así como sale . 
De minas de tierra con limpia purezai 
Purgadlo con cueros^ por la su malezâ  

'Porque mas limpieza en esto no cale. 
E porque su peso tan solo se iguale^ 
Con doce onzas del dicho compuesto. 
E n vaso de vidro después de ser puesto. 
Otra materia en esto non vale. 

63^ Las dos primeras .octavas de las veinte y 
ocho que contiene el segundo libro son las siguientes; 

L a obra pasada del Lapis muy pura, 
E s tan infinita en multiplicar, 
Cá nunca se arredra de dar émas dar̂  
A la semejanza de la levadt^f. pjr) 
M.as si vos queredes de otra fechura 
Los quatro elementos veer apartados. 
Catad que se sigue en vécsos travados^ 
Cá es de fazer mas breve , é segura. 

Dos onzas de Oro juntad cimentado, ^ 
A una de Plata cendrada, y muy pura: 
Fundid en crisol aquesta fecbura: ¡y 
Nueve de Azogue le echad bien purgado^ 
Después con Vinagre, é Sal bien lavadfy 
Sonedle otro tanto de Sal de comer, 

^ También mesturado,cá aveis de facer,^ 
Que sea aquel cuerpo bien conglutinado, &c. 

La última octava de toda^ dice así: . 
E si otra vegada fazeis jtal l$bor, d 

' Una 
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Una de aqueste á ciento aplicada. 
También Medicina será tomada, 
E de esta otra parte con grande primor, 
E n ciento de Azogue llevado al calor, 
A qualquier Metal, si está derretido, 
Le face ser oro muy alto, é subido, 
J?or quien alabado sea el Señor. 

633 Estas son las memorias que he podido 
adquirir, y combinar, tocantes á las Poesías del 
Rey D. Alonso el Sabio 5 y en especial al corto 
Poema de su libro del Thesoro. Si alguno qui­
siere dar por obra supuesta al Rey este Poema, 
y todo su contenido, haga por mí lo que gustare. 
Pero como no se funde únicamente en los defec­
tos , que habrá notado en el estilo de las coplas 
que aquí se han copiado 5 pues como habrán ya 
pasado por muchas plumas, estarán enormemente 
alteradas. Por lo qual sería del caso que se ten­
tase cotejarlas con el manuescrito cifrado, que se 
conserva en la Bibliotheca Real. 

634 Además de las Poesías citadas, escribió 
este Rey otras en prosa 5 y por su dirección, ó 
mandado, se escribieron otras muchas en lengua 
Castellana. Bien notorio es que este Rey mandó 
que los Privilegios, y otros Instrumentos públi­
cos , se escribiesen de allí adelante en idioma vul­
gar 5 pues antes casi lodos se escribian en LatiíK 
Así pues, la época del escribirse el lenguage Cas­
tellano que se hablaba, con razón se debe fixar 
en la mitad de este siglo décimo tercio. Es ver­
dad que se hallan monumentos anteriores escritos 
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en Castellano, como ya hemos visto 5 peroí á la 
verdad son muy pocos y en comparación de los 
infinitos que ya había después de la muerte de 
este Rey D. Alonso. Y siendo cierto que ya en 
vida de su padre S. Fernando se habian comen­
zado á componer en Castellano las Leyes de las 
Siete Partidas 5 y que ya dicho Santo Rey habia 
mandado traducir en Castellano el Fuero Juzgo^ 
con razón debe venerar la lengua Castellana al 
Santo Rey . D . Fernando como á su primer pro­
motor. Hi 

OtroTiesoro. 635 Una de las obras en prosa, que por sí 
compuso 5 ó mandó componer el Rey D. Alonso, 

• es un tomo en folio, con el título también de L i ­
bro del Thesoro. D. Nicolás Antonio da noticia 
de este libro 5 cuyo contenido se reduce á un com­
pendio de las tres Philosophías Racional, Physi-
ca , y Moral. E l mismo Códice que vió D. Nico­
lás Antonio, le v i , registré, y leí algo de él. 
Está en el Monasterio de nuestra Señora de Mon-
serrate, entre los manuescritos que le dexó D. Luis 
de Salazar y Castro. Es un tomo de bastante an­
tigüedad , y escrito con caracteres del siglo déci­
mo quinto (*). É i . a§ 

636 No quisiera ser molesto en referir las 
demás obras en prosa Castellana; y así me remi­
to á D. Nicolás Antonio. Pero las apuntaré to­

das 
(*) Tuve después ocasión , y Jeí, de verbo ad v&ium , todp 

este manuescrito del Thesoro -y y observé que no es obra , sinp 
traducción dd Thesoro, que escribió Bruneto Latino > el Maestro 
4* Cavalcanti, y del Dante. 
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das con brevedad, porque se me ofrecerá añadir 
alguna cosa. Por su orden se formaron las famo­
sas Tablas Astronómicas, que todos conocen por 
Tablas Alfonsinas. Item: se hizo la versión Cas­
tellana del Quadripartíto de Ptolomeo, y de los 
Cánones de Albategnio. Hízose asimismo el libro 
de las Armellas, que asimismo es versión Caste­
llana 5 y creo será un tratado de la Esfera, ó del 
Astrolabio. Supónese que también mandó traducir 
algo de Avicena ? y de Averroes. 

637' Item: por su mandado se hizo una como 
prolixa Paráphrasis Castellana de toda la Histo­
ria Bíblica, y Sagrada (*). Se compuso la Chró-
nica General de España, que es una historia ge­
neral seguida hasta su tiempo. Y finalmente man­
dó componer la Historia general de las Conquis­
tas de la Tierra Santa 5 con este título: L a gran 
Conquista de Ultramar. Es una como Paráphrasis 
de la Historia Belli Sacri de Guillelmo Tyrio; 
sí bien se añade mucho al principio, y al fin. E s 
historia desde Mahoma hasta el año de 1264. 
Son dos tomos en uno muy grueso 5 y del qual 
solo hay la primera, y única edición de Sala­
manca de 1503. Téngole, por lo mismo que le 
considero libro poco trivial. 

638 Acabóse en su tiempo la composición 
de las Leyes de las Siete Partidas, que se había 

co-

/ • j He visto el tomo primero mamiescrito, que contiene todo 
el Génesis, y mezcla la Historia Gentílica. Ocupa diez libros, 
en ciento treinta y dos pliegos, 

iil 
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eomenzado en tiempo de su padre 5 y él las pu­
blicó el año de 1260, como consta de la Chró-
nica de su vida. Atribuyesele también la com­
posición del Fuero Real, como obra anterior á 
la publicación de las Siete Partidas 5 y el que el 
Mro. Roldan compusiese el libro de las Tafurerías 
(ó de ludo ale ce), después de dicha publicación, 
ó el año de 12??. 

639 Nicolás Antonio no señala mas obras; 
pero me parece que aún faltarán muchas. E l Re­
partimiento de Sevilla es un tomo en folio, en 
que está la distribución de heredades, que el mis­
mo Rey D. Alonso el Sabio hizo á los Conquis­
tadores de Sevilla 5 y le he visto manuescrito, 
aunque ya hay bastante de él impreso. Además 
de esto 5 se conservan en la Bibliotheca de la 
Santa Iglesia de Toledo dos Códices manuescri-
tos en pergamino 5 uno en folio, y otro en quar-
to, y ambos contienen los quatro libros del Fue­
ro, que el Rey D. Alonso el Sabio dió á Valla-
dolid. No se me ha ofrecido ocasión de averi­
guar si acaso estos quatro libros de Fuero coin­
ciden con los quatro libros del Fuero Real. 

640 Finalmente, daré aquí noticia de un cor^ 
pulento Códice que he visto 5 en el qual se con­
tienen algunas-obras, propia producción, en pro­
sa Castellana, de nuestro Rey D. Alonso el Sa­
bio 5 y de las quales, ni memoria he hallado has­
ta ahora en los libros. Es un Códice en folio, en 
papel, y en letra antigua, el qüal se conserva 
asimismo en la dicha Bibliotheca Toledana 5 y 

con-
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contiene las piezas siguientes. Primeramente una 
-Vida del Santo Rey D. Fernando 5 que escribió 
su mismo hijo el Rey D. Alonso, y está con estg 
artificio. Lo que hoy decimos Fernando 5 antigua-
mente se decia Ferrand, Ferrando ^&c. E l Rey 
D. Alonso, como apasionado del número siete, 
y como se vé en el Prólogo dqlas Siete Partidas, 
le ¿upone escrito así, FEÜ^IVDO^ compuesto 
de solas siete letras. Después ideó siete capítulos^ 
y en cada uno, según una letra de las siete de 
Ferando, vá refiriendo:varias virtudes del Santo 
Rey D. Ferando, ó Fernando , su> padre 5 hablan­
do siempre de élvteomo. que era. su propio hijo. 

641 Después se sigue en el mismo Códice 
otro libro llamado Septencmo 5 y es una como mis-r 
celanea de Philosophía, Astrologia, yd descosas 
de nuestra Fe Cathólicanjitem: se sigue la. Misa, 
y sus Rubricas, todo en antiguo Castellano. Item: 
la Primera Partida sola, de las siete de las Le-
yesg. Item: una Vision de S. Patricio. Sospecho si 
acaso es la de aquel famoso Odoeno, de quien-se 
dice entró en la cueba. Y finalmente , á lo ultimo 
están diferentes retazos de historia^f Por no tener 
ahora presente el dicho Códice, no puedo hablar 
con la extensión que quisiera. 

642 De tantas obras como hasta aquí se han 
visto, así en prosa , como en verso, que ó com­
puso , ó mandó componer el Rey D. Alonso el 
Sabio, creo que solo están impresas las Partidas, 
el Fuero Real, la Chrónica General | las Tablas 
Alfonsinas, y la Conquista de Ukra-marfiy^tal 

| , T qual 
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qual retazo de otras. Pero tan alteradas en el es­
tilo 5 y tan interpoladas en el contexto 5 que nin­
guno se debe satisfacer con aquellas copias. Pon­
dré un exemplo palmario, $ 

641$ Véase el capítulo ? del libro 12 de Gui?-
Uelmo Tyrio , en donde trata del origen , 5? pro­
greso de los^TemplariosJOLéase después el capír 
tulo ijro del libro 3 dei la Conquista de Ultra-
piar , en donde se trata el mismo asunto 5 y se 
verá que el Castellano no hizo mas que perifra­
sear el texto Latino. Hasta aquí bien;\rEl caso ék 
que el capítulo citadaii^o acaba así: E por aques­
tas razones fue después aquesta Orden desfecha 
por el'Papa Clemente, quando andaba la era del 

l l l Señor en mil quatrocientos é doce años* *iAb 
644 No me detengo en el horroroso anachro-

nismo 5 sino en que lo que se dice en estas pala-
tras , ni lo dixo 5 ni piído decir Guiilelma Tyrio; 
ni es, ni puede ser expresión Castellana del tiem­
po de D. Alonso el Sabio 5 que mandó hacer aque­
lla Historia, pues murió el año de 1284, muchos 
años antes de la extinción de i Jos Templarios, Así, 
es innegable que aquel período es posteriormente 
inserto. ¿ Y quién entrará segúro de que no haya 
otras semejantes interpolaciones^ .quando quiera 
leer aquella Conquista ? 
^1645 Todo quanto escribió, ó mandó escribir 
el Rey D. Alonso, aun prescindiendo del conte-
pido 5 es un original^ .y: preciosísimo thesoro de 
la lengua Castellana del siglo décimo tercio. Por 
esta razón se debían regis^ar todds los Archi^os^ 
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y Bibliothecas, hasta tropezar ó con los originad 
Ies 5 ó las copias mas coetáneas, para rectificar 
el texto 5 y después | según el rectificado 5 hacer 
una regia 5 y magnífica edición de todo quanto 
dicho Rey escribió | ó mandó escribir". Ese juega 
sería entonces la principal clave de nuestra len­
gua 5 para proceder sin escrúpulo en la investiga^ 
eion déla orthógraphía^antigüedad, etymología^ 
y primaria significación de sus voces | y frases. 
Y para mayor complemento se debieran imprimir 
todos sus Privilegios, que son muchos, que se ha­
llasen originales 5 aun los pocos que se halla­
sen, asimismo en Castellano, de los Reyes ante­
riores, pill 1 

646 f Es cosa de admiráír que consumiéndose 
tanto papel, tinta, y plomo en imprimirse tanto 
libro inútil frno haya habido quien solicitase la 
protección , y magnificencia Real, para hacer una 
correctísima, y completa edicfem de las obras de 
un Rey tan sabio, y tan protector de Artes, y 
Ciencias. Mas feliz ha sido en esto el Emperador 
Constantino Porphyrogenneto, aunque mas infeliz 
que D. Alonso con su hijo. Ha sido aquel Empe­
rador el célebre restaurador de las letras en el 
Imperio Oriental. Escribió , y mandó escribir mu­
chísimo en el siglo décimo 5 y al fin murió á ma­
nos de su hijo Romano. Pero no obstante, ha lüA 
grado que todas las obras que hizo, ó mandó ha­
cer , las tengamos hoy impresas, magnífica, y re­
giamente , en Griego ̂  y en Latin. Sobre esto seí 
podrán ver ó á Martin Hankio, ó la Bibliqtheca 

T 2 Grie-
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Griega de Fabricio, ó al P. Banduri. 

647 E l cuidado que el Rey Alonso tenia 
de que en España floreciesen las letras, jamás le 
desamparó 5 aun en la mayor aflicción de verse 
abandonado de sus propios vasallos 5 y lo que es 
mas, perseguido de su propio hijo I ) . Sancho. 
Por no ser esta materia de mi asunto, me remito 
á su Chrónica 5 y para el caso al testamento su­
yo , que en ella está inserto. En él se verá el cui­
dado que tuvo de repartir sus libros que poseía, 
habia hecho, ó habia mandado hacer. Y porque 
en dicho testamento hay una cláusula equívoca, 
quiero ponerla aquí, y es tsta.:.Item;:: Manda­
mos al que lo nuestro heredare, el L I B R O que Nos 
hezimos i S E T E N A R I O , este Libro es las Siete 
Partidas. 

648 Supongo que ninguno habrá tropezado 
hasta ahora en esta cláusula 5 y yo tampoco tro­
pezaría si supiese que fue dictada toda por el mis­
mo Rey, ó que toda ella se hallaba así en el tes­
tamento original Muévome á sospech ar. que acaso 
sería glosa introducida por algún copiante aque-: 
lia explicación | Este Libro es las Siete Partidas^ 
por ser tan famosas las Siete Partidas | y haber 
tan poca noticia del libro Septenario^ que, como 
vimos en el ritímero 641 , compuso el Rey D¿ 
Alonso; y de la Vida que el mismo hizo de su 
padre S. Fernando, como seívió en el número 640, 
arreglándola en siete capítulos, según las siete le­
tras del nombre F E RANDO. | | j «i j ^ r ; 

649 A la verdad la expresión, E l Lib^que 
Nos 
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Nos bezimos , no es tan propia para las Leyes de 
las Siete Partidas, las quales no las hizo, sino 
que las autorizó, y publicó , quanto para los sie­
te capítulos de la Vida de S. Femando 5 ó para 
el libro Septenario, que uno, y otro hizo el pro­
pio Rey Alonso. Y si esta sospecha saliere 
bien fundada, se conocerá mejor quánta es la ne­
cesidad de que se den á la luz pública las obras 
inéditas de aquel Rey 5 y de que no nos conten­
temos con las toscas, viciadas, y nada correctas 
impresiones de las obras que ya salieron á luz. 

650 Ahora quiero deshacer un fundamento que 
yo mismo he dado en el numero 348, hablando 
del Fuero Real, que podrá inducir á error. Allí 
supuse que este Fuero era obra del Rey D. Alon­
so el de las Navas. Si me hubiese contentado con 
decir que no era improbable esta opinión , no se­
ría tanto error, como habiéndola supuesto cierta^ 
é inconcusa. Contra lo mismo que leía en el Fue-̂  
ro Real 5 y me convencia que no podia ser Autor 
aquel Rey, me dexé arrastrar de la autoridad de 
Montalvo, que expresamente le atribuía á D. Alon­
so el Nono. Pero ignoraba que llamase Alonso 
Nono al Rey D. Alonso el Sabio, quien comuna-
mente se cuenta el Décimo. Esta diversidad de 
contar los Alonsos, consiste en que unos cuentan 
entre ellos á D. Alonso el Batallador, y á D. 
Alonso el de León. Otros solo cuentan \mo de 
ellos, y otros ninguno 5 y de estos ha sid^Mpn^ 
talvo. 

651 E l que haya sido Montalvo de la opinión 
Wt • T 3 . ^ de 
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dé llamár á lD. Alonso elrSabio, Alonso Nonor 
consta del Prólogo que el mismo Montalvo puso 
á las Leyes del Ordenamiento Real por orden de 
los Reyes Cathólicos.. Así dice en el Prólogo dn 
cho: É porque despy.es dê j la muy loable , é pro-i 
vechosa ordenanza ¿oé copilacdm^deMas Leyes de 
las Siete Partidas § fechaste ondenadas por el 
Señor Rey D . Alonso Nono, de loable memoria, el 
qual habia antes fecho el .Fuero. Castellano 5 que 
se Jkuna de Leyes ̂  &c. De , esto se dediiG&íque 
Montalvor líania1 Nono á D. Alonso el Sabio 5 y 
que este primero hizo 5 ó mandó hacer el Fuero 
Real, y después las Partidas. 
• 652^ Lo que á mí me convencia de. que no^ 
podik serptro Alonso , era que el Alonso queha^ 
bla en el Fuero^ se llama Rey de Sevilla::: y del 
Aígarbe 5 y es >evidente que estos dictados no con^ 
vienen á ningún Alonso anterior ?al -Sabio 5 ó Dé-
eimó* N a obstante^ «á ojcs cferrados me sujeté á 
ia autoridad equívoca | para que se palpen aquí 
los înconvenientes) de unaan ciega, deferencia á la 
autoridad de un particular Autor. Lo mas es qué. 
D. Alonso de Cartagena en su Doctrinal de Ca--
bálteiro's ̂ nqucr̂  s^imprimió en Buceos ^y en folio,. -
el aSo de 149^, pone algunas^Leyesodel Fuero 
Real como que son de -D. Alonso el Sexto. Véase 
él folie? 87 del dicho DactrinaL | 
*b 6535 íVerdaderáfnente ^iíe .una-tláustía que se 
hal%-eriJa introdaccion aloEi^nkiReal^ da mo­
tivo á algunas dudas. Dice allí el Rey D. Alon^ 
so 5 sea iel que ^isierev Entendiendo que la wa~ 

or 
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yor partida de nuestros Reynos no hubieron Fue­
ro fasta el nuestro tiempo 5 y juzgábase por f a -
zanas) é por alvedríos departidos de los homes, 
et por* lisos.des aguisados sin derecho, de que ñas-* 
cíen muchos males 5 é muchos daños á los Puebloŝ  
y á los homes :> y ellos pidiéndonos merced'.:: éque 
les diésemos Fuero, Se* 

654 Los que han leído algiínos Instrumentos 
originales del tiempo de D. Alonso el Sabio 9 co­
nocerán que este período está algo alterado 5 y 
mucho en la orthographía. Y se quexarán de que 
quando se dan á la prensa semejantes obras tan 
antiguas, no se copien coni escrupulosísima exác-
titudi La voz Fazafias alude á îque antiguamente 
se solían decidir los pleytosy ó discordias por 
medio del desafio, ó de alguna hazaña, militar. 
L a vbz Alvedríos ^ quando se escogian (árbitros 
que compusiesen las disensiones.1 Y ;"ila voz uso* 
desaguisados ^in derecho ^ quando se seguían i los 
pleytosqcon parÜcularesTvenganzas oculüas. 

655 L a dificultad que se presenta en el dicho 
período del Fuero Real 5 es la de creer que .antes 
que¿D.J<AIonso el Sabio entrase á reinar, que 
fue rel año de 1252 ,ehubiese Provincias en Espa­
ña que no se gobernasen por Fueros , ó Leyes 
públicas. E l hecho es que así lo supone el Rey 
quefhabla en el Yxxzi&^^pvFasta nuestro tiem* 
po. Y qae ese Rey sea el Sabio ^expresamente se 
dice también en su Chrónicai|jEn el capítulo 9 
de ella, y al año de 1260, se dice lo siguiente: 
Este Rey D. Alonso, por saber todas las escritu-

'~ ' / T 4 t m r¿s7 
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ras , Miólas volver de Latín en Romance; y de 
esto mandó hacer el Fuero de las Leyes w i T el 
Rey D. Fernando su padre, había comenzado á 
hacer los Libros de las Partidas 5 y este D . Alonso 
su hijo j hzzolas acabar. 

656 Estas palabras 5 agregadas á lo dicho, no 
dexan duda que Alonso el Sabio es el Autor, 
ó Legislador del Fuero Real 5 y así se debe bus­
car una verisímil irikerpretacion de sus palabras 
en contrario 5 pues es innegable que antes de su 
reynado había en España muchos Fueros. Habia 
el Fuero Juzgo, que ya estaba traducido en Cas­
tellano por orden de su padre, como se dixo en 
el número 321. Habia otros Fueros en Latin, y 
ya otros en vulgar, como el de Burgos 5 &c. Por 
lo qual se podrá decir 5 que aunque habia muchos 
Fueros, ó eran particulares 9 ó estaban en Latin, 
ó eran diversos entre SÍ15 ó no eran adaptables á 
paises nuevamente conquistados 5 y que por lo 
mismo fuel preciso formar tino uniforme para to­
dos , y en Castellano 5 y este es el presente Fuero 
ReaL ; j ^ > ^ í # I • I t 

65^ Con estai» ocasión daré aquí noticia de 
un manuescrito, que contiene algunas piezas con­
cernientes á Fazañas, Alvedríos , Fueros, y Obras 
de D. Alonso el Sabio. Es un Códice en folio, 
y en pergamiao ^ escrite/¿n eifa'siglo décimo quin­
to , y el qual se cohserta en la Bibliotheca Real, 
y comprehende ciento ochenta y cinco Jhojas de 
materia. No le he visto 5 pero he solicitado infor­
marme de todo sxx contenido, suplicando á D.Juan 

Yriar-
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Yriarte ^ uno de los quatro Bibliothecarios de su 
Magestad, y á cuyo cargo está la coordinación, 
y custodia de los manuescritos, que me diese una 
minuta de lo que contiene dicho Códice. E l con­
tenido es lo siguiente. 

658 Primeramente el Fuero de Burgos, que 
le dio S. Fernando, en lengua vulgar, tiene tres­
cientos y seis capítulos. Comienza por un Privi-4 
legio Latino, que un Rey D. Alonso concedió al 
mismo Concejo de Burgos 5 y acaba por una F a -
zaña sobre la herencia de Yénego (ó Iñigo) , 
/' diTian Honís. Item: se siguen treinta y seis títu­
los , que contienen las Devisas que han los Seño­
res en sus vasallos. Item: el libro que few el muy 
noble Rey D. Alonso en las Cortes de Nágera de 
los Fueros de Castilla, y tiene ciento y ocho títu­
los 5 ó capítulos. 

659 Item: el Testamento del Rey D. Alonso 
el Sabio, copiado del mismo original plomado 5 y 
consiguiente á él ̂  una relación de una Vision que 
el mismo D. Alonso tuvo en Sevilla el Sábado do­
ce de Abril de la era de 1322. Y siendo ese año 
de 1284 el mismo de la muerte de D.Alonso, se 
debe agregar á sus obras esa Vision, como últi­
ma ^ y cotejarla con la otra Vision que se citó en 
el número 641, si acaso es la misma. 

660 fcltem: un título sobre el Fuero del Alvy-
drio 5 y por qué razón le tomaron los Fijos dalgo 
de CastieJla* Las diez hojas últimas del dicho 
Códice contienen varios títulos de Fazañas ^ y la 
primera Fazaña que. pone es quando el Rey I). Fer­

nán-
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nando el Magno lidió con su hfermano D. García 
Rey de Navarra j y le venció en Atapuerca. E x -
ceptmndo reí TesíaTiiento de D. Alonso el Sabio, 
todas lás.demás piezas soailaún anécdotas^ para 
cpófe se vea quántos son los thesoros literarios que 
debieran imprimirse ? y no se imprimen^ 

661 N i se debê  mirar como digresión impor­
tuna quantoihastevaquí se ha dicho de los escritos 
en cprosaipsiendo eL'ásunto de esta Carta propon 
ner memorias para la Historia de la Poesía Espa­
ñola. (Serían muy vagas ^ y. confusas las noticias 
poéticas, si por lo menoŝ no las acompañasen las 
mas precisas noticias del fflioma vulgar , y de. los 
primeros escritosrque en: él se compusieran,abasta 
los fines de éste siglo décimo tercio. mi :.. 

662 L a resolución que Alonso el Sabio 
tomó de que se escribiese el mismo idioma :VoM 
gar que sé hablaba f abrioJaütf gran iSampo para 
muchas cosas 5 y para la promoción de todó gé­
nero de literatura 5 así en prosa ̂  como en verso: 
lo mismo que consiguió Luis Décimo aquarto con 
laílftiáximaíode e&tender su lengua Francesa. E l 
hecho eJ|i ̂ üe )6on aquellas providencias d i nues­
tro Rey», presto sé vieron nuévas utilidades en Eu­
ropa. E l cuidado de la Astronomía, y de atraher 
á Castilla varios sabios del Oriente ̂  ocasionó que 
se nos comunicasen los guarismos m a 3 4 &c. 
para facpfcaBéós cálculos. tLlámanse bárbaros estos 
guarismos, porque su origen es del Indóstan; de doifc 
de ? por medio de los Arabes, Egypcios, y Moros, 
se comutóékron á España^y de aquí átoda Europa, 
Níí^t L a 
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663 L a circunstancia de poderse escribir quan-

to se hablaba rjy ser costosa; el pergamino "¡ oca­
sionó la invención del papel, si es que se inven­
tó en España 5 ó la necesidad de adaptarlo 5 si es 
que ya se usaba entre los Mahometanos. E l papel 
mas antiguo que he visto 5 es del año ds. 12611 y 
escrito con idioma vulgar del mismo ^ño.) Es ver­
dad que con; tanto escribir en vulgar ^ padeció de­
cadencia la lengua Latina en España, hasta que 
Nebrixa vino á restaurarla desdél Italia 5 en don­
de 5 perdida por elrmismo principio, la habian 
restaurado ya los Griegos ̂  que habian huido dé 
la tyranía de los Turcos. Una semejante decaden­
cia pronostican, en la Francia algunos zelosos^ vien­
do lo iñfinito que se escribe en vulgar. 

664 No heipodido averiguar si la resoludoqf 
de D. Alonso, para que los Instrumentos se escri­
biesen en vulgar 5 era determinando el solo vulgar 
Castellano, ó dexando que cada Provincia los es­
cribiese eâ su propio dialecto 5 y.en especial aque­
llos Instrumentos particulares, que ni eran Reales 
Privilegios, ni dimanados de la Corte. Por un raro 
accidente vino á parar á mis manos un quaderno 
de varios Instrumentos particulares de donacionesy 
compras ficVjentaŝ llrueques, &c. cqpia de ilos ori-* 
ginaléfe que;se conservan en el Archivo del Mo­
nasterio de Sobrado de Cistercienses en Galicia. 
Hay algunos. eniLatin | pero muchísimos en idio-
toa Gállego. Lo que;) hace al propósito es ^ que 
sieqdo eb-»fias antiguo eri aqudlSfcdioinâ  del. año 
de i26^5rdesde este año hasta acabar! el./sigloy 

ape-
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apenas hay año que no sea fecha de algún Ins­
trumento escrito en Gallego puro del siglo décimo 
tercio. 

66g Esto manifiestamente prueba, que ó los 
Gallegos al punto se acomodaron á la resolución 
del Rey D. Alonso 5 ó que ya mucho antes de ella 
estaban en posesión de escribir el mismo Gallega 
vulgar que hablaban. Este segundo extremo pa­
rece muy verisímil 9 si se tiene presente lo que 
se dixo con el Marqués de Santillana, que anti­
guamente se componían las coplas en lengua Ga­
llega 5 y lo que hemos visto del Rey D. Alonso 
el Sabio, quien 5 aun siendo Castellano 5 escribió, 
siendo mozo, en idioma Gallego, su celebrado 
Cancionero, ó el precioso libro de los Cantares, 
y loores de nuestra Señora. Y baste ya de los 
escritos de este Rey Poeta, Escriturario, Philó-
sopho, Mathemático , Chímico , Historiador, y 
Legisperito. 

666 Como la Corona de Aragón era Corona 
separada | no alcanza la resolución del Rey D. 
Alonso el Sabio, para fixar en ella el tiempo de 
escribirse con mas freqüencia el idioma vulgar 
en aquella Corona. E l idioma Lemosino, propio 
de Cataluña, y derivado á Valencia, se escribía 
también en este siglo 5 pero en quanto á Poetas 
hay muy poca noticia. Sobre la autoridad de Beu-
ter se citan dos Poetas Valencianos, Mosen Jor-
di , y Mosen Febrer, de quienes da noticia el 
Marqués de Santillana. Desde el número 503 se 
hallarán, las razones que prueban que esos dos 

Poe-
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Poetas, no pueden ser tan antiguos como dice Beu^ 
ter 5 y los que á este han seguido | sin examinar 
la cosa. Por lo qual, y por no repetir que sean, 
ó no de aquel siglo , me remito al lugar citado. 

66jr Pero el mismo Santillana da noticia de 
otros dos Poetas, anteriormente á Jordi,y Febrer, 
y acaso tocarán á este siglo. Uno es Guillen de 
Berbeda , generoso, é noíble Caballero 5 e Pao de 
Bembibre. Zuñiga en la página 14 de los Anales 
de Sevilla, dice quQ, en tiempo del repartimien­
to había un Poeta á quien llamaban Nicolás de 
los Romances, y que acaso habrá hecho la copla: 
Hércules me edificó &c. 

668 Es xreible que en este siglo hubiese mu-̂  
chos mas Poetas vulgares en Castellano 5 Lemo-
sin 5 Portugués, y Gallego5 pero no puedo dar 
noticia J&e ellos, porque no he registrado los Ar­
chivos. Lo mismo digo de otras infinitas obras en 
prosa de aquellos dialectos. Nicolás Antonio dice 
que el año 1266, Pedro Ribera de Perpejá tra-
duxo en Lemosin la Historia del Arzobispo I) . Ro­
drigo 5 y acaso es Lde este siglo décimo tercio la 
versión Castellana que se halla, y vi en la Biblio-
theca de Toledo. 

P O E T A S ESPAÑOLES D E L SIGLO XIV. 

669 T ^ \ N este siglo ya hay mas noticias de 

i 

diferentes Poetas^ pero cuyas Poesías 
nos 
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nos son incógnitas; ó porque se han perdido 5 ó 
porque las mas están perdidas en los Archivos 
de España- X a protección que el Rey Alonso 
el Sabio dio á las letras , y la afición que el mis­
mo tuvo á la Poesía , concurrieron para que otros, 
á su imitación 5 se dedicasen á la Poesía , y á las 
letras humanas. Esto sucedió en tiempos de Au­
gusto , de Federico Segundo, de Carlos de Fran­
cia 5 de D. Juan de Aragón, de D. Juan Segun­
do de Castilla, &c. Esto sucedió por lo que toca á 
la literatura en tiempo de Phelipe Segundo | Luis 
Décimo quarto 5 y el Czar Pedro Primero: y por 
lo que toca á Poesía, y Poetas , en > tiempo de 
nuestro Phelipe Quarto^'tanto/que Caramuel en 
la página 9 de su Rhythmica dice, que en tiempo 
de este Rey hubo mas Poetas Castellanos ^ que los 
que habia habido Griegos, y Latinos juntos. 

6¡7o Pero lo mas oportuno para principiar'és­
te siglo, es el exemplo que el Rey de Portugal 
D. Dionysio tomó de su abuelo D. Alonso el 
Sabio, y que dió á sus subditos, y contemporá­
neos. E l doctísimo Portugués Duarte Npñez de 
León sacó la Chrónida del Rey D. Dionysio. En 
la página 133 dice de este Rey las palabras foría 
males , que ya quedan copiadas en el numero 453. 
Y en el número 454 quedan otras 5 que el misnid 
Duarte Nuñez trahe en el capítulo 6 de su libro 
Orígem da Lingoa Vortuguesa. Uno, y otro pa-
sage, que no es razón vuelva á copiar, nos dan 
bastante noticia de lo que en su tiempo sería el Rey 
D. Dionysio:, como Literato , y como PqétcU 

Co-
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671 Como Literato ha sido , según Nuñez^el 

primero que, á imitación de D. Alonso el Sabio 
su abuelo, puso las Leyes Portuguesas en orden, 
y mandó hacer compilación de ellas. Como Poeta 
ha sido grande Trotador ^ y quasi el primero que 
en la Lengua Portuguesa, sepamos haber escrito 
versós 5 lo que el Rey, y los de aquel tiempo co­
menzaron á hacer, á imitación de los Alvernios, 
y Proveníales. Dice que el Rey | á imitación de 
estos, compuso muchas cosas en metro. Y hablan­
do con mas individualidad, añade, que habia dos 
Cancioneros ,limo en Roma, y otro en Lisboa* los 
quales contenían varias coplas del Rey D. Diony-
sio 5 y entre ellas muchas en loor de nuestra Se­
ñora , para que aun en esto imitase á su abuelo. 
^6^2iifcCon grandísimo gusto leería esos Can­
cioneros , si los tuviese á mano 5 ó si , como era 
razón, se imprimiesen 5 pero acaso los mismos 
Portugueses no los habrán visto siquiera. Acaba 
de sal̂ ir á luz el tomo primero de una grande Bi-
bliotheca Portuguesa, en folio , su Autor Diego 
Barbosa. Solo llega hasta acabar la letra D 5 y 
en toda ella no hallé ni aun el nombre del Rey 
de Portugal D. Dionysio. Verdaderamente que aun­
que no hubiese njas noticia de su literatura, que 
la que da Duarte Nuñez, merecía ocupar aquel 
famoso Rey una, ó dos hojas en Bibliotheca tan 
copiosa, y universal. 

6^3 La expresión de Nuñez : Quasi el prime­
ro, y la oitdi^ A+imitacim de llosuAlvernios, y 
Proveníales, piden alguna congrua explicación* 
A Los 
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Los Portugueses, y Gallegos no necesitaron de 
Alvernos, ni de Provenzales para hacer versos, 
como se ha visto en la Carta del Marqués de 
Santillana. D. Dionysio murió el año de 13255 
y antes que él naciese , habia Poetas en Portugal, 
y Galicia 5 como se podrá ver desde el numero 5655 
aun sin acordarnos de Gonzalo Hermiguez, cita­
do desde el número Sojr ^ ni del Autor de la co­
pla citada en el número 5 ni del de la otra 
citada número 474. L a razón es manifiesta, pues 
ya vimos versos de todo género de metros en las 
partes occidentales de España , sin que D. Diony^ 
sio los pudiese haber introducido. 

6^4 Así pues, se debe entender que D. Dio­
nysio procuró extender la aplicación á la Poesía, 
y que recogería Cancioneros de otras lenguas vul­
gares , Italiana, Francesa, Lemosina , Castellana, 
y Gallega. Además, que en tiempo de D. Diony­
sio , aún no hacian figura ni los Petrarcas, ni los 
Bocacios 5 pues este nació el año de 1313 ^ y el 
otro el de 1304. Y según Morery, los Juegos Flo­
rales , en que se coloca otra famosa época de Poe­
sía Francesa en Tolosa, no comenzaron hasta el 
año de 1324 , un año antes de la muerte del Rey 
D» Dionysio. Por otra parte, aquel modo de poe­
tizar de Tolosa , y que se llamaba Gaya, no en­
tró en España hasta lo último del siglo décimo 
quarto en que estamos. Pero de Cualquiera modo 
que haya sido, el dicho Rey D. Dionysio mere­
ce lugar en estas Memorias para la Historia Poé­
tica, h , .• 
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6^5 A este Rey de Portugal Poeta | se debe 

seguir otro Poeta Rey de Castilla, y es eí Rey 
D. Alonso el UltimQ. Vivió este Rey hasta la mi­
tad de este siglo. D. Nicojás Antonio hace hon­
rosa memoria de él (página 109) , como de es­
critor 5 y protector de las letras- Pero lo que mas 
hace á mi intento es, que con la autoridad de 
Argote de Molina, le atribuye una Chrónica Ge^ 
neral 5 escrita en coplas redondillas. He visto una 
breve Chrónica en verso ^ sin. nombre de Autorj 
pero no estaba en redondillas 5 y así por esto, co-
ifcp por fío haber visto aquella obra del Rey D . 
Alonso el I J ^ r a o ^ m murió en 1350, napu^do 
dar noticia mas individual. 

6^6 Este mismo Rey mandó componer dos 
libros públie@|^ peco en prosa. E l primero es el 
que llaman el Becerro 5 y es como Registro de lo® 
Hidalgos, Nobles, &c. que poseíam^ierrasy de-
^chos hacienda&en las Merindades de Casti-r 
Ha la Vieja. Esto á imitación de aquel Libro pú-
fetipo, que iFespasiano mandó hacer 5 por jiab^rse 
qu^n^do mas de tres^piil Instrumentos ^ y parasre-
^rcir variós Privilegios con^edi4os á se%jF ŝ par­
ticulares. Llámase Becerro de la voz vitulusi^udi^ 
tina 5 que significa Jío mismo , aq ŝo porque -las 
colimas p4blic^s^:esCribiao^ la^piel de aquef 
an«aal$; com^tse finge de l*s ¿)br^ de^oroastro, 
y :se.-^ibe de las versiones-i^^aplas^Hexáplas, 
y^3ctaplas ^ que Q^genes. cqígt^ó de la ( Escri­
tura. Gonzalo Martinez de P e ñ ^ l , y Lprenzft 
Mar^ez, de Peftafiel lús^ ^it§S€s que coor-

V 
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diñaron el dicho Becerro,desde 1340, hasta 1352. 
Es libro estimadísimo, útil, y curioso. No anda 
impreso 5 yo le vi manuescrito. 

6?? E l segundo libro que el Rey mandó com­
poner y es el Libro de Montería. Es tomo en fo­
lio ^ que contiene tres libros , y unas adiciones de 
Argote de Molina 5 que es quien le imprimió. Po­
seo) este tomo, porque es muy útil para la Geo— 
graphía de Castilla 5 yHLeon p según estaba en el 
sigloi&éGimo quarto. Además de varias reglas que 
pone para elección, e d u c a c i ó n y cuidado de los 
perros de caza, se contiene-en él una individual* 
descripción de vtodos los montes 5 sitios f-y luga­
res propios para la caza mayor-, ó montería. En 
el mismo Argote se hallará un catálogo de los 
muchos que concurrieron á la composición de es­
te libro, que ya no es muy común. 

6^8 Después de dos Reyes ̂ Poetas 5 será ran­
zón hablar de un nobílisimo Príncipe, qual ha 
sido el Príncipe D. Juan Manuel, Poeta, y dis­
creto Caballero. 6N0 ha sido Menos noble v que 
róét^légílimo del SafetO Rey D.^lFé#íl§ndo^ por 
haber íádo%j|o ctét ÍÉfente Ei^Manuel. Nació ÉSfái' 
fcft-^años de 1280, y^murió el dé 134^. Escribió 
fiíucho en prosa ̂  y bastante en verso. Entre sus 
Poesías hay ufllMfero îe Cantaiesy qu4r^éguli^A^> 
got^de M d f i i ^ l ^ ^^bnseî aba íton ̂ traá :^)ras 
suyas ttf^róSÍ^i^^^1^0^1^® dé Padr©^ Do­
minicanos de lá ̂ i l la de Peñafiel , ^ en cuya lgle :̂ 
ala está sefful^ád^St • 
^^^^rS^»gí |¡^.óbra^qtie feitíbio en pl^BáV^s 

mu 
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-muy famoso su libro el Conde Lucanor, al qual 
hemos ya citado repetidas veces. Redúcese el asun­
to de este libro á quarenta y nueve historietas 5 ó 
novelas, imaginadas para la instrucción política, 
y ínoral de Príncipes 5 y Reyes* E l tantas veces 
citado Argote de Molina sacó á luz este libro. 
A l principio pone la genealogía ^ vida, hazañas, 
y escritos de^su Autor el Príncipe D. Juan Ma­
nuel 5 y á lo ultimo agrega Argote un propio dis­
curso sobre la Poesíai4>astellana, que aun no ocu­
pa dos pliegos. Todo se contiene en un tomo ea 
quarto regular, y delgado. 

6801 No es de los mas comunes este libro Con* 
de Lucanor 5 y porque le tengo sobre la mesa, y 
en él se halla: el catálogo de los odemás escritos 
de D-Juan Manuel jlno será molestan^olocarie aqu^ 
y es el siguiente: 
o L a Chránica de Tíspaña | | | 

Likro de los Sabios z±23; 
- 'Jkfbro del CaballerA^za OÍ ie 

Libro del Escudero zb' 
Libro del Izante — \ 
Ldkro de Caballeros 

raf éi LibrQ de>éti(jíazatzsp ';:<^ÍÉfi 

%Lmro de ¡os Cantares —: 
ví*ibro de los Consejjos zz: 
Lifaf) dê MiSiEdtemplos Mjs&oc 

h wtrpí ¿Ifio «jes éosa sensible qiwj^sístíbrado tefe' 
«as esta& ôbrasî  iy en parte sabida v no haya has-
bido algún curioso Español, que las haya sacado 
*b V a a 
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á luz ? Lo que hace á mi propósito es, que ade­
más del Libro de los Cantares de D. Juan Ma­
nuel , ó de su Cancionero, en el mismo Conde 
Lucanor se hallan diversas coplas suyas. Lleva la 
idea de acabar cada Novela de las quarenta y 
nueve con una copla? instructiva | pero siempre en 
diferente metro Castellano. De esto se colige que 
el Príncipe D. Juan Manuel versificaba en todo 
-género de metros 5 y por lo mismo se debia so­
licitar con ansia una completa edición de todas 
sus ^brasil De 4as de prosa para la Historia de 
España , y para la pureza del idioma Castellano; 
Y de las Poéticas para certificarnos mejor de los 
géneros de Poesías que entonces se usaban. 

68SP ^©onacorta 4áfei£ncia de tiempo^ muriá 
quando el Príncipe Juan-Manuel i otro Brftî  
cipe Portugués, Este es D. Pedro ? Conde de Bar? 
celos ^ hijo del Rey dê  PpHugal D. Dionysio. No 
se propone aquí á estê Conde D. Pedro cdmb Poê  
ta 5 pues no sé si lo ha sidewî  ó noV Póngoíe por 
haber sido el Autor det femoso Nobiliaria 5 que 
1̂ año de 1646 sacó á faz Manafel Faria cbn va­

rias notas, y Comentadores Geneafógktás^Es el 
Nobiliario mas antiguo qro^teaSfeiitó^ yvy¿ es un 
libro de pública autoridad ̂ í too^ ^a íaí̂ «fea no­
ticia de este Nobiliario del Conde1 l>^ ̂ S r o en 
el numero 563 , poncaosa qoé^etíAéi se citan seis 
Trobadores 5 no todoso%^tconoc¡da-edad. Y sien­
do *ka^^&guííf(F^ et Conáé mtírl^ el 
afr¿ >í^6qny qíicrien obNobiliisiriaíse^ sefíailan lás 
padres de-los seis Trobadores , seda aquí noticia 
Á 'fi V dê  
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de él , para que el curioso tiente averiguar la edad 
de cada uno por reglas genealógica^ 

683 En este Nobiliario ino hay memoria de 
la familia Camoés , célebre en Portugal, y 
qual descendió el famoso Poeta Luis Camoés. Ea 
el número 3^0 se ha visto que el Marqués dé 
Santillana da noticia de7ptro Poeta, Vasco Pérez 
de Camoés, como que é l , y Fernando Cascacio^ 
ó Cascáis , eran Poetas {Portugueses. De Cascáis 
no tengo mas noticia que la que da el Marqués; 
y así seaáfnhorábuena Portugués, y Poeta. Pero 
Vasco Pérez de Camoés ha sido Gallego , de fag* 
milia, y de nacimiento, y de mayorazgo. 

684 No citaré para estadio al erudito y 
Poeta Portugués Manuel de Faria , el mismo que 
sacó el Nobiliario del Conde D. Pedro. Aquel 
Autor en los dos ,tomos en folio de sus Comenta­
rios á las Lusiadas, ó Lusiada áel famoso. C^r 
.moés, pone en el primera la vida, padres 
milia, obras, y muerte del dicho Poeta. Véase 
la página 18 del primer tomo. Alli dice que este 
apellido Camoés, es Gallego , y que es corrup­
ción del apellido Caamaño, ó Caamanos. Estos 
CaamañoS j dice, son de la Casa de Rubianes, que 
es hoy el solar , y mayorazgo, entre Pontevedra, 
y Villa-Garcia. 

685 Prosigue después así: E« Portugal tiene 
principio la familia de este apellido {con alguna 
corrupción, pues decimos Camoens) en Vasco Pé­
rez de Camoens, que desde Galicia pasó á servir 
al Rey D. Fernando de Portugal el año de mil tres-

k V 3 cien-
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cientos y setenta. Añade que el Rey le hizo Se­
ñor de muchos lugares j&c. Y allí pone su des-
cendencia. hasta el Poeta Luis de Gamoés T refi­
riendo que su ascendiente Vasco Pérez de Gamoés, 
se saliá^de Galicia por Cierta pendencia que allí 
tuvo* 

686 Faria ni siquiera por conjetura habla de 
^te Vasco comb de Poeta 5 pues no habia visto 
la Carta anécdota del̂ Marfjués de Sahtillana. Pues 
si la hiroiera visto, no dekaria de hacer algunas 
reflexiones en mayor elogio de Luis Camoés.l* E l 
Marqués dé^Sahtíllana Sólo sabia que Vasco era 
Poeta 5 y rió estar SástruSdo en la historia gê  
iieaío^¡fc^dé laíffamilia de Camoens 5 se inclinó 
â qire4'sería Portugués de nacimiento 5 y como aún 
éln Px)rtu^ál no era introducida, ni aun conocida 
aqueliá1 familija 9 tampoco el KGonde D. Pedro hi-
2 ^ : ¿)udt> nícer membria eíy:sü Nobiliario dé 
"^e Vkáco Pérez de Gamoés 5 ni coiio de Gaba-
llefo 9 ni como de Poeta, pues acaso no habriá 
nacido quahdo murió D. Pedro* 

'0$^ Por loyrqual ̂  la rfjfticia de* q̂ ie Vasco 
jrirez dé1^fcÉjes nació ácia Pontevedra en Ga-
Tícíiái^'qftc ha sido un celebrado Poeta' del si-
gíó décimo quarto ̂ hiqfcíe estamos 5 se debe al aca­
so de haber leído yo á Faria, y la dicha Garta, 
V de haber toitíbinado sus parciales afirmativas. 
No sé qué Poesías 'compaso el dicho Vasco , ni 
en qué lengua. Creible ês que el Marqués de San-
tillana las leyeSé^lti aquel Cancionero de su abue* 
l a , y del quál Se dio noticia en el numero 369, 
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y que aun se conserven en el rincón de algún Ar­
chivo. Y siendo Gallego ese Poeta V||Ggry sub^ 
sistiendo aún entonces la práctica de versificar ecr 
el dialecto de Galicia, es muy verisímil que la 
mayor- parte de sus Poesías estuviesen en Galle­
go , sin negar que también haria otras en el dialec^ 
to Portugués. 

688 Habiendo reflexionado en la cláusula en-
tera del Marqués de Santillana, quise sospechan 
si aquel Fernando Cascacio ¿̂p Cáscalo, óí Cas-
callo y era ^ mjsmo <3uê ffc Enamorado rj^%k* 
Dice así: Vinieron Vasco Veret de C0$f)$s ^ et 
Fernán Cascacio (otro manuescrito dice Cascáis)^ 
aquel enammado fac ías 9 ¿el quat no Mmñ^an 
sinon canciones ̂  pero ciertamente amorosâ ^ é de 
muy fermosas sentenciaf , &c. conjQ ^ Í ^ i 
3^0. Mi duda está en si antes .de aquel̂  l^ta,i¿ 
eí 5 ó si es relativo al mismo CascaLs. Esto es ̂  si 
el M§rqu|s dix(^ Fernán Cascáis aquel &namor§& 
do.yMacías , Fernán Cfis^tis^ et aqujel enan^a^ 
do Maczas. 

689 Que haya sido este , ó el otro su nom-
jbre, es cierto que no tiene otro mas famoso .eme 
E l enamorado .Mafgfis 5 y £oí habertó agregado el 
Marqués á V̂ asco Pet^z de JC^moés, isigiaiendp el 
hilo de los Poetas Portugueses ̂  y Galíegos, le 
colocaré en este siglo, aunque haya muerto en el 
siglo décimo quinto. Y l^mismo Jkaré con otro 
Poeta Gallego ̂ Juan Rodríguez del Fadron ^ íntimo 
amigo, y paisa^ de Macias. 

690 E l P. Fr. Balthasar de Victoria, Fran-
V 4 cis-
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císcano, en su segunda parte del Theatro de los 
Dioses | acába el libro sexto, en que trata de la 
Diosa Venus , con la breve historia del Poeta, y 
enamorado Macías, como el mas raro exemplo 
de los que han muerto de amores. Fue Macías^ 
dice , Gallego de nación 5 y aunque pobre \ era de 
honrado linage, hijodalgo conocido. Su Lugar fue 
la Filia del Padrón ¿ quatro leguas de la Ciudad de 
Compostela. 

691 ¿Cios Autores que este cita para todo, sorf 
Juan Rodríguez del Padrón 5 Juan de Me»a, y' 
su Comentádor Fernán Nuñez , Garci Sánchez, 
Rodrigo Cota, Gregorio Sylvestre, y á Argoté 
de Molina, en el libro 2 , cajntulo 148 de su No­
bleza de la Andalucía. He visto todos estos Au-* 
tores, exceptó Cota 5 y exceptuando á Nuñez, y 
Argote, todos son Poetas Castellanos. E l que con 
mas individualidad habló de la patria de Maclas^ 
ha sido el Poeta Galleg© *Júan Rodríguez del Pa­
chón, Page del Rey B . Juan el Segundo ^ y des-̂  
pues su Chronista, según el P. Vitoria. * 

692 En el Cancionero General, folio 66, se 
hallan algunas Poesías de Juan Rodriguez del 
Padrón. Entre ellas las que hizo de los Siete go­
zos de Amor |rp cuyo fin es la siguiente copla: 

: S i te place que mis días 
To fenezca mal logrado 
Tan en brevê  
I*légate que con Macías 
Ser merezca sepultado*. 
E t decir debê  >. 

% < Dé 
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Do la sepoltura sea: 
Una Tierra los crió, 
Una Muerte los llevé) 
Una Gloria los posea. v 

693 La expresión qué Juan Rodríguez del Pa­
drón 5 siendo Gallego, y natural del Padrón, dê  
sfea se pusiese como epitafio común á él , y á Ma­
rías, Una Tierra los crió ̂  no dexá duda que Máí» 
cías fue su compatriota. No solo fue Poeta Ga*-
llego el enamorado Macías, sino que también com­
puso muchas coplas en su dialecto nativa Aque^ 
Uas que comienzan 5 Cativo da miña tristura , dé 
las quales dio noticia el Marqués de Santillana, 
las poné Argote 5 y las copió el P. Vitoria 5 y 
íiinguno debe dudar que su idioma sea el Galle­
go, contradistinto del Portugués, y del antiguo 
Castellano. 

694 E l trágico suceso de aquel enamorado 
Poeta, le compendiaré en breves palabras. Era 
Macías page 5 ó escudero muy estimado del fa-* 
moso Henrique de Villena, Maestre de Cala'trai-
va 5 y el: qual, como se dirá en el siglo siguien­
te, ó al acabar este , murió el año de 1434. E n ^ 
moróse Macías de una doncella que asistía al 
^Maestre, sin que este fuese sabidor. Era el amor 
de Macías, y la doncella muy finó, recíproco, y 
constante | aunque secreto. Sucedió que estando 
ausente Macías, casó el Maestre á su doncella con 
un Caballero de la Villa de Porcuna. 

695 Quando Macías, de vuelta vsupo el ca­
so , se hubo de desesperar de zelos 9 pero sabiendb 

que 
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que la doncella estaba disgustada con el casa­
miento ^ y que perseveraba firme en amar á Ma-
cías: este con cartas, coplas 9 y otros coloquios, 
Continuaba la amistad 5 y como ya no todo se po­
día hacer sin que lo supiese el marido 5 quexóse 
este al Maestre Henrique de Villena; y este ad% 
virtió 5 y reprehendió á Macías su imprudencia. 
Pero todo esto fpe encender mas á Macías en el 
amor primitivo. 

696 Viendo el Maestre que no había enmien­
da , y que sería peligroso tener á Macías tan á la 
vista de los ya casados 5 le mandó llevar preso á 
Arjonilla * Lugar de $u jurisdicción $ y cinco le^ 
guas de la Ciudad de Jahen. Ni aun con esto se 
aquietó el amor de Macías. En la misma cárcel 
se lamentaba á voces de su 4e$dícha; y en ella 
componía Varias coplas amorosas , y procuraba 
que se le entregasen á su dama. Una de estas co­
plas es la ya citada, Cativo da miña tristura, &c. 
que se halla en un Cancionero > que se conserva en 
la Librería del Escorial. 

697 E l marido, sabidor de todo, y no pu^ 
diendo sufrir mas ^ montó enr un caballo 5 y arma? 
do de una lan^a, y adarga, se fue á Arjonilla 5 y 
llegándose á Jta cárcel eíi; donde estaba Macías, 
.y viéndole, y ^yénd^e^jíjue estaba en una ven-
lana lamentándose de sus desdichados amores , le 
íawqjó la lanza 1; y pasándole con ella de parte á 
parte, le de^. allí muerto ^ y él se pasó al Rey-

defiiranada, qufe^i|/ent(8íces 68% de Moros. 
E l Comentador de Juan de MQQ» v^:ía ftlgo j puep 

di-
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dice, que habiendo el Caballero sobornado al 
¿arcelero 5 para que hiciese un agujero en el techo 
de la cárcel ? que por él arrojó la lanza contrá 
Mácíás. 

6^8 Después de todo lo qual5 fue llevado el 
Cuerpo de Maclas en hombros de los Caballeros, 
y Escuderos mas nobles de la comarca, á lalÉgtej 
5ia de Santa Catalina de Arjonilla'^y iallM^ftite-
Ton honrada sepultura, y se le puso un epitafi^ 
que leyó Argote ser del Enamorado Maclas 5 co­
locando allí la misma lanza, sobre la qual se com­
puso la copla siguiente: 

Aquesta Lanza sWifalkiy 
Ay coitadol 
Non me la diéron dei maroy 

VjMNin la prise yo en batalla^ 
Mal pecado* 
Mas vinietídó á tí seguró^ 
Ambr falso ̂  y perjurOy 

^ M é firió ^ é sin tardanza^ 
E t fue tal la miña andanzcT* 
Sin ventura. 

699 Habiendo muerto Henrique de Villena 
el año de 1434, es preciso que la tragedia de 
Maclas sucediese algunos años antes. Y así por 
haber sido un caso tan raro, y-cuidoso, como 
porque Juan dé Mena, que alcanzó vivo á Me­
cías, hizo memoria de él éñ las octaváis 105, 106, 
lof ^y 108, de j[as trescientas de su Laberyntho, 
sé extendió^ hasta nuestros tiempos, como por tra­
dición , aquella tragedia del Enamorado Maclas; 

i3l tai-* 
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tanto, que han quedado é l , y sus tiernos amores 
por Proverbio en nuestra España, como dice el 
P^koi-ia. ^ . rfa 

poo Por lo mismo, y á imitación de Juan de 
Mena y muchos otros Poetas que han hablado del 
amor 5 y de los infelices enamorados ? vienen á 
parar al pobre Macías, como al mas celebrado 
en amar v y en haber sido infeliz. La octava 105 
de Juan de Mena | ya la pone el P. Vitoria cita­
do. La 106 comienza asírlp Ü 

^ ^ r ^ Afñores m$ dieron.corona de amoreŝ  
Porque mi nombre por mas bocas ande r &c. ¡(j 

Despuesr, Garci Sánchez de Badajoz ^ insigne Poe­
ta Castellano del siglo décimo quinto, compuso 
una obrill^poética 5 con título: Infierno de Amor. 
Y el mismo dice, que le tomó de lo que dixo el 
Poeta Guevara: 

ftime entre los Amadores 
"En d Infierno de Amoreŝ  ̂  

De quien escribe Guevara 9 &c> 
?o i Contiene la obra de Garci Sánchez qua-

renta y tres coplas, y cada una de once pies de 
•ocho sylabas f y se hallan desde el fólio 9^ 
el Cancionero GeneraL Finge en ella el Poeta, 
qae habiéndose hallado en el Infierno que el Amor 
tiene para los enamorados, vio gilí a cuchísimos 
que estaban penando. Pone allí 38 Poetas Caste­
llanos de esta clase ; y cada uno estaba Cantando, 
ó lamentándose con una de sus mas pathéticas co­
plas. -E l primero de estos treinta y ocho era 
Macías: 

E n 
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tzohoi M&tteé&andd,mí*&í á Wlacías l ohv^i^Á 

De la^^herid^s Mugado y Sc.r M 
Su canción era?-Ia que comienza; 

Loado seas amor̂  
^J^OP quantasypenas padezco.i 

jro2 E l segundo de los treinta y ocho Poetas 
cnamoradosoCastellanos 9 que en el Infierno de 
Amor vio Garci Sánchez de Badajoz, fue el ami4 
gOÁdeiMacías ^yiccorapatriota suyo 5>Jiian=Rodri-
guez delSPaitoi^^yiíSÜ canción comenz|foa^¡¿ 
jsio ú $ útít¿s0iv& heda pésPípodráSfü éh ^ 

wc T no penes atendiendo 5 &c* 
ios treinta y seis restantes; se .podrán gifer¿ eiii-el 
lugar icátada^epues de>jbanmio se ieerá allífcla c»fo« 
tEcaEquéBÍSarci San^hezihace délüamórv de cada 
onDÍj, ê ose sabrán! jaígunas dé ¡ sus: ma^ celebtkd^ 
coplas m 

: Ĵ ogüb Bespué^Gregorioc^lvestre ^oeta^Cas-
te!|aiioodeL siglo, dáclnro séxtoq iH3í0ranadiiaa 5 c ^ 
mo dixo el P. Vitoria 5 sino nacido eln^fk^idé 
«gfefe enol̂ sboâ ycaunque :;CTÍád^^des^fe en An­
dalucía ? escribiéda Visitai de iAmor^ j( la Resi¿ 
^nciá <dfeM.feaD En leáas^ ^ nopen aqiB^la^áiíí 
ttoducê ( .págÍDavÍ93 de ̂ sirs:obras i) qaatro enamô  
rados^Juan Rodríguez del Padrón, Jic^dteî feiaa^ 
Guevara, y Diegoi;Lo|feVífe\Haro^ los quales 
trahian á Macías ^ .y eiste. acabó aquí su copla; 

Pw¿qttyntm&pena&^ 
Pues ̂ tkx Hxfüi^1^y€kem^iox ^ 
T el acabo .ik rM erranvjk a 
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Y habiendo heciio el Amor la residencia de todos, 

Sentenció^ 
Que son todas niñerías^ 
Que la ocasión levantó^ 
Y el fino Amante es MAGIAS, 
Que con solo amor murió. 

jro4 Por solo lo dicho aquí se conocerá quan 
famoso es en España nuestro Poeta, y enamorado 
Macías* ¡ Oxalá^íse hubiesen conservado ^ recogi­
do ^ éiímpresd todâ  sus Canciones!^ Como, era 
Gallego de nación I y se crió en Castilla 5 hacia 
copias en Ids dos dialectos, por acomodarse al 
festilo antiguo t y al que nuevamente se iba intro-
duaiendo^atiai famosa cancíoriique comienza ^ C^-
tivúc da miña&trj&tuna i &cÁy de la qual̂ yas- se 
habla, está en puro idioma Gallego. Argote pone 
de ella quatro coplas de nueve pies cada una, y 
laOrásmas que:>cbpió él P. Vitoria, en donde se 
jwidrán ver, pueŝ  pot lo mismo no quiero -repê  
lirias aquL m í fímj$:ém 

jrog Pero pondré quatro octavas,- que están 
inéditas, 5̂  spn parte de una canción de nuestro 
Poeta Madas^aque sé se hallan en elifolio j&znde 
na Cancionera manuescrito de la Bibliotheca Real, 
y empiezan; jr¿áv>75- ¡; [>H ffÉfltV^ K 

w^í gentil niño Narc2Sá%i * ü l l 
[qeo £// una fuente gayadp% <- & n¿ 

D¿ sí mispio enamoradfy i&& 
Üfay-es/juwa rHuette pqistoPL 

tfSétínora de^iülégr&nso^iyy&t 
t£ gracioso lindo br io^ 

Y 
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A mirar fuente | nin rio . 
Non se atreve vuestro viso* 

Engannaron sotilmente 
BÍS ' - Con imaginación loca, 

Fermosura , é edat loca, (acaso poca ) 
A l niño bien parescíente. 

'Estrella resplandeciente, 
)m % Mirad bien estas dos vias^l$ 

Pées beldat, y pocos di as, h 
Cada qual en vos se siente*^ 

Prados, verduras, é flores. 
Otorgo que las miredeŝ  

~£ Otr&M que escucbedes 
^ jyuíves cánticas de ¿mpr¿s: 

• Máspor^Soly fimpor calores, 
* Tal cobdihia non vos ciegue. 

Vuestra vista siempre niegue 
&'éMsps fukntes, é su¿ dttlfores* 

noaoi Acaba así: 
X)eseando vuestra&ida, 

Aiíü vés do otro conseio, 
\v¡^&jion(peyfni$e en espeio i 

fm ^^^^i^stra fa ; 
: | . ̂ ue jsübed que la partida 

Sería dende tan fuerte*, 
¿ Que nottwas fuese lémuerte 

-® e i9íto¡ D é Narciso ivjpetíÜa. f$§ 
i#o6oi Aunque Juan Rodriguéz del Packon ha­

ya muerto á la mitad del siglo décimo quinto, 
añadiré aqvî  algunas noticias de él 5 por ser co­
raos inseparable de Maceas, aunque posterior e» 

edad/ 



edad. Ya se vio como no fue inferior á Macías 
en ser Poeta enamorado 5 ó por lo menos entre 
Macías, como primero 5 y él , no ha haládo otro 
segundo, y hay mucha dístarícia hastia el tercero. 
Pero Juan Rojiriguez, aunque enamorado Poeta, 
ha sido muy feli2; en lo último de sus^dias. Na­
ció , como se ha dicho, en Galicia eíi la Villa 
del Padrón. Crióse m el Palacio del Rey D. Juan 
el Segundo de; Castilla. Una de 4as damas de Pa­
lacio , era el objeto de sus amores y. y de sus Poe­
sías, pero viéndose burlado del amor humano, 
buscó al amor di^ino^ y a s í , ó por esto, ó por 
el desastrado fin de .su queri^^yt paisano Ma­
cías , ó por toda, dexó el mundo?, y 3<3[ metió Re­
ligioso Franciscana, enrcuya Religi(5ií murió re­
ligiosamente. De él hace también memoria Lucas 
Wadingo en̂ û  Bibl ic^eGa.^^jÉ^^^ 

707 Escribió^difereiites mpI^S ̂ ^̂ ^ las mas 
están arrinconadas en los Cancioneros manuescri-
tos. Háüanse algunas en el que^poco iía se ha 
citado de la Bibiiotheca ReaL -¿En el Cancionero 
impreso, folio hay una^copl^teai^r de nues­
tra Señora ^ y allí estágíbsadá por* §1 íoeta T a ­
pia. La copla de Juatn del: Padrón comienza: 

Fuego del divino myô  | \ . 
'Dulce fiamma sm iat4or%£itso* 

^08 En el folio 66 del mismo Cancionero es-
taa^vefefe^^ trés décimas |í que; <:oo îen€íi loé.siete 
goai^rde Amor 5 y la última és la que cya quedfe 
cépiada en eL número 692, y en la qual hace su 
conterráneo á Macías. Síguen&fc á esas coplas, tres 
•t 0 0 
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octavas, y una quarteta 5 en las quales finge Juan 
del Padrón 5 que rabiaba de amores 5 como perro, 
y así 9 comienza: Ham, ham 5 huid, que rabio. Y 
finalmente, se siguen los diez mandamientos de 
Amor, hechos por el mismo ̂  y en veinte y siete 
octavas de ocho sylabas. Y esto es lo que he po­
dido averiguar de los dos Poetas Gallegos, el 
enamorado Macías, y Juan del Padrón. 

^09 Volviendo pues, á los Poetas de este si­
glo décimo quarto, se ofrecen otro par de ellos, 
que el mismo Marqués de Santillana pone después 
de Macías , sí bien han sido anteriores. E l prime-

• ro eŝ  D. Juan de la Cerda, del qual no he visto 
copla alguna 5 y el segundo Pedro González de 
Mendoza, abuelo del Marqués, como el. mismo 
lo testifica 5 y habiendo nacido el Marqués el ano 
de 1398, claro está que su abuelo el Poeta Pe­
dro González de Mendoza, florecería como tal á 
la mitad del siglo en que estamos. Tampoco ten­
go noticia de mas obras suyas que la que nos dê  
xó su nieto, y que ya^en el número 3̂ 1 queda 
copiada. ^ 

f io .También en el número 37̂ 2 queda ya.co­
piada la noticia que el mismo Marqués nos dexó 
de otros quatro Poetas , y de sus obras, los qua­
les ciertamente pertenecen á este siglo. Estos son 
Rabí Santo, Judío 5 Alfonso González de Castro, 
natural de Guadalaxara 5 el Arcediano de Toro,-
y Garci Fernandez de Gerena. Ya noté que el 
principio de una copla del Arcediano de Toro, A 
Deus Amor 5 á Deus el Rey, &c. me hace sospe-

X char 



322 MEMORIAS PARA LA 
char que i, ó dicho Arcediano era Gallego, ó que 
aún en su tiempo se componia en idioma Gallego^ 
Gomo se componia antes, 

¡pil Por si acaso alguno tropezáre con un 
Poema Castellano antiguo , del qual no he vistb 
mas que la mitad , daré aquí noticia de lo que me 
acuerdo. E l asunto es un diálogo entre la Qua-̂  
resma 5 y las Carnestolendas. E l metro es en ver­
sos largos Castellanos^ pero no me acuerdo si son 
Alexandrinos y ó de Arte mayor. Es un quaderno 
en papel, y en quarto, pero le faltan ochenta hô  
jas; A lo último está una visión de un tal Phi-
liberto 5 y parece que todo el Poema se escribió 
el año de 1330 r y así coloco esta noticia en este 
«igloli Si alguno deseare verle, se halla en el ca-
(xon ijr 5 y en'el número 20 de la Bibliotheca de 
Manuescritos de Toledo. | 

jri2 E l Rey D. Pedro de Portugal, que na­
ció en 1320, y mudó en 136^, hizo también di­
ferentes coplas. En el Cancionero Portugués imr-
preso, folio ^2, se hallan tinas que hizo á una 
dama, y á la verdad muy hyperbólicas, por no 
decir otra cosa. Comienzan :M 

Mais dyna de ser servida^ 
Que senhora de este mundo. 
Vos soes ó meu Déos segundo, 

;éi Vos soes meu bem de esta vida, &c. 
A vista de esto, y de que este Rey de Portugal 
3D. Pedro anduvo enamorado, creíble es que hi­
ciese otros muchos versos, que acaso se estarán en 
los Archivos de Portugal. 

Del 
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St1^ Del Cancionero Portugués aquí citado, 
y del Cancionero General Castellano, ambos im­
presos , se dará individual noticia en el siglo si­
guiente. E l Portugués tiene muchísimos mas Poê  
tas que el Castellano. Este contiene solos los del 
siglo décimo quinto 5 pero aquel, á vista de las 
Poesías que pone del Rey D. Pedro, que muri# 
en 136^, también coloca 5 ó contiene algunos det 
sriglo décimo quarto. Para discernir quiénes perte­
necen á uno , quiénes pertenecen al otro siglo, se-v 
pía forzoso ocupar algún tiempo 5 lo que no es 
muy preciso para la brevedad que sigo en estas: 
Memorias.:' ||1 ^ 

^14 Importa poco que aquellos Poetas qué 
alcanzaron el fin del siglo décimo quarto, y el 
principio del siglo décimo quinto, se coloquen etí 
este, ó en aquel. Esto que se dice de los Poetad 
impresos en el Cancionero Portugués, se debe en-̂  
tender de losjmpresos en el Cancionero Castellaa 
no. Por esta razón colocaré aquí al Poeta Pedró 
López de Ayala, aunque sé que murió el año de-
140 .̂ 
^715 Ha sido este D. Pedro López de Ayala 
uno de los Caballeros mas discretos del siglo dé­
cimo quarto. A lo último de la Chrónica del Rey 
D. Juan Segundo de Castilla , se halla el libro qué 
escribió D. Fernando Pérez de Guzman de loá 
Ciaros Varones que florecieron en armas, ó en lé-* 
tras, en tiempo del dicho D. Juan el Segundo, 
cuyo reynado alcanzó el dicho Guzman. Allí po-5 
ne este la vida, y escritos del dicho D¿"Pedra 

X 2 Lo-
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López de Ayala. Aunque sus obras en prosa son, 
y deben ser muy apreciables por la antigüedad, 
pureza, y elegancia de la lengua Castellana, no 
haré mas que indicarlas, por no ser prolixo 5 ni 
salirme del principal asunto. 

jrió Traduxo al idioma Castellano la Histo­
ria de Tito Livio, y casi al mismo tiempo que 
en Francia el Benedictino Pedro Berchorio la 
traducia al Francés. Sería una obra selectísima 
para fixar la lengua Castellana, que la versión de 
Ayala se imprimiese conforme al original, ó co­
pia antigua. Creí que los dos tomos en folio de 
Tito Livio en Castellano , que se imprimieron al 
principio del siglo décimo sexto en Zaragoza 5 y 
se reimprimieron después en Basilea, contenian la 
versión de Ayala 5 pero habiéndolos registrado, 
me desengañé. No es la versión de Ayala, sino de 
otro coetáneo al tiempo de la impresión. También 
traduxo los Morales de S. Gregorio , de los qua-
les he visto un manuescrito en quarto, y en vi^ 
tela. E l libro de S. Isidoro de Summo Bono, y el 
de Consolatione de Boecio. Traduxo la Caida de 
Príncipes del Bocaccio, y la Historia Troyana de 
Guido Colona. Y además escribió un libro de Ca­
za. La Historia, ó Chrónica Troy ana se imprimió 
en Sevilla, y en folio, el año de 1509. Téngala 
presente 3 y como en ella dice Pedro Nuñez Del-* 
gado, que corrigióf y enmendó el estilo antiguo, 
sin advertir que habia sido de Ayala, sino supo­
niendo que la versión la habia hecho un estran-
gero; está impresa con un estilo, que ni es de 

Aya-
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Aya|a, ni del si^Io décimo quarto, ni del siglo 
décimo sexto, ni de ningún siglo. 

jrijr A estos inconvenientes se exponen los 
que quando sacan á luz manuescritos antiguos 5 se 
entremeten á corregir, .alterar, y pulir el estilo 
del Autor ^haciéndole hablar un idioma?jmiezcl|)$ 
do 5 que jamás se usó. Esta conducta malf advertí-» 
da 5 cierra la puerta al conocimiento histórico ? y 
chronológico de nuestro vulgar idioma 5 que fá­
cilmente se pudiera adquirir ? si n̂ i fuese; por es­
tos remendones de estilóS. Mípihubiera hechoi cosa 
apreciable 5 si Mr. Du-Cange no hubiese impreso 
la Historia de Ville-Harduin, según el primitivo 
texto Francés vulgar. Con algunas notas, -con un 
glosario 5 y con dos 5 ó tres advertencias 9 se evitan 
los absurdos que esos remendones pretextaiinpara 
alterar el texto. 

718 Este siglo se podrá llamar el siglo de 
las Chrónicas de España 5 pues el Rey D. Alon­
so el Ultimo tomó la pravidencia de que se coin-
pusiesen las Chrónicas particulares de cada Rey^ 
como antes la habia tomado ya su visabuelo I ) . 
Alonso el Sabio, de que se compusiesen las Chró­
nicas Generales. Así pues, la Chrónica de S. Fer­
nando 5 de D. Alonso el Sabio ^ de D. Sancho el 
Bravo, de D. 'Fernando el Quarto , y del dicho 
D. Alonso el Ultimo ? se formaron en este sigloj 
y sobre cuyos Autores se podrá consultar á D. Ni­
colás Antonio en el siglo décimo quarto de su B i -
bliotheca vetus. 

^19 A los cinco Reyes se siguiéron inmedia-
. - I I M X 3 ; 



326 ^MEMORIAS PARA LA 
tamente los quatro, D. Pedro | D. Henrique Segun­
do , Juan Primero 5 y D. Henrique Tercero. 
De cada uno de estos quatro Reyes ( con quienes 
convivió) sacó | ó compuso la Chrónica D. Pe­
dro López de Ayala, del qual vamos hablando 
aquí. Las tres primeras andan .impresas, y reim­
presas 5 pero la quarta ̂  ó la de Henrique Terce­
ro ^ aun no se imprimió $ acaso porque no la aca­
bó del todo. En este Monasterio de S. Martin de 
Madrid se halla entre sus ?manuescritos la dicha 
©hrónica de Henrique .Tercero ? que compuso 
Ayala. 

^2o;|iBien notorio es ya lo que se ha dicho 
contra la Ghrónica que este Sr. Ayála compuso 
de nuestro Rey D. Pedro. Dícese que habia dos 
©hrónicas del Rey D. Pedro. Una que hizo D. 
Juan de Castro 5 Obispo de Jahen 5 y que por ser 
mas verdadera, y contra Henrique Segundo, que 
se apoderó del Rey no ̂  andaba oculta, y a! fin 
se hizo perdidiza. Otra^que es la de Ayala-, quien 
por ser enemigo declarado del Rey D. Pedro 5 y 
por contemplar á Henrique Segundo 5 y á sus suc-
cesores 5 la llenó de mil mentiras, y fingidas 
crueldades, para justificar el fratricidio 5 y usur­
pación* 

D. Nicolás Antonio en el lugar citado 
apunta esto ; pero me admiro que no haya citado 
el texto formal de D. Francisco de Castilla. Por 
ser el Autor poco trivial, y tan expresivas sus 
palabras^ las pondré aquí. D.Francisco de Cas­
tilla es un Caballero, y Poeta, que vivió al prin-

ci-
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cípio del siglo décimo sexto, en cuyo tiempo daré 
mayor noticia de sus Poesías. La colección de 
estas se imprimió en Sevilla 5 eiirfblio ̂  y en 1546. 
Entre ellas (todas las quales tengo delante) se 
halla una como Chrónica de todos los Reyes de 
España, desde Alarico hasta Carlos Quinto 5 pero 
está en versos de Arte mayor. 

jr22é Al llegar á hablar de nuestro Rey D.Pe­
dro , y de su Chrónica , y Chronista Ayala, dice 
los versos siguientes: 

E l gran Rey D. Pedró, que eí vulgo reprueba^ 
Por selle enemigo quien hizo su historia^ 
Fue digno de clara ̂  y famosa memoria, 
Por bien quen justicia su mano fue seva. 
No siento ya como ninguno se atreva 
Decir contra tantas vulgares mentiras^ 
Daquellas jocosas cruezas, éyras . 
Que su muy viciosa Coránica prueba* 

No curo daquellas; mas yo me remito Ir 
A l buen Juan de Castro,Perlado en Jahett, 
Que escribé escondido ¡por zelo de bien. 
Su Crónica cierta ̂  comó bombré perito. 
Por ella nóS muestra la culpa, y delito 
Daquellos rebeles, que el Rey justició. 
Con cuyos parientes Enrique efnprendió 
Quitallé la vida con tanto conflito 5 Se* ^ 

{̂ 23 Prosígué eí Poeta con otras cjuatrd octa­
vas ; y de todo sé colige que lá Chfóíiíca que 
D. Pedro López de Ayala escribió del Rey D. 
Pedro, no ha sido de la aceptación de todos. Fer­
nán Pérez de Guzman no atribuye á Ayala mas 

' i i ^4 obras 
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obras en prosa 5 pero leí en un manuescríto ge­
nealógico 5 que también habia traducido á Vale-
ria^Máximo.en Castellano. Lo que no tiene duda 
es, que rlodos atribuyen al dicho Pedro López de 
Ayala \ como á Poeta | una obra llamada , el R i ­
mado del Falacia y pero ninguno explica este títu­
lo 5 tanto, que Zurita, por no entenderle 5 quiso 
leer ̂  y leyó , según D. Nicolás Antonio nos ad-
yiébte r Briimado del Palacio. 

^24 No se debe dudar que el título es? B i ^ 
mado del Palacio^ según el Autor, coetáneo á* 
Ayala ^ Fernán Pérez de Guzman 5 y solo -̂en vir­
tud de la Carta del Marqués de Santillana 5 se 
podrá formar idea de esta obra. Téngase presen­
te aquí el número gó^. Allí cita el Marqués el 
Votma, de Alexandro) los Votos delFabon 5 y un 
Poema del Arcipreste de Hita, todos en Caste­
llano. Y* añade: í̂̂ w de esta guisa escribió Pero 
López de Ayala el viejo ^ un libro que fizo de las 
Maneras del Palacio ^ llamaron los Ritmos. Lláma­
le viejo el Marqués 5 porque ya habia muerto 5 y 
el otro i Pero López de Ayala 5 que vivía, y era 
su contemporáneo, era hijo de^uestró Chronista, 
como consta de los libros genealógicos^: 

?2$y Aquí se conoce que la obra métrica de 
Ayala .era rimada, á^imitacipn de las tres que pro­
pone: det esta guisa. Y siendo cierto que la 
de Alexandro (que las otras dos no las he visto ) 
está rimada en versos Alexandrinos, ó de Berceo: 
luego es verisímil que la obra, rimada de Ayala 
se haya compuesto en este metro de catorce sy-
m é o la-
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!aba^ y que á este se llamase el metro de Pala­
cio. Paréceme que esto se podrá^ comprobar con 
el texto del mismo Berceo ^ citado ya en el núme­
ro 43^5 quando dice: 

Quiero fer una prosa en Román Paladino 5 &cm 
Pues aunque la voz Román pueda aludir al idio­
ma 5 no hay inverisimilitud en que suponga tam­
bién por metro Real, ó Paladino, ó de Palacio. 
De manera que ^ prescindiendo del asunto de la 
Obra Poética de Ayala , que no se sabe 5 es evi­
dente que la escribió en verso 5 y conjeturo que 
sería en el Alexandrino. Es asimismo muy verisí­
mil 5 que un Caballero tan docto como era Ayala, 
y que vivió setenta y cinco años ? escribiese otras 
muchas obras 5 así en prosa, como en verso 5 pues 
aun, fuera de lo dicho vle atribuye D. Nicolás 
Antonio un libro de Linages. Oxalá se buscasen 
todos sus escritos, y se diesen á la luz pública! 

^26 En su Chrónica manuescrita de Henrique 
Tercero nos consérvó una carta formal del Morá-
to Othomano á Henrique Tercero Rey de Castilla, 
La nota dice, Carta del. Tamerlan 5 pero el con­
texto significa que es de Bayaceto, al qual venció 
después Tamerlan 5 y todo esto ocasionó aquella 
famosa embaxada que al Tamerlan hizo nuestro 
Henrique Tercero. E l Embaxador fue Ruy Gon­
zález de Clavijo 5 y Argote de Molina imprimió 
esta embaxada en un tomo delgado en folio. Es 
obra muy particular, y curiosa 5 y aunque rara, he 
tenido ocasión de leerla toda; y estrano que no se 
haya incluido en las colecciones de Viages antiguos. 

Por 
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jr2jr Por lo qual ̂  no se estrañe que siendo mi 

asunto hablar de Obras Poéticas * mezcle también 
algunas noticias de diferentes escritos en prosa. 
Hágolo así siempre qué puedo darles alguna nue» 
va luz { ó que se puede süplír, ó enmendar lo 
que dexó escrito !)• Nicolás Antonio; ó que son 
obras en prosa de Autor Ppeta ̂  ó que sod inédi­
tas 5 ó que ya son muy raras. Todo esto ̂  con es­
pecialidad ^ hablando de los siglos anteriores al 
décimo sexto. De este modo vari enlazadas las Me* 
iíiorias, que puedan servir para la Historia Lite-
raria de España 1 así de su Poesía * como de la 
Lengua | ó dé los mas famosos libros que 9 por 
áuccesioil chróridlogica ^ podrart servir á los que 
se divierten con esás antigüedades. 

5̂ 28 Este mismo sígló décima quarto ^ que con 
razón se podrá llamar el siglo de las Chrónicas 
verdaderas, se podrá llamar también el siglo de 
las Chfónícas fingidas^ Generalmente áé coloca 
ácia la mitad de él al Áütór de la famosa Chró-
ñica | ó Historia del Caballero Andante Amadís 
de Gaula, que ha sído él origen, y fuente de te-
dos los demás Libros de Caballeríá^ que después 
Se éscribierori ért España, Francia^ Italia, &c. 
Créese que el Autor primitivo del Amadís ha si­
do un tal Vasco Lobeirá, ó Lobera ^ Portugués 
de nación 5 sí bieri el apellido Lobeira, ó Libera, 
igualmente és Gallego, y muy noble: lo que me 
hace sospechar ̂  viendo qué el Nobiliario del Con­
de D. Pedro no hace memoria de esté noble ape­
llido | siendo Vasco Lobera coetáneo al Conde, 

que 
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que acaso pasaría de Galicia á Portugal, como 
pasó el otro Vasco Carnees 9 de quien se habló ya 
en los números 683, 684 5 &c. 

f 29 No obstante esto, sé las diferentes opi­
niones que hay sobre el Autor del Amadís, las 
quales se podrán leer en D. Nicolás Antonio, y 
en especial á lo último de su Bibliotheca nova. 
Allí se verán también otros libros de Caballería, 
sí bien faltan muchos. Como unos, y otros contie­
nen aventuras, no solo caballerescas rsino también 
amorosas, y que tal vez mezclan algunas coplas, 
y canciones 5 se podrá creer, sin violencia, que sus 
Autores han sido, no ^olo eloqüentes en el idioma 
Castellano, sino también muy diestros en la Caste­
llana , ó Portuguesa Poesía. 

^30 Bien notorio es á todos que ese género 
de quiméricas composiciones, y el mal gusto de 
gastar el tiempo en su letura, duró en España 
hasta principios del siglo décimo séptimo, quan-
do Miguel Cervantes, con la Historia de su D# 
Quixote, desterró aquella letura, é hizo despre­
ciables todos aquellos libros de Caballería. De 
modo que ya hoy se buscan por raros, y se pa­
gan á subido precio. A la verdad, como algunos 
curiosos, y nada preocupados de sus ficciones mal 
forxadas , los leyesen por orden chronológico, se­
gún los años en que se escribieron, podrían ser­
vir , á lo menos, para comprobar la abundancia 
de las voces , y áe las frases Españolas, 

731 No solo se introduxeron en el siglo dé­
cimo quarto, en que estamos, los libros de aven-

lu-
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turas caballerescas disparatadas 5 también se intro -
duxo otro género de libros de Novelas , ya amo­
rosas , ya políticas , ya morales, ya symbólicas, 
ó alegóricas, ya finalmente por modo de apólo­
gos 5 y diálogos entre los animales. No porque en 
la realidad fuese en este siglo su primera inven­
ción , sino porque en él se resucitaron. La Histo­
ria de los doce Pares, la Conquista de Ultra-mar 
en Castellano^ la Chrónica Troyana en Latin, son 
muy anteriores á este siglo. 

f32 La peregrinación á la Tierra Santa, las 
hazañas de los Capitanes cruzados, y el mas pa­
cífico ya comercio de los Españoles con los Mo­
ros, SÍC. facilitaron la inteligencia de la lengua 
Arábiga 5 de los libros Orientales, y de las ha­
zañas de los Arabes 5 Persas, Turcos 5 &c. Y sien­
do carácter de aquellos Nacionales abultar las ac­
ciones de sus héroes con mil quiméricas patrañas, 
y aun fingir los mismos héroes, á quienes puedan 
atribuirlas, resultó de aquel comercio el gusto de 
leer, traducir, componer, y apreciar todo aquel 
género de escritos , que ó excedian en lo maravi­
lloso , ó se explicaban por apólogos, y alegorías* 

wt ^33 i^os Cufentos Arabes^ Tártaros, Persas, 
&c. con los títulos. Mil y una noches, Dias,Qüar-
tos de hora, &c. que, traducidos en Francés, hoy 
son tanto de la moda, manifiestan claramente el 
gusto Oriental, que siempre ha reynado en aque­
llos países, y que de tiempos á tiempos se comu­
nicó á los del Occidente. Son infinitos los cuen­
tos , historietas, fábulas, aventuras, apológos, pa-
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rábolas, encantos, &c. que están esparcidos en los 
libros Europeos, y en la tradición de ks viejas, 
y niños r los quales se hallan en aquellos libros 
Orientales. Lo mismo se debe decir de todas las 
necedades Astrológicas , Chiromáiaticas 5 Geomán-
ticas, &c. que tanto reynaron en Europa en los si­
glos pasados. 

^34 E l año de 1698 sacó á luz Mr. GauImító 
Libro CaH-

uno de aquelios libros Orientales traducido, y i^cDimna. 
con este título: -L^r Pables de JPiípai. No le he 
visto ^ pero sé que es un libro, que mas ha de dos 
mil años que se ha compuesto en lengua Indica, 
y del qual ha^habido' mas de doce versiones en 
doce lenguas distintas, y con mas de doce títu­
los diferentes. Lo que mas hace á mi propósito 
es, que ya á la mitad de este siglo décimo quar-
to en que estamos, estaba traducido en Castella­
no 5 y que ya de é\:$ en Castellano, hay una im­
presión en 1498 , ŷ otira del año de 154 .̂ 

735 Por ser dicho libro muy famoso en todo 
el Oriente, y poco conocida en Occidente toda 
sa historia, y menos su versión antigua Castella­
na, y rarasíílas:dos ediciones dichas, me pareció 
poner aquí una compendiosa noticia de todo. Poco 
después de la muerte de Alexandro, reynó en la 
India Oriental un tal Isam , ó Absalom, cuyo Vi­
sir \ ó Consejero era Gymnosophista docto, Ha-
mado Baidba, ó Bidpai.-Este compuso un libro 
en la lengua Indica de los Gymnosophistas, de­
dicado á̂ su mismo Rey , y para su instrucción, y 
buen gobierno. E l méthodo es introduciendo, á 

imi-
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imitaeion de Esopo ^ dos animales de la especie 
(Jg zorras, hablando, y razonando entre sí5 re­
presentarle la verdad en esos apólogos 5 con tres­
cientas y quareñta fábulas distintas r y.;-curiosas.. 
Llamóse este libro Giavidan K i r d ^ ó la Sabidu­
ría, de todos.los tiempos 5 y después; para hacerle 
mas venerable 5 se le impuso el nombre del Testa­
mento de Huscenk.h ^ 

736 Cosrrhoes Primero Rey de Persía^) que 
vivió en el siglo sexto ^ sabiendo que en la India 
habia tari excelente libro 5: y que los poseedores 
no le querian comunácacifí ¡deseando teoerle en sur 
nativo idioma y cdnsiguió quaí̂ su Médico ̂ ^rzoes^ 
d Buzrovieh pasase disfrazado -á lailadía^ y praÁ 
curase solicitaruallí dicho libro 5 traducirle, y tra-
hérsele. Logrólo el dicho Médico 5 habiéndole^ 
traducido del (idioma :Indiáno> al |̂dioma Persiano 
antiguo. Llamóse este lifctfór̂  eni virtud de acjuella 
primera-^ersiojí^rHw^^ v r̂ IMmajun Nameh^ 
que quiere de^k Libro Real. ^ 
-^^37 Poco despuesy aunque en «l(n?ismo sigloj 
sexto 5 un tal Bud^Periodeutesc, Sacerdote %̂ ria¿r:5 
GO y y que íviajól jfih aquella&^artes d^la India^ 
hizo otra versLoaiíiel ¿icho HlMfí/̂ gde la lengua 
Indica á la lengua Syriaca. Llamóle Calilagh, & 
Damnagh } y estas dos voces 5 ó significan los nom­
bres r ó las propiedades ̂ dej aquellos dos animales, 
ó zorras, que son los dos. piáaápáiespuiterlbeiito-
res que^iíablan e^el libro. 
v 738 Después 5 en tiempo del famoso Califa 
Almansor, ó 5 como dicen algunos ^ del no píenos 
Í i i l : fa-



-

HíStÓR^k^BÉ L A i'Po&SIA. 335 
iaiíiósó1 Califa Alfiiámoi^l se traduxo el mfs&io fit 
bro del Persigno antiguo al idioma Arábigo 5 cu­
yo Autor, ó Traductor ha sido Abulhassaíi Ab1-
dallah ben Mocanna 5 y con el título: Calilah 5 ü 
Damnah f cuf a, significación es la mismai que la 
del título de la versión Syriaca.3 

5739 Después en el año 3:20 de la Hegira 5 ó 
en el siglo décimo ? se hicieron dos versiones del 
mismo libro , una en prosa, y otra en verso | hâ  
ciéndose de la lengua Arábiga á la lengua 1 Per^ 
siana moderna de aquel siglo, en tiempo del Ca­
lifa Naser ben Ahmed, f su Poeta el famoso Ru-
deki 5 hizo la versión en el metro Persiano. 

740* AÍ principio del siglo duodécimo viviá 
Simeón Setho, Griego Christiano 5 y docto 5 y mu^ 
versada en las lenguas Orientales. Este 5 por cora-
placer al Emperador Alexos Comneno 5 hizo una 
traducción en lengua Griega del famoso libro en 
qüestion, y le puso el título , Stephanites, & Icb* 
nolates, que quier# decir Coronatus 5 & Vestigator^ 
atributos que imaginó convenir á los dos animalél 
interlocutores. % 

^41 ^ A la mitad del mismo siglo duodécima 
se hfeo nueva versión del Arábigo al Persiano 
moderno 5 y está versión es fe que hoy tóene maá 
estimación en Persiáí Además de esto hay otraá 
dos versiones en.lenguk Turca vtina en pirosay^ 
dtra en verso. Hay otra versión en ^Hebreo , qrie 
hizo Rabí Joél acia el siglo décimo terciê  Y ^ 
Cimente aun hay otra versión Arábiga 5 que^^ 
hizo en siglo décimo quinto por ^Meñ dê  un 

des-
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descendiente del Tamerlan, y con este título: An 
vár Sohaili 5 que significa Lumina Canopî  ó del As­
tro que llaman Campo. Sobre esta versión se hi­
cieron las dos Turcas. Hasta aquí los varios tí­
tulos, y las diferentes versiones de este famoso 
libro en el Oriente. 

^42 No ha sido menor el número de unos, y 
otras en el Occidente. Al acabar el siglo décimo 
tercio Juan de Capua hizo una versión latina del 
libro dicho 5 y se cree la hizo sobre la versión 
Hebrea. Púsole el título: Directorium humante vi~ 
tée^ y le dedicó á Matheo Cardenal Diácono. Fa-
bricio dice haber visto una edición antigua de 
est4 versión de Capua 5 y de ella se hicieron qua-
tro versiones Alemanas r que se imprimieron en 
1483, 1525, 1548, y 1565. Los quatro títulos 
de estas versiones Alemánas coinciden con esto^ 
Exempla veterum sapientumi Líber sapientice: L í ­
ber sapientice veterum 5 &c. 

^43 También hay dos versiones Italianas, di­
ferentes entre s í , y del texto Griego. | L a primera 
impresa en Venecia 1552 5 con este título: La mo­
ral Fhilosophía del Doni 5 y se atribuye^ el origi­
nal á Sendebár Philósopho Indiano 5 y la traduc-r 
cion al Toscano á los Académicos Peregrinos. La 
otra se imprimió en Ferrara año 1583 5 y con este 
título: Le/o Demno^ del Governo de Regnú Es cier7 
to que esto, Lelo Demno , es corrupción del Cali-
láh Damna 5 y la voz Doni de arriba es lo mismo 
que Damna, ó Dimna. En la prefación de una de 
estas versiones Italianas, se hace memoriéi de una 

' s ver-
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versión Castellana del mismo libro. 

^44 En 1644 se imprimió en París una ver-? 
sion Francesa de la mayor parte de este libro , y 
la hizo David Said 5 de Hispahan, y salió con 
este título: Lívre d& Lumieres, ó La Conduite des 
Roys. Seguramente que se hizo sobre la versión 
Oriental, que se hizo con el título Anvár Sohaili* 
Después Mr. Gaulmin hizo otra versión Francesa 
sobre la versión Persiana, y se imprimió en Paris 
en 16985 y con el título: Les Fables de Pilpai 
Philosophe Indzen, 

^45 Véase aquí la historia de este libro tan 
celebrado, con toda la concisión que me ha sido 
posible compendiarla. Y para que se sepa que no 
hablo de libro que no haya leido 5 daré aquí ñor 
ticia de otras dos versiones Latinas distintas entre 
sí 5 y de la de Juan de Capua. Una es Gradeo-
Latina 5 que hizo , y sacó Sebastian Starkio 5 y la 
imprimió en Berlin 169^ Otra es solo Latina, que 
el P. Possino 5 Jesuita 5 hizo del texto Griego de 
Simeón Setho 5 que le comunicó León Alacio. Es­
te texto Latino se imprimió en Roma en 1666 ? á 
lo ultimo del tomo primero de Georgio Pacóyme-
res 5 el qual hace cuerpo con la Historia Byzan-
tina. E l P. Possino le puso este título : Specimen 
de Sapientia Indorum. 

^46 Digo que leí de verbo ad verbum esta 
versión de Possino, y la tengo presente 5 y en 
ella se . hallan sus notas , las de Setho , la Histo­
ria del Médico Perzoes 5 y todas las parábolas 5 ó 
apólogos que compuso el Gymnosophista 5 y lo 

Y que 
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que admiro es, que Mr. Herbelot no hiciese me­
moria de esta versión 5 habiendo dado tanta notir 
cia del libro Calilah, y Damnah 5 siendo una mis­
ma cosa. Para ponderar quánto es el apreció que 
los Orientales hacen de este libro 5 baste decir que 
es común entre ellos decir ¡ que los Indianos tie­
nen tres cosas que no tienen otras Naciones: el 
libro Calilah, y Damnah i el Juego del Axedrez, 
y las nueve notas del Guarismo. 

^4^ Hice estudio de no embarazar la noticia 
literaria de este libro con citas 5 con el fin de in­
dicar aquí las fuentes en donde he bebido. Véase 
la Bibliotheca Oriental de Mr. Herbelot en las 
palabras que son títulos del libro en lenguas Orien­
tales. Véase la Hebrea de Wolfio 5 tomo 15 pági­
na 468. E l tomo 6 de la Bibliotheca Gradea de 
Fabricio , desde la página 460 5 sobre la versión 
de Possino 5*y en el tomo 10 5 desde la página 
319, sóbrela versión Griega de Simeón Setho, 
Véase el tomo 3 de la Bibliotheca Oriental de 
Monseñor Assemani, desde la página 220, sobre 
el Autor Bud Periodeutes , de quien hizo mención 
Ebed-Jesu. Y para saber en dónde se conservan 
los manuescritos de esta obra, según sus varios 
títulos, véase el dicho Assemani 5 el P. Montfau-
con en su Bibliotheca Bibliothecarum 5 Thomás 
Hyde de Ludis Orientalium 5 y el Catálogo de 
manuescritos Orientales de la Real Bibliotheca de 
París, que acaba de imprimirse en 1739 5 en fo­
lio magnífico. 

748 Estos son los Autores que he registrado; 
y 
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y en ninguno de ellos hallé mas noticia de las 
versiones Castellanas 5 que aquella corta que F a -
bricio dice se halla en la introducción de una 
versión Italiana. Y habiendo hecho aquí esta pror 
lixa^ aunque curiosa digresión, solo por dar no­
ticia de una versión Castellana del dicho libro, 
la qual se hizo en este siglo décimo quarto eo 
que estamos 5 ya esf tíempMa póogamos.aquí. Ha-
hrá cosa de siete, u ocho años que un Librero 
compró una porción de manuescritos 5 que hablan 
quedado de un tal Pantoja 5 docto | y curioso^ y 
los iquales se vendieron después en Portugal;. En­
tre ellos habia un manüefectítol (Castellano en quar­
to, y escrito en el siglo décimo quinto; 

5̂ 49 E l título de la obra era el siguiente : E l 
Libro de Calila, é Dimna, que fue sacado de Arfa, 
higo en Latín ^ Romanzado ̂  poÁ mandado del Im? 
fante 'Alfonso ^ fijo del Rey T>. Fernando ^ en ^ra 
de mil trescimtos ochenta y nueve. Empieza 
Tiste es Libro de Calila, é Dimna, que fizieron los 
sabios, de los exemplos y y de las fablas que fi~ 
zieron ̂  &cñTient muchas estampas ide animales; 

en la subscripción se dice á que F n | Juan Guí­
llense , Franciscano, escribió este libro el año de 
1416. 

^50 Después al año de 1498 se imprimió en 
Burgos, -y en folio, una versión Castellana , he­
cha sobre la versión iLatina de Juan de Capua, 
y'¿on. este títulm: ExempJorw contra los engaños^ 
y peligros del mundo. La prueba que solo es ver­
sión de la del dicho Capua, se toma de que allí 

Y 2 es-
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está romanceado su prólogo, pues se dice: D e -
iiberé yo Juan de Capua, menor entre los letra-
dos,&c. Finalmente, el año de 154^ se reimpri­
mió en Zaragoza dicha versión Castellana en quar-
to, aunque ya muy retocado el estilo. Estas dos 
ediciones se conservan en la Bibliotheca Real de 
Madrid. :: Í;'-:'Í H 

J751 No he visto, sino en relación, el manues-
crito aquí citado 5 y así se me ofrece una dificul­
tad en su fecha. L a era 1389 corresponde al año 
1351 de Christo. En este año no hay noticia de 
algún Infante Alfonso, hijo de algún Rey D. Fer­
nando 5 por lo qual, ó hay yerro del copiante en 
la era, ó en los nombres. Si el yerro está en los 
nombres, siempre es al caso el año de 1351,quan-
do se hizo la traducción Castellana, para que aquí 
se haya dado noticia de ella. 

^52 Pero siendo mas verisimil que el yerro 
esté en los números de la era, y no en los nom̂ -
bres del Rey, y del Infante, nos hallamos con la 
obligación de componerlo todo con señalar un 
Infante D. Alonso , hijo de un Rey D. Fernanda. 
Solo hay dos exemplos, ó el de D. Alonso el 
Ultimo, hijo de D. Fernando el Quarto 5 y esto 
no se compone, ya porque ese Alonso ya habia 
muerto como Rey el año de 13515 y apenas tuvo 
tiempo de llamarse Infante, . pues fue Rey desde 
la cuna 5 ya porque era preciso alterar mucho los 
números: ó el de D. Alonso el Sabio, hijo del San­
to Rey D. Fernando. 

^53 Con estos dos se compone todo, alterando el 
cen-
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centenar de la era. Esto es, siendo la era i289, 
le corresponde-el ario 1251 de Christo. Es pues 
cierto, que el náñ^f|25i aún vivia como Infentc 
D- Alonso, hijo dé S. Fernando. Por otra parte es 
cierto también, que siendo dicho Infante D. Alon­
so tan aficionado á las letras desde su infancia, 
traduxo, ó raandó traducir diferentes libros. Lue­
go no es inverisimil que mismo D. Alonso, quan-
do era aun Infante, aunque ya de treinta anos, 
mandase traducir en Latín, y romancear en Cas­
tellano el famoso libro Oriental,de Calilah, y 
Damnah, que sería muy apreciado, y trivial entre 
los Moros, ó Arabes Españoles, con quienes era 
ya mas freqüente, y pacífico el comercio. 

^54 He propuesto esta conjetura para que si 
alguno tropezare con otro semejante manuescrito, 
ó pueda desvanecerla , ó confirmarlá^ y en este 
último caso 5 se debe agregar esta noticia á las 
que dimos ya de D. Alonso el Sabio en el siglo 
décimo tercio. Para todo dará mucha luz la his­
toria que aquí se ha puesto de aquel celebrado 
libro, de sus muchas versiones^y de los mucho^á 
y diferentes títulos con que anda, siendo única­
mente un solo libro en su original. 

^55 Siendo esta conjetura acertada, y siendo 
cierto tpe la edición Castellana de Burgos se hizo 
sobre la versión Latina de Juan de Capua 5 y que 
el Cardenal D. Maiheo de Ursinis, á quien Capua 
dedicó su traducción, solo fue Diácono Cardenal 
desde 1263 , hasta 1306 5 resulta otra, que podrá 
pasar por noticia curiosa. Esta es, que antes que 

Y 3 Juan 
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Juan de Capua vertiese en Latin el dicho libro, 
ya en España se habia hecho de él una versión 
Latina , y otra Castellana , según las palabras del 
manuescrito: Sacado de Arábigo en Latin ̂  roman­
zado por mandado del Infante D* Alfonso. 

Que la versión Latina del tiempo del In­
fante D. Alfonso (sea este el que se fuere ) no sea 
la de Capua 5 se prueba, ya porque leí que Ca­
pua hizo su traducción sobre la versión Hebrea, 
y la nuestra se hizo sobre la versión Arábiga; ya 
porque Capua le puso el título: Directorium bu~ 
mana v i t a ^ sin acordarse del mas famoso título, 
que es, Calilah, y Damnah 5 y es evidente que 
el título principal de nuestro manuescrito 5 es Ca­
lila 5 & Dimna. No hablo de la reimpresión en 
Zaragoza 5 pues se hizo sobre la edición de Burgos. 

^Sjr A vista de lo que aquí se ha dicho del 
libro Calila, yDimna, que aunque ha sido mu­
cho , todo ha sido necesario para la inteligencia 
histórica de él 5 qualquiera conocerá lo mucho que 
es preciso revolver, y.registrar, para hablar con, 
algún fundamento de alguna obra antigua, que seag 
en prosa, que sea en verso. Y volviendo ya á 
nuestro principal asunto, no solo digo, sino que 
supongo, como para mí evidente, que desde S.Fer­
nando, hasta acabar este siglo décimo quarto, ha 
habido en España muchísimos Escritores, ya en 
prosa, ya en verso : ya Autores, ya Traductores 
de libros Latinos | Hebreos, y Orientales, de fes 
quales apenas hay noticia 5 y si hay alguna Jj^s 
tan confusa, que solo podrían aclararla algo los 

que 
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que ex professo se dedicasen á registrar Archivos, 
y Bibliothecas. Esto es imposible á mi estado 5 y 
por eso no hay que admirar que salgan diminutas 
estas Memorias. 

5̂ 58 Antes de acabar este siglo, es del tiem­
po dar alguna noticia de un nuevo viso que tomó 
la Poesía ? con él nombre de Ar te , ó Ciencia de 
la Gaya. Esta comenzó en este siglo en Francia. 
Pasó á Aragón en este siglo 5 y se introduxo en 
Castilla al acabarse, ó al pmiicipiar el siglo dé­
cimo quinto. Esta introducción, ó imitación cons­
tituye una famosa época de la Poesía vulgar en 
España 5 y así se tratará á parte de ella. 

^ A r t e , ó Ciencia GATA. 

5̂ 59 Si se repitiese aquí el número en 
el qual quedan puestas las palabras formales del 
Marqués de Santillana, no se necesitarla explicar 
qué se entiende aquí por Gaya Sciencia. No es 
otóa cosa 5 dice, que lá Poesía, á la qual llama­
mos Gaya sciencia eñ tauestro vulgar. Sobre el ori­
gen de esta voz hay diferentes opiniones ^ que por 
'no transcribirlas aquí, me remito á Mr. Menage, 
al Diccionario de TreVpux, á Morery, y á otros. 
La voz Gaya no es incógnita en España. Es ape­
llido , es nombre de un sitio en la Ciudad de Opor-
to, es nombre de la ave Gayo, que Aldrovando 
táfce ser la Pfád glandaria : es Gayoso apellido no­
ble en Galicia^ y Gayado es adjetivo que Ma-
cías aplicó á Narciso, ccbio sé vió en el nu-

J. ^ j ; Y 4 me-
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mero ^05: En una fuente gayado. 

jróo # Tenga el origen que quisiere. E l Diccio­
nario Académico de la Lengua Castellana 5 en es­
ta voz, y en sus derivados solo atendió á una 
significación segunda 9 qual es la de cosa vari a y 
ó de diferentes colores 5 asiendo así que la primera 
es estar alegre ^ ó ^/é^rar^e. rAsí, i Narciso gaygl-

| do en una fuente, quiere decir divertido y alegrán­
dose ¿ y gozándose. Y en esta suposición no será 
inveilsimil que la raiz de toflo sea Gaudeo, Gau~ 

- dium 5 &c. Dev modo 5 qqe Gdyoso ŝ a sincopado 
;de Gaudioso^ pues tenemos 4gt propiedad jde petr 
der la Tr entre dos vocales. V. g. de Badius 5 Bayá¿ 
de Modius 5 Moyo 5 de Feedus 5 Feo 5 de Medulla^ 
Meollo 5 de^Lafedare, Lodjr | ¿?f ¿ :]¿p 

f 61 Por lo qual ? siendo la Poesía un ameno, 
y alegre divertimiento 5 por éso se le habrá apli­
cado el nombre Gaya, como si dixese A r t e , ¡ ó 
Ciencia Gaya, Arte \ ó Ciencia divertida^ó de la 
alegría ^ y gozo. Aquí debo repetir que los Lomr 
bardos^ Godos * &c. tomabagtEfesi plurales neutros 
como singulares. V. g. Cabeza, áz Capita: Arma, 
en singular, del plural neutro Arma, armorum: 

^edra | cosa vieja, de vetera 5 y así Ponte-vedrax 
, Mor-viedro, Torre-vedra, vienen ÚQjPuente, Mut% 
y Torre piejos, &c¿}Y zsí á t Gmdia, perdida ík 
d , Gauia 5 y confundiendo la u , Gata $ al modo 
que, a j a Francesa, pronungiando el díphthongo 
se diría Goia, y hoy Joye + qnz ciertamefite vie-
îie de Gaudeo. De este modo se entenderá mejor 
lo que el Diccionario Español dice en la voz Joya<> 

que 
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que la voz antigua Española Goya significa ale­
gría 5 la qual se derivó de Gaudia. 

^62 Por lo qual 5 Gaya ^ Goya, Joya 5 joye^ 
son de significación símbola 5 aun quando Joya^ 
Y Joye 5 vengan de jocus. Pero la voz Española 
*$oya 5 que significa una alhajita preciosa , :ó ador*-
mo rico de das señoras, &c. se halla significando 
lo mismo en la Gaya sciencia^ siendo cierto que 
en la lengua Francesa no tiene tal significado. A 
•los que se esmeraban en la Gaya, se les regala­
ba una violeta de oro 5 y á esta alhaja llamaban 
la Joya de la violeta^ al modo que?hoy se dirá 
bien en Castellano la Joya de la rosa de oro ? que 
el Pontífice envia á los Príncipes. 

^63 Digo pues 5 que el exercicio Rhetórico, 
Ly Poético 5 con este nombre dê Cf̂ ŷ  sciencia, y 
con el premio de la Joya, se instituyó en Tolósa 
el año de 1324. Pasó á Barcelona en tiempo del 
R^y de Aragón D. Juan el Primero 5 y después 
4e iritroduxo en Castilla D. Enrique de Villena el 
famoso. No es de mi asunto copiar aquí lo qué 

#)s Francesfes dicen de esta institución 9 ó certa­
men Poético 5 ni del modo 5 ni de los premios 5 ni 
de los premiados. Para enterarse de todo, véase 

-á Nostra^damus en la Historia de la Pro venza, á 
-M&S'auchet, al Anónymo qütcm i p i ? imprimió 
en Amsterdam I Histoire, & Regles de la Voesie 
Franfoise, al otro que allí imprimió en 1^35, 
Histoire du Theatre Fratipois 5 á Morery etíSias 
yocts Wroubadours^ Jongleurs^\,Floraux ^ y en 
-esas mismas voces dX Diccionario de Trevoux* •> 

Los 
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^64'! Los de Tolosa, qué tenian idea de los 

antiguos Juegos Florales de los Romanos, llama­
ron también Juegos Florales á aquellos Juegos Poé­
ticos de la Gaya, que públicamente celebraban 
por el mes de Mayo, Estos eran 5 en algún modo, 
como restauración, y perfección de la Poesía de 
los Provenzales, que ya en algún modo estaba 
decadente. En esto noto un círculo de la Poesía, 
sin valerme de otros Autores, que de los mismos 
Franceses. Los Arabes con la conquista de Espa­
ña, introduxeron en ella la Poesía rimada, que 
les era propia. Este gusto se extendió á la Cata­
luña. Después, quando el Conde Ramón Berenguel 
pasó á ser Conde de la Provenza en el siglo dúo* 
décimo, extendió , promovió, y premió aquel gus­
to en aquellos paises 5 de los quales se comunicó 
á la Italia, y á la Francia. Después volvió á re--
vivir en Tolosa 5 y de Tolosa se volvió á Barce­
lona en este siglo décimo quarto; y de Barcelona 
volvió á las Castillas, y Andalucía, de donde ha­
bla salido. 

765 Es muy oportuno el texto del Marqués 
de Santillana, que queda en el numero 3^8 , y 
que será del caso repetirle aquí. J?ero de todos es* 
tos ( dice), así Itálicos, como Vroemales, Lerno* 
sis y Cathalanesn^Castellanos, Portugueses, Galle­
gos , & aun de qualesquier otras Naciones, se ade­
lantaron , & antepusieron los Gal lieos Cisalpinos 
de la Provincia de Aquitania, en solemnizar ^ é dar 
honor á estas Artes. La forma, é manera cómOy 
déxolo ahora de recontar, por quanto ya en el pró~ 

lo-
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logo de los mis Proverbios se ha mencionado. 

766 Es evidente que el Marqués entiende por 
los Franceses de Aquitania á los de Tolosa^ y que 
en la expresión solemnizar ̂  é dar honor ̂  alude á los 
Juegos Florales, que en Tolosa se celebraban anual­
mente 5 y á los premios que se distribuían á los que 
mas 5 y mejor se esmeraban en los exercicios de la 
Gaya, ó Poesía. Cítase á sí mismo al prólogo que hi­
zo á un libro que sacó de Proverbios Morales 5 y el 
qual ya anda impreso. En ese prólogo pone el 
modo, y manera como en Tolosa se solemnizaban 
aquellos certámenes Poéticos. No he visto este li­
bro , ni el prólogo 5 sino unas pocas palabras, que 
de este pone D. Nicolás Antonio página 2jri, ha­
blando de Ramón Vidal 5 pero tan corruptas en 
los nombres propios 5 que es preciso poner aquí la 
corrección que fuere necesaria. 

f 67 Leése en D. Nicolás Antonio Besadúc, 
Texa, y Noja 5 ^ han de ser Besalú 9 Foxa, y 
Troya. E l fundamento que he tenido para estas 
correcciones 5 se toma de un escrito que D. Enri­
que de Villena compuso sobre la Gaya sciencia, 
y el qual dirigió, ó dedicó al dicho Marqués de 
Santillana. No se ha impreso hasta ahora toda es­
ta obra de Villena 5 pero sí unos apuntamientos, 
ó extracto. E l año de i^3f, como ya dixe en 
otra parte, sacó á luz dos tomos en octavo el eru­
dito D. Gregorio Mayans 5 con el título: Orígenes 
de la Lengua Española 5 y en ellos reimprimió va­
rias cosas antiguas, ó anécdotas, ó raras, per­
tenecientes al asunto. Entre ellas están unos apun-
EJL ta-



34-8 •4MEMOT(IÁS PAKA LA ^ 
tamientos sacados de la Gaya de D. Enrique de 
Villena I los quales se los remitieron de Zaragoza, 
y se hajtan á lo último del segundo tomo. 

^68 De aquel extracto consta l que el Thea-
tro 5 Consistorio, Tribunal, ó Parlamento de la 
Gaya sciencia, se formó en Tolosa. Que el pri-
rneró que escribió reglas para el acierto, ha sido 
Ramón Vidal de Besalú, que en Nicolás Antonia 
se llama Besaduc. Que á este Vidal sucedió Jufre 
de Foxa 5 Monge Negro, el qual perficionó di­
chas Reglas. Que á este se siguió el Mallorquin 
Berenguel de Troya, el qual hizo un l̂ibro de fi­
guras | y colores rhetóricos. Y'que á este se siguió 
el otro Mallorquín Guillelmo Vedel ^ quien para 
el mismo fin compuso el libro intitulado Summa 

^69 Como el Rey dé Francia, y el Publico 
tomaron debaxo de su protección este Consistorio 
de la Gaya, nombraron siete como'fueces, con 
el nombre de Mantenedores 5 los quales pudiesen 
formar leyes para decidir las disputas en materia 
de amor, que era la principal de la Gaya. Este 
tratado de Leyes de Amor, porque era prolixo, 
1̂  compendió Guillelmo Molinier (en Mayans se 
lee erradamente Moluier ) , y le llamó Tratado de 
las Flores. Finalmente, sucedió á los dichos Fn 
Ramón de Cornet ̂  y hizo un tratado, que llamó 
Doctrinal, sobre el mismo asunto 5 y el qual , por 
no ser muy acertado, impugnó Juan de Castilnou. 
A todos estos se siguió finalmente el libro de En­
rique de Villena, sobre la misma Gaya* 

A 



HISTORIA DE LA POESÍA. 349 
jrjro A los últimos de este siglo décimo quar^ 

to hizo el Rey D. Juan el Primero de Aragón 
una embaxada al Rey de Francia, pidiéndole que 
mandase al Colegio de Trabadores de Tolosa 5 que 
embiasen algunos Mantenedores al Reyno de Ara­
gón, para que plantasen en él el estudio de la 
Gaya scíencia. De hecho pasaron dos Mantene­
dores desde Tolosa á Barcelona 5 y allí fundaron 
un nuevo Consistorio 5 ó Colegio de la Gaya. Ma­
riana hace también memoria de esta embaxadas 
Duró allí este Colegio hasta muerto el Rey D¿ 
Martin ^ que algunos Mantenedores se pasaron á 
Tortosa. 

J^I Quando florecía dicho Colegio en Bar­
celona 5 era D. Enrique de Villena uno de los 
Mantenedores, y por eso sacó el libro de la Ga­
ya 5 y en él puso todas las formalidades, cere­
monias, &c. que se hacian para distribuir los asun­
tos , juzgar los escritos 5 y distribuir la Joya, ó 
los premios , á imitación de lo que se hacia en 
Tolosa. 

£72 Sucedió después en la Corona de Ara­
gón el Infante de Castilla D. Fernando, y pasó 
á su servicio D. Enrique de Villena 5 y con esta 
nueva ocasión procuró la reforma del Consisto^ 
rio de la Gaya, y le constituyeron por árbitro 
principal de todos los Trobadores, y de todos 
los demás que por sus escritos aspiraban á la Joya 
De aquí tomó motivo el mismo Villena para com-# 
poner su libro de la Gaya 5 y se le dirigió á su 
amigo el Marqués de Santillana, con el fin de que 

§Í es-
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este doctrinase á los Trobadores 5 ó Poetas Cas­
tellanos. 

J773 Sacó el dicho Santillana su libro de Pn> 
verbios 5 y dio en el prólogo un extracto del l i ­
bro que Villerla le1 habia dedicado sobre la Gaya 
sciencia. Según los apuntamientos dichos, que 
Gregorio Mayans sacó á luz de la Gaya del Mar­
qués Enrique de Villena i no solo contiene éste li­
bro reglas para trobar, sino también varias ad­
vertencias gramaticales ^ y rhetóricas , para leer; 
pronunciar, escribir 5 y hablar con pulidez el idio­
ma Castellano. Y además de esto | todo el cere­
monial que se observaba en aquellos certámenes 
de la Gaya. Sería; muy útil quíé se buscase ese li­
bro entero de la Gaya, que compuso 'Enrique de 
Villena 5 y se imprimiese. 

jrjr4^El mismo D. Gregorio Mayans en la 
página 148 del tomo primero de sus Orígenes ya 
citadosda noticia de un mariuescritd de la Gaya, 
y allí me hace el honor de citárme I como que he 
conjeturado que ese Códice será el del Marqués 
Enrique de Villena. Es cierto bque ví^ y registré 
aquel Códice, que áctualmerité está en la Biblio-
theca de la Santa Iglesia de fFoledo* Pero comó 
entonces no pensaba, ni aun debia soñar que se 
me habia de ofrecer juntar estas Memorias para 
la Historia Poéticát, no :puse cuidado alguno en 
registrarlo con la atención que ahora - lo haria si 
le tuviese presente. 

?75 Es un Códice en papel, corpulento, y 
en folio. E l carácter es abultado, y del siglo 

' dé-
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décinijo quinto. E l título es 5 la Gaya de Segovia. 
E l asunto principal es una Sylva copiosisíma de 
consonantes en la lengua Castellana. Está dedica^ 
do á D. Alonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, 
cuya vida ^ y elogios, se hallan al principio 5 y 
siendo cierto que este Prelado no entró á ser Ai> 
zobispo hasta el año de 1446, y que ya había 
muerto Enrique de Villena el año de 1434, cla­
ro está que ese Códice no puede ser el primitivo. 
Pero es muy verisímil que sea en el fondo el que 
compuso Yíllena de la Gaya 5 y que algún ag­
rioso le refundiese, aumentase 5 y corrigiese, y 
que lo dirigiese á D. Alonso Carrillo. Por la mis*? 
ma concurrencia de años se pudiera conjeturar 
que habiendo vivido el Marqués de Santillana has­
ta el año de 1458, tendría gran parte en aquel 
Códice de la Gaya que está en Toledo 5 y que 
sería muy útil para la perfección de la lengua. 
Castellana, que se diese á la luz pública. ( Véase 
el número 818). 

De la misma letra 5 marca , enquaderna-
cion 5 papel, &c. se halla en la dicha Bibliotheca 
otro Códice manuescríto ^ que contiene unos co-. 
piosos comentos de Enrique de Villena sobre I05Í 
tres primeros libros de la Eneida de Virgilio 5 pe­
ro toda en idioma Castellano. De esta obra de 
\5illena ya hablan algunos Autores* Y para marr 
yot-noticia de los escritos ^ teste Autor T se defese; 
corregir á D. Nicolás» Antonio ̂ iquando afirma qiíe: 
escribió los Trabajos de Hércules , libró que * se 
imprimió en Burgos al fin del siglo décimo quinto, 

en 



35^ - MEMORIAS PARA LA 
en quarto, sospechando que es obra Poética. 

jrjrjr Esta conjetura no és acertada. No he vis­
to esa impresión en Burgos del libro Trabajos de 
Hércules, que compuso Villena 5 ni creo que la 
vio D. Nicolás Antonio sino por relación. Ten­
go ? enfpero, sobre la mesa un Códice manues-
crito, en papel ^ y en quarto, y lo que es mas, de 
la misma antigüedad, y carácter que son los dos 
Códices ya referidos de la Gaya, y sobre la Enei­
da. Leíle todo de verbo ad verbum. E l titulo es: 
Los Trabajos de Hércules. Dirígele D. Enrique 
de Villena á Mosen Pedro Pardo. A lo último 
dice, que estando de priesa en Valencia, y de 
viage á Castilla, comunicó allí al dicho Pardo 
este dicho libro , teniendo ya embaulados sus 
libros. 

778 En toda esta obra, que toda está en pro­
sa Castellana, y que ocupará veinte pliegos, ni 
siquiera una copla, ó verso se halla. Contiene doce 
capítulos, según los doce trabajos de Hércules; 
y en cada capítulo pone la fábula, la historia, la 
mythologia, y la aplicación á los doce principa­
les estados del hombre: v. g. al de Príncipe, Pre­
lado , Caballero, Religioso, Ciudadano, &c. 

779 Ya que con ocasión de la introducción 
de la Gaya sciencia, fue preciso hablar aquí de 
D. Enrique de Villena, cuya muerte sucedió el 
año de 1434 del siglo décimo quinto 5 y que el 
año de 1433 del mismo siglo dirigió al Marqués 
de Santillana dicha Gaya, citaré los Autores que 
hablaron de é l , y de sus escritos. E l Autor coe-

ta-
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taneo es Fernán Pérez de Guzman, Juan de Me- j 
na, el dicho Marqués. Aquel en el capítulo 2^ 
de sus Claros Varones, pone su vida, y de él di-, 
ce: Fue muy sotil en la Poesía, y gran Historia­
dor , y muy copioso, y mezclado en diversas cien­
cias : sabía hablar muchos lenguages. M . 

780 Juan de Mena en las octavas 126 ,12^, 
y 138 de sus trescientas, hace un panegyrico, y 
apología de B . Enrique, de su ciencia, y de sus 
libros j y allí lo apoya su Comentador Fernati 
Nuñez de Guzman, dicho comunmente el Pin-
ciano. E l Marqués de Santillana lloró la muerte 
de D. Enrique de Villena en veinte y cinco oc­
tavas de Arte mayor, que se hallan en el Can­
cionero General 5 y en la veinte y tres dice de él lo 
siguiente: 

Las sylabas cuenta, y guarda el acento. 
Producto, y correcto j : : : : 
T profundamente vio la Poesía. 

y ^81 Fernán Gómez de Ciudad Real, Médico 
de D. Juan el Segundo, defiende en su Centón 
Epistolar la fama de D. Enrique, cuyas palabras, 
las de Mena, y de otros, se podrán leer en D. 
Nicolás Antonio, que tomó á su cargo la defensa 
de D. Enrique. Y finalmente, hoy vive el Rmo. 
P. Maestro Fr. Benito Feijoó, Benedictino, quien 
en el tomo sexto de su Theatro Crítico Universal 
hace una larga apología de D. Enrique de Villena, 
contra la nota de Mágico, que el vulgo le ha im­
puesto , solo porque era mas docto, y sabio que los 
demás. j 

2 Se-
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^82 Sería cosa curiosa que se buscasen en los 

Archivos aquellas composiciones Poéticas , que 
han merecido el premio de la Joya en España, 
quando se exercitaban en la Gaya los Poetas E s -
panoles , y que se diesen á la luz pública. No he 
podido encontrar mas que tres Poesías 5 que se 
hallan en el Cancionero General 5 y todas tres son 
de Vincente Ferradis ( ó Fernandez ) , Valenciano. 
Allí se dice que las compuso en ocasión que ha­
bía Joyas propuestas , como premio 5 y que en las 
tres ocasiones salió premiado. Son cinco décimas 
en lengua Valenciana al nombre de Jesús 5 cinco 
al nombre de Maria, y otras cinco á S. Dimas; 
y lo que es de advertir 5 que todas quince déci­
mas son de versos hendecasylabos 5 que vulgar­
mente llamamos de sonetos. 

5̂ 83 Es vérdad que fcomo los principales asun­
tos que se proponían en la Gaya 5 eran á lo divi­
no 5 creíble es que las coplas de devocioii que se 
hallan al principio del Cancionero General 5 y 
ocupan diez y siete hojas en folio, hayan sido 
de la misma clase. Pero con especialidad todas 
Ias! Poesías de Mosen Juan Tallante en Castella­
no ; del qual no hallé rióticia en D. Nicolás An­
tonio. Son veinte y una octavas de Arte mayor á 
los Mysterios4 de nuestra Señora; Siete estancias 
de doce pies de Arte mayor á la Purísima. Con­
cepción. Cinco octavas á la Trinidad. Otras co­
plas de Arte menor al Rosario. Veinte y dos dé­
cimas al Triumpho de la Cruz. Treinta octavas 
de pie quebrado i la Eucharistía, Y otras seme­

jan-
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jantes, todas devotas; y que en todo ocupan siete 
hojas. | K 

784 * Dixe en el trámero ?66 i que no había 
visto el Prólogo que el Marqués de Santillana 
puso al principio de sus Proverbios 5 y así sobre 
la remisión que el Marqués hace á él 5 y sobre la 
cita que de él hace D. Nicolás Antonio, supuse 
allí que en ese Prologo habría muy individual no-r 
tibia de la Gaya. Advierto que no supuse bien. 
He leido ya al presenté todo el Prólogo dicho, 
y no hay en todo él cosa particular, sino lo po­
co que citó D. Nicolás Antonio. Solo se añade 
que el mismo Marqués estaba ya muy instruido 
en la Gaya 5 pues él mismo dice así: N i creen 
que baya visto las leyes del Consistorio de la Gaya 
doctrina > que por luengos tiempos ie tovó en el 
Colegio, de Tolosa ¡ por autoridad, é permisión del 
Rey de Francia, , 

785 Dgjuañ Francisco Andrés de Üstarro^ 
Chronista de Aragón, compuso un tomo en. foliq, 
y en yerso largo Castellano, eñ el î ual da noticia 
de todos los Poetas Aragoneses | á imitación de 
lo que D. tope de Vega habia yá éxecütado en 
su Laurel de Apolo. Viyió Ustarroz á la mitad 
del siglo décimo séptimo.^ y grande amigo de 
D. Nicolás Antonio. Éste dice que le quería |>CH 
ner por título á aquella obra y Parnaso Aragonés. 
Pero mudó de intento. Ño se impritíiíó aün aque­
lla obra 5 pero se conserva fel mismo original, 
acabado en 1652, en la Real Bibliotheca. E l tí­
tulo es este: Aganipe de, los Cisnes Aragoneses, 

Z 2 M ce-
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celebrados en el clarm de la Fama, Ya antes Ma­
nuel Faria habia sacado sus Poesías, con el título 
de Aganipe. 

fQ6 No he visto ^ ni registrado ese manues-
crito de U.star^oz; y solo tengo una ligera noti­
cia 5 que de¿ él me ha comunicado un amigo 5 y 
yo la pongo aquí, para que si alguno quisiere 
componer una Bibliotheca universal de todos los 
Poetas Españoles 5 sepa en dónde hallará aquellas 
Memorias, En estas que escribo, no he tomádo 
por asunto hacer Bibliotheca, Ese pedia algunos 
volúmenes en folio 9 aun para coordinarla con con­
cisión. Solo me he propuesto dar algunas noticias 
de la Poesía, y de algunos Poetas antiguos. 

^87 Lo que en la Aganipe de Ustarroz viene 
á mi propósito 5 no es mas que una confirmación 
de lo dicho ^ salvo que aun antes de introducirse 
en Barcelona la Gaya en tiempo de D. Juan Pri­
mero de Aragón, ya supone en Zaragoza un gé­
nero de certamen Poético 5 aunque transitorio. D i ­
ce que D. Pedro de Aragón , Infante 5 y hermano 
del Rey D. Alonso el Quarto, 

En rithmo suavísimo elegante^ 
Que aquel Uglo llamaba Gaya Ciencia^ 
E» métrica eloquencia^ 
"En la coronación magestuosâ  | | | 
Mas célebre, mas rara , y numerosâ  
Del JQuarto D . Alonso::::: 
En el Palacio de la Aljafería, 
Oyeron cié su altísima Talía 
Sentendosos primores, 



HIS'^ORI* IXESLA POESÍA, 
^88 De esa coronación del Rey D. Alonso el 

Quarto de Aragón, y de haber âsistido á ella 
algunos Trobadores, da noticia Zurita á los años 
de 132^, y 28. Pero á ninguno nombra 5 ni dice* 
que el Infante D. Pedro, hermano;del Rey, hu­
biese hecho coplas. No dudo que las haría 5 pero 
sí que esas fuesen arregladas ya á las leyes dé la 
Gaya 5 pues apenas acababan de establecerse en 
Tolosa 5 y consta que se introduxeron después: co* 
mo cosa nueva. Cuenta después el dicho Usta^é 
roz como en tiempo de D. Juan Primero de Ara-r 
gon se introduxo la Gaya v y se estableció en 
Barcelona 5 y que dL Marques Enrique de V i -
Uena, á instancia del Marqués de Saittillana, e f̂ 
cribió su libro de la Gaya 5 ó el Arte de trobar̂ , 
c . 789 i También tengo noticia de que en^yalen-̂  
cia <se imprimió un tomo en folio, habráiquatro^ 
ó cinco años, cuyo asunto es la vida, y escritos 
de iodds los escritores .Valencianos, así^ntiguó^ 
como modernos. En él se halla asimismo la noti­
cia de sus Poetas vulgares r ya en idioma Lemo-
sino 5 ya en el Castellano. Tampoco he visto ese 
tomó 5 ::ihi juzgué delr caso solicitarléL^y leerie, 
porvlo mismo que.no solicité leer el manuescrito 
de üstarroz. Sé que serán muchísimos los Poetas 
Valencianos, y Aragoneses del:tiempo en que ha 
habido infinitos Poetas Castellanos, y cuyas Poe­
sías existen*,Yo quisiera noticias antiquísimas , y 
del tiempo anterior á la Ifeiprenta 5 ó , quando mas 
acá, que comprehendan todo el siglo décimo quin­
to puetíldesde loa principios del. rey nado de 
m " § : :é '. I Z 3 Car-
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Carlos Quinto 5 hasta ahora, será preciso citar 
en tropa, y por docenas los Poetas Españoles. 

790 Bien notorios son los Arrestos de amor, 
que se hicieron en Francia para promover la Poe­
sía en aquellos remotos -siglos. Son cinqüenta y 
uno los que á lo último del siglo décimo quinto 
juntó Marcial de Albernia. Estos vienen al caso, 
porque Diego Gracian los traduxo en Castellano 
en tiempo de Garlos Quinto 5 y lo que es mas 9 se 
han hecho comentos en Latin de los dichos Ar-' 
restos de amor en Castellano 5 como si fuesen so­
bre algunas leyes serias. E l principio solo de los 
Arrestos en Castellano , y los Comentos Latinos 
jurídicos de Benedicto Curtió, se imprimió ? y vi 
en Madrid el año de 1569, en octavo. Pero por 
no hacer prolixas estas Memorias r basten ya las 
que he propuesto para este siglo décimo quinto. 

POETAS E S P A Ñ O L E S h E L SIGLO X F . 

jr^fl T p A voracidad de los tiempos ? laf inoh 
JL¿ ria de nuestros Nacionales, el olvido 

de los Escritores 5 mi poca letura, y corta Jite-̂  
ratura5 la ninguna ocasión que he tenido de re­
gistrar, y leer diferentes manuescritós en Archi­
vos 5 y? Bibliothecas 5 y el haber entrado á reco­
ger, y coordinar estas Memorias 5 mas por obe-̂  
dieiicia 5 que por aplicación 5 ó previo conocimien­
to, &a Todo esto, digo, ha sida la causaj total 

de 
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de que, aun para lo poco que he dicho hasta aquí, 
Hie haya sido preciso arañar de aquí, y de allí 
varias especies esparcidas. 

792 Para este siglo décimo quinto en que en­
tramos ^ ya hay menos escasez de noticias ciertasj 
y es conístante que sin salir de los dos Cancione­
ros impresos, Portugués, y Castellano, se pudie­
ran colocar en este siglo mas de doscientos Poe­
tas Españoles. Ya se vé que eso sería prolixidad 
enfadosa 5 pues no es mi asunto componer Biblio-
theca Poética. Por lo qual, usando de varias re­
misiones 5 y citas, ya será mi particular estudio 
escoger lo mas selecto entre lo mucho, y dispo­
nerlo según el orden chronológico, y según el or­
den de los mas famosos Poetas. 

79'i QOVÍ la introducción de Ja Gaya , ó del 
nuevo arte de trobar en la Corona de Aragón, 
dice Zurita que á poco tiempo eran ya tantos los 
Poetas, que parece se habian metido todos á Tro-
badores, y Joglares, no sin alguna nota de exor­
bitancia , y vicio. Este se hizo algo contagioso á 
la Corona de Castilla, por la elección del Infan­
te de Castilla D. Fernando en Rey de Aragón, á 
la qual fue consiguiente una recíproca comunica­
ción de ingenios, y literatura entre las dos Co­
conas. Pero es de advertir que ese nuevo arte de 
trobar r ó la Gaya, no introduxo en Castilla al­
gún nuevo metro, ó género de Poesía 5 pues todos 
quantos se usaron en este siglo, ya estaban en uso 
«h los siglos antecedentes. Versos Alexandrinos, 
.de Arte mayor ̂  de Arte Real f y todo género de 

Z 4 ver-
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versos Lyrícos menores, y de piés quebradoŝ  eran 
comunes en Castilla , como hemos visto 5 aun an­
tes que en Tolosa se estableciese el Colegio de lar 
G'ayai 
0 ^94 Lo mas que se adelantó con su introduc— 
eion5 ha sido el mas freqüente exercicio^ y tai 
qual novedad en los asuntos, ó en el modo de 
tratarlos , proponiéndolos á la censura. Los de la 
Corona de Aragón se aficionaron á los versos 
hendecasylabos, ó de soneto, como se vé en Au^ 
sias March , y en otros 5 ó como tomados de los 
Italianos, ó como derivados de estos por los Pro« 
vénzales, y Tolosates. Pero aunque ese metrô  
como hemos visto, no era ignoto á los Castella-* 
nos, no por eso le admitieron como familiar hasn» 
la después dé Garcilaso v y del Boscári-, masada 
cien años después de introducida la Gaya. De 
manera que ese género de hendecasylabos vy oĉ  
lavas rimas, no tanto se introdujeron en Castilla 
con la Gaya, quanto por el comercio con los Ita¿ 
lianos. ^ 

795 Esto se evidencia si se lee todo el Cafl^ 
cionero General 5 pues siendo cierto que en él hay 
mas de ciento y veinte Poetas y y que los mas vŜ  
vieron eneeste siglo-décimo quinto , no hay en 
todo él versos hendecasylabos de Poeta. Castella­
no, aunque hay algunos de Poetas Italianos ^ y 
Lemosinos.; Esto mismo digo del Cancionero Ge^ 
«ieral Portugués, en él qual se contienen croas de 
¿ciento y ^tfqüenta Poetas Portugueses, que vi^ 
«ieron en el dicho ^Iglo en quefestanips* Así pues, 
'Mím ' afir-
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afirmo, que si en la Corona de Aragón se intro-
duxo con la Gaya algún nuevo género de metro, 
ninguno se introduxo en las dos Coronas de Casti^ 
lia 5 y de Portugal. 

^961? Entrando ya en los Poetas de este siglo, 
se debe advertir que algunos de los Poetas dé 
quienes se dio noticia en el siglo pasado, pudie­
ran muy bien colocarse en este , atendiendo al 
año de su muerte: v. g. Macías, Juan Rodríguez 
del Padrón, Pedro López de Ayala, Enrique de 
¥ ¡llena g y acaso otros $ si por los motivos que 
allí dimos, no nos hiciese al caso anticipar su 
noticia. Tampoco seré muy escrupuloso en coora-
dinar las memorias de este siglo con todo el riS-
gor chronológico dé los anos sucesivos. Bastará 
señalar, quancfef le supiere, el año de la muerte 
del ua^oeta^'sin reparar que se ponga antes^ ó 
después. Unas veces anticiparé la noticia de xm 
Poeta, por ser ó masgdigno, ó mas famoso 5 y 
t)tras por ser mas antiguo, como todos pertenezcan 
a l siglo presente, 

Por razón de mayor dignidad es justo 
-hablar del Rey D. Juan el Segundo de Castilla^ 
^ómo del Poeta que debe honrar el primer lu-
3gar en este siglo décimo quinto. Para saber su vi-
-dáqsléáse su Chrónica coetánea, que es bastantê  
mente vulgar, é impresa. Nació en 1405 , y mu-
ció eñ 1454. Ha sido docto, discreto, y erudit.05 
•pero muy infeliz en su gobierno. Apreciaba, 'y 
¿protegía mucho las letras, y á los literatos 5 eri 
íánto grado , que su reyn$do abundó de muchos 

r^m)- hoin-
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hombres doctos en todo género de literatura 9 y 
en especial en la Poesía. Podráse decir | que en su 
tiempo se debe fixar una de las mas célebres épo­
cas de la Poesía Castellana. 

$798 No solo era D. Juan Segundo aficiona­
do á las letras, y Poesía, sino que también hizo 
algunos versos. Lo primero se confirma con estas 
palabras , que su coetáneo Fernán Pérez de Guz-
man dice de é l : Eranle de mucho agrado los De­
cires rimados^ y conos cía los vicios de ellos MI sa-* 
t í a del Arte de la Música , tañía 5 y cantaba bien. 
De lo segundo no he visto sino aquellas coplas 
suyas, que se hallan entre las Poesías de Juan de 
Mena, y que comienzan : 

. Amor 5 nunca pensé 
Que tan poderoso eras, &c. 

799 A este Rey D. Juan se deben seguir to­
dos aquellos Poetas , que el Marqués de Santilla-
na refiere en el número 3574 , y de los quales 
dice fueron desde el tiempo del Rey D . Anrique 
( Tercero ) , de gloriosa memoria 5 padre del Rey 
nuestro Señor (D. Juan Segundo), fasta estos 
nuestros tiempos (año de 14419 en que Santilla-
na escribió su Carta al Condestable de Portugal). 
Desde el numero 3^4 citado se podrán leer las 
palabras formales del Marqués, pues sería enfá?-
doso repetirlas aquí. 

800 Pero añadiré lo que supiere de cada uno 
de aquellos Poetas. De Alonso Alvarez de Illes-
cas, de Micer Francisco Emperial, de Fernán 
Sánchez de Tala vera, y de D. Pedro Velez de 

Gue-
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Guevara, no tengo que decir mas que lo que nos 
dexó escrito el Marqués. De D. Fadrique solo sé 
deciqLque es aquel famoso Duque de Arjona 5 que 
murió en la cárcel de Peñafiel el año de 1430, 
como consta de la Chrónica de D. Juan el Se­
gundo. De los tres Trobadores Fernán Pérez Por-
tocarrero | Juan de Gayoso, y Alfonso de Mora-
van, que freqüentaban la casa del infeliz Du­
que de Arjona 5 solo se me ofrece la conjetura 
si las coplas de un Puerto Carrero, que se ha­
llan en el |Gancionero General, son del mismo 
Fernán Pérez 5 y .d las de un tal Morana , que 
se hallan en un Cancionero manuescrito, serán 
de aquel Mora van, corrompido el apellido. De 
Fernán Manuel Lando no tengo noticia alguna. 

801 Pero en quanto á Fernán Pérez de Guz-
man 5 á qoien el Marqués llama tio suyo, tengo 
algo que añadir. Este mismo es aquel Caballero 
Fernae§Perez de Gipman, que escribió un libro 
de los Claros Varones Españoles que florecieron, 
así en armas, como en letras | en tiempo del Rey 
D. Juan el Segundo. Es este libro muy estima­
do^ y á su imitación hizo después otro Fernan­
do del Pulgar, que dedicó á la Rey na Catholi-
ca Doña Isabel. A lo último dé la Chrónica de 
D. Juan el Segundo se halla el libro de los Cla­
ros Farones de Guzman 5 y le imprimió á la le­
tra D. Joseph Martinez - de la Puente, á lo ulti­
mo del Epítome que hizo de la Chrónica de D. 
Juan el Segundo, y que imprimió en Madrid en 

Fer-
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802 Fernando del Pulgar en la Dedicatoria 

de sus Claros Varones á la dicha Rey na Cathó--
lica , da á entender que Fernán Pérez de Guzman. 
escribió los elogios de los Claros Varones | así 
en prosa 5 como en verso. Sus palabras son las si­
guientes : Verdad es que el noble Caballero Fer* 
nando Pérez de Guzman escribió en metro algu-
nos claros varones, naturales de ellos 5 que fueronm 
en España i asimismo escribió brevemente >en prosa* 
las condiciones del muy alto 9 y excelente Rey D ¿ 
Juan y de esclarecida memoria vuestro padre \ y de 
algunos Caballeros ¿ y Prelados sus subditos y que 
fueron en su tiempo. fífcf 

I 803 De estas palabras se colige 5 que además-
de la Chrónica de D. Juan, el Segundo, que es­
cribió Fernán Pérez de Gu£man , y de los Claros 
Varone^ , obra en prosa, yja citada 5 hizo varios 
elogios: en verso de algunos , ó'de todos aquellos 
mismos claros varones. No he visto estas Poesías, 
ni aun citadas. La Chrónica de D. Juan Segunda 
es la que anda impresa, y que epitomó el dicho 
Puente. Éb t:... 

804 Con ía ocasión de-la Chróftica de D* Juan 
Segundo r debo advertir que en ella han trabaja­
do muchos eruditos contemporáneos 5 y lo que 
hace al caso y que-todos i fueron también Poetas, 

. para que se conozca que los Poetas de este sigla 
eran por otra parte muy literatos. Comenzóla á 
escribir Alvaro de Santa Maria 9 bijo del célebre 
Paulo Burgenseu Llegó hasta el año de 1420. Eí 
que desde aquí la prosiguió hasta 1435 5 no §e'{5$be 

á 
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á punto fixo 5 sí bien vulgarmente se atribuye esa i 
prosecución al Poeta Juan de Mena: otros creen 
ser del mismo Rey D. Juan Segundo 5 y hablen-
do visto que Juan Rodríguez del Padrón tuvo el 
empleo de Chronista del dicho Rey 5 no es inve-
risimil que él haya tenido parte en esa prose­
cución, 

805 Desde 1435, hasta 1454, en que murió 
D. Juan Segundo ^ puso la máno D. Pedro Carri­
llo de Albornoz ? Alconero mayor del dicho Rey, 
y cuyos materiales, añadiéndoles algunos mas, y 
el prólogo que Fernán Pérez de Guzman hizo 
para sus Clarones Varones 5 los sacó 5 como obra 
propia, Lope Barrientos 5 Obispo de Cuenca, 
y el mismo que asistió al registro de los libros 
del famoso Enrique de Villena. Asimismo el Ba* 
chiller Fernán Gómez de Ciudad Real, Médico 
de D. Juan Segundo, puso en su Centón Episto­
lar noticias muy individuales, tocantes á aquel 
reynado 5 y después Mosen Diego de Valera for-
•mó el papel ajustado sobre la causa, y muerte de 
D. Alvaro de Luna 5 y finalmente de todos estos 
materiales que Fernán Pérez de Guzman tuvo pre­
sentes , formó su Chrónica de D. Juan el Segun­
do 5 la qual, y sus Claros Varones, salieron á luz 
con notas de Lorenzo Galindez de Carvajal 5 del 
Consejo de Carlos Quinto. Y por lo que D. Lope 
Barrientos executó^se conoce que primero compu­
so Fernán Pérez su libro de los Claros Varones, 
que la Chrónica. 

8Q6 Según lo citado ya del Marques de San-
ti-
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tillaría, sobrino de Fernán Pérez de Guzman, com­
puso este muchas obrillas en metro. Aquellos Pro­
verbios de grandes sentencias que le atribuye, no 
pueden ser otros que las setecientas coplas de bien 
vivir, que le atribuye D. Nicolás Antonio pági­
na 1^. Ño he podido ver esas setecientas 5 pero 
sí vi 9 y leí la exposición del Páter noster ^ y det 
Ave María 5 que se hallan en el Cancionero Ge­
neral 5 y todo lo dicho, con un confesionario ea 
verso 5 se imprimió eñ 15645 y en quartô  en Lis­
boa* Además de esto, compuso varias canciones ̂  
nuestra Señora ^ las quales sé conservan en el E s -
curial. 

8of |Hasta aquí B . Nicolás Antonia; pero en 
el Cancionero se hallan otras Poesías del mismo, 
v. g. el hymno Monstra té esse Matrem, y el 
Te Deum Idudamui ̂  trobadois eñ versos. Un hym­
no en verso Castellano á S. Gil ^ y otro á S. Dio*-
nysio Areopaglta 5 y es de ñotaf que le llama Pri-r 
mado de I^/etífo, aludiendo á-que fue Maestro del 
primer Arzobispo de Toledo S* Eugenio. Comicnr 
za así: l i ^ i •; ' J " • 

lf)e las Españas luzeró, 
E santísimo Primado, | ^ 
t>e Toledo el primer o. 

Él T glorioso Perlado, &c. ^ 
808 f A lo último de la edición de Juan de 

Mena de 151^ en Zaragoza 5 hay otra obrilla poé­
tica , y se atribuye á Fernán Pérez de Guzman. 
Comienza : T ú , hombre , que estás leyendo 5 y es 
sobre que la muerte á todos iguala. Pero aquel 

tra-
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tratadillo de las quafro Virtudes Cardinales , del 
qual hace memoria su sobrino el Marqués , se 
compone» de sesenta y quatro octavas de ocho sy-
labas , que escribió en Batres, de donde era Señor, 
y las dedicó á su mismo sobrino el Marqués de San-
tiilana. Comienzan: Si no me engaña el efecto^ y se 
hallan en el Cancionero 5 y allí mismo prosiguen 
otras doce octavas 5 que compuso al célebre D. 
Alonso de Cartagena quando murió 5 que fue el 
año de 1456, y comienzan así: Aquel Séneca es* 
piró. v | i 

809 Con esta ocasión se hablará aquí de es­
te insigne Prelado, Bien sabida es la conversión 
dé Pablo de Santa Maria (dicho, vulgarmente 
el Burgense) del Judaismo á la Fe Cathólica. No 
es de mi asunto hablar de él^ pero sí el adver­
tir que murió en 1435 , y qué tuvo varios hijos 
antes de su conversión; D, Gonzalo,, que fue Obis­
po de Plascenciá : Alvaro dé Santa Maria, que 
comenzó la Chrónica de Juan Segundo, y dél 
qual he visto noticia que compuso algunas coplas; 
y D. Alonso de Burgos, ó D. Alonso de Carta­
gena , á cuya muerte compuso Feriíau Pérez las 
dichas octavas. a » m 

810 Fernando del Pulgar ea el título 22 de 
sus Ciaros Varones (Jibro que se reimprimió el 
año de IÓJTO en Amsterdamvá lo último de las 
Epístolas Latinas de Pedro Martyr'de Anglería) 
pone la vida, ó elogio de nuestro D* Alonso de 
Cartagena. Del Doctrinal de Caballeros, que 
compuso este Prelado, ya se dió alguna noticia 

en 
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en el número 652. De otros escritos suyos en 
prosa, véase D. Nicolás Antonio. Es muy famo­
so aquel discurso que hizo en el Concilio, ó 
quasi, de Basilea, sobre la precedencia de los Re­
yes de Castilla á los Reyes de Inglaterra. Es ­
cribiólo en Latin, y él mismo le traduxo en Cas­
tellano 5 el qual he visto manuescrito. Asimismo 
traduxo algo de Séneca por orden de D. Juan el 
Segundo. 

811 Fernafl Petez de Guarnan se confiesa dis­
cípulo suyo en las lamentables coplas que hizo á 
su muertê  Allí le colma de elogios, y no es el me-
ñor llamarle el Phenix de nuestra Hesperia. Pe­
ro por lo que hace á mi asunto, allí supone tam­
bién que era sutil Poeta ¡ aunque no he leído co­
pla alguna suya* Pondré una octava de Guzman, 
en la qual se encierran las ciencias que adorna­
ban la persona de D. Alonso de Cartagena > que 
BO es distinto del Autor de la Anactfpbaltosis dé 
la Historia de España. ^ r 

La Moral sabiduría^ 
Las Leyés j y los Decretos^ | • 
Los naturales secretos 
Dellalta Philosophía, 
La sacra Théología^ 
L a dulce Arte Oratoria, 
Toda serísima Historia, 
Todasotil Poesía, &c. 

«y| 812 A este mismo tiempo, viviendo D. Juan 
el Segundo, corresponde el Poeta Castellano Die­
go de S. Pedro 5 pues compuso unas coplas con 
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el título de los Llantos, eñ metro de Arte mayor, 
y las dedicó á D. Juan el Segundo 9 según D. Ni­
colás Antonio. Según el mismo, escribió Diego 
de S. Pedro un libro en prosa, con el título Cár­
cel de Amor) y que se imprimió en Antuerpia en 

, «1498. Ni una, ni otra obra he visto; pero ví ^ 
leí sus varias Poesías 5 que se hallan etí el Can*-
cioneiro General. La principal es, Desprecio (fe 
la Fortuna, y comienza, M i seso lleno de canas. 
Es como un arrepentimiento de sus mocedades, 
y de sus exercicios poético-amorosos. Allí se ar­
repiente de la obra Corcel de Amor, y de otras; 
y acaso serán las que están en el Cancionero ci­
tado. 

813 Del Bachiller Fernán Gómez de Ciudad 
Real, arriba citado ya , y que fue quarenta y qua* 
tro años Médico de D. Juan Segundo, dice Ni­
colás Antonio que también se exercitó en la Poe­
sía , cujus & ipse haud expers fuit . Ni cita Poe* 
sía suya determinada, ni yo la he visto tampoco-

l Pero he visto su Centón Epistolar, que se imprî  
mió en Burgos en 1499, y no es de los libros 
mas comunes. Redúcese su contenido á varias car­
tas eruditas, y curiosas, y las quales contienen 
singularísimos puntos de historia del tiempo del 
Rey D. Juan Segundo. 

814 D. Nicolás Antonio, página 165, se re­
mite á D. Joseph Pellizer, el qual cita el libro 
de \d& ífazañas de Hércules ^ en versos de doce 
sylabas , ó de Arte mayor ̂  obra de un Poeta ano-
nymo de este tiempo* Acaso esta obra será la que 

Aa se 
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se impigjajó en Burgosccon el título Trabajos de 

Mércuks , y que creyó Nicolás Antonio ser 
obra poética. Lo cierto es, que Enrique de Ville-
na^ que murió en 1434, sacó antes sus Traba­
jos 4e Hércules ^ y que está dicha obra toda en 
-prosa 5 y así 5 acaso se equivocará alguno de los 
dos Autores en algo de lo que afirman. 

Ú 815 Pero el Poeta que mas ha sobresalido en 
este siglo décimo quinto , es el celebrado Juan de 
Mena, natural de Córdoba, patria de excelentí­
simos Poeta.s Latinos, Arabes, Hebreos,y Cas­
tellanos.. Murió el año de 1456, y se dice que 
vivió solos quarenta y cinco años. No quisiera 
abultar estas Memorias con lo que se puede leer 
jen varios l&ros impresos, y triviales. Por lo qual 
•me remito á la Bibliotheca^ de D. Nicolás Anto­
nio , para la vida, y escritos de Juan de Mena. 
Solo referiré aquí en compendio las obras que 
aquel Autor le atribuye , para que se sepa quáles 
¿admitido, vor 

^ á b ó g p La obra poética mas famosa de Juan de 
Mena, es el Labyrintho, el qual por componerse 
de trescientas octavas de Arte mayor, vulgarmen­
te se cita con el nombre, Las trecientas de Juan 
ife Mena. Disidiólas en siete órdenes, según el 
orden de los Planetas, ó de sus Orbes, comen­
zando por el de la Luna ^ y acabando por el de 
Saturno. Siendo tan triviales estas trescientas, se­
ría enfadoso pararme á exponer su asunto. E l cé­
lebre Pinciano Fernán Nufiez de Guzman (no se 
confunda con el Chronista Fernán Pérez de Guz­

man 
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man citado arriba) hizo un eruditísimo comenta^ 
rio á estas trescientas octavas, que le acompaña 
en casi todásdas impresiones. 

817$ Este dice, que viendo D.Juan Segundó, 
al qual Mena habia dedicado sus trescientas, que 
sería bien completar el número hasta trescientas 
sesenta y cinco, para igualar el numero de los 
dias del año, mandó á Mena hiciese otras sesen­
ta y cinco octavas mas. Creible es que Juan de 
Mena las compusiese 5 y se cree que las veinte y 
quatro octavas gue siempre andan con las tres­
cientas 5 sean de aquel número. Pero otros , no siá 
alguna verisimilitud, creen que las sesenta y cin­
co se perdieron 5 y que las veinte y quatro es obra 
distinta, y cuyo asunto es una invectiva contra 
los Grandes de aquel tiempo, que despreciaban á 
su Rey D. Juan Segundo, cuyas virtudes alaba 
allí el Poeta, haya sido Mena, ú otro. También 
estas veinte y quatro octavas andan con comenta 
antiguo 5 pero hallándose citado allí el Pinciano, 
no puede ser obra suya. *É 

818 Otra obr̂ a poética hizo Juan de Mena, 
Tratado d& Virtudes, y Fzczos y que comienza, 
Canta t ú , Christiana Musa, en octavas de ocho 
sylabas 5 pero dexó imperfecta esta obra. Después 
Frey Gerónymo de Olivares, Caballero de Al ­
cántara , ño solo acabó dicha obra, sino que. me­
tió diferentes octavas, como glosas j^ntre las que 
habia dexado Juan de Mena. Esta Poesía com^ 
pleta no se halla en las primeras ediciones de 
Mena; pero sí en la de 1528 ? y subsiguientes. 

Aaa E l 
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E i dicho Olivares supone en el prólogo que ya 
habian tentado acabar dicha obra D. Gómez Man­
rique , y Pedro Guillen 5 gran Trobadon En el 
Cancionero se dauncticia del Poeta Pedro Guillen 
de Segovia. Creíble es sea el mismo 5 y aquella 
expresión de Segovia ^ y la otra gran Trotador^ 
deben dar fundamento para inquirir si aquel libro 
la Gaya de Segovia de la qual se habló en el 
numero 7^5 , es obra de este gran Tróbador Pe­
dro Gíuillen de Segovia. 

819 Ya se ha visto como se atribuye á Juan 
de Mena los quince años de la Chrónica de D# 
Juan Segundo, desde 1420, hasta 1435. Además 
de eso se le atribuye un libro de Linages, y la 
versión al Castellano de treinta y seis capítulos 
de Homero, que dedicó al Rey, Pero' es falso 
que sean obras de Juan de Mena ni la Novela 
Celestina 5 ni las coplas de Mingo Revulgo, ó su 
comento. Hay infinitas ediciones de Mena. La mas 
antigua que he visto es de 151S, en Zaragoza. 
Está diminuta 5 y la que vi de 1528 en Sevilla, 
ya tiene mas obras; todas las quales, ni mas5 ni 
menos, vi reimpresas en Antuerpia en iS525 y 
entre ellas diferentes coplas sueltas , además de la 
Coronación del Marqués de Santillana, de la qual 
hablaré á lo último., 

8210 No obstante l̂ iifeokccion de Poesías de 
Juan de Mena , que he visto en las tres ediciones 
citadas, he visto, y leido otras Poesías del mis­
mo Mena en los Cancioneros. En el Cancionero 
Portugués, folio fi¿93se hallanauias coplas:Por-
12 e fiA tu-
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tuguesas del Infante D. Pedro, hijo de D. Juan 
Primero de Portugal, y que era Regente del Reyw 
no, quando las dirigió á Juan de Mena 5 pidién­
dole le remitiese sus Poesías, alabando mucho 
las que ya habia visto. Allí se sigue la respuesta 
de Mena en verso al dicho Infante , y comienza5 
Príncipe todo valiente &c* 

821 En el Cancionero Castellano se hallan 
diez décimas á una dama, y comienzan ^ Presumir1 
de vos loar, &c. Otras doce, y una quintilla, que 
comienzan, Guay de aquel hombre que mira, &c. 
Once octavas que comienzan, A t í sola tribuía* 
cion. Quatro novenas que empiezan, O rabiosas 
tentaciones 5 y otras veinte novenas que empiezan, 
Ta no sufre mi cuidado, &c. Y sobre todas las 
once octavas que empiezan, Ay dolor del dolorido, 
que non olvido olvidado, &c. Estas coplas últimas 
las juzgó las mas pathéticas Garci Sánchez de 
Badajoz 5 pues quando dice vió á Juan de Mena 
penar en el Infierno de Amor, le representa re­
pitiendo la dicha canción, Ay dolor del dolorida, 
y no otra alguna. También se hallan en el cita^ 
do Cancionero once octavas de Arte mayor, que 
empiezan, Perfecto amador de todo saber; y que 
contienen varias preguntas, y respuestas entre Juan 
de Mena, y el Marqués de Santiilana. 

822 Y con la ocasión de hablarse aquí de 
este Marqués, será razón dar aquí noticia de una 
de las mas famosas Poesías de Juan de Mena, y 
que anda en todas las ediciones de sus obras. Ha­
blo de la Coronación. Compónese este Poema de 

I Aa 3 I cin-
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cinqüenta décimas , cuyo principio es, Después 
que el Pintor del Mundo, &c. E l asunto de Mena 
es fingir que subió al Parnaso 5 y que allí vio que 
las Musas, y las Virtudes coronaban de laurel 5 y 
de roble al Marqués de Santillana. Es un inge­
nioso panegyrico de este Caballero, como Docto, 
Poeta 5 Capitán, y Virtuoso. 

823 Tiene este Poema la singularidad de que 
el mismo Mena hizo un prolixo, y continuo co­
mentario de todo él en prosa. De él consta que 
Mena puso por nombre á este Poema de la Co­
ronación , Calamicléos 5 compuesto de la voz L a ­
tina Calamitas, y de la Griega Cieos 9 que sig­
nifica Gloria. E l mismo explicó así esta voz, y 
allí da la razón de haber escogido esta voz. Pero 
á la verdad 9 ó por ser voz hybrida, ó por ás­
pera 5 ó por ridicula, no se admitió 5 y solo se 
cita el Poema con el nombre Coronación. Por es­
to 5 y porque el estilo de Mena ni se parece al 
antiguo, ni al que le sucedió, es notado de ha­
ber alterado el estilo Castellano con demasiada 
libertad 5 lo qual, y el haberle precedido Ber-
ceo doscientos años 5 mas copioso en Poesías, y 
mas natural en el estilo corriente del siglo déci­
mo tercio, deben disputarle el título del Énnio Es-
panal, como ya se apuntó en otra parte. 

824 Después del Poeta Juan de Mena, es con­
siguiente decir algo de su amigo el Marqués de 
Santillana 5 á quien tantas veces hemos citado en 
estas Memorias. Nació en 1398 5 y murió en 1458.* 
Ya desde el ndmero 353 dimos noticia de su per-

so-
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sona, y de su nombre D. Iñigo López de Men­
doza , con la ocasión de compendiar su Carta tan* 
tas veces citada. En el número 404, con la oca­
sión de citar su Colección de los Refranes Caste­
llanos. En los números jr66, y ^84 5 con la de 
citar el Prólogo que hizo á sus Proverbios Mo­
rales. En el J780 5 con la de citar sus veinte y cin­
co octavas á la muerte de Enrique de Villéna. Y 
en el 8 2 2 , con la de citar la Coronación que al 
dicho Marqués hizo Juan de Mena. 

825 En la Chrónica del Rey D. Juan Segun­
do hay mucha noticia de este Caballero 5 y Fer­
nando del Pulgar ocupa mas de un pliego en re­
ferir la vida, prendas5 y acciones suyas, colo­
cándole entre los claros varones de su tiempo. 
No es mi asunto apurar las vidas de los Poetas; 
y en especial quando son muy conocidos, ó que 
de ellos hay varias noticias en los impresos. Por 
esta razón me ceñiré á las obras que hizo el di­
cho Marqués de Santillana 5 y aun por no ser pro-
lixo en esto, me remitiré á la Bibliotheca de D. 
Nicolás Antonio. 

826 Escribió cien Proverbios Morales en ver­
so menor 5 por orden de D. Juan el Segundo, y 
para instrucción del Príncipe Enrique Quarto su 
hijo. Con este habla el Marqués, y comienza 
así: . 

Hijo mió muy amadô  H 
Vara mienteŝ  

•A esta colección de los cien Proverbios llamó, á 
imitación de Ptolomeo, Centiloquio. Añadióle un 

™ Aa4 co-
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comento en prosa; y á todo hizo un Prólogo, en 
el qual, como ya se dixo, pone alguna noticia 
de la Gaya, ó del Arte de trobar. He visto im­
presa esta obra del Centiloquio, en Sevilla, en 
1516 5 y en folio. Y toda ella con un continuado 
comento en prosa de Pedro Diaz de Toledo 5 el 
qual le dedicó al Rey D. Enrique Quarto. En 
Nicolás Antonio hay noticia de otras ediciones de 
los dichos Proverbios. 

827* Además de las veinte y cinco octavas de 
Arte mayor 5 que compuso á la muerte de Enrique 
de Villena 5 se hallan otras obras suyas poéticas 
en el Cancionero. Los Gozos de nuestra Señora 
se comprehenden en trece octavas de pie quebra­
do 5 y empiezan 5 Gózate gozosa Madre, &c. Otras 
quatro octavas en loor de la Reyna de Castilla, 
y comienzan: 

Caliope se levante 
Con la su harpa de Horfeo, 
T vuestras virtudes cante^ 
Reyna de gentil aseo, &c. 

Otras doce octavas de pie quebrado amorosas, y 
dirigidas á una señora. Comienzan 5 Antes el ro­
dante Cielo, &c. Entre ellas hay esta expresión: 
Que tú eres caramida $ é yo soy fierro, s e ñ o r a j e . 
Sería difícil entender la voz caramida 5 á no ser 
por el contexto. Es transformación fe calamita <>j 
significa la piedra imán. 

828 También escribió cinqüenta y tres octa­
vas de ocho sylabas á la muerte del famoso D. 
Alvaro de Luna 5 al qual degollaron en Valla­

do-
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dolid por orden de D. Juan Segundo^ de quien 
habia sido Valido, y Privado. Degolláronle el 
año de 14535 y no sé si él M&rqués quiso akH 
dir á ese año, no haciendo mas que cinqüenta y 
tres octavas. Llamó á toda esa obra 5 Doctrinal 
de Privados. Comienza: Ĵ z tesoros ayuntados 5 por 
gran daño de su dueño 5 &c. E l que habla en to­
das las cinqüenta y fres octavas ? es ífel mismo 
Privado D. Alvaro de Luna 5 como doéfrinaíído á 
los que llegaren á semejante empleo. 

829 Su Colección de Refranes Castellanos ya 
queda indicada en el número 404 5 y en quanto 
á la Carta que escribió al Conde D. Pedro | hijo 
del Infante D. Pedro Regente de Portugal ^ tí& 
tengo que añadir á lo dicho en los números 353^ 
354, &c. No solo aquel Conde pidió al Mar­
qués un Cancionero de sus Poesías 5 como su pa­
dre el Infante pidió otro á Juan de Mena de las 
suyas. Eran muchos los que deseaban correspon­
dencia con el Marqués 5 y solicitaban tener sus 
obras. 

830 En el número 821 se dio noticia de las 
preguntas que Juan de Mena hizo al Marqués en 
octavas de Arte mayor 5 y al pie de ellas se ha­
llan las respuestas del mismo Marqués en el mis­
mo metro. D. Gómez Manrique, hermano de D. 
Rodrigo Manrique, y hijos entrambos del Ade­
lantado Mayor de León D. Pedro Manrique 5 que 
murió en 1440, pidió también al Marqués un 
Cancionero de sus obras. Este D. Gómez Manri­
que 5 como tgmbien era Poeta, le hizo aquelfe 
m SÓ-
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súplica en ocho octavas de Arte mayor, que sé 
hallan en el Cancionero 5 y al qual correspondió 
el Marqués ^ remitiéndole sus Poesías r | y con 
otras ocho octavas del mismo metro en lugar 
de carta. 

831 Pero lo que mas hace al caso, después 
de todos los elogios del Marqués de Santillana, 
y de- los que Juan de Isleña le dio en su Coro­
nación , es el Poema que el dicho: D. Gómez 
Manrique compuso á la muerte del Marqués. Son 
ciento treinta y quatro décimas de Arte menor, 
que se hallan en el Cancionero General, y CQp 
mienzan: Mis sospiros despertad, &c. Contiénen-
se en ellas varias noticias literarias. V. g. que 
en los dos años que precedieron á la muerte del 
Marqués, perdió la Poesía dos célebres Poetas, 
Juan de Mena, y D. Juan de Hüxar de Aragón. 
Que de los tres mas célebres hombres que ha­
bía en España , el Abulense | D. Alonso de Car­
tagena , y el Marques de Santillana, este fue el úl­
timo que perdió. 

83*2 Finalmente, solo de estas décimas cons­
ta la noticia mas individual de la muerte del Mar­
qués , según año , mes, dia, y hora. Murió pues, 
el Domingo por la mañana, á 26 de Marzo de 
14585 y habiendo nacido el año de 1398, es 
claro que su vida no pasó de sesenta años. E l 
Poeta D. Gómez finge, que siendo su pluma cor­
ta para elogiar al Marqués, se disculpó, y que 
dió traslado á Fernán Pérez de Guzman, como 
que era el mas propio. Y siendo cierto que era 

tio 
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tío del Marqués, excelente" Historiador, y Poeta| 
l que en el libro de sus Claros Varones no dio 
L a r á su sobrino el Marqués 5 es verisímil que 
haya hecho alguna obrilla á parte, o en verso, 
ó en prosa, en elogio del Marques de Santilla-
na. De todo se colige, y de las pocas Poesías 
que he visto del Marqués, que ó muchas se han 
perdido, ó muchas están olvidadas- en !los Ar ­
chivos, • 

833 E l primer Duque del Infantado fue hijo 
de este Marqués. Leí un poco de su testamento, 
y en él la cláusula de que quería se pusiesen en 
cabeza de mayorazgo, ó agregados á él todos 
los libros que poseía, así por adquisición suya, 
como por herencia de sus mayores , y que se 
guardasen en su Palacio de Guadalaxara, Oí de­
cir que los Señores Duques del Infantado con­
servaban allí una singular Bibliotheca de manues-
critos, y de antiguos impresos. Es creible que 
allí se hallen muchas obras inéditas del Marqués 
de Santillana, y de otros sus ascendientes, y des­
cendientes , pues todos han sido muy discretos, y 
literatos. No estoy proporcionado para registrar 
aquel thesoro 5 pero si supiese que en él se con­
servaba aun aquel Cancionero antiguo, que, co­
mo dice el mismo Marqués núftéró 369, vio sien­
do niño en poder de su abuela Doña Mencía de 
Asneros, se me haría suave qualquier tfabajo, úni-
camente por verle, y registrará Y baste ya del 
Marques de Santillana. | | | noo oiant 

834 Pero la comunicación epistdár ^ e tuvo 
con 
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con D. Gómez Manrique 1 y con el Conde D. Pe­
dro , hijo del Infante D. Pedro de Portogal, cor­
responsal de Mena 5 me da motivo para hablar 
aquí de los tres. E l Infante D. Pedro es aquel 
famoso de quien se dice que anduvo ¡as siete par~ 
tidas del Mundo. Fue hijo del Rey Juan Pri­
mero de Portugal. Nació en 1392. Fue Duque 
de Coimbra, y Regente de Portugal por su so­
brino D. Alonso el Quinto 5 y murió el año de 
1449 en la batalla de Alfarrobera. 

835 Ha sido muy docto , y sobre todo exce­
lente Poeta en el idioma Castellano 5 y Portugués. 
En este escribió aquellas citadas coplas 5 en que 
pidió á Juan de Mena le remitiese sus nuevas Poe­
sías. En el idioma Castellano compuso un Poe­
ma largo de ciento veinte y cinco octavas de Ar­
te mayor , cuyo título 5 y asunto es del Contemp-
to del Mundo. Hállase en el Cancionero Portu­
gués 5 y comienza: 

Miremos al excelso 5 é muy grande Dios, 
. Dexemos las cosas caducas ? é vanas ,&c. 

836 Hijo de este Infante D. Pedro ha sido el 
Conde D. Pedro 5 Condestable de Portugal, el 
qual murió el año de 1466, habiéndole elegida 
antes por Rey los Catalanes el año de 1464. E s ­
te es ti que escribió al Marqués de Santillana, pi­
diéndole su Cancionero de propias Poesías 5 ó se 
lo suplicó por medio de Alvaro González de A l ­
cántara. Y á este Conde dirigió el Marqués su 
Cancionero con la Carta que hemos citado tantas 
veces. No he visto Poesías de este Condestable; 

pe-
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pero las había visto el Marqués 5 según estas pa­
labras de su Carta: Algunas venerables cosas de 
tales {de poetal canto 5 dexa dicho ) que yo he vis­
to compuestas de la vuestra prudencia. 

837 D. Gómez Manrique fue hermano del 
primer Conde de Paredes I ) . Rodrigo Manrique, 
y tio de D. Jorge Manrique, otro Poeta famoso 
Castellano, del qual, por esa conexión, hablaré 
después de su tio D. Gómez. Ya se ha visto que 
también pidió al Marqués de Santillana su Can­
cionero , escribiendo su súplica en verso, y que 
muerto el Marqués, compuso ciento treinta y qua-
teo décimas, llorando su falta, y todo se halla 
en el Cancionero General. En este mismo se ha­
llan otras Poesías de D. Gómez 5 y entre ellas 
quarenta y siete novenas de pie quebrado, á D i -
garias (acaso Diego Arias), Contador de D.Juan 
Segundo , en las quales le representa lo caduco, é 
inconstante de los bienes temporales. 

8381! Además de esto se halla allí otro Poe­
ma en setenta y cinco novenas, llamado Regi­
miento de Principes, y dirigido á los Reyes Ca-
ihólicos. De esta obra habla D. Nicolás Antonio 
solo de oidas^ y esto es una de las pruebas que 
tengo de que D. Nicolás registró* muy superficial­
mente el Cancionero General. La obra comienza 
así: Príncipe de cuyo nombre quatro Reyes son 
pasados, &c. Esto es, habla con D. Fernando el 
Quinto, dicho el Cathólico. Y finalmente,, ade­
más de unas coplas á dos damas hermanas, tam­
bién compuso, y se hallan en el mismo Cancio-

» ne~ 
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ñero diez y siete octavas, que comienzan: JQuan* 
do Roma conquistaba ^ &c. y es su asunto repre­
hender el mal gobierno de una Ciudad en que. 
vivía, y que no nombra. Creible es que haya es-¡ 
crito mucho mas ? pero no he visto mas que lo ci­
tado. 

839 E l sobrino de D. Gómez se llamó D. Jor-v 
ge Manrique ^ hijo del dicho Conde de Paredes^ 
Ha sido Poeta muy agudo, y compuso diferen­
tes Poesías. Unas andan fuera del Cancionero 5 y 
otras se hallan en é l , y otras muchas se estarán 
en los rincones de los Archivos. L a obrilla mas 
famosa^ y que no. está en el Cancionero5 es la 
que comienza: Recuerde el alma dormida, Se. Es 
una Elegía de quarenta y dos estancias, y cada 
una de doce pies 5 de los quales quatro son que­
brados. Compúsola á la muerte de su padre D* 
Rodrigo, Conde de Paredes, que murió en la 
Villa de Ocaña. Han tenido tanta aceptación es­
tas coplas ^ que á poco tiempo las glosó un Reli­
gioso Cartuxo , de lo qual se hablará después. 

840 $JEn el Cancionero se hallan otras varias 
coplas discretísimas del dicho D. Jorge Manri­
que 5 que ocupan cinco hojas seguidas 5 y entre 
ellas las que tienen por título: Tíscala de Atn&r̂  
y Castillo de ji^m^') Y Profesión en la Orden de 
Amor ^ &c* Además de esto se hallan varias es­
parcidas en el Cancionero 5 y unas de quince oc­
tavas, en las qualés describe un convite burles­
co , que finge haber hecho á su madrastra. Pare­
ce que toda esta familia de los Manriquez tenia 

la 
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!a Poesía por herencia, pues también el mismo 
Conde de Paredes, padre dé D. Jorge, hizo di­
ferentes coplas. Unas hizo en doce décimas bur­
lescas, á un tal Juan Poeta, en que notoriamente 
le moteja de judaizante. Pero estas, y otras co­
plas burlescas, con razón se mandaron quitar del 
Cancionero General. Pero esto no obsta al asunto 
de dar noticia de estos, y de otros Autores, como 
de Poetas. 

841 Porque aquella Elegia de D. Jorge, Re­
cuerde el alma dormida^ &c. se ha impreso dife­
rentes veces, con una glosa en verso de un Pa­
dre Gartuxo, que á veces se cita como anóny-
mo 5 y porque hay otro Padre Cartuxo de aquel 
tiempo, que compuso varias Poesías, y también 
se suele citar anónymo, me pareció discernir aquí 
esos dos Poetas, sin que me embarace el que uno, 
y otro vivian aun al principio del siglo siguiente 
décimo sexto*-

842 E l Cartuxo, que glosó á D. Jorge, era 
profeso del Paular de Segovia, y Prior de la Car-
tuxa de Granada. D. Nicolás Antonio le llama 
D. Rodrigo de Valdepeñas 5 y cita á Pedraza 
en el capítulo 41 de la quarta parte de la His­
toria de Granada. Pero Pedraza en el lugar ci­
tado expresamente le llama Pedro. Por lo qual, 
ó tuvo dos nombres, ó alguno se equivocó. A 
íavor de que su nombre era Rodrigo, hace el que 
en la glosa impresa que he visto, expresamente 
ê liorna D. Rodrigo de Valdepeñas, y se añade 

que fue Prior de la Cartuxa del Paulan 
La 
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843 La Elegía de D. Jorge ^ con la glosa del 

dicho Padre Cartuxo, se ha impreso diferentes 
veces, y por ser obra pequeña, se le agregaron 
las coplas de Mingo Revulgo, los Proverbio? 
Morales del Marqués de Santillana, ú otras pie­
zas semejantés. L a edición que tengo presente es 
de 1632 en Madrid, y en octavo. Tiene agre^ 
gadas las coplas de Mingo Revulgo, con el co­
mento de Hernando Pulgar: las Cartas de Blas­
co Garay en Refranes Castellanos: el Diálogo en­
tre el Amor , y un Viejo , de Rodrigo Cota 5 y el 
Manual de Epicteto , traducido, y anotado en 
Castellano por el célebre Francisco Sánchez Bró­
cense. L a glosa del Padre Cartuxo es de quatro 
novenas á cada estancia de las de D. Jorge 5 pero 
dexó de glosar nueve estancias. 

844 E l otro Poeta Cartuxo es el P. D. Juao 
de Padilla^ Prior de la Cartuxa de Aniago, y 
Visitador General en la Corona de Castilla , y 
coetáneo del P. Valdepeñas. En el capítulo 41 
citado de la Historia de Granada de Pedraza 5 se 
hallará la historia de haber concurrido estos dos 
Religiosos en Andalucía por los años de 1512, 
y en adelante. Se reduce á que la Cartuxa de 
Segovia quiso fundar una filiación en Granada, 
á lo qual pasó allí el P. Valdepeñas para Prior; 
y el P. Padilla estaba por allí como Visitador 
General, y él ha sido el que consiguió el sitio 
para la nueva fundación. 

845 Este P. Padilla compuso dos. Poemas sa­
grados. A l primero llamó Retablo de la vida de 

Cbris-
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Qhristtfb D. Nicolás habla de este Poema en so-
tps trei? renglones y â n para esto se remite á 
Theodoro Petreio, Bibliothecario de los Escritores 
Cartuxosjy refiere una impresión en Sevilla en 1518. 
Esto me hace creer que D. Nicolás Antonio no vio 
esta obra 5 y menos otr^ que no cita5 Triunfo délos 
Affést&Iestyqvíe es ]?oema df|; mismo padilla. 

846 rt Al contrario, Manuel deFaria (como se 
podrá ver en la página 82 de sus Comentarios so­
bre las Rimas del Camoés, en el título de octavas) 
vio las dos î bras: elogia infinito al Poeta. Supone 
que ha sido Cartuxo 5 y se lastima que no haya 
podido averiguar ni su nombre, ni apellido. Aña­
de, que el Retablo se imprimió en 1529. Yo tam­
poco he vistp .ninguna, de las dos obras. Pero sé 
quei en^ía^iptáiothecg Jleal está una: edición del 
Retablo, hecha en folio, y en Valladolid 5 en 
1582. No solo se dice> en el título que su Autor 
ha sido el devoto P. D. Juan de Padilla, Monge 
Cartuxo 5 sirio que también se contiene todo en I21 
óltima octava | que es la siguiente, si se juntan las 
iniciales. Y¿)g. 

DOJV religioso la ngla me pusô  
Jürado con voto canónico puro, 
táNte spbívista&gt hallo seguro^ 
D E la tormenta dek mundo eonfuso. 
PArece por ende mi nombre recluso^ 
Digno lector si lo vas inquiriendo, 
LLAma, si quieres. mi nombre, diciendoi 

^ MONGM CARTUJO la obra compilo. L 
847^ Lo mas es , que el mismo Faria copió $9 

Bb el 
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el lugar citado esta:bcta#4 perdono telléxiono 
en su artificio ácróstich#^ Lá -dM^ obra ̂ poética 
que vio Faria , ctíyo títulB es ? Triunfos demos 
Apóstoles, se compone de mil ciento quarenta y 
quatro estancias de Arte mayor 5 pero cada una 
no se compone de ocho pfe& y como las del Re­
tablo de la^vida dé Ghrisl9^s|[no dernueve. Di­
ce Faria que los Triüitiphbs se ácabarori en 1518} 
y que se imprimieron en Sevilla en 1521. Todo 
esto 5 en quanto al tiempo, con lo que Pédraza 
dice del P. IÍ). Juan1 de Padilla 5- puiis Estaba en 
Sevilla t n esos anos. A&í pues, quedan1̂  ya acla­
rados 5 y sin confusión esos dos anónyftios Car-
tuxos, y Poetas coetáneos, Greible es que el Glo­
sador de la Elegía de D. Jorge haya compuesto 
mas Poesías 5BíyT acaso séra ^uy^ia q̂ áê k̂  "sigue 
á su glosa 5 y Contiene un-cáísb-fiíenioráble de 
tina señora Francesa 5 á la qual , habiendo pedi­
do á uno un espejo, se le dio una »lalaverá^ dé 
una hermosa dffltná^ y habiéhdQprefleicioffadó eri 
el'ttueque-, se ( C ^ ^ i r ^ dê %úWIyidÍSS^ y vivid 
santamente. Algo semejante á este-'caso sucedió 
quando se convirtió el célebre Abad de la 
Trapa. r • Ww* 

848 Pertf retrocédieíido á'ló^tiempíos del Rey 
D. Juan el Segundo, nó 'és tá f̂ón omitir aquí la 
memoria de dos insignes Poetas Valencianos, que 
vivieron en aquél reynado. Uno es el famoso Au-
s5as: March 9 y el otro Jáyme Rbig.^De este se 
hablará después. De aquel ya sé dlxo algo des­
dedí nómero 500, hablando de los Hend^^sy-
l* la-



HlSTOREA^ÍDE L A P o É á l A . 

labos.' Ahora se añadirá lo que fuere conducen­
te á mi: asunto 5 y en especial habiendo llegado 
por accidente á mis manos» aqítella Bih^iothécá 
Valentipa, de la qual solo dé oitías hablé en el 
número jrSp* Daré primero una breve noticia de 
dicha Bibliotheca. I¡M 

849 Es un tomo en felio^ que hace, tiempo 
está impreso 5 pero aún sin principiosni fines, 
ni año v ni nombre de Autor 5 y por esto no se 
ha dado á luz, ni se ha expuesto á la pública 
venta. No sé el motivo de que esa obra esté tan 
oculta. Pero pude averiguar que sul Autor ha sH 
do el Mro. Fr. Joseph Rodriguez y Trinitario Cal­
zado, natural de la,Ciudad de Valencia, y Chron 
nista de su Provincia. E l título es, Bibliotheca 
Valentina^ t i asunto dar noticia de todo género 
de Escritores de los naturales de la Ciudad ¿ y 
Reyno de Valencia, degde el año 1238, en que 
se conqyistó Valencia^ hasta su tiempo. E l idio­
ma es Castellano; y la mayor parte de los mater­
nales los tomó el Autor de la Bibliotheca de 
D. Nicolás Antonio, á los quales anadió los que: 
pudo recogerle otras partes su diligencia. Ller% 
ga la obra hasta los principios del siglo presen­
te décimo octavo, en que creo murió el Autorf 
pues habiendo impreso el Vicente Tosca en 
Valencia SÜ Curso Mathemáticoi^en 1716, ó l i ^ 
aun no hay noticia de él en toda la dicha Biblio­
theca Valentina. 

850 En ella se halla noticia de. varios Poê a 
tasiValencianos,ó Castellanos, ó Lemgsinosf peroj 

Bb 2 que 
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que casi todos son modernos, y cuyas noticias no 
hacen á mi principal intento 5 pues no es formar 
Bibliotheca de Poetas, y menos si son modernos. 
No obstante todo el tomo dicho en folio, he ob­
servado que en él no hay noticia de varios Poe­
tas Lemosino-Valentinos 5 que se hallan en el Can*-
cionenx Esto prueba que el Autor no registró esa 
Colección. Efl| iqoanto á Poetas Lemosinos y ó Le-
mosines antiguos , como el Autor no tuvo presen­
te la Garta anécdota del Marqués de Santillana, 
no nos da mas noticia de Mosen Jordi, y Mosen 
Febrer, que la vulgarizada que anda en muchos 
Autores , los quales ciegamente la copiaron de 
Beuter 5 y contra la qual se debe leef lo ya dicho 
desde el número 497. 

851 En quanto á Ausias March, redondamen­
te concede que es posterior al Petrarca , y que 
no pudo-el Petrarca imitarle, ni copiarle. Ráce­
se cargo de las coplas de Ausia&March , en res­
puesta 5 ó como pregunta á la Señora Valenciana 
sobrina de Calixto Tercero para averiguar el 
tiempo. En el número 501 cité de mi propia ob­
servación dichas coplas 5 y llamé á aquella Se­
ñora Nacleta de Borja, porque así se lee en la 
edición de Valladolid de 1555. Pero la Biblio^ 
theca Valentina la llama Na-Tecla, esto es, Do^ 
ña Tecla de Bürja 5 y esto me parece mas propio 
según el idioma Valenciano, 9 

852 Allí disputa el Autor sobre si se debe 
escribir Ausias, ó Osias 5 y sobre si fue Catalán, 
ó Valenciano. Lo primero esqüestion de nombre; 

v 
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y si hubiese leído la Carta Éeí Marqués de San-
tillana, aun estrafiaría mas que este le llamase 
ligias Marque. Mi dictamen es, que todos tie­
nen razón. Sea el nombre Ansias March el ver-
cdadero original: como el au pasa á 0, según los 
-exemplos auro, oro: Mauro 5 Moro : Tauro 7 Toro: 
-Jíaulo j Polo 1 Se. lo mismo es Osias que Ausias. 
Por otra parte la S pasa á X , como se ve en 
Salone ̂  Xalon : Setabis 5 Xatiba: Sapone 5 Xahon: 
Vesica, Vzxiga 5 Se. Lo mismo es Osias que Oxias¡ 
y según los Castellanos nuevos, Uxias , ó Ugias, 
como escribe el Marqués. m 

$53$ La patria de Ansias la disputan Valen­
cianos, y Catalanes* La común opinión es 5 qui& 
fue oriundo de Cataluña 5 y nacido en Valencia; 
y que el idioma es uñ Lemosin cotttirahido á Va-
lenciaélLo cierto es que sus Poesías han sido, y 
son muy estimadas, pues merecieron que el doc1-
tísimo Lilio Gyraldo las leyese: Ab Hispanis legi 
Ausianij ut^ a mstrMibus ^ Fruncisci Petrarchte 
rhytbmos í y en dicha Bibliotheca Valentinaosb 
podrán leer otros elogios ̂  que á no estar ya allí 
recogidos, aquí los pondría yo con mucho gusto. I 

854 Quisiera, no obstante, que los Valendal-
ÍIOS averiguasen si él abuelo, ó visabüelo de An­
sias March se llamón Pedro, como Ĵ es cierto que 
así se llamó su padre, Pedro March. En caso de 
«er asíf es nuevo realce para Ausias haber tenido 
por ascendiente á Pedro March ( dicho el 'Viejo) 9 
ekcdeiite Poet^íitíftioáit, como le llama el Mai* 
qués de SantiUana i y qüe , á lo menos, fue con-
*fcÍ Bb 3 tem-
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temporáneo del Petrarca, pues no repugna la chro-
nología. Con lo que dice el Marqués, y con lo 
que consta de las. Poesías de March 5 se ajusta 
que la flor de su edad ha sido desde 1425, has­
ta 1458. E l Marqués escribió su Carta por los 
años de 1440, y en ella-.dice : Mosen Ugias Mar^ 
. que , el qual aún vive 5 es gran Trobadat.̂  é hom­
bre de asaz elevado espíritu: y Ausias aún com­
ponía coplas en tiempo de Calixto Tercero , ó al­
go después 5 luego al tiempo intermedio se debe 
reduciE^ atendiendo á la expresión aún;tvive del 
Marqués. 

855 ¿Hay varias ediciones, y aun traduccio­
nes de sus Poesías.; La primera edición,.y jun­
tamente traducción,, es del áñp ;i g39tf en Valen­
cia ^ y en folio. Dice el Autor de la Bibliotheca 
.Valentina, que eníese mismo año hubo dos imt-
presiones con todas las circunstancias ; salvo que 
?!jpa es en caracteres góthicos, y otra en carac­
teres regulares. . E l traductor es D. Balthasar de 
Romaní p Poeta insigne Valenciano. Este inmediar 
lamente á la octava de Ausias j que copia á la 
letra, pone una octava en Castellano 5 que contiene 
la traducción. 

856 iElfexempIar deljdicho año de 15395 con 
caracteres góthicps , se conserva en la Bibliothe­
ca de este Monasterio de S. Martin 5 y merece 
alguna recomendación 5 puesdieoposeyo; ehjcéle-
bre Francisco Quevedo^ y tien© varias.notas 
marginales de su mano^ como que traducia de 
otro modo el texto de Ausias. A este tenor ^ por 

ha-
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haber parado en esta Librería gran parte de la 
que poseía Que vedo, hay en ella muchos | p 
mos ífcon ̂ $u firma f y algunos con > notas mar­
ginales.: 

8sjr% Después se hizo otra traducción en ver­
so Castellano de los Cantos de Ausias March, 
y la hizo el insigne Poeta Jorge de Montema-
yor. No quieífo detenerme rfías en esto^ nisJen 
referir las PoíSÍaiS'de Ausias 
Di vídense en cantos amorosos ̂  morales y espiri­
tuales, y de la itauerte* E l metro es hendecasy-
labô > y en óctaVás. En la edición de?lV"allado-
Md de íí̂ SSS que ftngo presenté^ se halla á lo 
últirtíü un vocábuiáttb copioso de las voces* mas 
difíciles de Ausias, y algunas reglas para la Gra­
mática , ó pronuAciacion. Es su Aütof Joan de 
Resa; sí bien-con|i$Ofaií algu tío es ése el 
Autor ^ sino el famosO D̂̂  -Ottóíráíb Joan ^ el qüal 
murió en is664<,^to¿^tt^st^t^áfe6f sido Maes­
tro del Príncipe D* Carlos, hq^ldé Phelipé Se­
gundo 5 y Obispo de Ostfia* 

Sg^^^ládbÍQi m ?<skttó%GíÉíQ elĉ trĉ BPflficipe 
D. Carlos 5 que llaman él Principé .4ev Víaáá ^ 
que murió en 146 É^a^jféeiabáv mucho á Aüsías 
March5 y le trahia en compMia. Esto com-
pmeba>el ^mpó-eii que hemos áicho Vivia Au­
sias; y por lo misino én és&gniámo se debé co­
locar el dicho B^Cárlos de Viana como Poe­
ta 5 pues además dé la Chíónidá que ha escri­
tor, ícompüso también algunos versos, según el 
P* Chacoiutiq hi imo 

Bb4 E l 
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859 |¡ E1 otro Poeta Valenciano es Jaime Roíg, 

Médico de la Reyna Maria r muger de D. Alon­
so el Quinto de Aragón. JD^e^te Poeta habla: 
con extensión la Bibliotheca Valentina 5 pero es 
poco, ó nada lo que se añade á lo que consta 
de sus Poesías 5 y aun de esto se debieran citar, 
mas paáages. Escribió en versos Lemosinos me-< 
ñores que llamani|de Cudolada 5 una sátyra con-? 
tra las ©ugeres 5 pero al mismo tiempo, por con­
traposición 5 toma por asunto ensalzar á nuestra 
Señora 5 y su inmaculada Concepción. 

860 No pudo menos (Je haber vivido cerca, 
éí pasados á&\ ̂ i^fl-años^ pues además del , texto 
que está á lo ultimo 5 y cita la Bibliotheca Valentina^ 

Ñor anta cinch, p 
O cent anys tinch^ 

üÜí W l l f i ^ cinquanta^ 
isup la^nfiot íQJo$< sexant4$m¿i h otú¿ 

'".¡Del meus mi¡¡tn&ri& TÍ 
. Penes 5 dolors . 
Man espietat. | § 

€^nstá det-otros? pasages qoecSe íCásóofM treattg y 
$0$ añosT v. g. ^foáhí^É J 

o* En aqueü punpt m hkmm 
Que yo f u i janetásá& sl 

^ | ; ( . . En la CmtaU ^ h a l ^ de ValeiMa){ 

Quans anys habiáj 0 h i b ^ {̂̂ DI 
Trobi complia b d*¿ .vhî patfjq ̂  el 

h % . ^ , < iwirenta y dos.^(y entonces set 
caso I4 primera vez); 

13' xúñ Por 
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861 Por otra parte consta que estuvo casado 

cinqüenta años , que así lo dice en el Prólogo ̂  y 
que Ips últimos veinte años de su vida, y viu­
dez los iba empleando en servir á Dios. Luego 
no pudo menos de haber llegado á la edad cen­
tenaria. Pero en quanto al tiempo en que nació, 
no será difícil conjeturarlo. En dos partes habla 
de Calixto Tercero 5 y en una como (de quien poco 
há habia canonizado á S. Vicente Ferrer, lo qual 
sucedió el año de 1455, y la muerte de Calixto 
en 1458. De modo, que nuestro Poeta Jaime Roig> 
escribía ácia los años de 14605 y retrocediendo 
añosi/i corresponde su nacimiento á los años tres-; 
eientos sesenta y tantos.. 

862 En virtud de este cálculo, y del que se 
Jlizo de? Ansias March, se debe corregir Nicolás 
Attííbnio, que colocó á Ansias en el siglo déci­
mo quartofjy á Roig en el siglo décimo quinto.̂  
O habia jde haberlos colocado á los dos en el 
siglo décimo quinto ,Í ó en caso de antelación, de-̂  
hiera ser preferido Jaime Roig para el siglo dé­
cimo quartd. Pero no és razón detenemos en estol 
Lo que á mí me hace fudrza es, que habiendo poe« 
tizado casi á uní mismo tiempo Ansias, y Roig^ 
se halle tanta diferencia en el estilo , metro, y 
expresión de unas, y otras obras. Leí los dos 
Autores, y hice este; jiafcio. Los Catalanes , y Va­
lencianos averiguarán en qué consiste-esto 5 quá 
para mi asunto no es del caso que los dos idio-¿ 
mas sean Catalanes, ó Valencianos, ó entre sí 
diferentes. Bástame que .estol dos insignes ̂  y an^ 
-r / ti-
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tiguos Poetas sean Españoles ^ y hablando g¡£he-
ralmente Lemosinos. 

863 Las obras de Roig se dividen en quatro 
libros ^ y con subdivisiones. Es su lectura diver­
tida 5 pero como advierte bien el Autor de la Bi -
bliotheca Valentina i no se debia reimprimir esa 
obra sin expurgarla^ y corregirla antes en varios 
lugares. Cinco ediciones se citan ^ pero todas muy 
antiguas 5 pues ninguna es mas reciente que deí 
año de 1562 5 y así es libro poco trivial. La edi-í 
cion qüé he tenido presente ̂  es eñ Valencia 1561, 
en octavo; y desde el folio 92 se halla un pa-
negyrico dé la Inmaculada Concepción de María 
Santísiifta. Dé otros paáages consta también que 
hizo jornada á París y y otra á Santiago dé Ga­
licia ; y en suma ̂  sü obra eá un resumen de su 
vida, y unos consejos qué da á su sobrino Bal-
thasáf Bou. En éste miámo tomo sé hallan á iof 
último otraá Poesías Valencianas decires Poéfaá; 
pero ért metro de .Arte r^ayoí, y ért estancias de 
doce pies, ó versos. E l ¡asunto es entre Jaume^ 0̂  
Jaymé Siuraña, y Luiá Juan Valénti ^ iSobré si 
sohfánejoreá^ará ésposas las viudas piádas donce­
llas y allí ésta Iá^¡fenteñc¡a enn^ersos- debfwie* 
quebrado dé Andrés Martí Pineda ̂ JiNotario de 
Misseí Güardiola, y dé Misŝ fc Lucas .iíicart^^ 

r á^sigúkftte a iRóiĝ ĵ ^̂ ^ léiHac^ lugariá 
Mosertt >Éernardo Éenotlap f insigne Poeta í-émostó 
Valenciano^ ly ámigó de Algias^March ^ püéé en 
las obras dé éste se hallan vetóos récí|>focos de los 
dos. En la páginafcftiide3¿ citada ^Bibiiotheca 
Míi Va^ 
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Valentina se da copiosa noticia de este Poeta, y 
de sus escritos, á la qual me remito, por no re­
petir, Pero es razón dar aquí la noticia de un 
Certamen Poético que se celebro en Valencia por 
los años de 1474, en loor de la Concepción de 
nuestra vSéñora. ^Esté Fenollar fue Secretario del 
4Gertamen 1 el qual se celebró en la Iglesia de 
S. Jorge dia de la Anunciación del dicho año jr4, 
y él recopiló en un libro todas las Poesías que se 
compusieron. 

865 Este libró le imprimió en quartoren Va­
lencia el mismo año.de i4f 4 5 con este título: Cer­
tamen Poetick en lohor de la Concepción. Dice el 
¿Autor de-lavBibliotheca^ que contiene treinta;^ 
seis Poesías 5 y en casi todo género de met±b¿5 iy 
que exceptuando ua Podma Toscano y quátro 
CastelIanosr ¡ todos los demás son en Lemosin, Ese 
libro precioso porj la antigüedad de la impresión, 
y por lo notable del. asunto, debiera reimprimir­
se, entre tanto como cada cBa se reimprime 5 y 
con su publicación recibiría nuevas luces la his^ 
toria de los Poetas de este siglo décimo quinto. 
Del dicho Fenollar se hallan también en el Can­
cionero General algunas Poesías Lemosinas. 

866 Habiendo dicho que el Autor de la Bi -
bliotheca no registró el Cancionero, no será mo­
lesto indicar aquí algunos otros Poetas Lemosines, 
que en él se hallan, y que creo no se habla de 
ellos en la B>ibliothecaw Estos son Mosen Juan 
Tallante, y Crespí de Valdaura, lós dos en Cas­
tellano. Miguel Pérez;, Juan de Yerdancha, JVIosen 
Jüti Fe-
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Fenollar , Mosen Vinyoles, Francisco Castelví, en 
décimas Lemosinas de Arte mayor 5 y otros aunque 
escribieron en Castellano, creo son Valencianos 
de nación ^ y baste por ahora de Poetas de este 
género* 

86^ Volviendo pues, á los Poetas Castellanos 
de este siglo décimo quinto, se ofrece el famoso 
Poeta Mingo Revulgo. Los rústicos, y pastores 
llaman Mingo al que tiene el nombre de Domin­
go. E l tal Mingo Re vulgo es nombre, y persona-
ge supuesto 5 pues no ba habido tal hombre, ni 
tal Poeta. Con tal nombre, y apellido se ocultó 
un Poeta de este siglo para satyrizar con mas lir-
bertad el gobierno, y la desidia | é incapacidad 
del Rey. 

868 La obra sé reduce á una Ecloga pasto* 
r i l , compuesta de treinta y dos estancias ̂  ó coplas, 
y cada una de nueve pies 5 y ! estos de ocho syla-r-
has. Comienzan: A Mzngfc Rebulgo, Mingo ̂  &c. 
Pero pondré la copla diez entera, para que se vea 
el estilo ^ y metrô , n © #IÍI 

Modortado cvn el sueño^ 
Hl Ü No lo vura de almagrar^ 

^^^orqüe^no entiende de dar 
Ctteiíta de ello á niñgufi dueño* 
Quanto yo no amoldaría 
Lo de Cbristobal Mexify 
N i del otro títrtamudo^ 
N i xiel Meco Moro agucfô  &i b 

-?A Todo va par una vía. 5$ 
^ 869 ri E l estilo es el que á la mitad del siglo 
*#̂ L dé* 
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décimo quinto usaban, y aún usan hoy los pasto­
res. Los interlocutores son el Pastor Domingo Re-r 
vulgo, y Gil Árribato. Este habla como quien 
pregunta á Mingo , y este responde del infeliz, y 
deplorable estado de la Monarquía Castellana con 
la alegoría de su rebano, y satyriza la ineptitud, 
y poltronería del Rey Henrique quarto de Casti­
lla por los años de 1472. : En una palabra, supo­
ne la inercia, é inacción, y descuido del Rej^ 
como pastor en orden á sus vasallos como á ove­
jas 5 y después pondera los desórdenes, y extra­
víos de los vasallos. 

870 Es de notar, que ya por el estilo, jra por 
la alegoría, ya por no ser triviales los sucesos de 
aquellos tiempos, son igualmente famosas f yíobs­
curas dichas treinta y dos coplas de Mingo Revul­
go 5 y en tanto grado , que uno de los mas eruditos 
de aquel tiempo, qual ha sido Fernando del Pul-
ga|, Chronistg de los Reyes Cathólicos ^ tomó á su 
cuidado glosar, y comentar dichas coplas. Estas 
se han impreso siempre con el dicho comentario 
de Pulgar. 

8̂ 1 Leí con gusto todas las coplas, y el co­
mento , y resultó de allí que yo fixase el dictamen 
sobre el Poeta, ó Autor de las coplas. Dícese$y 
se escribe que Rodrigo Cota, Toledano, ha sido 
el Poeta. Nicolás Amonio duda si fue Juan de 
Mena, ó el mismo Fernando del Pulgar. Mariana 
en el libro 23 , capítulo i ^ , al año de 14^2 , afir­
ma sin duda que ha sido Pulgar. De este dice: 
Henrici Quarti vecordiam, Procerum artes, Re¿~ 
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publica universte 1 jactationem pastoritio quidem^ 
sed eleganti carmine 9 suppresso nomine 5 ad vitan-
dam invidiam , deploravit lingua vulgari , écloga 
f$rma, satyrce amaritudine: Dominici & Mgidi \ 
pastorum (Mingo, y GW)^ínter se colloquentium 
de Reipublicte statu, affictis sermonibus, nomine 
dato. « 

8^2 Es tan difícil el contexto, y se hace tan 
claró, y fácil con el comento de Pulgar, que á 
poca reflexión, se hará casi evidencia que solo el 
misino Poeta se pudo* comentar á sí mismo con 
tanta claridad, y no otro alguno; y que soló el 
comentador pudo haber compuesto aquellas co-
plas^zz: i^r. Martin Sarmiento ,J$tntáicimo. 

-Hasta aquí el original remitido al Sr. Cardenal 
^íalenti Gonzagá: lo que se sigue se ha hallada 
entre los manuescritos del difunto. 

Sin salir de la copla propuesta, que pocos, ó 
ninguno penetrarán sin comento , explicaré lo que 
digo. Quiere decir el Poeta 5 que todo andaba re-, 
vuelto en Castilla, sin distinción, y confundiendo^ 
se en uno, Christianos, Judíos, y Moros, al modo 
que no $e distinguen los ganados, que ni tienen al­
magre^ ni marca alguna. 
V 873 Es de advertir, que Christobal Mexía es nom­
bre, y apellido que tendrían, y tienen hoy muchos 
en España. Christobal es C^mí^^r^j 5 y Mexía es 
apellido muy común. Parece que en la copla se 
habla allí de algún ganadero llamado Christobal 
Mexía. No hay tal cosa. Allí supone por Christo 
Señor nuestro, aludiendo á Cbristo-phorus, y á su 

ca-
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carácter de Mesías £ á Itíe alude |a voz Mexía, y 
que en lo antiguo se suele hallar escrito Messia, 

8̂ 4 E l otro ganadero 5 qué ííi copla supone era 
tartamudo, ó balbuciente 5 alude á Moysés, que ha 
tenido ese defecto. E l Meco Moro, que tal vez sue­
le ser mote de algún rústico, alude allí á Mahoma, 
natural de laMécáí. Clálró ésT^ya que las ovejas 
de Christo, de Moysés f ŷ de Mahoma, ó los Chris-
tianos, Judíos, y Moros^ que vivían en Castilla en­
tonces , andaban confundidos todos unos con áfcros, 
y todo andaba siní dikincÍQHl:»r^ ^^í?r vía. 

F I N. 
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DE LAS C O S A S i N O T A B L E S 
CONTENIDAS E N E S T E T O M O , 

£1 número señala el párrafo» 

A 

Cademia Española* 
Su opinión sobre el 
Poema de Alexandro, 
n.444. 

Adagios Castellanos. Su 
colector, y reimpre-
sor54o4)ysig. 

Colecciones de Ada­
gios de otras Nacio­
nes, 416, y sig. 

Ventajas de los Es* 
pañoles á los de otras 
Naciones, 419. 

Reflexión sobre un 
Adagio Castellano, 
411, y sig. 

Adán. No faltan Auto­
res que í e atribuyen 
la composición del 
Psalmo Bonum est 
confiteri Domino. Los 

Hehreosí^creen que 
Adán, y Eva canta­
ron dos Psalmos, 26. 

Adoniram Ministro de 
m Salomón , vino á Es­

paña. Su epitaphio se 
halló en Morviedro, 
en el Reyno de Va­
lencia, 1^9, y sig. P 

Afixós. Principio fecun­
dísimo para la Poesía 
Castellana, 389. 

Albernia (Marcial de) 
juntólos Arrestos de 
Amor, ^90. 

Alcuza. Es la voz Lati­
na Lecitus arabizada, 
346. 

Aldrete. Reduce algu­
nas voces de España a 
la lengua Griega, 231. 

Es 
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Es el que ha escri­
to mejor como se fue 
formando el idioma 
Castellano, 236. 

Alemanes 5 venían á es­
tudiar á España, 193. 

Alexandro Magno. Fa­
moso Poema de su vi-

i. d a , 5 s s , y s i g . | | ; 
Diversidad de opi­

niones sobre su anti­
güedad 5 y sobre su 
Autor, 557, y sig. m 

Alejandrinos versos. Su 
naturaleza, origen, y 
de quién se tomaron. 
Su uso perdido en Es­
paña, 431, y sig. 

Alfonsinas maravedises, 
su valor, 318. 

Almorávides Africanos 
introducidos en Espa­
ña cerca del siglo do­
ce* 3 i 

Almoravitos ,315. 
Alonso (D.) el Sabio fin­

gió muchos caracte­
res para ocultar la fá« 
brica de la Piedra 
Philosoj?hal, 269. 

Fue Poeta, 37 

I C E. 401 
Años en que nació, 

y en que murió, 601, 
" y si8- : . I 

Escribió sus versos 
en lengua Gallega por 
la mayor parte, 605, 

- ysig. 
También escribió 

algunos versos en Cas-
, tellano, 614. 

Noticia de sus obras 
en prosa, y verso, y 
del libro del Thesoro, 
616,y 640,y sig. 

Utilidades que se 
•seguirían de imprimir 
las obras de este Rey, 
64S-

Alonso el Ultimo (D. ) 
Rey de Castilla, Poe­
ta Castellano, 6^5. 

Escribió una Chró-
nica general en verso, 
ibid. 

. Mandó escribir el 
libro Becerro, y otro 

- libro de Montería, 
,M 676 , y Ójrjr. 
Alonso (D. Agustín), suf 
«a Poesías, 541. 
Alvarez de Illescas, Poe* 

Ce ta 
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ta Castellano, 3^4, y 
800. 

Arabes. Eran muy afi­
cionados á comer con 
música 5 169. 

Uno de los estu­
dios que tenian antes 
de Mahoma, era la 
Poesía, 1J74. 

Cuentan siete Poe­
tas famosos antes de 
Mahoma, 1^5. 

Tomaron de los In­
dios el modo de con­
tar, y de ellos los 
Españoles 5 202. 

Entraron en Espa­
ña , é introduxeron, 
como los Romanos, 
su lengua, literatura, 
y Poesía, 223. 

Arabia { h a ) , según la 
opinión de algunos, 
produxo mas Poetas 
que el resto del mun­
do, ijro. 

Arábigas (Voces), su 
introducción en t el 
idioma Español, 306. 

Arcediano de Toro, Poe­
ta Castellano , 3 ^ 

I C E . 

y rio. 
Argénteo (Códice), lo 

compuso el Obispo 
Ulfilas, 20jr. 

Argote de Molina (Gon­
zalo) apunta algo del 
origen de la Poesía 
Castellana ,11. 

Su opinión sobre 
los sonetos, 512.̂  

Arias Montano. Su ver­
sión interlineal del 
original Hebreo, sa­
lió algo bárbara por 
demasiado atada á la 
letra, 336. 

Arias Balboa (D. V i ­
cente ) , Obispo PJa-
centiho , natural de 
Galicia, célebre por 
su literatura , 348. 

Arnáldo (Daniel), Poe­
ta provenzal, 360. 

Arrestos de Amor.Quán* 
tos , y qué cosa sean. 
Sus comentos, f 90. 

Arte mayor (Versos de) 
eran comunes en Ga­
licia ^368. 

Versos de este gé­
nero , 446. 

Su 
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Su naturaleza, uso, 

origen 5 y fin 5 446, y 
, sig. | 

Tabla de sus com­
binaciones , ibid. 

En qué lengua es­
cribieron los dichos 
versos los Poetas Cas­
tellanos 5 451, y sig* 

Arte de trobar del Mar­
qués de Santillana, 
3^9- i * | 

Jíurea ¡ u Orea (Santa), 
en dónde vivió, en 
dónde está su cuerpo, 
y quiénes escribieron 
su vida, 588. 

Ansias (March ) , Poeta 
¿Español, 366. 

Dase noticia de su 
patria, obras, traduc­
ciones, &c. 848, y 
sig, 

Ayala (D. Pedro Lope2 
de) el viejo. Poeta 
Castellano, 36^. 

Su muerte, 443, y 
jri4. 

Dase razón de sus 
escritos en prosa, y 

. verso,^15,y sig. 

I C E . 403 
Ayllon (Diego Ximenez), 

su Poema heroico, 
541- i 

' B 

JDAlboa (D. Vicente > 
- Véase Arias. ^ 

Bar desunes, y su hijo 
Harmonio fueron in­
signes Poetas Syña­
cos en todo género de 
Versos rimados , y no 
rimados, 165. 

Bembibre (Pao de), Poe­
ta Español , 364, y 
66^. I 

Berbeda (Guillen de). 
Poeta Español, 364, 
y 66f. 

Berenguel de Troya Ma-» 
llorquin, escribió so?£ 
bre la Gaya un libro 
de figurad, y colores 
rhetóricos, ^68. 

Berceo (D. Gonzalo de). 
Poeta Castellano an­
tiguo, 43 2, y sig. 

Analysis de la me­
dida de sus versos, 
438^ysíg- M 

Cea De 
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JDe dónde fue natu­

ral , en qué tiempo vi^ 
vio, noticia indivi­
dual de sus Poesías, 
5^2, y sig. ̂  . i 

Da noticia de los 
Votos hechos á S.Mi-
llan por los Castella­
nos , 590. 

No consta que es­
cribió versos de Arte 
mayor, 596. 

Utilidades que se 
seguirian de la impre­
sión de sus versos, 

Qué epitecto se me*' 
rece este Poeta Bene­
dictino , 600. 

BesaIüá(Raxnon Vidal 
^ d e ) . Véase VidaL 
Beuter{ ),se im­

pugna su opinion5503, 
Y sig-

Biblia en Castellano, ira-
presa enFerrara532 3, 
y sig. I 

Bascan ( Juan ) 9 el pri­
mero que introduxo 

t en España los sonetos, 
4 ^ ttá; M 

D Í C E . 

Burgense (Pablo de San-» 
ta María), señálase 
el año de su muerte, 
y qué hijos tuvo, 809, 

c | 

fAba l l e r í a andante, 
^ véase Libros de Ca­

ballería. 
Calamos (Coplas de). 

Discurso del Autor 
|[ sobre ellas, 5 2jr. y sig$2»4 

Calila, é Dimna, véase 
Pables de Pilpai. 

Camellos se animan á 
caminar si se les toca 
algún instrumento, 
acompañada de algu­
na canción, 1^2. 

Refiérese un caso 
al asunto, ifg. 

Camoés (BascoPérez de). 
Poeta Español, 3^0, 
y 683,y sig. 

Cantar. Ninguno de los 
\ de España se acomo­

da con los sonetps. 

Caracteres. De los que 
se hallan en monedas, 

se-
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sepulcros ̂  inscripcio­
nes , libros 5 &c. hay-
iinos totalmente in­
cógnitos 5 otros suma­
mente difíciles á la 
primera vista, y fáci­
les á poco trabajô  
369. 

Caracteres Phenicios de 
las monedas Gadita­
nas 5 2^0. 

Caracteres Góthicos 
prohibidos por el Con­
cilio de León de E s ­
paña, año 1091, 2^8. 

Caracteres Mosso-Gó-
thicos 5 Rúnicos 5 Gó-
thicos 5 2^2 5 2^3, 

Caramuel (D. Juan), sus 
tomos sobre la Poe­
sía ,394. J 

Su opinión particu­
lar sobre endechas, y 
seguidillas 5 440. 

Su autoridad sobre 
la antigüedad de los 
hendecasylabos, 509. 

Escribió un tratado 
con título de Rhyth-
mica, 10. 

405 
LJpia á Dios Poe­

ta I 24. 
Carballo (LuisAlphom 

so), su Cisne de Apo-

Carlos (D.) Príncipe de 
Viana, Poeta Espa-

. ñol5 858. % 
Cartagena (D. Alonso 

de) 5 su Doctrinal de 
Caballeros, 652. 

Dase noticia de mu­
chas obras suyas, 809. 

Cascado (Fernán), Poe­
ta Español, 3^0, y 
683. | , \ j 

Castellana. Véase Len­
gua Castellana. 

Castelnou (Juan de), im­
pugnó el tratado de 

^Cornet, ^69. 
Castelví ( Francisco ) , 

Poeta Español, 866. 
Castülejo (Christobal), 

se opuso á la introduce 
cion de los sonetos en 
España, 489. 

Castro (Alfonso). Véase 
González. 

Celtas^ en qué tiempo vi­
nieron á España, 206. 

CC3 Cel~ 
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Celtiberia. Origen de su 

nombre 5 69. 
Cerda (D. Juan), Poeta 

Castellano, 3^1. 
Cervantes (D. Miguel), 

da noticia de muchos 
Poetas, 11. 

Cetra 1 instrumento crtís-
tico que servía para 
el compás del canto, 
y del bayle , f f ^ y 

i , i i 
Cham&leon Póntico dice 

que los antiguos to-
I I marón del canto de 

las aves la invención 
de la musicá¿ Lo re­
prueba el Autor, 23. 

"Caréter Poeta Francés^ 
l i l i • : M : ' . M . | 

Chacona.- Se explica esta 
voz, 524. • 

Cid (Rodrigo Díaz de 
Vivar) , año de sü 
muerte, 541. 

Defiéndese suChró-
nica particular, 544, 

\ ysig- í 
Ciudad Real, véase Fer­

nán Gómez de. 
Códice Argénteo, le com-

D I C E . 

puso el Obispo ülfi-
las, 20jr. 

Códice Góthico Toleda­
no del Fuero Juzgo 
en romance, y su an­
tigüedad, 301, y sig. 

Códice Góthico manues-
crito, que contiene las 
ethymologías de S.Isi-
doro, 2jrjr. 

Códice de las Leyes de 
los Reyes Godos, di­
vidido en doce libros: 
llámase Fuero Juzgo, 
2 9 4 , y s ¡ g . ^ g i 

Concilio de León en E s ­
paña , celebrado año 
de 1091: se ratificó la 
admisión de la Litur­
gia Romana, se per­
mitió la Liturgia Mo­
zárabe en determina­
das Iglesias: se decre­
tó que no se usasen 
mas los caracteres Gó-
thicos, sino los Fran­
ceses , 2J78. 

Conde Lucanor, obra del 
1 Príncipe D. Juan Ma­

nuel , 6^9. 
Coplinete (Jüan), Poeta 

Fran-
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Francés, 361. 

Córdoba, en qué siglos 
florecieron en ella las 
letras, 19o,y síg. 

Cornet (Fr. Ramón) ? tra­
tado suyo sobre la 
Gaya, ^69. 

Curdo (Benedicto), co­
mentó en Latin los 
Arrestos de Amor, 

Curetes. Opiniones sobre 
su origen, 82. 

D 

T^ Avid Kimchí, ééle-
bre Rabino. Se le 

atribuye uná versión 
Castellana de la Bi­
blia, 325>y sig- 1 

Dialecto Gallego, y Por­
tugués , su semejanza, 
es origen de equivo­
caciones, 462, y sig. 

Los primeros Poe­
tas Españoles escri­
bieron en lengua Ga­
llega, 451, y 566. 

Diaz Rengifo (Juan) es­
cribió el Arte Poética 

I C E . | 4 0 ^ 
Española, 10. 

Diego de S.Pedro, Poe­
ta Español-, sus oferas, 
812. | -

Dionisio (D.) Rey de 
Portugal, sus versos, 
y sobre qué asunto, 

Duhalde ( Padre ) , en 
su China ilustrada 
se imprimieron varias 

' Poesías,30. 
Duque de Arjona (D. 

Fadrique), Poeta Cas­
tellano , 3^7. 

Murió en la cárcel 
de Peñafiel, 800. 

JOFren (S.) compuso 
varios hymnos, y 

poesías para retraher 
á los Orthodoxós de 
la lectura de las que 
hablan compuesto 
Bardesanes, y su hijo 
Harmonio, hereges, 
mezcladas con mu­
chos errores, y here-
gías, 166. 

Ce 4 Se 
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Se exercitó mucho gua Castellana. 

en todo género de ver­
so , ibid. 

Porque usó mas 
del verso heptasyla-
bo 9 y rimado 5 se lla­
mó este género de 
verso Ephraemítico, y 
es el que usan mas 
los Syriacos, i6jr. 

"Elegiacos versos ̂  en Cas­
tellano endechases 50. 

Tumbaxada al Tamerlan: 
quién la hizo, y de 
orden de quién 5 

Emperial (Micer Fran­
cisco) , Poeta Caste­
l l ano^^ . 

Encina (Juan de l a ) . 
Poeta Castellano^si, 

^ y 5325y sig-
Origen del dicho 

vulgar: ^ Disparates 
de Juan de la Encina^ 
ibid. 

Enrique á t Villena. Véa^ 
se Villena. 

Enxabido, insulso 5 340. 
Enfullo ̂  Lanzadera, í«-

subulum^ 339. 
Equívocos. Véase Len-

Escarabaña. Véase Fe& 
nan García. 

Escritores i hay. infini­
tos Arabes Españoles 
Poetas. No hay algu­
no Góthico Español, 
que haya escrito en 
su lengua 5 223, 

Escritura Castellana, 
padeció su mayor cor­
rupción desde los Re­
yes Cathólicos, hasta 
acabar casi el siglo 
diez y seis, 291. 

Se llama esta letra 
de cadenilla , ó de 
proceso, 291. 

Espada (Pez así llama­
do), raro modo de 
pescarle, 4 0 ^ 

Españoles, su afición á 
la literatura Oriental, 
y á la Poesía, 182, y 

F 

7^4^dePilpai(Les): 
noticia de este l i ­

bro , de sus versiones, 
y 
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y ediciones ^ ^34, y 

^sig. 
Conjeturas del Au­

tor sobre unas versio­
nes de este libro en 
lengua Castellana, 
f 4 8 5 y s i g . Í fe^ 

Fabricio (Juan Alberto), 
en su Bibliotheca se 
halla todo lo que se 
puede desear para el 
conocimiento de Poê  
tas Griegos, y Lati­
nos | 9. 

Fadrique. Véase Duque 
de Arjona. 

Faria ( Manuel de ) , su 
opinión sobre la anti­
güedad de los versos 
de Arte mayor, 4^4, 
ysig. \ I 

Su opinión sobre la 
antigüedad de unas 
coplas, 510, y sig. 

Su dicho gracioso, 
537- \ I 

Faucbet (Monsiur) se 
inclina á que los Fran­
ceses enseñaron á las 
demás Naciones de la 
Europa el uso de los 

C E . 409 
Rithmos, 141. 

Fé Cathólica introduci­
da en toda Galicia 
año de 447,225. 

Febrier (Mosen), Poeta 
Español, 366. 

En qué tiempo flo­
reció, 504. 

Feijoó (Rmo. P. Mro. 
Fr. Benito Gerónymo) 
defiende á Enrique de 
Villena, ^81. 

Fernán González (el 
Conde), Poema de sus 
hazañas ,553. 

Fernán González de Se-
nabria, Poeta Espa­
ñol, 56 .̂ ) 

De dónde fue natu­
ral , ibid. 

Fernán Garcia Esgara-
bafia, Poeta Español, 
568. 1 

Fernán Sánchez de T a ­
layera, Poeta Espa­
ñol , 800. 

Fernán Pérez Portocar-
rero, Poeta Español, 
800. 

Fernán Pérez de Guz-
man, Poeta Español, 

3 ^ 
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sr6 ^ y 8o1-

Escribió un libro 
de los Claros Varo­
nes Españoles ^ ibid. 

La Chrónica de D. 
Juan el Segundo^Sog. 

Y otras varias obraŝ  
806 5 y sig. 

Fernán Gómez de Ciu­
dad Real, Poeta Es­
pañol ^ 813. 

Fernando (S.) se crió en 
Galicia, 457. 

Primer promotor 
de la lengua Castella­
na 5 634. K 

Fernandez de Gerena 
( Garci), Poeta Cas­
tellano 5 3731 | Í 

Fernandez de Praga 
(Vasco), Poeta Espa-
ñ(£,568. " É;'" í 

Ferradis) ó Fernandez 
(Vicente) 5 Poeta Va-^ 
lenciano5 782. 

Premiado tres ve­
ces por el Consistorio 
de la Gaya, ibid. 

Finollar (Mosen Bernar­
do )5 Poeta Español, 
864. 

INDICE. 
Fourmont ( Monsíur ) 

prueba que son rima-
• r dós no solo los Psal-

mos, sino también los 
Cánticos de Moysés, 
15o- ' i 

Foxa (Jufre de)5 Monge 
Benedictino, perfec­
cionó las reglas de la 
Gaya | ^68. 

Franceses. Recibieron 
las rithmas de los E s ­
pañoles ^ 198. 

En qué siglos ve-
nian á estudiar láfe 
ciencias humanas á 
España, 193. 

Fuero Juzgo, el Código 
de las Leyes de los 
Reyes Godos ̂  295. 

Su versión Caste­
llana cerca de quatro 
siglos posterior al tex­
to Latino, según Al-
drete, 297 9 y 301. 

Fueros de S. Fernando, 
y otros manuescritos 
de la Librería del Mo­
nasterio de S. Martin, 
330. 

GA-
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G 
S^Abihl (Salomón) re-
^ duxo á versos rima­

dos hebreos los seis­
cientos y trece pre­
ceptos que tienen los 
Judíos 5 i88* m 

Galicia tomó su nombre 
de los Pueblos Galai­
cos , 

Gallegos^&us propiedáS 
des en tiempo de Ani-
bal5jrs.-:7 % | 

Gallegas (Mugeres)?son 
naturalmente músicas, 
y poetisas, 538. 

Garda Éscarabana. 
¿ Véase Fernán. 
Garci Fernandez de Ge-

rena y Poeta Español, 
fio. % ^ ^ 

Gaya Scienciá, ó Arte: 
M la Poesía, 35^5 Y 

759V i ^ 
Origen, y ethymo-

logia de esta voz,76o, 

En dónde se insti­
tuyó el exercicio de 
esta cieníSa, su prbt-

pagacion á B arcelona, 
y Castilla, y qué pre­
mios se daban, 

* yr63v t 
Quién fue el prime­

ro que Escribió reglas 
para su acierto, jr68, 

^ys ig . ^ 
Sus Jueces. Su prin-» 

cipal materia, 6̂9. 
Qijál jae el efecto 

de la Gaya en Casti­
lla , y Aragón, ^93, 

. y sig. I 
Gaya (Juande). Poeta 

Español, 568. 
Wayoso (Juan), Poeta 
- Castellano, tf? , y 

800.: 
úerverto. Véase Silves-

-tro Segundo. 
Gerena. Véase Fernan­

dez. 
Gerónimo (S.) cree que 

en los Poemas Bíbli­
cos se rastrean versos 
hexámetros, y pentá­
metros , y muchos 
•Versos lyricos, pare­
cidos á los de Píndar 

Go-
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Gómez (D. Matirique), 

Poeta Español ,818, 
830,7831. 

Dícese quién fue, 
y se da razón indivi­
dual de sus obras, 
8 3 ^ 7 sig. • . | 

Goniez. Véase Fernán. 
Góngora, Poeta Español, 

386. 1 
Inimitable en el fe­

liz uso de equívocos, 
ibid. 

Gonzalo. Véase Argote 
de Molina. 

González de Mendoza 
( Pedro), abuelo del 
Marqués de Santilla-
na,y Poeta,3Jri. 

González de Castro (Al­
fonso), Poeta Caste-

: llano, 3^3. g i ; 
Natural de Guada-

laxara 5 J^io. 
González ú-ját Sajiabria 

(Fernán), Poeta E s ­
pañol , 369. 

Granada. Véase Monu­
mentos de Granada. 

Gradan, {jyitgo) trajiu-
xo en Castellana tíos 

Arrestos k de Amor, 

Guevara (D. Pedro Ve*-
lez de), Poeta Espa­
ñol , 3jr6. 

Guido Januculo, Poeta 
Boloñés, 360. 

Guillen de Segovia (Pe­
dro). Véase Segovia. 

Guillen de Berbeda. Véa­
se Berbeda. 

Guzman. Véase Fernán 
Pérez. 

H 

TJIckesio (Jorge) da 
noticia de la anti­

gua Poesía Británica, 

Historia. L a mayor par­
te de los libros de 
historia, lo que me-* 
nos contienen es lo 
que debiera ser su ob­
jeto principal, 14, y 

Homero. Se debe repu­
tar por el primer Poe. 
ta Griego, 29. . 

Horacio siente quê  ni 
los 
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los Dioses pueden 
conceder mediocri­
dad en la Poesía, 6. 

- ' f | -: 

/

Dzomas (Los) Pheni-
cio, Púnico 5 Arábi­
go 5 Asyrio ? &c. son 
como principales dia­
lectos del Hebreo, 
342. 

Idioma vulgar Castella­
no 5 de modo que hi­
ciese Idioma casi dis­
tinto del Latin vulgar 
barbarizado^ se po­
drá acaso colocar su 
época en el siglo oc­
tavo 5 y el escribirle 

||t en el siglo duodéci-
, mo, 245. ñ | 
Idioma Español es el 

que abunda de mas 
voces estrañas, á cau­
sa de la infinidad jde 
Naciones que la domi­
naron 5 259. 

Idioma vulgar de los Ga­
llegos es el que entre 
todos los de España 

se parece rás al L a ­
tino 5 y Castellano an-

-: tiguo525i. " ' \ 
Ijar de Aragón (D. Juarí 

de)? Poeta Español, 

Ingleses, é Italianos, en 
qué tiempo venian á 
estudiar á España, 

Imperial (Miser Fran­
cisco), Poeta, 3^7. 

Instrumentos de los 
Christianos con firmas 
Arábigas, 264. 

Instrumentos^ así públi­
cos , como privados, 
se escribieron la ma­
yor parte en idioma 
vulgar Castellano des­
de el siglo trece, 288. 

Instrumento, el mas an-
tiguo del vulgar Fran-̂  
cés es la Concordia 
que hicieron en Stras-
burgo los dos herma­
nos Ludovico, y Car­
los Calvo, 24 .̂ % 
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j 
TAcobo* Véase Saru-

){ gense. 
Tanuculo (Guido), 360. 
^ 5 su libro, que es 

poético 5 se cree ha­
ber sido escrito i eü 
Arábigd, 155. é 

Su lengua \ su poe-̂  
sía , y sus rithmas tu­
vieron su origen déla 
lengua Hebrea primi-̂  
ti va de los Patriarcas, 
ibid. 

Joglar. Explicación de 
esta voz 9 549. 

Jordi ) Poeta Español, 
366. M pM 

Jordz, Poeta Lemosin, 
en qué tiempo flore­
ció, 503.- y|?-:,.: 

Jorge Véneto (Francis-^ 
co) en sü Harmonía 
Mtindi alegoriza la 
música de los Cielos!, 
y su harmonía, 25. 

Juan el Primero (D . ) 
Rey de Aragón, su 
embaxada á Francia, 
y sobre qué, jrf ó* 

Juan (D.) Rey de Casti­
l la, Poeta, su naci­
miento , su muerte, su 
erudición, su gobier-» 
no, su protección de 
las letras, y literatos, 

Jubal^ es regular que é: 
su canto, é instrumen­
tos músicos acomo­
dase algún género de 
copla ^ ó verso, 2jr. 

Jucef, ó Joseph,Gefe 
de Almorávides, 316. 

Judíos. Había abundan­
cia de ellos en Espa­
ña en tiempo de los 
Reyes Godo^* 66. 

Quisieron persua­
dir alÉRey Erbigio 
que aún no había ve­
nido el Mesías, ibid. 

Jufre de Foxa, Monge 
Benedictino, perfec­
cionó las reglas de la 
Gaya, ^68. I 

JTHederkan tenia en su 
^ compañía una Aca-

de-
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demiade cíen Poetas 
excelentes, 178. 

Kimchi. Véase David. 
Kircher (Padre) en su 

OEdipo Egipciaco 
explica la harmonía 
de los Cielos ? 25. 

P I • 
TAndo (Fernán Ma-

huel) 9 Caballero 
distinguido, y Poeta, 
H I 

Latín figurado, Latin 
romanceado, y vul­
gar romance ,253. 

Latin escolástico, y La­
tin eclesiástico, 289. 

Lenguas. La Española, 
Francesa, é Italiana, 
no son otra cosa que 
la lengua Latina cor-
rupta en diferentes 
dialectos, 208. 

Lengua Gallega, Cata-
^ lana, Portuguesa, As­

turiana , y Castellana, 
son con-dialectos en­
tre sí, y dialectos de la 
Lengua Latina, 228. 

ICE'lii P 415 
Lengua Castellana (en 

general se llama ro­
mance) es la vulgar 
de España ,226. 

No es vulgar en 
Galicia , Asturias, 
Portugal, Valencia, 
ni Cataluña, pero se 
entiende, 227. 

No se habla, ni 
casi se entiende en 
Vizcaya, ni en lo mas 
montañoso de Navar­
ra, ibid. i l 

Lengua, no se puede sa­
ber quál fue la pri­
mitiva de España, 90. 

¡¡Lengua Castellana. Su 
carácter, y abundan­
cia , de que nacen sus 
equívocos, y sus afi­
jos, 383 , y sig. 

Lenguas Orientales, su 
conocimiento en In­
gleses , Holandeses, 
Alemanes, &c. no pa­
sa de curiosidad. En 
España es necesario, 
266. 

Quándo se empezó 
escribir con freqüen-

cia 



cía en lengua vulgar, 

No se conserva hoy 
ninguna de las len­
guas que resultaron de 
la confusión de Babi­
lonia, 92. 

Leoninos (Versos), co­
munes en España, 
Francia 5 Italia, paí­
ses sujetos á los Go­
dos, Longobardos,&c. 
222. 

Letra de cadenilla , ó 
proceso, Véase Es­
critura Castellana* 

Libros. Hay muchos es­
critos en Arabe, y 
Hebreo, pertenecien­
tes á las cosas de E s ­
paña , 263. 

Libros dé la Caballería 
andante. Utilidad de 
su letura, ^30. 

Lobeira (Vasco), Por­
tugués , Autor del pri­
mer libro de Caballe­
ría andante , 542, y 
jr28. 

Lope de Vega (D.) da 
noticia de muchos 

Poetas, IÍ. 
Su singulapíacili-

dad en versificar,42^, 

López (D. Iñigo López 
de Mendoza^. Véase 
Santillana. 

López de Ayala (Pedro), 
Poeta Español, 36^. 

Loris (Juan), Poeta 
Francés, 361* 

Lucano, Poeta. Se íe 
vindica de algunas 
notas falsas que se le 
pusieron, II6# 

S M i 
. iUTAbil lmt?. D.Juan) 
f reputa por | mal 
t Poeta el que no es ex­

celente , 7. 
Mancusos, Maravedises, 
Manrique (D. Jorge), 
^|Poeta Español, 839, 

Ip y sig. 
Manrique. Véase Gó­

mez» 
Manuel (Juan), Prínci-

p ' pe Poeta,6jr8,y sig. 
Câ  



Catálogo de sus 
obras 9 6 8 6 ^ 

Marabotinus 5 312* 
Maravedí. Su valor 5 y 

antigüedad, 308 5 y 
sig. 

Maravedises Alfonsi-
nos 5 y su valor ,318* 

March (Pedro) el viejo, 
Poeta Español 5 854. 

Marcial, Poeta Español, 
fecundo en equívocos, 
386. 

Marcial de Albernia 
juntó los Arrestos de 
Amor, 790. 

Mariona. Se explica es­
ta voz, 524. 

Marque (Masen Ugias), 
Poeta Español, 366. 

Marque (Mosen Pedro), 
Poeta Español, 364. 

Marrochina^ moneda de 
Marruecos, 318. 

Martí Pineda (Andrés), 
Poeta Español, 863. 

Martínez (Juan), Poeta 
Español, 568. 

Massieu (Monsiur) es 
de dictamen que las 

"M rithmas vinieron áEu-

INDICE» 41^ 
ropa por medio de 
los Moros, ó Arabes, 

gi.142^^^ 
Macias^ llamado el 'Ena­

morado , Poeta Galle­
go, 688,y sig. m 

Dase razón de sus 
amores, y muerte trá­
gica, 694, y sig. ^ 

Mena (Juande). Poeta 
Español , su naci­
miento, &c. 815, y 
sig. 

Obras # malamente 
atribuidas á este Au­
tor, 819. 

Mendoza (Pedro Gonzá­
lez de), Poeta Espa­
ñol, ^09. 

Quién fue , y la 
noticia que hay de sus 
obras, ibid. 

Mendoza (D. Iñigo Ló­
pez de). Véase Santi-
llana. 

Meteales. Monedas de 
dos géneros de plata, 
y de oro, 310. 

Metro , qué significa, 
381. 

Sus diferencias in-
Dd fi-
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finitas, 382. 

Anterior á la pro­
sa, 358.^.; - _ 

Mingo Revulgo, Poeta 
Español, 86jr. 

Dase noticia de sus 
versos , 868, y sig. 

Y se descubre el 
verdadero Autor dis­
frazado con el nom^ 
bre dicho, ibid. 

Miramolin. Origen de 
esta voz, 4 ^ . 

Molina (Gonzalo Argo-
te de). Véase Argote. 

Molinier ( Guillelmo ) 
compendió las leyes 
de la Gaya, ^69. 

Monedas de Cádiz, 95. 
Montalvan. Véase Pé­

rez de. 
Montemayor (Jorge de), 

Poeta Español, y tra­
ductor de los cantos 
de Ausias March, 

Monumentos de Grana­
da, 232, y sig. f ^ l 

Morabitos, Morabutos, 
Eclesiásticos Moros, 

v 3 l 6 / . 

Moraban (Alfoíiso), Poe­
ta Castellano, ^7Tr 
y 800. 

Morviedro , Lugar del 
Reyno de Valencia, 
es la famosa Sagunto, 

•' I59. | • 
En él se hallaron, 

entre otras inscripcio­
nes hebreas, un epi­
tafio de Adoniram, 
Ministro de Salomón, 
y otro epitafio de un 
Capitán Hebreo del 
exército de Amasias 
Rey de Judá, 160. 

Moysés. Se debe mirar 
como el primer Poeta 
deí mundo, 29, y 
3S8. 

E l , y los demás 
Poetas sagrados usa­
ron de poesía rimada, 
146. ;> 

De los Cánticos de 
Moysés lo prueba Mr. 
Fourmont en la di­
sertación que leyó á 
la Real Academia de 
las Inscripciones,! 50. 

Mozárabe* Véase Rezo. 
% Mu-
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Mugeres. Las Gallegas 
, - son naturalmente mú­

sicas 5 y poetisaŝ  538. 
Música. Raro caso de su 

atractivo 5 401* 

N 
l̂ TAbucodonosor. Du-

ú • das | y opiniones 
sobre su venida á E s ­
paña , desde el num. 
55̂ 5 hasta 62. | 

Nicolás de Claraval in­
dica que era prohibir-
da á los Cistercienses 
la letura de Poetas, ^ 

Nicolás Antonio en su 
Bibliotheca Hispana 
habla en varias partes 
de la Poesía Españo­
la 5 10. 

Su equivocación 
sobre el Poeta Ber-

- ceo5 S ^ y / i g - > . . 
Defiende á Henri-

que de Villena ,781. 
¿Se enmiendan cier­

tos nombres de Auto-
t • res de su^Bibliotheca, 

CE. 419 
Nombres propios acaba­

dos en ende, ondô  mir^ 
are 5 r/%5 son general­
mente Góthicos 5 262. 

Los que empiezan 
con generalmente 
son Arábigos, ibid. 

Novelas (Libros de), en 
qué siglos se introdu-
xeron en España, y 
c ó m o , f 3 i 9 y s i g . 

. o f f 
r\Lao Rudbekio preten-
^ de que unas inscrip­

ciones Rúnicas 5 que 
se hallan en los pe-
n̂ascos5 ó sepulcros de 
Suecia 5 y de la Sean-

^ dinavia 5 son casi coe­
táneas á la dispersión 
de las gentes. E l Au­
tor lo gradúa de ridí­
culo 5 31. 

Olivares (Frey Geróni­
mo ) concluyó una 
obra que dexó imper­
fecta Juan de Mena, 

" •• 8l8# f' ' l i Oyhenart reduce casíto^ 
Dd 2 das 
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das las voces Caste­
llanas á la lengua La­
tina 3 231. 

i p 
JjAblo de Santa María, 

dicho el Burgense, 
señálase el año de su 
muerte, y qué hijos 
tuvo, 809. 

Tadilla ( D. Juan de ) , 
Monge Cartuxo, y 
Poeta Español. Dase 
razón de sus obras, 
844ry sig. | l 

Palestinos, y Phenicios^ 
su venida á España, 
desde el núm. 54, has-

Pao de Bembibre, Poe­
ta Español, 667. 

Papebroquio ( Padre ) , 
% 456. \ l f 

Conjetura se crío 
en Galicia D. Alonso 
el Sabio , 457". 

Papel. Su uso en gene­
ral , y su fábrica en 
España, desde el si­
glo trece, 289. 

Patricio, dice que la co* 
sa mas rara del mun­
do es un excelente 
Poeta, 6. 

(Juan Suarezde), 
Poeta Español, 369. 

Averiguase en qué 
tiempo vivió , 562, y 
sig. % 

Pedro (D.), Rey de Por­
tugal , Poeta, 712. 

Pedro Conde Barcelos, 
Autor del Nobiliario 
famoso, 469, y 682. 

Pedro ( D . ) , Infante de 
Portugal, y Poeta, 
820. 

Señálase el año de 
su nacimiento, de su 
muerte, y se da razón 
de sus obras, 834, y 
si 

Pedro ( D . ) , Infante de 
Aragón, poetiza en la 
coronación de su her­
mano, f 8r. 

Pedro ( R ) , Condestable 
de Portugal, Poeta, 

Pedro López de Ayala* 
Véase Ayala. $ 

Pett* 
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'Pentateuco en Castella­

no , impreso en Cons-
tantinopIa5328. 

Terez de Guzman, Véa­
se Fernán. 

Pérez ( Miguel), Poeta 
Español , 866. 

Per^zPortocarrero (Fer­
nán). Véase Portocar-
rero. 

Pérez Camoés (Vasco). 
Véase Camoés. | í 

Pérez de Montalvah 
(Juan), da noticia de 
muchos Poetas, u . 

Petrarca. Si los Espa-
fióles le imitaron en 
la composición dejso-
netos, ó al contrario, 
497 ^ y i 

Pilpai. Véase Fables de 
n Pilpai. 
Pineda. (Andrés Martí), 

Poeta Español, 863. 
Planto. Nos ha conser­

vado el célebre frag­
mento de la lengua, 
y Poesía Púnica, 34. 

Pleytos. Se sentenciaban 
antes de salir las Le-
yes de las Partidas 

C E . 4*21 
por el Fuero Juzgo, 
y aun después, 296. 

Poema. Dase noticia de 
uno antiguo Castella­
no , 11M 

Poesía. No hay Nación 
H que desde lo antiguo, 

ó acasô dgsde su ori­
gen , no haya exerci-
tado la Poesía á su 
modo ,19. 

En la lengua He­
brea se debe buscar 
éi origen de toda Poe­
sía , 20. 

La de todas las Na­
ciones es posterior á 
la de los Hebreos,32. 

Su antigüedad en 
España, 39. 

Mejoró en ella des* 
de D.Enrique Terce­
ro, hasta el tiempo 
del Marqués de San-
tirana, 3*74. 

Poesía Latina , 109 , y 
i¿rsig. 

Han sido famosos 
por mucho tiempo en 
Roma los Poetas La­
tinos Españoles.r 114̂  

Dds y 
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y 115- m m 

Su decadencia con 
la del Imperio Roma­
no. 121» 

Es mas propria pa­
ra la memoria que la 
prosapias. i 

División de los 
tiempos de la Poesía, 
S i? . 

En España tan an­
tigua como la lengua, 

Cómo circuló por 
varios Reynos esta 
Arte, ó Ciencia, ̂ 64, 

No faltan Autores 
que veneran á Dios 
como Poeta 9 24. W 

Los primeros Poe­
tas Españoles escri­
bieron en lengua Ga­
llega, 452, y 566.I 

Poetas Italianos, mejo­
res que los Franceses, 
363- i b 

Vortocarrero (Fernán Pé­
rez) Poeta Español, 
3 ^ , y 800. 

Praga (Vasco Fernan­
dez de). Véase Fer-

DICE. S 
nandez. 

Praxilla Sicyonia Poe­
tisa, 530. 

Su Poema sobre la 
inconstancia del amor, 
ibid. 

Psalmos. Mr. Fourmont 
prueba que son rima­
dos, 150, 

Q 
Uevedo (D. Francisco 

de), Poeta Español, 
inimitable en el uso 
de equívocos, 386. 

Su error sobre Juan 
de la Encina, 531. 

R 

TOAM Moysés, y su 
^ hijo Rabí Enoch se 

vendieron en Córdo­
ba , y allí entablaron 
el estudio de la litera* 

fí| tura Hebrea, 185. 
Rabí Santo, Judío, Poe­

ta Español, 3^2. 
Redondillosi ( Versos ) , 

qué cosa sean, su an-
11-
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tígüedad^ 398, y sig. 

Kengifo. Véase Díaz. 
Revulgo. Véase Mingo. 

Retractación del 
Autor sobre el Autor 
del Fuero Real, 650. 

Rezo Mozárabe. No está 
en idioma estraño, ni 
en caracteres exóticos, 
280. 

Se conserva en To­
ledo el primitivo Bre­
viario, y Misal del 
tiempo de los Godos, 
280. 

Rimas) ó Rithmos. Su 
invención, 124, y sig. 

Vinieron á Europa 
por medio de los Mo* 
ros, ó Arabes, 142. 

También vinieron 
de las Naciones del 

té* Norte, 144. 
De las Orientales, 

146, y sig. H 
En el Alcorán hay 

una especie de rith­
mos, 176. 

De las Septentrio­
nales , 204, y sig. 

Su introducción en 

423 
la Lengua Latina solo 
sirvió para corrom­
perla mas, 222. 

Se abandonaron en 
la Poesía Latina, 224. 

Se conservó su uso 
en las lenguas vulga­
res de todas las Na­
ciones , ibid. 

Las Orientales se 
comunicaron primero 
á España, y de Espa­
ña á otras Naciones, 
224. 

Rodrigo (D.) de Val-
peñas, Cartuxo. Véase 
Valdepeñas. 

Rodríguez (Juan) del 
Padrón, Poeta Galle" 
go, se hizo Religioso 
Franciscano. Noticia 
de sus coplas, ^06, y 
sig. 

Romances. No son tan 
naturales á los Espa­
ñoles como las Poe­
sías lyricas, 536. 

Su origen en Espa­
ña , 542. 

Daño que han he­
cho á la historia^S43í 

Dd4 y 
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y siguientes. 

Romances ( Nicolás de 
los), Poeta Español, 
667. 

Romam (D. Balthasar), 
Poeta Español, y tra­
ductor de las obras de 
Ausias March, 855. 

Kudbekia. Véase Olao. 

CAavedra (D.Diego) 
^ en su República L i ­

teraria hace crisis de 
algunos Poetas, 11. 

Sarugense (S. Jacob) 
usó mucho de un gé­
nero de verso rimado, 
y dodecasylabo, que 
llegó á llamarse Jaa> 
bítico, lójr. 

Salinas (Francisco), cé­
lebre Músico Espa-

~ -Ifiol, 392. 
Su libro de Músi­

ca , y qué género de 
versos puso en músi­
ca , ibid. 

Salomón. Es tradición 
entre los Caldeos, que 

I N D I C E. 
á instancia de su ami-

||sgo Hiran,Rey deTy-
ro, traduxo en Syria-
co los libros del Vie­
jo Testamento, 156. 

Salomón. Véase Gabirol. 
Sanabria. Véase Fernán 

González de. 
Sánchez de Talavera 

(Fernán). Véase Ta­
lavera. 

S. Redro (Diego de), 
Poeta Español, qué 
obras compuso ,812. 

Santa Mar i a (Pablo de). 
Véase Burgense. 

Santjorde (Mosen Jor­
ge de ) , Poeta Espa­
ñol, 365. 

S antillana (Marquésde), 
Poeta Español (Llá­
mase D. Iñigo López 
de Mendoza). Das# 
noticia de los años en 
que nació ^ y murió, 
824,ysig. f 

Mandó agregar á 
su mayorazgo los li­
bros que poseía, 833. 

Compendio de su 
Carta^ss^ysig. 
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Saxon ( ) Gra­

mático, y otros dan 
noticia de la Poesía 
Septentrional 5 y. de 
sus Poetas, que lla­
maban Scaldros, 34. 

Scaldros. Así llaman á 
los Poetas Septentrio­
nales , ibid. 

Segovia (Pedro Guillen 
de), Poeta Español, 
818. i 

Sicyonia. Véase Praxi-
i l l a . | .. 
Sylvestro Segundo, lla­

mado antes Gerberto, 
vino á estudiar á Es ­
paña las Ciencias Hu­
manas, 193. 

Las llevó á Fran­
cia , su pais, 200̂  

También llevó de 
España á Francia el 
modo de contar de los 
Arabes por cifras52o 1. 

Silvestre (Gregorio), su 
opinión sobre loŝ  so­
netos. Véase Sonetos. 

Suarez. Véase Payva. 
Sonetos (Versos Hendê  

casylabos). Su íiam-

I C E . I 425 
raleza,, combinacio­
nes, y origen, 482, 
y sig. r 

Juan Boscan fue el 
primero que los intrót-
duxo en España, 48^. 

Christobal Castille­
jo se opuso á esta in­
troducción , 489. 

Siginóle Gregorio 
Silvestre ,491. 

Opinión contraria 
defendida por varios 
Autores, 494, y sig. 

Opinión del Autor, 
y de Argote sobre di­
chos versos, 512. 

Ningún cantar de 
España se acomoda 
con estos versos, 51 

Soto de Girason (Micer), 
Poeta Francés, 361. 

Strabón, y otros dan n3-
ticia de los Bardos^ 
que eran los Poetas 
de los Celtas, Ger­
manos , Britanos, y 
Galos, 33.1* 

Suevos. Es consiguiente 
fuesen los primerQs 
á introducir sus rimas 

en 
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en Galicia, 225. 

Establecieron su 
Rey no en Galicia año 
de 409 ^ ibid. 

Suirana (Jayme) 9 Poeta 
Español, 863. 

Superlativo. No se usa­
ba aún en Castellano 
en tiempo de S. Fer­
nando 5 330. * 

T • < 

rpAcito dice que los 
Anales de los Ger­

manos eran 8- varios 
Poemas, 33. 

Talavera (Fernán Sán­
chez de), Comenda­
dor de la Orden de 
Calatrava, y Poeta 
Español, 375, y 800. 

Tallante (Juan), Poeta 
Castellano. Dase no­
ticia de sus Poesías, 
5^83,y 866. I 

Tarántula. Modo de cu^ 
rar á los picados de 
ella, 401. 

Thomasino ( P.) en su 
Glosario procura re-» 

I C E . 

ducir al Hebreo todos 
los idiomas ,21. 

Tiberio preguntó á sus 
Antiquarios: Quid si-
renes cantare sint so-
nttei 2?. \ ' í^k! ; 

Toledo. En el Archivo 
de esta Santa Iglesia 
se conservan manues-
critos seis exemplares 
del Fuero Juzgo, 300. 

Troya (Berenguel de), 
Poeta Mallorquín, es­
cribió sobre la Gaya 
un libro de figuras, y 
colores rhetóricos, 
^68. W I 

Turdetanos ̂  Turditanos, 
y Túrdulos, si son 
unos mismos, ó no, 
40. 

Quál haya sido su 
patria, 41. 

Sus leyes escritas 
en verso, y conjeturas 
sobre su antigüedad, 

Mudaron por dife­
rentes veces de len­
gua, 109, y 110. 

Llegaron á compe­
tir, 
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tir , y aün á exceder 
en la Poesía á los Poe­
tas mas insignes, así 
Romanos 5 como Ará­
bigos 5112. 

Sus leyes se puede 
conjeturar que vinie­
ron á España en vir­
tud de la comunica­
ción de Salomón con 
Hiran Rey de los Phe* 
nicios, 158. 

Que dichas leyes 
estaban en versos ri­
mados, y en lengua 
Phenicia, á imitación 
de los versos que Sa­
lomón componía en 
su nativ^lengua He­
brea 5 ibid* 

^TTAldaura (Crespíde), 
* Poeta Español, 866. 
Valdepeñas i j ) . Rodrigo 

de), Cartuxo, Poeta 
Español, 842, y sig. 

Valenti (Luis Juan), Poe­
ta Español, 863. 

Valladares (Esteban 

Annes de), Poeta Es­
pañol , 568. 

Vasco Pérez. Véase Ca-
H moés. 
Vasco. Véase Fernan­

dez. 
Vasco. Véase Lobeira. 
Ubeda (Francisco de), 

Poeta Español, 388. 
Vedel (Guillelmo), Au­

tor de la Summa Vitu-* 
l ina , ^68. 

Vega. Véase Lope. 
Velez. Véase Guevara. 
Verdancha ( Juan de ) , 

Poeta Español, 866. 
Verelio (Olaó). Véase 

lo que dice de sus pai­
sanos los Godos, 221. 

Versos de cadencia co­
munes en España, 
Í 2 2 2 . 

Los Andaluces,̂  y 
Estremeños compo­
nían sus versos en len­
gua Gallega, y Por­
tuguesa, 368. 

Versos Leoninos. Véase 
Leoninos^ 

Verso Jacobítico. Véase 
Jacob» 

Ver-



Versos hallados en Gra­
nada. Su antigüedad, 

Versos rimados. - Véase 
Rimas. 

Vidal de Besalú (Ra­
món ) , primer escri­
tor de las reglas de la 
Gaya, 768. 

XJlfilas (Obispo), com­
puso el Códice Ar­
génteo | 207. 

Villadiego (Alonso de) 
imprimió en el año 
de 1600 la versión 
Castellana del Código 
Forum Judicum, 296. 

Villena (Enrique de), es­
cribió sobre la Gaya, 

Es mantenedor, ó 
juez de la Gaya, 

Conjetura sobre si 
es de este Autor un 
Códice manuescrito 
de Toledo, f^4, y 
sig. ^ - í l : | t . 

Sénálase el año de 
su muerte, 

Comentó*Jos tres 

I C E . 

^pfjpieros libros dé la 
^Eneida de Virgilio, 

Es Autor de otro 
libro llamado Tra­
bajos de Hércules^ 
^ 6 , y sig. # 

Quiénes hacen mén-
f^cionde este Eiscritor, 

7791 y sjg- ; 
Y quienes le defien­

den , ibid. 
Vicente. Véase Ferradis. 
Vinyoles (Mosen) \ Póe-

ta Español, 866. í 
Viroláis (Luis) , Poeta 

Francés , 361 . 
Voces eclesiásticas , \ ó 

son Latinas, ó Grie­
ga8 61. 

Voces de Marina, Bla­
són , Milicia, y Ca­
ballería , son general­
mente Septentriona­
les, 261. 

Voces Arábigas, su in­
troducción en el idio­
ma Español, 306. 

Ustarroz (D. Juan Fran­
cisco Andrés de), su 

n 4ibro en verso coi» el 
ti 
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título 5 Aganipe de los nos, 229. 
Cisnes Arag&ñeseSy Ximenez (Diego) • Véase 
^85, f Ayllon. 

Vulgar. Véase Lengua 
vulganf Z 

X 
^VlErga, ó Gerígonza, 

idioma inventado 
en España , y es el 
que hablan los Gita-

fTAmbra. Origen de 
esta voz 5 532, 

^Zarabanda. Explicación 
de esta voz 5 519. 

'Lerda ( D. Juan de la ) , 
Poeta Español, J709. 
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